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CAPITULO  I 

De  Tambo   Grande,   La  Mar  destacó  al  FÍSor^ma 
Coronel  Raulet  con  dos  compañías  de  infan-  ^''^''°  ^*-''- 
tería  y  un  escuadrón  de  caballería,  (23  Dic.) 
con  los  que  desalojó  de  Zaraguro  al  Coro- 
nel   Azero  con  tal  rapidez  que  le  obligó  á  de- 
jar su  correspondencia  privada  \^  la  oficial. 

Sucre  le  hcd)ía  ordenado  á  Urdaneta, 
y  éste  á  sus  subalternos,  que  al  retirarse 
'^obrasen  á  lo  tártaro,  arrasando  cuanto 
hubiese'^;  pero  aunque  arrearon  con  algu- 
nos ganados  y  cegaron  plantíos  y  semente- 
ras, el  atcique  y  la  invasión  fueron  tan  vio- 
lentos é  imprevistos  que  nuestro  ejército  pu- 
do vivir  perfectamente  á  costa  del  enemigo. 
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Brown'fSií  ^o"  ^1  refucrzo  del  Coronel  Vidal  avan- 
zó Raulet  á  Oña,  cinco  leguas  al  norte  de 
ZaragLiro,  donde  se  había  retirado  Azero. 
El  camino  era  escabroso,  y  viendo  que  no 
podía  llegar  antes  de  amanecer,  hizo  que  se 
adelantara  el  capitán  Aloreira  con  una  com- 
pañía y  el  teniente  Grados  con  una  mitad 
de  Húzares,  para  sorprender  á  Brown  que 
allí  estaba  con  100  de  Rifles  y  Yaguachi,  y 
60  de  los  escuadrones  Cedeño  y  Granaderos 
á  caballo,  los  que  no  resistieron  3^  empren- 
dieron la  retirada  á  Xabón  por  la  hacienda 
de  Susudel.  El  teniente  Estrada  corrió  con 
su  mitad  por  un  callejón  lateral  para  cor- 
tarles el  paso,  pero  á  su  vez  fué  detenido  por 
una  emboscada,  que  no  desanimó  al  capitán 
Crespo  para  picar  la  retaguardia  de  Brown, 
matarle  mucha  gente  y  hacerle  7  prisione- 
ros, escapando  solo  la  mitad  por  el  puente 
de  Cartajena.  Perdimos  6  hombres  3'  tuvi- 
mos 7  heridos,  entre  ellos  al  bravo  Estrada. 
No  ofreciendo  Oña  seguridad  alguna, 
Raulet  se  replegó  á  Zaraguro,  y  en  la  mar- 
cha se  enrolaron  50  hombres  del  batallón 
auxiliar  de  Cuenca  con  sus  Comandantes 
D.  Felipe  3'  D.  Manuel  Serrano. 
LaMarcon-  Ea  Mar  íuvadíó   el   Ecuador  contando 

btndo*^.""  '  con  el  apo3^o  de  Obando,  cuyo  levantamien- 
to lo  anunció  "La  Prensa"  de  Lima  un  día 
antes  de  que  tuviera  lugar.  En  una  de  sus 
proclamas  alentaba  á  sus  tropas  con  éstas 
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palabras:  "El  poderoso  Perú  raarclia  tritiii-: 
faiite  sobre  ese  ejército  de  miserables". 

Nuestro  ejército  se  componía  de  7  bata-  ^"aT^Krocu-' 
llones,  2  escuadrones,  algunas  mitades  más  Mar/"" 
de  caballería  y  una  brigada  de  artillería; 
total  4500  hombres.  La  Mar  estableció  vSu 
cuartel  general  en  Gonsanamá,  y  de  allí  (26 
Dic.)  dirigió  una  proclama  al  ejército  co- 
lombiano invitándolo  á  pasarse  al  nuestro; 
otra  al  Ecuador  anunciándole  su  libertad, 
y  otra  á  sus  tropas  animándolas  á  la  inva- 
sión. 

Días  después  pasó  á  Loja,  donde  resolvra^uir'E.Sr" 
vió  esi)erar  á  Gamarra,  remitiendo  poco  á  nVido.'"' '  °' 
poco  el  parque  á  Zaraguro,  custodiado  por 
el  batallón  2"  Callao.  La  caballería  se 
situó  á  retaguardia;  Húzares  de  Junín  en 
Catamayo  y  Lanceros  del  Callao  en  Alala- 
catos,  al  sur  de  Loja. 

El  13  de  Enero  volvió  á  destacar  á 
Raulet  al  norte  con  dos  compaíiías  del  8, 
los  de  Cuenca  y  60  caballos,  con  los  que 
avanzó  hasta  Tablón,  donde  permaneció 
hasta  el  ]  6,  y  cuando  el  General  Plaza  se 
adelantó  á  Oña  con  el  2*^  Callao  3'  el  8,  él 
pasó  á  Nabón  donde  esperó  nuevas  órdenes. 

El  7  de  Febrero,  se  propuso   Raulet  dar,  '^'"'"",^v,^ 

'  '^        ^.  Cuenca.  10  Fb. 

un  golpe  de  mano  sobre  Cuenca  haciendo 
un  movimientí^  rápido  por  Yunguilla  3' Jirón, 
sobre  el  flanco  derecho  y  retaguardia  del 
enemigo.    La  ciudad  estaba  guarnecida  por 
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400  hombres  al  mando  del  Coronel  Gonzá- 
lez. Con  la  midad  de  ese  número  ki  íitacó 
y  tomó  el  10,  ca^^endo  presos  González,  el 
Comandante  Federico  Valencia,  nn  Garai- 
coa  y  30  oficiales;  siendo  falso  lo  que  dijo 
Sucre,  que  la  plaza  fué  defendida  por  60 
convalescientes  sacados  del  hospital.  Los 
presos  fueron  puestos  en  una  casa  que  se 
les  dio  por  cárcel,  bajo  su  palabra  de  honor; 
al  siguiente  día  solo  se  presentaron  Gonzá- 
lez 3'  dos  oficiales. 

Raulet  quemó  1,200  fusiles;  se  apoderó 
del  parque,  de  pertrechos,  municiones,  titiles 
de  guerra  y  de  1,400  pesos. 
mír^ñ  s^n  El  11  se  movió  á  Sayausí,   á  dos  leguas 

FernWdo.  ^loe^te  ¿q  Cucuca,  y  "de  allí  mandó  los 
presos  á  Guayaquil,  como  ya  he  dicho  en  el 
Tomo  IV,  pág.  234.  Poco  después  empren- 
dió su  retirada  por  la  derecha  de  Cuenca  y 
se  reunió  al  ejército  en  San  Fernando  el  18 
de  Febrero. 
T.aMarému-        Habltuado  ala  vida  de  campaña  y  en- 

lo  de  sus  oh-  i  -' 

dado^s."^"'"  canecido  en  el  servicio.  La  Mar  era  el  ejem- 
plo y  el  émulo  de  sus  subalternos.  A  las 
cinco  de  la  mañana  se  levantaba:  recorría 
las  divisiones,  presenciaba  los  ejercicios  y 
no  pocas  veces  se  quedaba  para  tomar  el 
rancho  de  la  tropa,  discurriendo  alegremen- 
te con  los  Jefes  y  oficiales,  sin  descender  has- 
ta la  familiaridad.  Soportaba  el  sol  3^  las  llu- 
vias torrenciales  de  esos  climas  con  estoicis- 
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mo  espartano,  y  de  noche  se  arrojaba  en  la 
tiendci  de  campaña  á  dormir  sobre  su  pellón. 

La  alegría  y  el  entusiasmo  reinaban  en 
el  campamento:  la  unión  era  estrecha;  ha- 
bía espíritu  de  cuerpo:  las  órdenes  se  cum- 
plían con  exactitud,  3''  Jefes,  oficiales  3'  sol- 
dados tenían  en  el  superior  confianza  ilimi- 
tada, porque  él  representaba  el  patriotismo, 
la  dignidad,  el  valor. 

Dejemos  el   cuartel  general   para  ir  en  ^¿'^.^i^íj^ra'á 
busca  de  la  división  del  Sur.  ^''"''^^ 

Antes  de  arribar  á  Paita,  Gamarra  hizo 
desembarcar  en  Sechura  la  caballería,  3'  la 
envió  por  tierra  á  Piura,  en  tanto  que  él 
salía  con  las  tropas  de  Paita  en  esa  direc- 
ción el  1°.  de  Enero. 

Al  llegar  á  Piura  le  ordenó  al  Coronel 
Juan  José  Salas,  que  montara  allí  á  los  es- 
cuadrones de  Húzares,  3'  en  Máchala  á  los 
Dragones  de  Arequipa,  y  que  marchara 
luego  á  incorporarse  al  ejército.  Él  siguió 
con  la  infantería  á  Tambo  Grande,  y  por  la 
ruta  de  Zapotillo,  Catacocha  3'  el  valle  de 
Catamayo  se  dirigió  á  Loja,en  la  que  entró 
el  18  de  Enero. 

El  25  se  reunió  toda  la  división  del  Sur  se  formaron 

tres  lii  «iÍD- 

al  ejército,  y  La  Mar  lo  fraccionó  en  tres  di-  'is"",^.  '*''  ^'"" 
visiones.    La  1^  se  compondría  de  A3'acucho 
y  el  N'-*   8  al  mando   del  General   Plaza:  la 
2^   de    Pichincha    y    Zepita    al    mando    de 
Cerdeña,  y  la  3^  del  2.°  Ayacucho  y  2.^  Ca- 
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Ilao  al  mando  de  Prieto.  Con  el  1.°  Callao, 
y  las  compañías  de  cazadores  del  2.°Ayacu- 
clio,  2°  Callao,  Pichincha  y  Zepita,  se  for- 
mó nna  columna  que  se  encomendó  al 
Coronel  Benavides.  Los  regimientos  Hú- 
zares  de  Junín  y  Lanceros  del  Callao  cj[ueda- 
ron  en  el  mismo  estado.  Con  el  tercer 
escuadrón  de  Húzares  y  los  Dragones  de 
Arequipa, se  formó  un  tercer  regimiento  que 
se  dio  al  Coronel  Vargas.  Se  nombraron 
los  Estados  Mayores,  y  se  mandó  en  cuadro 
á  Lambayeque  al  batallón  N.°  9. 
buenTamio^  Con  cl  rcfucrzo  vino  á  romperse  la  ar- 
monía que  hasta  entonces  había  reinado. 
La  Mar  se  disgustó  no  poco  de  la  insolen- 
cia de  haber  nombrado  á  Postigo,  aunque 
la  usurpación  no  hubiera  tenido  consecuen- 
cias, por  no  haber  querido  Boterín  entregar 
la  escuadra.  Se  formaron  dos  bandos  con 
sus  respectivos  Jefes,  y  si  la  división  del  Sur 
se  jactaba  de  méritos  no  adquiridos  en  la 
campaña  de  Bolivia,  que  La  Mar  y  los 
buenos  militares  miraban  con  desdén,  la 
división  norte  hacía  alarde  del  temple  reco- 
nocido de  sus  capitanes.  Era  la  lucha 
eterna  de  la  intriga  y  el  patriotismo:  de  los 
dominadores  3'  los  colonos:  de  la  raza  habi- 
tuada á  mandar  y  la  que  estaba  cansada 
de  obedecer.  Contienda  fatal  que  postra- 
ría ai  país  que,  hasta  el  día  de  hoy,  soporta 
sus  funestas  consecuencias. 
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iente   de 
scordia  . 


A  poco  de  haber  llegado  Gamarra,  se  de-  li'^l 
claró  que  le  correspondían  las  funciones  de 
alto  rango,  y  él  y  los  suyos  criticaron  esta 
distinción  diciendo,  que  ningún  reglamento 
especificaba  tales  funciones.  La  Mar  lo 
supo, 3^, despreciando  la  malicia  de  la  indica- 
ción, en  obsequio  á  la  unidad,  le  nombró 
General  en  Jefe  del  ejército,  que  era  lo  que 
Gamarra  deseaba  para  coronar  sus  planes. 

El  28  de  Enero   marchó  todo  el  ejército"""  ^^'^^^'°- 
por  escalones  á   Zaraguro,  y  el  30  siguió  la 
caballería  con  el  batallón  Zepita  c]ue  cubría 
la  retaguardia. 

El  1.°  de  Febrero  se  recibió  la  noticia  de 
la  capitulación  de  Guayaquil.  El  Coronel 
Prieto  fué  enviado  á  encargarse  de  la  plaza, 
confiando  su  división  al  Coronel  Jiménez. 

El  2  se  reunió  todo  el  ejército  exceptúan- i^^V^lJeran! 
do  la  l'"^  división  que  iba  á  la  vanguardia.  *^^'^^''' 
El  enemigo  se  replegó  de  Tarqui  a  Níibón, 
y  los  nuestros  se  concentraron  en  Zaraguro. 
Al  día  siguiente  ocupó  aquél  los  altos  de 
Paquishapa,  posición  inexpugnable,  á  legua 
y  media  de  este  pueblo. 

Las  fuerzas  nuestras  comprendiendo  las 
que  ocupaban  Guayaquil  ascendían  á  más 
de  7,500  hombres,  con  municiones  para  dos 
años  y  cuatro  piezas  de  artillería  de  mon- 
taña.   Sucre   no   contaba  sino  con  6  bata-pnerzadesu- 

ere.   Dtsenjía- 

llones,  otros  tantos  escuadrones    con   GOO »«« 
caballos,  total   4,000  hombres,  sin   instruc- 


Proposicio- 
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ción  ni  disciplina,  y  faltos  de  recursos,  ves- 
tidos y  municiones.  Además,  siendo  el  país 
pobre  y  estando  dividido  por  las  facciones, 
no  es  difícil  comprender  que,  ni  aun  ven- 
ciendo como  sucedió  realmente,  se  podía 
abrigar  la  esperanza  de  imponer  al  Perú. 

Jamás  cre3'ó  el  veterano  Mariscal  que 
hubiéramos  podido  poner  en  pié  un  ejército 
de  esa  magnitud,  y  al  verlo  desplegado 
comprendió  que  no  le  quedaba  sino  bus- 
car un  avenimiento  ó  intentar  una  sor- 
presa, porque  una  batalla  campal,  con  se- 
mejante disparidad  de  fuerzas,  importaba 
un  desatino. 

Para  ganar  tiempo  nos  propuso  arre- 
glos, y  Flores  y  O'  Leary,  Orbegozo  y  Villa 
se  reunieron,  primero  en  el  puente  de  Zara- 
guro,  y  después  en  Paquishapa  (ll-12-P''eb.) 
Proponían  aquellos,  arreglo  de  límites  por 
una  comisión  mixta;  licjuidación  deUi  deuda 
y  pago  á  Colombia  dentro  de  18  meses;  sa- 
tisfacción por  la  expulsión  de  Armero;  reem- 
plazo de  los  peruanos  por  extranjeros:  pro- 
mesa de  no  ingerirse  en  los  asuntos  de  Boli- 
via,  y  garantía  del  tratado  por  Inglaterra 
ó  Estados  Unidos.  Los  nuestros  contesta- 
ron, que  el  Perú  había  acreditado  un  pleni- 
potenciario que  ni  siquiera  había  sido  reci- 
bido: que  á  0'Lear3''  se  le  pidieron  sus  bases 
y  no  hqbía  contestado.  A  su  vez  exigieron 
que  se  devolvieran  los  peruanos  llevados  á 
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Colombia;  indemnización  por  los  que  hubie- 
sen fallecido;  pago  de  lo  gastado  por  el  Perú 
hasta  que  se  celebrara  la  paz:  statu  quo  de 
Guayaquil  hasta  que  libremente  se  pronun- 
ciara; nombramiento  de  comisiones  mixtas 
para  arreglarlas  cuentas  pendientes  y  fijar 
los  límites  de  ambas  repúblicas. 

Con  la  exposición  de   las  pretenciones 
terminaron  los  arreglos. 

Colombia  después  de  larqui   fue   menos 
exigente. 

Aquí  debió  detenerse  La  Mar  y  dejar  al  J^f^J^/^^^^^^^; 
tiempo  la  decisión  final, como  ya  he  dicho  en 
el  T.  IV.  pág.  235.  Continuar  la  ofensiva  era 
exponerse  á  perder  cuando  se  tenía  la  segu- 
ridad de  ganar.  Con  Guayaquil  teníamos 
la  principal  renta  del  enemigo.  La  opinión 
de  Loja  y  Cuenca  nos  era  favorable  por  que 
de  allí  eran  los  parientes  y  amigos  de  La 
Mar.  Dueños  del  mar  podíamos  recorrer  la 
costa  de  Tumbes  á  Panamá.  El  ejército  vi- 
viría á  costa  del  país  ocupado;teníamos  ase- 
gurada la  retaguardia;  poderosa  reserva;  y, 
en  último  extremo,  aunque  nada  sacára- 
mos del  Ecuador,  sostener  8,000  hombres 
no  era  para  el  Perú  una  carga  insoportable. 

Bolívar  no  podía  sostener  la  guerra.    El    Boiivamo 

*  ^  <-^  poní  A  aoste- 

ejército  costaba  lágrimas  y  sangre,   según  "f,[  '^  '-'"'^" 
decía  el  General    Heres,   y    la    revolución  de 
Pasto  no  le  inquietaba  tanto  como  la  anar- 
quía que  reinaba  en  Caracas.   En  breve  ten- 


Sucre    refo 
cede. 
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dría  que  crear  nn  tercer  ejército  para  defen- 
der la  costa  del  Pacífico  de  las  correrías  de 
la  escuadra. 

Conteriiporizar  era  vencer.  La  tardan- 
za es  el  jaque  peremne  del  indigente  3'  el  ba- 
luarte firme  del  poderoso. 

Pero  la  intrigti  seguía  adelante,  y  la  am- 
bición de  tres  hombres  le  impidió  al  Perú 
vencer  y  constituirse  en  la  primera  potencia 
de  Sud  América. 

Fracasadas  las  negociaciones  3'  ocupa- 
da Cuenca,  Sucre  retrocedió  para  conservar 
su  retaguardia,  obligar  á  Raulet  á  retirarse 
como  lo  hizo,  y  organizar  los  cuerpos  que 
se  le  enviaban  de  refuerzo. 
Le  refuerzan.  gj  Coroucl  Azcro  Ic  trajo  dc  Loja  los 
batallones  Caracas,  Cauca,  Quito  3'  el  es- 
cuadrón Dragones  del  Istmo;  el  General 
Heres  el  Pichincha  y  parte  del  escuadrón 
Húzares  que  operaban  sobre  Pasto;  Brown 
los  restos  deOña,  quedando  al  frente  de  Gua- 
^     ,,  . .     vaquil  el  Avacucho  y  media   brigada  de  ar- 

Dos  divisio-    -       ^  -  -^  " 

nes.  tillería.    Estas  fuerzas  las   distribuyó  en  dos 

divisiones:  la  j^rimera  compuesta  de  los  ba- 
tallones Rifles,  Yaguachi,  Caracas  y  de  los 
escuadrones  2''  Cedeño  3^  4°  de  Húzares  la 
confió  al  General  Urdaneta;  y  la  segunda  del 
2°  Cauca,  Pichincha  3'  Outt^,  con  los  es- 
cuadrones Granaderos  á  caballo,  3."  de  Hú- 
zares y  Dragones  del  Istmo  la  puso  á  las 
órdenes  del  General  Sandes. 
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CAPITULO  II 

El  12  á  las  8  a.  m.  La  Mar  intentó  un  ^¡^^-^¡"^^^  ^^ 
movimiento  por  el  flanco  derecho  del  enemi- 
go, para  tomarle  la  retaguardia  y  obligarlo 
á  batirse,  ó  compelerlo  á  descender  al  llano 
de  Tarqui  y  darle  allí  batalla;  pero  no  ha- 
biendo podido  realizarlo  por  haber  tomado 
Sucre  sus  disposiciones,  en  la  noche  del  mis- 
mo día  todo  el  ejército  marchó  por  la  ha- 
cienda de  Papaya,  hacia  el  valle  de  Yungui- 
11a,  cubriendo  la  retaguardia  la  división 
Jiménez.  El  orden  era  el  siguiente:  división 
Plaza;  división  Cerdeña,  división  Benavides, 
el  parque  y  la  caballería  al  mando  de  Neco- 
chea  y  Orbegozo. 

En  la  noche  del  12,  Flores  le  trasmitió  ifÍ,"raKuro.l2 
á  Urdaneta  la  orden  superior  de  hacer  un  ^^^' 
reconocimiento  sobre  Zaraguro,  con  20 
hombres  de  Yaguachi,  al  mando  del  Coronel 
Manzano,  protegido  por  las  compañías  de 
Granaderos  del  Cauca  y  la  4^^  de  Caracas  al 
mando  del  Coronel  León,  3^^  como  el  puente 
había  sido  cortado  y  dos  compañías  le 
guardaban,  Urdaneta  tuvo  que  vadear  el  río 
por  distintos  puntos. 

Jiménez  había  establecido  sus  batallones 
en  la  plaza  del  pueblo,   en  vez  de  colocarlos 


18  HISTORIA  DEL  PERÚ 

en  nn  lugar  alto  \'  descampado  para  operar 
en  cualquiera  dirección;  destacó  una  avan- 
zada que,  no  se  sabe  por  c|ué,  retiró  después. 

El  Estado  Mayor  reparó  este  error  vol- 
viendo á  mandarla,  y  como  al  llegar  rom- 
piese los  fuegos  se  la  reforzó  con  dos  compa- 
ñías, que  fueron  arrolladas  y  perseguidas 
por  200  de  Rifles  con  el  Coronel  Luque,  un 
piquete  de  Cedeño  con  Camacaro  y  el  mismo 
Urdaneta. 

El  ataque  súbito  difundió  el  pánico  en 
la  división  Jiménez.  La  gente  dormía  á 
pierna  suelta  en  la  plaza  de  Zaraguro.  Era 
el  amanecer  del  13,  y,  cre^'éndose  acometida 
por  todo  el  ejército  enemigo,  se  entregó 
á  la  fuga,  despeñándose  por  la  Quebrada 
Honda,  camino  de  Loja. 

Se  perdió  el  parque.  El  enemigo  incendió 
los  almacenes  de  víveres,  trasmitiéndose  el 
fuego  á  las  casas  del  pueblo.  Se  perdieron 
dos  banderas,  dos  cañones,  ochenta  cargas 
de  municiones  que  se  inutilizaron,  sesenta 
prisioneros  y  cien  bestias,  entre  caballos  y 
muías.  Tal  fué  el  desastre  de  Zaraguro,  que 
sería  una  gloria  para  Colombia  si  lo  hubie- 
ra obtenido  el  valor.  Más  adelante  despeja- 
remos la  incógnita  \'  veremos  que  los  belige- 
rantes, vencidos  y  vencedores,  sacrificaron 
en  las  tinieblas  esa  noche  aciaga,  el  lustre 
de  las  armas  y  su  dignidad  personal.  Nótese 
que  Ayacucho  3"  el   8   eran  de  la  división  del 
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Norte;  que  el  Sargento  Maj^or  Casanova, 
mandado  por  La  Mar,  no  le  pudo  comuni- 
car á  Jiménez  la  orden  de  no  moverse,  por 
no  haberle  encontrado  en  su  puesto;  y  que 
este  Jefe  formaba  parte  de  esa  camarilla  de 
españoles  cai)itulados  de  que  he  hablado  en 
el  Tomo  IV.  Cap.  VII. 

El '  '  1        •  •         j_  1  1     Sucre  retro- 

se  mismo   día   o   al  siguiente,  pudo  elceue  por  imes- 

tra  caballería. 

enemigo  atacarnos  por  retaguardia,  pero 
para  ello  era  menester  cruzar  el  río  Jirón,  y 
Sucre  prefirió  retroceder  á  Nabón,  dejar  á 
un  lado  el  camino  de  Jima  y  pasando  los 
desfiladeros  del  nudo  del  Pórtete  caer  á 
Jirón.  Pvste  movimiento  tenía  por  objeto 
darse  con  la  caballería  nuestra,  la  cual  se 
dirigía  por  su  derecha  á  Cuenca  para  comu- 
nicarnos con  Guayaquil  y  los  revoluciona- 
rios de  Pasto,  cortarle  á  Sucre  la  retirada  á 
Colombia,  y  extender  el  campo  de  nuestra 
acción  y  de  nuestros  recursos. 

liste  desastre  se  supo  en  la  Papaya  el  13    ^¿Itíata  ^" 
por  el  Coronel  Martínez,  edecán  de  La  Mar; 
y   Gamarra  en  vez  de  retroceder,  aceleró  su 
marcha   á    Poetata,    excelente   posición,  es 
cierto,  á  5  leguas  de  aquella  hacienda. 

Un  movimiento  retrógrado  habría  obli- 
gado al  enemigo  á  replegarse  á  Tarqui,  ó  á 
batirse  contra  fuerzas  superiores  en  buenas 
posiciones.  Habríamos  recuperado  parte  no 
pequeña  del  parque,  que  solo  se  quemó  á 
las  10    de     la    mañíina    del   dia  siguiente; 
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reunido  los  dispersos,  3'  conservado  las 
comunicaciones  y  la  fuente  de  nuestros 
recursos,  evitando  la  pérdida  de  la  comisa- 
ría, de  los  equipajes  y  de  los  hospitales  que 
en  Loja  custodial)a  una  pequeña  fuerza. 

Nejocheaen  (Jqu  cl  avancc,  Nccochea,  su  estado  ma- 

3^or  y  toda  la  caballería  corrió  no  pequeño 
peligro.  Al  desfilar  sus  escuadrones  de  uno 
en  uno  por  inmensos  barrancos  y  pro  fun- 
das quebradas, 50  hombres  habrían  bastado 
para  destruirlos,  y  por  esto  hizo  que  los 
tiradores  de  Lanceros  puestos  en  la  ribera 
del  río  protegieran  su  marcha;  3^  después, 
con  una  compañía  del  2°  Ayacucho  apo^'ó 
el  desfile  de  los  tiradores. 

rarsíimlaiT  ^1  14  cl  cjérclto  pasó  á  Yunguilla,  y  el 
cuartel  general  se  estableció  en  Surupali. 
El  15  llegamos  á  la  hacienda  de  Lenta,  á  4 
leguas  de  Jirón,  donde  nos  detuvimos  para 
esperar  á  los  dispersos  que  traía  el  Coronel 
Castro. 

peruaiiosen  l^^^l  16,  150   liombrcs  avauzarou  á  pose- 

sionarse de  San  Fernando,  donde  el  río 
tiene  un  puente  de  fácil  defensa. 

Sucre  se  aprovechó  de  esta  pequeña  pa- 
rada para  correrse  á  su  derecha  y  ocupar 
un  punto  equidistante  entre  el  pueblo  y  la 
hacienda. 

Sucre  en  Tar-  Notandoquc  cl  jaqucdc  Zaraguro  no 
nos  había  abatido  y  Cj[ue  si  se  presentaba  le 
daríamos  batalla,  mandó   cortar  los  pucn- 


S-iii  Kernaa- 


qui. 
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tes  de  Rircaj^  \"  A\'abatnba  para  aumentar 
las  dificultades  de  nuestra  posición,  y  se 
movió  á  la  llanura  de  Tarqui  para  observar 
nuestros  movimientos;  de  allí  mandó  la  in- 
fantería á  Narancay  y  la  caballería  á  Gua- 
guatarqui  el  18,  permaneciendo  en  esas 
posiciones  hasta  el  26,  en  tanto  que  La 
Alar  se  concentraba  en  San  Fernando  y 
Chumblin,  y  mandaba  hacer  continuos  re- 
conocimientos sobre  Jirón.  Ese  día  llega- 
ron Raulet  y  700  dispersos.  Solo  habíamos 
perdido  400  hombres. 

El  22  pasó  Raulet  á  Jirón  con  una  par-  va^güarái* 
tida  de  reconocimiento,  y  el  General  Plaza 
recibió  orden  de  seguirle  con  su  división.  El 
General  exigió  que  el  ejército  marchase  en  ma- 
sa, y  para  tranquilizarle  se  le  prometió  hacer- 
lo así, pero  en  realidad  las  tropas  no  decampa- 
ron sino  el  25,3^  Plaza  quedó  aislado  duran- 
te tres  días.  Necochea  opinó  también  que 
todo  el  ejército   debía    ponerse   en  marcha. 

El  26  se  reunió  éste  en  Jirón,  y  ese  ^pónete"' 
mismo  día  se  le  ordenó  á  Plaza  que  pasara 
al  Pórtete,  que  dista  tres  leguas.  Al  mar- 
char se  le  oyó  decir  "que  si  no  se  tratara  de 
su  honor  pediría  su  licencia",  tan  seguro  es- 
taba que  se  le  mandaba  al  sacrificio,  y  con 
él  á  toda  la  división  del  Norte.  A  hi  cinco  de 
la  tarde  llegó  á  su  puesto,  y  personalmente 
practicó  un  reconocimiento  una  milla  á  la 
vanguardia. 
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El  Pórtete  es  .un  nudo  de  montañas  que 
corre  de  oriente  á  occidente  que  separa  las 
aguas  de  los  afluentes  del  Paute  que  corre  al 
Atlántico,  de  las  del  Jubones  que  descienden 
al  Pacífico.  En  la  falda  norte  de  donde  parte 
el  llano  de  Tarqui,  estaba  el  ejército  colom- 
biano; y  en  la  del  Sur  el  peruano,  resguar- 
dado por  sierras  escarpadas, selvasy  colinas. 
Plaza  colocó  al  Callao  enmasa  en-el  Porte- 
te  en  guarda  de  la  quebrada  honda  que  te- 
nía á  su  frente;  desplegó  una  compañía  á  la 
vanguardia  sobre  el  río,  é  hizo  que  la  de  ca- 
zadores reconociera  3' guardara  una  eminen- 
cia de  escarpadas  breñas  que  tenía  á  la  iz- 
quierda. Ayacucho  ocupó  la  derecha,  cubier- 
to y  protegido  por  un  bosque  impenetrable; 
desplegó  delante  su  compañía  de  cazadores, 
otra  á  su  derecha,  y  el  Sargento  Ma\'or  San 
Román  condujo  \'  colocó  la  de  granaderos 
un  poco  más  abajo  de  los  cazadores.  Los 
soldados  se  quitáronla  funda  délos  morrio- 
nes para  presentar  menos  blanco,  y  así  per- 
manecieron toda  la  noche.  No  tenían  más 
munición  que  la  de  la  cartuchera,  con  la  que 
se  podían  haber  batido  en  campo  abierto, 
pero  no  sostener  una  posición  hasta  la  llega- 
da del  refuerzo  que  quedaba  tres  leguas  á 
retaguardia.  Xo  habíacaballería  ni  siquiera 
un  cañón.  Al  oscurecer  se  reconcentró  Rau- 
let  con  una  compañía  del  2'='  Ayacucho. 
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Esa  noche  corrió  la  voz  en  Jirón  que  Sucre  ^ÍHp^|J'na°me^ 
vSe  había  movido  de  Guaguatarqui,  y,  desde 
luego, era  de  sospecharse  que  no  lo  haría  sino 
sobre  el  Pórtete:  pero  ya  sea  que  no  se  le  die- 
se crédito  á  la  noticia,  ó  que  Gamarra  no  la 
suj)iera  por  falta  de  espías,  lo  que  acredita 
el  mal  servicio,  lo  cierto  es  que  no  se  adop- 
tó ninguna  medida  para  levantar  el  campo, 
ó  para  mandar  siquiera,  á  las  volandas,  un 
destacamento  en  auxilio  de  Plaza. 

Un   estrateia  de  la  talla  de   Sucre,   no  Batana dei 
podía  dejar  de  aprovecharse  del  aislamiento 
en  que  se   le  había  dejado;  j,  al  efecto,  con 
1,600  hombres  partió  en  el  acto  de  Naran- 
caj^  y  llegó  á   Tarqui  á   las  7   de  la  noche. 

Ordenó  que  á  las  dos  de  la  mañana,  el 
capitán  Piedrahita  con  150  hombres  y  el 
escuadrón  Cedeño  marchara  á  la  vanguar- 
dia por  un  desfiladero  estrecho  que  corre 
paralelo  al  Pórtete.  Él  siguió  con  la  1*  di- 
visión, y  á  las  4  y  media  se  detuvo  para 
esperar  á  la  2^  y  á  la  caballería  que  se  ha- 
bían atrasado.  Piedrahita  se  extravió  en 
al  camino,  y  como  el  escuadrón  iba  á  la  ca- 
beza se  dio  con  la  avanzada  del  capitán 
Urías  de  2"  Callao,  que  lo  destrozó,  pero 
que  á  su  vez,  perdió  todos  sus  soldados. 

Al  oir  los  primeros  tiros,  Sucre  compren- 
dió lo  que  ])asaba:  destacó  á  Pifies  en  re- 
fuerzo del  escuadrón,  y,  habiendo  caido 
Piedrahita  por  retaguardia  de  éste,  lo  tomó 
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por  enemigo  3"  se   tiroteó  con  él,  hasta  que 
aclaró  el  dia  y  se  reconocieron. 

En  la  madrugada,  el  capitán  Piedralii- 
ta  apareció  con  su  columna  al  frente  de 
Callao,  que  ya  le  esperaba  á  pié  firme.  La 
compañía  de  Cazadores  de  Yaguachi  atacó 
las  breñas  de  la  izquierda,  y  el  General  Flo- 
res al  avanzar  por  las  selvas  de  la  derecha 
con  el  resto  de  este  batallón  y  Caracas,  fué 
arrollado  y  rechazado  dos  veces. 

Más  tarde  reforzado  con  Rifles,  logró 
cruzar  la  quebrada  y  desplegar  sus  tropas 
al  frente  de  Ayacucho.  Generalizado  el  com- 
bate en  toda  la  línea,  Piedrahita  y  Cazado- 
res fueron  rechazados;  pero  volviendo  al 
asalto  con  nuevas  tropas  desalojaron  á  las 
compañías    que  guardaban  nuestro   flanco 

Ordenes  deizquicrdo.  Plaza  desprendió  una  compañía 
del  centro,  y  le  ordenó  al  Coronel  Ouiroz 
que  contuviera  á  la  caballería  enemiga  que 
por  ese  flanco  amenazaba  nuestra  retaguar- 
dia, 3'  en  el  camino  se  dio  Quiroz  con  Gama- 
rra,  al  que  encontró  tan  confuso  3^  perplejo 
que  no  podía  dar  orden  alguna.     Solo  á  las 

Se  mueve  el  3  a.  m.  dc  CSC  mísmo  día  se  había  movido  el 

ejercito. 

ejército  de  Jirón,  de  manera  que  cuando  lle- 
gó al  Pórtete,  la  1.^  división  estaba  casi 
destruida. 
La  Mar  en  el  Trcs  cucrpos  cncmigos  se  presentaron 
de  improviso  y  arrollaron  el  flanco  izquier- 
do, en  el  momento  que  La  Mar,  con  una  co- 
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lunina  de  cazadores  coronaba  la  altura  y 
renovaba  en  parte  el  combate.  Al  subir  se 
había  dado  con  Ganiarra  que  se  retiraba  en 
fuga.  Un  vivo  fuego  de  fusilería  estalló  de 
ambos  lados,  que  se  animó  más  con  la  lle- 
srada  de  Pichincha  al  mando  de  Cerdeña. 
Pero  tanto  éste  como  la  columna  marcha- 
ban á  la  desñlada.  de  manera  que  abruma- 
dos por  el  ntímero  y  la  posición  tuvieron  al 
fin  que  ceder,  dejando  solo  á  La  Mar  con 
sus  edecanes  y  unos  cuantos  que  le  rodea- 
ban. 

Entretanto  la  derecha  era  batida  igual-  Jhau.''^'^  ^ 
mente.  Cazadores  de  Ayacucho  era  acome- 
tido de  nuevo,  por  lo  que  Plaza  lo  reforzó 
con  la  mitad  de  granaderos  y  ordenó  que  la 
otra  mitad  cargase  al  frente  á  la  ba3'oneta. 
Con  sus  ayudantes  Mendiburu  y  Quiroz,  le 
ordenó  al  Comandante  Allende  que  reforzara 
el  Pórtete,  pero  ya  había  llegado  la  2^  divi- 
sión colombiana,  3'  á  su  avance,  A3'acucho, 
falto  de  municiones  fué  desalojado,  parape- 
tándose los  soldados  en  el  bosque  inmedia- 
to, donde  llevados  del  £irdimiento  continua- 
ron batiéndose  al  arma  blanca.  Viendo  Plaza 
perdida  la  acción,  enarboló  en  la  espada  su 
pañuelo  blanco  para  detener  id  enemigo,  se- 
gún dicecn  su  parte,  v- también,  para  que  no 
ocupase  el  Pórtete  3-  dar  tiempo  á  La  Mar 
para  que  llegase.  Bl  pañuelo  enardeció  á  la 
tropa  que  se   agrupó  en   derredor  pidiendo  i.-ílTropál.'''' 
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que  lo  quitara  y  protestando  que  preferían 
morir  á  capitular.  Plaza  que  era  todo  un 
valiente,  se  sintió  orgulloso,  y,  enternecido, 
bajó  la  espada  resuelto  á  esperar  impávido 
piazacaepri-la  mucrte.     Allí  rindieron  la  vida  Raulet  v 

sionero.  ^  ^  ' 

los  edecanes  del  General,  siendo  un  milagro 
que  él  y  el  Coronel  Sufrateguique  estaba  he- 
rido, caN'eran  prisioneros  y  no  murieran  á 
pesar  del  vivísimo  fuego  que  se  les  hacía 

Dos  batallones  peruanos  habían  destro- 
zado Yagnachi,  á  Rifles  j  á  Caracas,  y,  du- 
rante tres  horas,  habían  resistido  á  todo 
el  empuje  del  ejército  enemigo. 
División.  L^  tercera  división  dejó  al  Ayacucho 
con  el  Teniente  Coronel  Vidal,  ordenándole 
que  si  no  podía  avanzar  por  razón  del  terre- 
no, formase  en  el  llano  donde  estaba  la  ca- 
ballería, y  Jiménez  con  el  Callao  siguió  á  la 
2^  división.  En  la  marcha  fué  atacada  la 
compañía  de  Granaderos  por  fuerzas  de  in- 
fantería y  caballería,  pero  reforzada  'por  la 
1^  compañía  del  mismo  batallón,  desplega- 
ron en  batalla  en  el  camino  3'  protegieron  el 
avance  de  las  otras  compañías. 
hanitil^^ '^^'  Los  colombianos  tendieron  una  fuerte 
guerrilla  en  la  garganta  del  llano,  3'  habien- 
do el  escuadrón  Cedeño  al  mando  de  O'  Lea- 
ry  cargado  furiosamente  á  la  guerrilla  nues- 
tra que  se  encaminaba  á  un  otero  para  pro- 
tegerá la  artillería,  Xecochea  tomó  el  escua- 
drón 1°  de  Húzares  deOrbegozoy  como  una 
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avalancha  barrió  con  él  y  con  la  infantería 
mandada  á  protegerlo,  dejando  el  suelo 
cubierto  de  cadáveres.  Solo  escaparon  G  ó 
7.  Allí  fué  donde  Nieto  al  frente  del  I''.' 
escuadrón  atravesó  con  su  lanza  al  valiente 
Camacaro,  y  donde  rindieron  el  último 
aliento  los  Comandantes  Nadal  y  Villa- 
rino. 

Esta  brillante  cíirga,  se  puede  decir  que 
salvó  al  ejército:  el  enemigo  se  mantuvo  en 
los  altos  y  no  se  atrevió  otra  vez  á  presen- 
tarse en  el  llano. 

Tal  fué  la  memorable  batalla  de.  Por  te- ^''"''*^'^'''"- 
te,  en  que  el  triunfóle  tocó  á Colombia, pero 
al  Perú  le  tocó  el  timbre  del  valor.  Plaza  se 
cubrió  de  gloria,  y  La  Mar  hizo  gala  de  se- 
renidad imperturbable  en  medio  de  los  peli- 
gros. La  muía  que  cabéilgaba  recibió  cuatro 
balazos,  y  él  vio  caer  á  su  lado  á  dos  de  sus 
edecanes  y  á  muchos  aguerridos  veteranos. 
Cuando  se  retiró,  fué  perseguido  por  la  ca- 
ballería enemiga  y  las  puntas  de  las  lanzas 
le  rozaron  las  espaldas. 

El  héroe  de  la  jornada  fué  el  capitán  Moráa""''* 
Mateo  Moran,  de  Majes.  Herido  y  postra- 
do en  tierra  continuó  mandíindo  su  compa- 
ñía hasta  que  rindió  la  vida.  Sus  soldados 
formaron  una  valla  humana  al  rededor  ])a- 
ra  impedir  que  les  arrebataran  el  cadáver; 
muralla  que,  poco  á  poco,  manchada  de  san- 
gre, se  fué  desplomando  sobre  él. 
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j.iicij.  bemejante   heroísmo   le  hizo   abrir    los 

ojos  á  Bolivar,  que  con  tanta  ligereza  nos 
había  juzgado,  j^ersuadiéndole,  que  era  me- 
nester poner  término  á  una  guerra  en  la  que 
no  podía  vencer.  La  acción  duró  3  horas  y 
media,  y  terminó  á  las  8  a.  m. 

El  ejército  pe-  ■^,      '.  ,       .  .,  ^    ^■\ 

mano  no  f.-         bl  cicixito  peruauo  permaneció  en  el  11a- 

baiidona    el  .    -'  '    ^  ^ 

campo.  ño  á  tiro  de  cañón  del  colombiano  todo  el 
día  27,  sin  que  el  vencedor  se  atreviera  á 
atacarle.  A  las  seis  de  la  tarde  se  puso  en 
retirada,  cruzó  el  río,  y  sentó  sus  reales  en 
lina  altura  inmediata,  á  retaguardia  del 
pueblo  de  Jirón. 

rtdor'°*"'^''°'  ^^^  combate  resultaron  400  muertos, 
600  \'  tantos  heridos,  \  300  prisioneros,  sin 
incluir  60  oficiales.  Además  de  los  citados, 
murieron  el  Coronel  Juan  de  Dios  Gonzales, 
edecán  de  La  Mar:  el  Comandante  Manuel 
Martínez,  de  Pichincha;  los  Sargentos  Ma- 
yores Francisco  Galvez  y  Antonio  Dalón; 
los  capitanes  José  Garrido,  Miguel  Noriega, 
Manuel  Cuba,  Pal^lo  Palma  y  Manuel  Es- 
trada, edecán  de  S.  E.;  los  tenientes  Fran- 
cisco Espinoza,  Andrés  Reyes,  José  Guevara, 
Juan  Ruiz,  Joacjuín  Rosel,  Eugenio  Fernán- 
dez 3' José  Dávalos;  3'  el  subteniente  Ramón 
Casalla, 

Salieron  heridos  los  capitanes  Joaquín 
Torrico  y  Casimiro  Morales;  los  tenientes 
Bernardo   Bermudez,  Manuel  Rosel,  Andrés 
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Romero  y  Javier  Estrada;  y  lossuljtenientes 
Juan  Mendiburu  3^  Bernardo  Tarija. 

El  enemigo  tuvo  260  y  tantos  muertos, 
entre  ellos  los  tres  Jefes  mencionados  y  18 
oficiales:  400  v  tantos   heridos. 


CAPITULO  III 

A  las  2  p.   m.  del  mismo   día  de  la  bata-  i-'reiimi,iares 

r^  cíe  paz. 

lia,  mandó  Sucre  un  parlamentario  ])ara  ne- 
gociar, "3^  se  le  contestó  que  mandara  sus  - 
proposiciones  por  escrito.  En  respuesta 
comisionó  al  General  Heres  3'  al  Coronel 
O'  Leary.  La  Mar  nombró  á  los  mismos  de 
Zaraguro,  pero  á  poco  de  iniciadas  las  la- 
bores se  suspendieron  por  la  insistencia  en 
los  reemplazos,  satisfacciones  3'  otras  impo- 
siciones de  vencedor.  Los  nuestros  protes- 
taron que, con  victoria  ó  sin  ella,  el  Perú  no 
había  dejado  de  estar  en  condiciones  de 
mantener  en  alto  su  bandera.  Al  regreso  re- 
firiendo lo"'ocurrido,  Orbegozotuvo  un  fuer- 
te altercado  con  Gamarra,  que  se  había  de- 
clarado partidario  de  la  paz  á  todo  trance. 

Sucre,  entretanto,  pasó   un    ultimátum   vinmatum. 
diciendo   que   si   no    aceptaban    las   condi- 
ciones, exigiría  rendición  de  las  armas,  dan- 
do plazo  para  el  amanecer  del  día  siguiente. 
A  las  5  a.  m.   La  Mar  reunió  una  Junta  de  Vra!'' '^"^^  ^'"*'" 
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guerra,  y  en  ella  la  mayor  parte  de  los  Jefes, 
seducidos  por  Gamarra,  opinaron  que  á  60 
leguas  de  la  frontera,  sin  municiones  ni  re- 
cursos, sin  poder  reunir  los  dispersos,  ni 
hacer  marchas  forzadas  en  terreno  quebra- 
do en  que  la  caballería  no  podía  operar,  ni 
una  retirada  rápida  por  tener  que  vadear 
ríos  crecidos,  no  quedaba  otro  recurso  que 
entrar  en  arreglos. 

Villa  opinó  en  el  mismo  sentido,  pero 
habiendo  recalcado  que  cualesquiera  que 
fueran  los  tropiezos  se  cuidase  de  mantener 
incólume  el  honor  nacional,  no  aceptando 
por  ningún  motivo  condiciones  desdorosas, 
Gamarra  que  no  soportaba  cortapisas  á  su 
plan  ya  trazado,  perdió  los  estribos. y  le  lle- 
nó de  ultrajes. 

La  Mar  intervino  á  tiempo;  apaciguó 
los  ánimos;  habló  de  la  patria  y  de  sus  inme- 
recidas desgracias  con  tal  sinceridad 3'-  emo- 
ción, que  hizo  verter  lágrimas  hasta  al  mis- 
mo Gamarra.  Agregó  que  las  condiciones 
impuestas  eran  superiores  á  sus  facultades 
y  que  sólo  las  suscribiría  en  caso  que  las 
aceptara  la  opinión  general. 

Consultada  la  Junta  opinó  que  se  debía 
tratar. 
Negociadores.  Dados  los  antcccdentcs  y  manifestan- 
do Villa  que  los  colombianos  estimaban 
mucho  á  Gamarra,  se  le  nombró  en  su  lu- 
gar, y   Gamarra   pidió  de   secretario  al  Dr. 
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Marurí  de  la  Cuba,  abogado  ramplón,  adu- 
lador sempiterno,  sin  opinión  propia.  Los 
colombianos  sustitu\^eron  al  General  Heres 
con  el  General  Flores,  y  de  secretario  nom- 
braron al  Coronel  José  María  Saenz. 

Ese  día  celebraron  los  cuatro  una  con- 
ferencia, 3'  al  día  siguiente  en  que  solo  con- 
currió Gamarra  y  conferenció  dos  horas  en 
privado  con  Flores,  se  fijaron  las  bases. 

Se  convino  en  reducir  las  fuerzas  á  3000  ]i/6a^^°  '^^ 
hombres.  Se  nombrarían  comisiones  de  lí- 
inites  y  de  liquidación  de  deuda:  la  primera 
se  atendría  á  la  división  política  de  los  Vi- 
rreinatos de  Nueva  Granada  y  el  Perú  de 
Agosto  de  1809.  El  saldo  que  debiera  el  Pe- 
rú por  capital  é  intereses,  se  pagaría  en  18 
meses.  Satisfacciones  mutuas  por  Armero  y 
Villa.  Respeto  recíproco  de  la  independencia  y 
abstención  en  los  asuntos  domésticos  déla 
otra  parte.  En  2  de  Marzo  comenzaría  la 
evacuación  por  el  camino  de  Loja,3''  se  cruza- 
ría el  Macará  en  20  días.  Entrega  de  la  Pi- 
chincha 3'  de  Guayaquil  con  el  inventario  de 
21  Enero,  y  de  150,000  pesos  para  cubrir  las 
deudas  del  ejército  y  escuadra  nuestros.  Pe- 
ruanos y  colombianos  disfrutarían  de  ga- 
rantías y  habría  amnistía  por  opiniones 
políticas.  El  tratado  serviría  de  base  para 
una  alianza  defensiva.  En  cuanto  á  Bolivia 
se  celebraría  un  tratado  especial.  El  blo- 
queo cesaría  desde  que  el   puerto  fuese  rcci- 
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bido,  3^  en  él  se  reunirían  los  plenipotencia- 
rios en  Maj^o.  Tropa  peruana  pagaría  los 
reemplazos.  Se  harían  cuatro  ejemplares 
y  la  rectificación  sería  dentro  de  24  ho- 
ras, garantizando  los  Estados  Unidos  el 
cumplimiento  del  tratado. 

La   Alar  3^  Sucre  lo    firmaron   el   1"  de 
Marzo.     Tal  fué  el  célebre  tratado  de  Jirón 
que   sublevó  al  ejército,  exasperó   á   la  na- 
ción y  que  sena  un  padrón  eterno  de  ignomi- 
nia para  los  que  en  el  intervinieron. 
lo/pwMc"""        Dejando   á  un  lado   los  apremios  3'  exi- 
gencias del   vencedor    que  no  había  querido 
atacar;  las  ridiculeces  de  hablará  noml3re  de 
Bolivia  Cjue  protestaba  de  la  paternidad  del 
Libertador;  la  de  solicitar  la  alianza  del  débil 
á  quien  se  Cjuería  humillar;  dejando,  repito, 
el  doble  atropello  de  crear  impuestos  3'  fijar 
límites,  atribuciones  propias  de  los  Congre- 
sos del  Perú  v'  Colombia;  bastaría  la  cláusu- 
la de  los  reemplazos  para  rechazar  un  pacto 
violatorio    de   los  derechos    más  sagrados. 
Examínesele  con  cuidado  y  se  verá  que  es  un 
cúmulo  de  ilegalidades,  un   concurso  de  tro- 
pelías; ella  sienta  la  doctrina  atroz,  concebi- 
da por  el  odio  y  fomentada  por  el  despecho, 
que   se   puede   sorprender  3'  arrancar  á  ca- 
pricho al   ciudadano  del  hogar,  expatriarle 
sin  juicio  y  por  causas  internacionales;  exi- 
girle á   un   pueblo  tributos  de  sangre   para 
pagar  la   vertida  generosamente  por  el  he- 
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roisnio  en  libertar  todo  un  mundo.  Aníbal 
pidiéndole  á  su  aliado  el  numida  Alaharbal, 
después  de  Trasimeno,  que  se  arrancara  el 
ojo  que  él  había  perdido  en  los  pantanos  de 
la  Etruria. 

El  mismo  Gamarra,  se  quedó  espantado   coDtraoicio. 

.         M  r^  ncs  rie  Gama- 

poco  después  de  su  propia  obra.     En  algu- "'" 

ñas  de  sus  comunicaciones  la  califica  de  hu- 
millante. Destituido  La  Mar,  le  escribía  de 
Piura  á  La  Fuente  (Junio  17):  "Encargue 
U.  al  S.  Pando  y  á  otros  imparciales,  el  de- 
sarrollo de  los  puntos  en  que  nos  debemos 
fijar,  teniendo  á  la  vista  los  tratados  de  Ji- 
rón, que  serán  los  que  intenten  llevar  á  ca- 
bo: y  en  tal  caso  es  preciso  morir  antes  que 
consentir  en  semejante  disparate.^^ 

Al  principio  no  lo  estimó  así,  y  trató  de 
justificarlo,  y  para  que  se  conozca  á  fondo  á 
este  camaleón  político,  trascribo  el  párrafo 
de  la  carta  que  le  escribió  al  Ur.  M.  A.  Al- 
varez  (Loja  11  Mar.  29):  '*Si  los  tratados 
no  son  tan  ventajosos  como  podría  desear 
una  persona,  al  m^nos  no  son  tan  degra- 
dantes, ni  son  menos  que  recíprocos  en  to- 
dos sus  extremos  así   á  las  dos  repúblicas." 

Mientras  se  ajustaba  el  tratado  se  supo  iiui¡>rnación 
ejercito  la  resolución  de  lajunta,yla  in- 
dignación fué  general.  Para  calmarla  se  re- 
solvió dar  esa  noche  una  sorpresa  al  enemi- 
go, marchando  por  el  flanco  izquierdo  para 
cogerle  la  retaguardia  y  obligarle  á  batirse; 
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pero  híibiendo  regresado  Ganiarra  con  las 
bases  firmadas,  en  la  espectativa  de  un  buen 
arreglo,  se  aquietaron  los  ánimos  v  se  aban- 
donó el  pro\'ecto  de  ataque.  Véase  cual  era 
la  disposición  del  ejército,  en  el  que  muchos, 
como  La  Alar,  Necochea,  Nieto,  Bermudez, 
Villa  Y  la  ma\'or  parte  estaban  por  la  con- 
tinuación de  la  guerra. 

^o^liciomi"^"  Desde  el  principio  y  no  obstante  de  ha- 
berlo ratificado,  La  Alar  no  creyó  conve- 
niente darlo  á  conocer  en  su  totalidad,  para 
no  tener  tropiezos  al  emprender  la  retirada. 
Antes  de  hacerlo  se  cangearon  los  heridos, 
quedando  tínicamente  en  Cuenca  el  Coronel 
Sufrategui  herido,  y  el  alférez  Alendiburu, 
enfermo.  Dejamos  ciento  catorce  heridos, 
con  el  botiquín  á  cargo  del  capitán  Francis- 
co Guerrero.  El  Teniente  Coronel  Felipe  San- 
tiago Salaverrx'  quedó  en  la  frontera  con  la 
compañía  de  flanqueadores  del  regimiento  de 
granaderos  Callao.  Tomadas  estas  dispo- 
siciones se  emprendió  la  retirada,  en  la  que 
poco  á  poco  se  fueron  dando  á  conocer  las 
bases  del  tratado. 

v?sióndei\ur"  Felizmentc  para  Gamarra,  en  los  dos  en- 
cuentros habidos,  se  había  disuelto  la  divi- 
sión del  Norte:  el  núcleo  del  ejército  lo  cons- 
tituía ahora  la  división  del  Sur;  pero  esta 
misma  no  dejó  de  manifestar,  en  silencio, 
su  disgusto  é  indisrnación. 
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Nuevas  noticias  recil^idas  en  el  camino  Ju^r'^""'''^ 
acrecieron  el  encono.  Como  si  se  tratara  de 
una  batalla  en  que  hubiéramos  perdido  el 
nervio  3'  la  fuerza,  Sucre  ascendió  á  Flores  á 
General  de  división  \''  á  O'  Leary  á  General 
de  brigada:  mandó  que  se  levantara  una  co- 
lumna de  jaspe  que  en  la  cara  correspondien- 
te al  campamento  nuestro,  llevase  en  letras 
de  oro  la  siguiente  inscripción:  '^ El  ejército 
peruano  de  8000  hombres, que  invadió  la  tie- 
rra de  sus  libertadores,  fué  vencido  por  4000 
bravos  de  Colombia  \  y  que  en  ese  monu- 
mento se  inscribieran  los  nombres  de  los  ven- 
cedores; á  los  batallones  Yaguachi,  Cara- 
cas, Rifles  3"  al  escuadrón  Cedeño,  es  decir, á 
los  pocos  que  de  éste  sobrevivieron,  los  de- 
nominó '^Vengadores  de  Colombia  en  Tar- 
quV^]  y  concedió  medallas  de  oro  y  plata  á 
los  Jefes  y  tropa,  respectivamente. 

Excusable  es  que  la  satisfacción  del  triun- 
fo, en  un  hombre  tan  grande,  hubiese  hecho 
claudicar  al  juicio.  Por  primera  vez,  lo  di- 
go con  dolor  acerbo,  un  caballero  á  las  de- 
rechas como  Sucre  dejaba   de  ser  sincero. 

Tan  cierto  es  que  el  héroe  no  consideró  dhr^i.üporf 
definitivo  el  triunfo,  que  un  mes  después  le  vfcu'rl..'^ '" 
escribió  á  O'  Lear3'  lamentándose  de  la  con- 
dición del  país  y  del  ejército  (Quito,  Marzo 
27-29):  "Hn  mi  humilde  sentir,  el  Liberta- 
dor es  muy  culpable  de  nuestra  situación: 
sin  resolverse  á    medidas  enérgicas  para  or- 
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ganizar  un  gobierno  vigoroso,  estable  y 
constitucional,  va  permitiendo  que  se  acabe 
la  poca  moral  que  queda  á  los  pueblos  y  al 
ejército,  y  por  tanto  la  república  se  desmo- 
rona de  día  en  día  como  un  edificio  sin  ci- 
miento ni  ap03'o." 

También  es  positivo  que  más  importan- 
cia política  y  militar  le  dio  al  tratado  de  Ji- 
rón que  á  la  victoria  de  Tarqui.  En  Junio 
28-1829  le  escribió  a  Bolívar:  "Ahora  verán 
que  precindiendo  de  nuestras  circunstancias 
militares  en  Febrero,  el  tratado  de  Jirón 
valía  m¿is  que  una  segunda  3'-  completa  vic- 
toria sobre  Tarqui,  porque  ella  nos  habría 
dejado  en  la  misma  posición  no  teniendo 
escuadra,  y  habría  unido  á  los  peruanos 
contra  nosotros." 

De  aquí  se  deduce  que,  en  su  concepto, 
nada  se  había  ganado  con  la  victoria,  ni 
nada  tampoco  habría  sacado  Colombia  vol- 
viendo á  derrotarnos. 

Xo  era  tampoco  Sucre  el  único  colom- 
biano desilucionado  con  la  victoria  de  Tar- 
qui. 
?o7!o¡í^nht  í^l  General  Soublette  le  escribió  al  Ge- 
neneral  O' Lear \'  (Caracas  6-Ag.  29):  "Su- 
cre prefirió  pasar  por  mal  negociador  y 
por  guerrero  extemporáneo,  más  bien  que 
por  un  general  desgraciado  á  quien  la  for- 
tuna había  abandonado.  La  pérdida  de  la 
batalla  habría  sido  para  él  un  suplicio inso- 
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portable.  Se  lia  dicho  vulgarmente  que  el 
ejército  peruano,  después  de  la  batalla,  era 
más  fuerte  que  el  nuestro,  porque  en  el  nues- 
tro tuvimos  en  el  mismo  campo  una  deser- 
ción escandalosa,  y  que  habría  sido  impru- 
dente forzar  al  enemigo  á  nuevo  combate. 
Yo  no  tengo  datos  |3ara  apreciar  debida- 
mente esta  razón;  pero  dudo  mucho  que  los 
peruanos,  cualquiera  que  fuese  su  número, 
hubieran  aceptado  nueva  batalla.  Los  cuer- 
pos que  conservan  su  moral  después  de  una 
derrota,  no  son  ciertamente  los  peruanos, 
ni  muchos  de  los  nuestros;  para  esto  es  ne- 
cesario ser  inglés  ó  ruso." 

He  aquí  descifrado  el  enigma,  de  la  apa- 
cibilidad  de  los  colombianos  después  de  Tar- 
qui,  ¡Contraste  singular!  Los  vencedores 
desdeñando  inscripciones  3^  medahas  se  de- 
sertaban, y  los  derrotados  3'  dispersos  se 
enrolaban  en  las  filas. 


CAPITULO  IV 

No  fué  solo  la  falta  de   sinceridad  3'  la  f^unt"':^*''^ 
jactancia  las  que  deslustraron   la  victoria, 
huljieron  también actosde  salvajismo,  cruel- 
dades inútiles  3'  viles  infamias. 

A  la   benignidad    con   que  fueron  trata- 
dos  los   vecinos  de   Cuenca   por   Raulet,  la 
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consideración  que  dispensó  al  Coronel  Gon- 
zález y  á  los  otros  prisioneros,  correspon- 
dieron los  vencedores  cortándole  la  cabeza 
á  su  cadáver,  y  paseándola  en  una  pica 
por  aquellas  mismas  plazas  y  calles  que 
fueron  testigos  de  su  valor  y  de  su  cle- 
mencia. 
Kauíet  Pedro  Benigno  Raulet  nació  en  Tionvi- 
lle,  Francia,  el  2  de  Enero  de  1792.  Fueron 
sus  padres  el  abogado  Thomas  Raulet  y  la 
señora  Magdalena  Conseil.  Hizo  sus  estu- 
dios en  el  Liceo  de  Douay,  y,arrastrado  por 
ese  espíritu  batallador  que  dominaba  en  su 
patria  cuando  disponía  del  mundo,  entró 
en  el  ejército  con  el  grado  de  subteniente  de 
cazadores;  cruzó  los  Pirineos  y  recibió  el 
bautismo  de  sangre  en  la  batalla  de  Albue- 
ra,  cayendo  más  tarde  prisionero  en  Bada- 
joz. De  vuelta  á  Francia  se  batió  en  Leip- 
sick  y  Montmarteil,  y  fué  uno  de  los  bravos 
que  lucharon  hasta  el  último  en  Waterloo. 
De  allí  vino  á  América,  y  se  enroló  en  las 
illas  independientes  del  General  San  Martín 
con  el  grado  de  teniente  de  cazadores  de 
caballería  (9  Nov.  1819).  Sublevado  este 
cuerpo  en  San  Juan,  Raulet,  contribuyó  á 
restablecer  el  orden  corriendo  no  pocos  pe- 
ligros. 

De  sus  hazañas  y  ascensos  ya  hemos 
hablado  largamente  en  esta  historia,  bas- 
tándonos  agregar,  que    no    hubo   empresa 
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arriesgada  en  la  que  no  tomara  parte,  tan 
asentada  estaba  la  fama  de  su  valor.  Va- 
rias veces  salió  herido,  y  en  la  cara  mos- 
traba la  cicatriz  de  un  lanzazo  terrible  que 
recibió  en  el  sitio  del  Callao.  En  tres  años 
alcanzó  el  alto  grado  de  Coronel,  3'  mereció 
que  se  le  condecorase  con  el  escudo  "A  los 
bravos  del  Callao",  con  la  medalla  del  ejér- 
cito libertador  y  con  la  orden  del  Sol  en  cla- 
se de  benemérito.  Fué  el  Comandante  de 
la  escolta  de  Riva  Agüero;  del  escuadrón 
Guías,  uno  de  los  cuerpos  mejor  disciplina- 
dos que  hemos  tenido,  y  con  él  se  batió  en 
las  calles  de  Arequipa  cuando  la  campaña 
de  Zepita,  dándole  tiempo  á  Sucre  para  que 
se  pusiera  en  salvo. 

Bolívar,  como  á  todos  los  valientes  del 
ejército  de  los  Andes,  no  le  llevaba  en  paz, 
y  Raulet  le  pagó  esta  aversión  tomando 
parte  en  algunas  conspiraciones.  Aquel  lle- 
gó á  separarlo  del  ejército,  y  aun  á  darle  or- 
den á  Estomba  que  donde  le  prendiera,  le 
fusilara  sin  formalidad  de  juicio. 

Con  la  retirada  del  Libertador  volvió  al 
Perú.  El  congreso  le  reconoció  su  grado,  y 
el  ejecutivo  le  mandó  pagar  sus  devengados. 
En  la  campaña  contra  Colombia  puso  mu\' 
alto  su  nombre.  La  marcha  peligrosa  que 
hizo  á  retaguardia  de  Sucre  3^  hi  toma  de 
Cuenca  contra  doble  número  de  fuerza,  bas- 
tarían para  ennoblecer  la  hoja  de  servicios 


Crueldades 
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de  cualquier  capitán.  Una  bala  perdida  le 
postró  en  el  Pórtete.  Dejó  una  viuda  y 
cuatro  hijos  con  derechos  indiscutibles  al 
reconocmiento  del  Perú. 

No  fué  éste  el  único  atropello  después  de 
la  victoria.  El  General  ürdaneta  ordenó 
que  se  fusilara  á  todos  los  prisioneros;  y 
preguntándole  Plaza  con  entereza,  no  obs- 
tante su  condición,  porqué  procedia  así,  le 
contestó  con  una  lanzada  de  la  que  esca- 
pó de  milagro;  y  más  tarde,  creyendo  excu- 
sarse, le  dijo,  que  era  porque  estaban  mor- 
talmente  heridos.  Esta  crueldad  !a  acredi- 
ta la  carta  de  Espinar,  (Bogotá,  Feb.  26 
—29)  en  que  dice:  "Los  peruanos  muertos 
pasan  de  200()  porque  no  se  dio  cuartel;  los 
colombianos  perdieron  400  hombres  y  600 
reclutas  desertaron,  de  manera  que  queda- 
mos reducidos  á  2600  hombres". 

En  Cuenca,  el  Coronel  Gómez  quiso  lan- 
cear á  los  presos  que  habían  escapado  de 
las  tropelías  del  primer  momento.  El  ede- 
cán de  La  Mar,  Coronel  Gonzales,  herido  en 
la  pierna,  se  cayó  de  la  muía  que  cabalga  - 
ba:  el  General  Brown  le  levantó  y  le  reco- 
mendó á  un  oficial;  pero  habiendo  notado  los 
Comandantes  Alzuru  \^  Aladrid  que  tenía 
relox,  sortija  y  otras  prendas  de  valor,  le 
asesinaron. 

Sucre  conocía  á  su  gente,  y  viendo  el  pe- 
ligro que  corría  un   Vcdiente  como  Plaza,  al 
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dejar  Cuenca  hizo  que  le  acompañara  á  Rio- 
bamba. 

En  represalias,  habiendo  caído  prisione-  plrufmks. 
ro  y  herido  el  capitán  colombiano  Bravo, 
ofreció  algunas  onzas  á  sus  captores  te- 
miendo que  le  asesinaran.  Oficiales  y  sol- 
dados se  dieron  por  ofendidos.  Se  acepta- 
ron sus  excusas,  y  poco  después,  curado  y 
agradecido  regresó   á  su  patria. 

Estos  rasgos  generosos  de  que  hemos 
hecho  gala  en  luiestras  guerras  internacio- 
nales, nos  han  traido  ¡quien  lo  cre3'erai 
más   odios  que  simpatías. 

Lo  que  importa  es  no  faltar  á  la  hidal- 
guía de  nuestros  antepasados. 

Noticias  tan  funestas  exasperaron  a  La  1^^"^ 
Mar  y  enfurecieron  al  ejército.  Se  pidió  á 
gritos  la  continuación  de  la  guerra  cualquie- 
ra que  fuera  el  resultado,  3^  aun  los  más 
adictos  á  Gamarra  maldecían  la  hora  en 
que  se  había  firmado  el  tratado. 

Teníamos  intactos  tres  batallones  coa 
600  plazas  cada  uno;  dos  más  de  los  disper- 
sos reunidos  por  Necochea,  óOO  hombres 
poco  más  ó  menos;  600  caballos  excelentes 
y  2  piezas  de  artillería,  es  decir,  3000  hom- 
bres sin  contar  las  tropas  de  Gua_vaquil. 
Superábamos  al  enemigo  en  4-00  hombres. 

Allí  -•      /^  _  '  í     •*  •       Se  ro-nuc  el 

Al  llegar  a   bonsanama  ^^a  no  lue  posi-  tr.ta.io 
ble  permanecer  en  silencio.   Se  había  colma- 
do la  medida.    La  Mar  le  pasó    una  nota  á 


re  la 
guerra 
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Sucre  (11  Marzo)  en  la  que  protestaba  del 
parte  de  la  batalUí;  de  los  asesinatos  y 
crueldades  cometidos;  del  enrolamiento  de 
los  prisioneros,  causas  por  las  que  había  sus- 
pendido la  orden  para  entregar  Gua3'aquil 
y  cumplir  el  tratado,  la  que  estaba  dispues- 
to á  renovar  si  retiraba  del  primero  los  pá- 
rrafos injuriosos  al  Perú  y  revocaba  el  de- 
creto sobre  la  columna.  Justas  observacio- 
nes que  Bolívar  calificó  de  quejas  de  vieja. 
comiMcna-         Para  proceder  á  la  entreoía  del  puerto,  el 

dos  á  Guaya-  ^  .  . 

quií.  4,  ¿Q  Marzo  habían  partido  de  Jirón  los  Ge- 

nerales Sandes  y  León  de  Pebres  Cordero 
escoltados  por  el  Teniente  Coronel  Porras, 
edecán  de  La  Mar.  El  11  llegaron  á  Guaya- 
quil, é  informado  Hipólito  Bouchard,  que 
mandaba  la  escuadra,  de  la  misión  que 
traían,  reunió  ese  mismo  día  una  Junta  de 
guerra  en  casa  de  Prieto,  en  tanto  que  dis- 
ponía que  los  comisionados  fueran  deteni- 
dos en  la  corbeta  Libertad. 

jun^tadegue-  La  Juuta  obscrvó  quc  el  tratado  tenía 
que  ser  aprobado  por  el  Congreso;  que  La 
Mar  no  era  sino  el  General  en  Jefe  sin  facul- 
tades para  decidir  de  la  paz  ó  la  guerra,  y 
que  se  debía  esperar  45  días  para  consultar 
al  gobierno  de  Lima. 
Negociado-  ^  cxigcncia  de  los  detenidos,  Prieto  pi- 

neraífes.  ^^^  explicacioncs  á  Porras,  y  no  cesando 
los  apremios  de  aquellos,  les  manifestó  de 
una  vez   que  su   resolución  era   firme  y   que 
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prolongar  la  disensión  era  dar  Ingar  á  dis- 
gnstos  y  molestias.  Pidieron  entonces  reti- 
rarse, V  se  les  señaló  la  ruta  de  Naranjal  á 
Cuenca  que,  según  confesó  el  mismo  Porras 
era  impracticable.  Esta  sinceridad  disgus- 
tó á  Prieto,  y  el  edecán  tuvo  que  regresar  á 
Piura/dar  cuenta  de  su  cometido. 

Los  Generales  pidieron  la  ruta  de  Saba-  ¡^e  retiran. 
neta;  Prieto  señaló  la  de  Yaguaclii,  y  estu- 
vieron a  pique  de  romperse  las  negociacio- 
nes, por  haber  tenido  aquellos  la  indiscre- 
ción de  haber  dicho  que  sabían  con  certeza 
que  en  el  camino  los  iban  á  asesinar.  Se  les 
obligó  á  dar  excusas  y  se  les  dejó  par- 
tir. 

Pero  antes  de  esto   (21  Marzo),  el   Con  ..'f^o'-r^ta  dei 

^  '^  d)nsul  ingles. 

sul  ingles  Walter  Cope  elevó  una  protesta 
por  la  resistencia  de  Prieto  á  entregar  la 
plaza,  haciendo  responsable  al  Perú  de  los 
daños  3'-  perjuicios  cpie  sufrirían  por  ello  los 
subditos  británicos.  Prieto  rechazó  la  pro- 
testa con  altivez  (30  Alarzo);  desconoció  el 
derecho  del  Cónsul  para  intervenir  en  el  a- 
sunto,  y  dejó  estampado  en  la  historia  este 
nuevo  ejemplo,  que  las  naciones  que  se 
llaman  civilizadas  saben  mandar  á  estos 
países  para  que  las  representen,  á  indivi- 
duos que  harían  un  triste  papel  en  los  pue- 
blos primitivos. 


44  HISTORIA  DEL  PERÚ 


CAPITULO  V 

A<stueias  de         Ya  cs  tietiipo  que  descifremos  uno  de  los 

Gamarra.  ¡^       ^ 

enigmas  más  complicados  de  la  historia  na- 
cional, cuya  novedad  y  delicadeza  me  obli- 
gan á  ser  un  poco  difuso. 

Un  gran  cambio  se  operó  en  el  campa- 
mento con  la  llegada  de  Gamarra.  El  pa- 
triotismo no  se  deja  engañar.  El  fracciona- 
miento del  ejército  en  divisiones  cuidando 
que  la  del  Norte  no  se  mezclara  con  la  del 
Sur,  y  que  los  cuerpos  de  ésta  estuvieran 
bajo  coroneles  que  le  fueran  adictos,  hizo 
proveer  un  desastre  que  era  la  base  en  que 
se  apoyaban  infames   proj-ectos  políticos. 

Cometido  el  crimen  se  vio  medio  de  ocul- 
tarlo: de  allí  la  falsedad  de  los  Boletines  re- 
dactados por  el  Coronel  Pedro  Bermdúez. 
Amigo  íntimo  de  Gamarra,  desfiguró  los  he- 
chos, omitió  circunstancias  quele  fueran  des- 
favorables, y  muchos  detalles  abrumadores. 

Según  ese  documento,  Plaza  solo  llegó  á 
Jirón  el  26,  cuando  allí  estuvo  desde  el  22, 
de  manera  que  permaneció  aislado  tres  dias, 
mientras  el  ejército  no  se  movió  de  San  Fer- 
nando. 
eifra*bauina*  Sc  afimia  quc  cuando  Gamarra  llegó  al 
Pórtete  se   ocupó  en  cubrir  la  izquierda,  sin 
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indicar  cuales  fueron  las  medidas  que  adop- 
tó, 3^  en  seguida  que  al  avanzar  La  Mar  con 
la  columna  de  cazadores,  le  dijo  que  la 
vanguardia  estaba  perdida;  que  era  inútil 
seguir  adelante,  y  que  él  se  iba  á  reunir  los 
dispersos. 

La  Mar  primero,  y  Cerdeña  con  Pichin- 
cha después,  subieron  al  Pórtete,  se  batie- 
ron j  se  retiraron  en  orden;  de  donde  se  de- 
duce que  la  retirada  de  Gamarra  fué  prema- 
tura, cuando  podía  haberse  mantenido  en 
el  puesto  hasta  la  llegada  de  los  otros  dos. 

Reunir  dispersos  no  es  misión  de  un  Ge- 
neral en  Jefe. 

Concluida  la  acción,  dos  valientes  reco-^i'^^Vira"^ 
nocidos  reciben  orden  de  Gamarra  para  ir 
á  estrellarse  contra  las  bayonetas  enemigas. 
Al  Sargento  Ma3^or  Salaverr\^  se  le  mandó 
penetrar  por  una  senda  montañosa  y  escar- 
pada, cu3'as  alturas  estaban  coronadas  por 
el  enemigo.  Salaverry  vaciló  antes  de  mar- 
char á  una  muerte  cierta;  reiterada  la  orden 
por  el  ayudante  Mendiburu,  dejó  la  mitad 
de  su  gente  con  el  Teniente  Lagos  para  sos- 
tener la  retirada  de  La  Mar,  y  entró  de  fren- 
te en  el  desfiladero,  que  al  fin  tuvo  que  a- 
bandonar  por  las  muchas   pérdidas. 

Necochea  recibe  orden  de  recobrar  el 
Pórtete  con  la  caballería;  i  parece  increible ! 
Kl   viejo   veterano  se  sonrió   \'  despreció   el 


Flores  y  Ga- 
inarra  cu  Za- 
jíuro. 


Coron       Ji 
meiicz. 
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mandato  de  quien  había  abandonado  el 
campo  durante  la  acción. 

Muchos  años  después  refería  el  General 
Orbegozo,  que  estando  en  el  puente  de  Zara- 
guro  con  el  General  Flores  (11  Feb.),  recibió 
éste  un  papel,  cuya  lectura  le  impresionó; 
y,  por  broma,  extendió  el  brazo  como  para 
arrancárselo.  Flores  lo  retiró  con  presteza, 
pero  luego  con  aparente  serenidad  se  lo  mos- 
tró diciéndole  que  era  el  santo  y  seña  del 
día.  Temiendo  ser  indiscreto  Orbegozo  no 
quiso  enterarse  del  contenido.  Dos  días  des- 
pués fué  la  sorpresa  de  Zaraguro. 

Indicaba  también  el  General,  que  el  día 
que  se  firmó  el  tratado,  Gamarra  fué  solo  á 
la  conferencia. 

En  Abril  del  año  siguiente,  estando  en  el 
Café  Coppola,  en  Lima,  calle  de  Espaderos, 
(después  Hotel  Americano)  el  Coronel  Jimé- 
nez, disgustado  de  que  no  se  le  hubiese  ascen- 
dido á  General  como  á  Eléspuru,  Benavides 
y  Salas,  dijo  en  presencia  de  muchas  perso- 
nas: "que  si  él  había  perdido  su  división  en 
Zaraguro,  fué  por  cuuiplir  la  orden  que  le 
dio  Gamarra  de  dispersarla,  como  podría 
comprobíirlo  en  caso  necesario."  Días  des- 
pués fué  sorprendido  por  la  policía  en  su  ca- 
sa; se  le  llevó  á  Puno  y  se  le  confinó  en  Chu- 
cuito,  sin  que  se  hubiese  vuelto  á  saber 
de  él. 
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Sintetizando:  con  dos  jaques  desapare- 
ció la  división  del  Norte;  \'  dos  bravos  reci- 
bieron ordenes   impracticables   y  siniestras. 

Le  refería  el  General  O'  Leary  al  GeneralGfma^m^^ 
Urdaneta,  que  después  de  firmado  el  trata- 
do de  Jirón,  Gamarra  le  dijo:  "se  acabó  la 
república  peruana":  preguntándole  porque 
le  replicó: — "mire  Ud.  la  conspiración  del  25 
de  Setiembre  y  la  revolución  de  Pasto  no  va- 
len nada  comparado  con  el  estado  del  Perú. 
Hemos  tenido  que  acogernos  á  esta  guerra 
pava,  mantenernos  en  pie,  algo  mas,  intimi- 
dando al  pueblo  con  los  colombianos;  está- 
bamos seguros  de  ser  batidos  por  ustedes 
cualquiera  que  fuese  su  número,  y  con  todo 
hemos  preferido  la  guerra  ¿cuál  será  nuestro 
estado?  Derrotados  a3^er  no  hay  más  que 
esperar  ho}'." 

Gamarra  se   expresaba  así  para  discul-  Discxiiinsde 

i  "^  Gamarra; 

parse  de  la  bajeza  de  haber  suscrito  un  tríi- 
tado  tan  infame.  Bien  sabía  él  que  todas 
líis  clases  sociales  habían  pedido  á  gritos  la 
guerra,  y  que  antes  de  ella,  en  el  momento 
de  la  acción  y  después  de  derrotados,  aun 
teníamos  elementos  y  tropas  para  vencer 
Solo  él  podia  haber  hablado  de  esa  manera. 
La  Mar,  Plaza,  Necochea,  Cerdeña,  Nieto  y 
otros  mil  habrían  sostenido  que  la  guerra 
era  j)(>pular. 

Que  el   General  Flores,  estinndado  por  Flores sobor- 
Bolivar  se  degradara  sobornando  á  Gama- 
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rra  á  levantarse  contra  La  Mar,  es  una  pre- 
sunción  apoyada   en   documentos  j  en    las 
chíbalas  é   intrigas    del  famoso  triunvirato. 
ladmaYdeBo-        Examínesc  detenidamente  la  correspon- 

Hvar.  1  •  -I  Tí      1  •  >•  •      •  T 

dencia  de  Bolívar:  a  su  ministro  en  Lon- 
dres, José  Fernández  Aladrid  le  escribe.  (En. 
10-29):  "el  gobierno  del  Perú  caerá  al  gol- 
pe de  nuestras  espadas  ó  de  nuestra  políti- 
ca." 

Al  General  Urdaneta,  de  Runiipampa 
(Ab.  6-29):  "Somos  tan  desgraciados  que 
no  tenemos  otra  esperanza  del  Perú  sino  la 
que  nazca  de  sus  propios  desórdenes  y  revo- 
luciones. En  vano  nos  jura  guerra  eterna, 
pues  al  menor  tropiezo  darán  una  caida  in- 
mensa. Gamarra  iba  á  quitar  á  La  Mar, 
y  á  Gamarra  lo  quitarán  mil.  El  General 
Santa  Cruz  es  adicto  á  mi  y  enemigo  de  La 
Mar." 

Veinte  días  después  ratifica  la  profesía 
en  otra  carta  al  mismo,  de  Quito,  en  la  que 
le  dice.  "De  Lima  mismo  j  por  conducto 
muy  fidedigno,  me  han  escrito  que  estallaría 
para  Julio  una  revolución  en  mi  favor;  Ga- 
marra trata  de  derrocar  á  La  Mar.  y  todo 
esto  había  antes  de  que  se  supiese  allí  nues- 
tro triunfo  de  Tarqui;  ¿qué  habrá  después 
que  lo  hayan  sabido,  y  cuando  Gamarra  ha 
ido  mu3'  reñido  con  La  ALir  de  esta  campa- 
ña?    Pero,   mi  amigo,  que  hagan  todo  lo 
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que  quieran;  yo  no  quiero  volver  á  ver  á 
esos  inñitnes,  etc. 

Apoyado   en   estas  cartas,  Urd atleta  le  ix  umaneta. 
escril)e  al   General  Soublete  (Bogotá,  Maj'o 
16-29),  "que  Bolívar  cree  que  en  Junio  ten- 
dremos la  paz,  por  las  disposiciones  en  que 
se  fué  Gamarra  de  quitar  á  La  Mar." 

Pruebas  y  testimonios   irrecusables  del 

cohecho  de   Tarqui.   Una  profesía  puede  ser 

efecto  de  la  casualidad:  dos  producen  la  cer- 

tidumbre. 

Muy  comentado  fué  el  hecho  que  al  vol- ';''»^a  olvida- 

•'  T  lio. 

ver  Plaza  al  Perú,  no  se  le  ascendió  como  á 
Eléspuru,  Benavides  y  Salas,  sino  que,  al 
contrario,  se  le  relegó  al  olvido. 


CAPITULO  VI 

Sirve  también  para  aclarar  las  premisas  ,-e^C"a*i'""*** 
la  continuación  del   relato  de   las  operacio- 
nes militares. 

De  Gonsanamá  partió  el  ejército  en  esca- 
lones al  Sur  y  atravesó  el  Macará  frente  al 
pueblccito  de  Tina,  al  cual  llegó  el  22  la  2'^ 
división.  Las  otras  tropas  no  pudieron  cru- 
zar el  río  por  haber  crecido  con  las  llu- 
vias. VA  24  lo  pasó  la  caballería,  y  en  los 
siguientes  el  ejército  por  haber  bajado  las 
aguas. 
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De"a7*enp?u'  Eli  PíuTa  sc  rcunieron  3500  hombres  de 
todas  armas.  Nuestras  tropas  cruzaron  el 
Azuay  sin  haber  tenido  un  desertor,  ni  ha- 
berse impuesto  un  castigo,  tal  era  el  espíritu 
de  cuerpo,  la  moral  j  disciplina  que  reina- 
ba en  ellas.  Su  fuerza  ascendió  á  4500 
con  el  decreto  de  La  Mar  (28  de  Abril)  in- 
dultando á  los  dispersos  en  Zaraguro,  que 
se  presentaran  dentro  de  los  ocho  días 
fijados.  Gamarra  se  aprovechó  de  esta  dis- 
posición para  cortar  el  juicio  que  había  man- 
dado iniciar  al  Coronel  Jiménez. 
en'^eTcampl^  Abrumadorcs  fueron  para  Gamarra  los 
^er.to.  comentarios  de  la  batalla  que  corrían  en  el 
campamento.  Sus  mejores  amigos  tuvieron 
que  enmudecer.  Le  había  quitado  su  caba- 
llo al  Coronel  Ouiroz  en  el  momento  en  que 
marchaba  á  cubrir  con  una  compañía  nues- 
tro flanco  izquierdo:  dejaba  á  pié  al  Tenien- 
te Coronel  Allende,  edecán  de  Plaza,  3'  se  re- 
tiraba á  reunir  dispersos  cuando  La  Alar  3' 
Cerdeña  se  iban  á  batir,  con  la  circunstan- 
cia agravante  que  no  se  detuvo  siquiera  en 
la  reserva,  sino  que  pasó  á  Jirón,  tres  le- 
guas más  á  retaguardia. 

Ouiroz  afirma  en  la  relación  que  publicó 
algún  tiempo  después,  que  mientras  La  Mar 
buscó  impávido  la  muerte,  Gamarra,  pálido 
comolacera,no  pudo  trasmitir  orden  alguna. 
Bolívar,  Sucre  3'  Arenales  quedaron  jus- 
tificados. 
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Se  recordaba  su  demora  injustificada  en 
Arequipa;  los  ocho  días  perdidos  iuiitilnien- 
te  Lima;  el  haber  llegado  á  Jirón  el  26  á  la 
utia  del  día,  y  no  haberse  movido  con  el 
ejército  sino  á  las  cinco  de  la  niíiñaníi  del 
27.  ¿Por  qué  esa  desidia  cuando  el  ejér- 
cito pisaba  ya  el  corazón  del  territorio  in- 
vadido? 

Las  aspiraciones  del  triunvirato   serían  ^^'' i"."",v'ra 

1^  to    exigía    el 

pronto  una  realidad:  se  lanzaría  al   extran-  !3eTa"M"lr 
jero.  y  los  destinos  del  Perú  correrían  á  car- 
go de  uno  de  sus  hijos. 

¿Y  de  qué  otro  modo  que  desprestigian- 
do á  La  Mar,  habría  podido  un  indio  del 
Cuzco,  sin  relaciones  con  la  alta  clase  de  Li- 
ma, sin  prestigio  militar, tildado  de  cobarde 
por  bravos  reconocidos?  ¿De  qué  manera, 
vuelvo  á  preguntar,  se  podría  derrocar  al 
hombre  eminente,  al  patricio  esclarecido, 
coronado  de  gloria  y  lleno  de  virtudes  cívi- 
cas, tipo  del  caballero  y  del  magistrado  ve- 
nerable^ Solo  por  la  perfidia,  aunque  hubie- 
ra que  poner  la  patria  al  borde  del   abismo. 

Venciendo  La  Mar  en  el  Pórtete  habría 
labrado  la  desdicha  de  Sucre,  según  Sou- 
blette,  pero  se  habría  elevado  al  nivel  de  Bo- 
lívar, formando  del  Perú  y  el  Ecuador  un 
poderoso  estado,  sin  rival  por  entonces  en 
este  continente.  Los  ensueños  del  triunvi- 
rato se  habría  desvanecido  como  el  humo; 
el  militarismo  no  se  hubiera  entronizado  en 
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el  poder;  el  imperio  de  la  ley  se  habría  con- 
solidado desterrando  á  la  arbitrariedad;  el 
gobierno  3'  la  administración  en  general  ha- 
brían sido  cargas  pesadas  para  el  civismo 
3'  la  inteligencia,  3'  no  codiciadas  grangerías 
de  las  medianí¿is  rastreras,  de  los  adulado- 
res y  de  los  viles. 

Santa  Cruz  y  Ga marra  lo  comprendie- 
ron así.  Dejar  vencer  á  La  Mar  habría  sido 
una  torpeza  política  j  también  un  suicidio 
voluntario.  El  poder  de  La  Mar  habría  si- 
do incontrastable  en  el  Perú  v  fuera  de  él. 
Santa  Cruz  habría  tenido  que  salir  de  Boli- 
via.  Las  cabalas  del  triunvirato  habrían 
sido  descubiertas,  3^  entonces  se  habría  vis- 
to que  el  Perú  no  era  sino  un  enjambre  de 
conspiradores  qae  querían  mandar,  aun 
viendo  á  la  patria  regida  por  el  valor,  la 
probidad  y  la  virtud. 
BoHrarcon-        BoUvar  cra  un  talento  superior  para  no 

üH;*       fon       lü,  *■  -^ 

conocer  estas  aspiraciones  infames.  Sus 
palabras  y  sus  escritos  revelan  que  su 
mejor  aliado  era  la  ambición  de  sus  enemi- 
gos. En  carta  á  Restrepo  (Quito,  G  Ala3'- 
29)  le  dice:  ''Un  amigo  de  importancia  en 
Piura,  ha  pedido  la  noticia  de  mi  venida  al 
Sur,  porque  la  exigen  para  ejecutar  una  re- 
volución: le  ha  ido  y  algo  más;  ¡quien  sabe 
lo  que  á  esta  hora  habrá  pasado  allí!"'. 

Se  puede  sospechar  quién  es  el  amigo  de 
importancia. 


taba    con     la 
traición. 
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Es  argumento  también  poderoso  contr£i:v?,;Vse'd'espe^ 
todos  estos  conspiradores  que,    una  vez  de-it/  •°''"°""- 
rrocado  La  Mar,  la  cuestión  con   Colombiéi 
quedó  de  hecho  relegada  al  olvido. 

Si  se  pretendiera  refutar  esta  apreciación 
histórica  con  la  carta  en  que  La  Mar  elo- 
gia la  conducta  de  Gamarra  en  la  batalla; 
contestaré  que  los  valientes  no  convienen 
ni  en  la  cobardía  de  sus  enemigos;  que  no  es 
tarea  ardua  para  el  miedo  astuto  arrancar- 
le á  la  bondad  testimonios  de  valor;  por- 
que ella,  de  un  lado,  no  teme  ¿1  nadie,  y  de 
otro,  no  cree  sino  en  la  virtud. 

Programa  del  triunvirato  era  no  pelear,  ^o  querían 

c5  I  >   batirse. 

véase  la  carta  de  La  Fuente  á  Gamarra 
(Arequipa  21-1829):  "Dije  siempre  con 
franqueza  mis  opiniones  con  respecto  al 
norte,  y  me  parece  una  imprudencia  la  in- 
vación  que  ha  hecho  nuestro  ejército  al  te- 
rritorio coloni1)iano.  Dios  quiera  que  Ud. 
pueda  influir  en  economizar  la  sangre  ame- 
ricana, y  en  proporcioníir  á  su  patria  paz  y 
tranquilidad,  este  debe  ser  el  empeño  de 
Ud.  y  no  el  de  la  /^iicrrn,  y  el  de  la  destruc- 
ción nuestra,  y  de  pueblos  hermanos". 

Esta  carta  cjue,  desde  luego,  La  Fuente 
no  la  hulíiera  escrito,  si  no  hubiera  estado 
persuadido  de  que  esas  eran  las  ideas  de 
Gíimarra,  sirve  también  para  probar  la  hi- 
pocresía de  éste,  al  escribirle  á  Luna  I^iza- 
rro,  amigo   íntimo  de  La  Mar,    tres   meses 
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después  de  la  derrota,  que  él  estaba  por  la 
continuación  de  la  guerra  (Piura  Ma^^o  3  y 
13  de  1829). 

dJrtVhín'vir'a'í  Scgú u  csto,  para cl  tríun  ví rato  liada  sig- 
nificaban los  insultos  de  Colombia;  el  recha- 
zo de  nuestro  plenipotenciario;  las  infames 
condiciones  impuestas.  Paz  y  tranquilidad, 
decía,  aunque  quede  por  los  suelos  la  digni- 
dad nacional. 

No  es  esa  la  manera  como  se  expresa  el 
patriotismo  ofendido,  ni  como  llega  un  pue- 
blo a  hacerse  respetar.  Así  hablan  los  repro- 
bos; los  que  sobre  los  intereses  de  la  patria 
no  escuchan  sino  los  dictados  de  la  ambi- 
ción 3^  de  la  propia  conveniencia;  los  que  es- 
tán dispuestos  en  fin,  á  sacrificarla  por  asu- 
mir al  poder. 

^^i"^''',^',']-'!"         Quítese  el  crimen   v   todo   vuelve  á  que- 

la  historia,    j^^,  suuiido  cn  cl  iiiistcrio. 

Las  cartas  acusadores  de  los  capítulos 
Vil  y  VIII  del  T.  IV  no  se  comprenderían. 
Supóngasele,  3'  un  ra^^o  de  luz  iluminará 
los  sucesos  más  enmarañados  de  la  histo- 
ria; lo  referido  3'  el  escándalo  posterior.  La 
campaña  rapidísima  de  la  invación  de  Boli- 
via,estará  en  contraste  con  la  lentitud  obser- 
vada en  la  del  Ecuador.  En  menos  de  tres 
meses  se  trasladó  Gamarra  de  Puno  al  co- 
razón de  aquel  estado,  3^  en  ese  mismo  tiem- 
l)o, teniendo  el  mar  3^  buques,  no  pudo  pasar 
de  Arequipa  al  cuartel  general  en  Loja.     Su 
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presencia  rompe  la  unidad  c  introduce  el 
antagonismo  en  el  ejército.  Divide  á  éste 
en  dos  bandos.  El  ejército  del  Norte,  que 
le  es  opuesto,  desaparece  en  dos  encuentros, 
y  La  Mar  se  vé  rodeado  por  Jefes  y  oficiales 
adictos  al  conspirador.  La  víctima  queda 
aislada:  rodeada  de  los  cómplices  y  prepa- 
rada para  el  sacrificio.  Un  tratado  infame 
debe  servir  para  arrebatarle  las  simpatías, 
suscitando  en  su  contra  la  indignación  del 
país.  No  solo  se  le  quiere  destituir  sino  que 
es  menester  hacerle  odiar.  La  obra  de  la 
ambición  y  de  la  perfidia  debe  coronarse 
con  la  declaración  bombástica  de  haber  li- 
bertado á  la  patria. 

•Políticos  sin  ideales,  vulgares  popu]a-í!¡Yst^'"ia'''^''' 
cheros,  sin  aspiración  histórica,  que  se  figu- 
raban haber  llegado  al  colmo  de  la  grande- 
za con  el  aplauso  de  sus  cómplices,  el  mutis- 
mo de  una  prensa  servil  y  la  tolerancia  de 
los  hombres  de  bien,  sin  sospechar  que  no 
faltaría  una  pluma  bien  cortada  que  pusiera 
en  claro  sus  cabalas,  sus  ruindades  y  sus  crí- 
menes. 

Y  no  se  crea  que  se  trata  de  opiniones 
mías,  sino  de  la  acusación  de  hombres  vene- 
rables cuyos  hechos  ])ertenecen  á  la  histo- 
ria. 

Admirable  es  que  Santa  Cruz  que  había'\^;;^^;^;;';f.'^'' 
conspirado  para    derrocar  á  La    ALir,  diez 
años  después,  cuando   la  desgracia  le  despe- 
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jó  la  conciencia,  en  el  manifiesto  que  dio  á 
luz  en  1840  para  justificar  sus  actos  políti- 
cos, se  expresara  fie  la  manera  siguiente:  "y 
la  revolución  que  Gamarra  hizo  contra  la 
legítima  autoridad  del  virtuoso  General  La 
Mar,  después  de  haber  preparado  su  derro- 
ta en  el  Pórtete." 

Acaso  se  me  dirá,  que  no  se  podía  espe- 
rar elogios  sino  falsas  imputaciones  del  de- 
rrotado en  Yungay;  pero  yo  contestaré  con 
el  argumento  abrumador,  que  el  deponente 
declara  contra  sí  mismo  por  haber  sido  cóm- 
plice de  los  reos,  3^^  cómplice  de  tal  magni- 
tud, que  el  crimen  no  se  hubiera  podido  co- 
meter si  ellos  no  hubiesen  contado  con  su 
poderoso  auxilio. 

En  el  mismo  concepto  tenían  á  Gama- 
rra, Ri  va  Agüero, los  Generales  Necochea,Or- 
begozo  y  Yivanco:  los  Coroneles  Jiménez, 
Anselmo  Quiróz  3^  Juan  Bautista  Lira;  los 
Capitanes  Manuel  Odriozola  y  Manuel  Ros. 

En  1830,  estando  Gamarra  en  la  presi- 
dencia, regresó  de  Centro  América  el  Coro- 
nel Pedro  Bermudez,  y  de  Paita  le  escribió 
la  carta  célebre  en  que  se  encuentran  estas 
frases;  ''No  podía  calcular  que  sus  represen- 
tantes (los  del  Perú),  se  infamasen  hasta  el 
caso  de  elegir  á  un  revoltoso,  un  criminal  y 
un  hombre  que  h¿i  vendido  su  patria  para 
que  los  gobernase."  Más  abajo  agrega: 
"nunca  creí  que  el  General  Gamarra  que  ha- 
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bía  echado  la  cartíi  constitucional  por  la 
ventana,  que  había  atentado  contra  el  go- 
bierno, que  había  sacrificado  al  ejército  en  el 
Pórtete  3'  que  se  obstinaba  en  vender  su  pa- 
tria á  un  extrangero  fuese  el  Presidente." 
(29  Marzo). 

Lejos  de  castigar  la  insolencia,  se  le  lla- 
mó al  minisLoio  de  guerra,  y  después,  al 
terminar  el  periodo  legal  se  le  nombró  suce- 
sor, llegando  hasta  el  extremo  de  exponer 
la  vida  tanto  Gamarra  como  D^  Francisca 
cuando  el  pueblo  de  Lima  los  arrojó  en  Ene- 
ro de  1834.  La  calumnia  no  se  la  habría 
perdonado  ni  su  progenitor. 

A  mayor  abundamiento,  ese  gran  patri- 
cio de  cuyo  patriotismo  nadie  puede  dudar, 
el  Gran  Mariscal  Castilla  es  de  la  misma 
opinión;  según  los  extractos  de  la  carta  que 
escribió  á  don  Ildefonso  Zavala  (Arequipa, 
19  Junio  1829):  "los  Generales  peruanos  co- 
metieron infames  traiciones  en  Tarqui." 
Más  abajo  añade:  "Pero  nada  de  esto  se  ob- 
serva, los  mas  por  guardar  el  pellejo  aceptan 
el  movimiento  de  La  Fuente  y  la  traición 
de  Gamarra." 

Cinco  años  después,  en  el  manifiesto  qvie^ian'fi"to.ic 

•^  '  1         U.  R.  Castilla. 

publicó  en  Arequipa  dice:  "que  Gamarra  no 
debió  permanecer  un  solo  instante  en  la  pri- 
mera magistratura  de  la  república,  que  ha- 
bía escalado,  sobre  los  cadáveres  de  innu- 
merables víctimas,  y   se  conservaba  á  pesar 


Memoria  de 
Villa. 
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de  Ui  justa  venganza  que  pedían  las  venera- 
bles cenizas  del  hombre  más  virtuoso,  del 
major  defensor  de  las  leyes,  del  Gran  Maris- 
cal La  Mar." 

Villa,  en  la  memoria  que  leyó  á  la  Con- 
vención en  el  Callao  en  1834,  diee, hablando 
de  Gamarra  en  el  Pórtete:  "en  que  traicio- 
nando sus  deberes  se  puso  de  acuerdo  con 
los  enemigos  que  debía  combatir."  Pala- 
bras terril)les  que,  á  no  ser  ciertas,  no  se 
habría  atrevido  á  pronunciar,  por  lo  difícil 
que  es  en  todo  cuerpo  colegiado  que  estén 
acordes  las  opiniones. 
fo^nsSlavita!  Algo  mas,  D.  Ildefonso  Zavala,  deplo- 
rando los  atropellos  de  Lima  3'  Piura  que, 
en  su  concepto,  se  hicieron  de  común  acuer- 
do, le  escribe  á  D.  Ramón  Castilla  (Lima, 
4  Julio  1829)  lo  siguiente:  "los  pueblos  ve- 
cinos nos  compadecen;  los  extraños  nos 
burlan;  3''  dicen  con  razón,  que  siempre  se- 
remos esclavos." 

¡Lástima,  escarnio  y  esclavitud  que  sub- 
sisten aíínl 

Lo  dicho  y  acotado  basta  para  juzgar 
de  la  imputación. 

Los  crímenes  se  3'erguen  solos,  dice 
Shakespeare,  aunque  se  empeñe  en  sepul- 
tarlos todo  un  mundo. 
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CAPITULO  VII 

Cada     día   que   pasaba    aumcntaÍ3a   el  ,|shoTtmcfa" 
resentimiento  de  La  AL'ir.     La  ¡ndiscrecióu 
de  Sucre  llevada  hasta  la    pedantería  tío  le 
dejaba  dormir. 

En  su  despecho,  resolvió  renovar  las 
operaciones  por  Gua3^aquil,3'al  efecto,  man- 
dó á  Necochea  con  una  división,  la  cual  se 
componía  del  1°  de  Ayacuchoque  se  embar- 
có en  Paita  en  la  Pichincha  y  el  bergantín 
holandés  Mercurio  el  18  de  Abril,  del  Ca- 
llao y  de  los  escuadrones  Húzares  de  Junín 
y  Dragones  de  Arequijia,  desmontado?,  que 
partieron  el  19  y  el  20  en  la  Monteagudo  y 
la  Gua^^aquileña.  Necochea  se  dio  á  la 
vela  en  la  goleta  Sirena,  y  el  22  de  Abril,  en 
la  noche,  llegó  á  Gua3'aquil. 

Con  el  refuerzo  la  guarnición  montó  á 
2100  hombres:  1200  de  los  batallones  nom- 
brados; 280  de  los  escuadrones,  75  del  es- 
cuadi'ón  de  Arequipa,  45  de  la  aitillería  y 
300  de  la  columna  cívica  de  Bnstamante. 

Prieto  le  entregó  la   plaza,  v  al   día   si-   'f'"]'-^^  co- 
guíente  subió  á  Zamborondón  con  algunas, 
lanchas.    Allí  estabíin   desde  el    1-1  de  Abril 
los  batallones  Caracas,  Yaguachi,  parte  de 
Rifles  y  el  escuadrón  Húzares  de  Colombia, 


Necochea  pirle 
reluerzos. 
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total  900  hombres,  bajo  el  General  Flores. 
El  General  Illingrot  con  los  batallones  Aya- 
cucho,  Giraldez,  el  resto  de  Rifles  y  una  com- 
pañía del  escuadrón  Istmo  estaban  en  Dau- 
le;  tropas  que,  con  el  refuerzo  de  los  batallo- 
nes Quito,  Pichincha  y  el  escuadrón  Cedeño, 
montaban  á  1600  hombres. 

En  vista  de  esto,  Necochea  pidió  refuer- 
zos; hizo  traer  en  la  Pichincha  y  la  Gua3'a- 
quileña  las  tropas  dejadas  en  la  Puna  por 
la  Monteagudo,  que  no  pudo  subir  el  río  por 
su  mucho  calado,  y  con  la  mayor  diligencia 
levantó  el  batallón  N°  10  y  el  Guayas,  dán- 
dole á  éste  por  base  la  columna  de  Busta- 
mante. 

Flores  le  notificó  á  Necochea  que  venía 
á  ocupar  Guayacjuil.  Se  le  contestó  dupli- 
cando el  fuego  de  las  lanchas  que  le  obliga- 
ron á  retirarse  á  Daule  (1°  de  Maj^o). 
Llega  BoiivAf  En  Junio  llegó  Bolívar  y  ordenó  que  se 
atacara  Baba  donde  estaba  Callao,  la  co- 
lumna colombiana,  un  piquete  y  cinco  lan- 
chas cañoneras.  Torres,  segundo  de  Bus- 
tamante,  que  los  mandaba,  sostuvo  el  asal- 
to, pero  habiendo  perdido  30  hombres  y 
teniendo  50  heridos,  tuvo  C|ue  retirarse. 

El  26  del  mismo  mes  fijó  Bolívar  su 
cuartel  general  en  Buijo,  hacienda  casi  al 
frente  de  Guayaquil;  llamó  a  los  batallones 
que  tenía  escalonados  desde  Popayán,  y 
Mosquera  pasó  una  nota  amenazando  to- 
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mar  Guayaquil    por  asalto  si  no  se  le  entre- 
gaba en  el  acto. 

El  estado  del  ejército  colombiano  deja-^^,"¿^:í^t''c^o- 
ba  mucho  que  desear.  11,000  hombres  era 
una  carga  que  Colombia  no  podía  soportar. 
Se  notaba  flojedad  y  apatía  en  las  operacio- 
nes; falta  de  entusiasmo  en  los  encuentros: 
las  deserciones  lejos  de  disminuir  iban  en 
aumento.  En  esas  condiciones  no  era  posi- 
ble tomar  Guayaquil,  estando  allí  Neco- 
chea. 

La  escuadra  no  había  permanecido  inac-deueTJuad'ía 
tiva.  Bouchard  mandó  que  el  Comandante 
M  aria tegui  cruzara  la  costa  de  Guayaquil  á 
Manabí  en  la  Arequipeña,  y  Boterín  con  el 
Congreso  y  la  Macedonia  de  este  punto  á 
Panamá  (4  Marzo).  Mariátegui  limpió  la 
costa  de  las  lanchas  y  elementos  del  enemi- 
go, y  el  22,  reunido  á  Boterín  se  dieron  á  la 
vela  para  la  isla  de  Chepillo  en  el  golfo  de 
Panamá. 

Aquí  apresaron  á  la  goleta  mercante 
colombiana  Jesiis  Nazareno  cargada  de  re- 
ses  que  llevaba  de  Chiriquí  al  Chocó,  la  que 
mandaron  á  Gua3^aquilconel  guardia-mari- 
na Doyadarte.  Mariátegui  quedó  haciendo 
aguada,  y  Boterín  continuó  el  bloqueo  de  la 
costa,  no  habiendo  recibido  aún  la  orden  de 
levantarlo,  expedida  por  Salazar  y  Baquí- 
jano  en  1°  de  Marzo. 
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Eti  7  (le  Abril  vino  en  busca  de  la  Are- 
quipeña  y  en  convoy  se  dirigieron  á  Pana- 
má, donde  no  obstante  el  fuego  nutrido  de 
las  fortalezas,  Boterín  extrajo  de  la  bahía 
£il  bergantín  inglés  John  Cato,  que  no  hacía 
mucho  había  sido  apresado  por  la  goleta 
colombiana  Tipuani  por  contrabandista. 
Navegando  de  regreso  á  la  Puna  se  dieron 
con  la  goleta  General  La  Mar,  la  que  les  co- 
municó que  la  Tipuani  era  la  que  había 
apresado  antes  de  ahora,  en  Lambayeque, 
al  bergantín  Riniac  y  á  la  goleta  Joaquina 
(8  Mayo),  }-  que  persiguiendo  á  la  primera, 
había  tenido  que  abandonar  la  caza  á  la  al- 
tura de  Paita  (2G  Marzo).  Mariátegui  reci- 
bió orden  de  perseguirla  (8  Ma3^o),  y  con  el 
mismo  objeto  salieron  de  Paita  el  bergantín 
Adela  \'la  Peruviana. 
sefoitiemaia  Micutras  tenían  lugar  estas  operacio- 
nes, Gamarra  y  sus  cómplices  fomentaban 
la  rebelión,  ^'■a  criticando  el  nuevo  giro  que 
se  daba  á  la  guerra,  ya  la  lentitud  de  los 
movimientos;  y  para  crear  una  atmósfera 
favorable  á  sus  planes  criminales,  exagera- 
ban la  fuerza  enemiga  \'  hablaban  de  los  pe- 
ligros de  una  invasión. 

Según  él,  Gua3'aquil  estaba  bien  defendi- 
do con  mil  hombres  de  guarnición  y  la  es- 
cuadra: no  era  conveniente  dividir  las  fuer- 
zas, por  temor  que  fueran  batidas;  la  caba- 
llería de  nada  servía    sin   caballos,   y  Neco- 
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chea  sin  caballería;  y  por  último,  el  clima 
era  el  mejor  aliado  de  Bolivar,  prolja- 
blemente  para  eticubrir  que  á  él  le  corres- 
pondía de  hecho  3'  de  derecho  ese  triste  ho- 
nor. 

Extrañaba  que  no  se  hubiera  celebrado 
un  armisticio  para  ganar  tiempo  siciuiera 
hasta  que  se  reuniera  el  congreso,  y  hacía 
inca  pié  en  que  se  hubiese  gastado  dos  millo- 
nes y  medio  para  tener  al  ejército  desnudo, 
sin  equipo  y  sin  paga. 

El  nuevo  aspecto  de  la  guerra  le  sirvió 
para  ahondar  más  la  división  de  los  ])arti- 
dos.  Ya  no  existía  sino  la  división  del  Sur: 
no  mandaban  cuerpos  sino  los  Jefes  que  le 
eran  adictos,  3^  con  sagacidad  les  dio  el  títu- 
tulo  de  liberales  para  distinguirlos  de  los 
que  enlamaba,  con  menosprecio,  ser\77es.  De 
esta  manera  mantenía  latente  el  espíritu  de 
revuelta,  hasta  que  llegara  el  momento 
oportuno  de  hacerlo  estallar. 

Gamarra,  La  Fuente,  con  todos  lostras- 
tornadorcs  del  orden,  tan  pronto  sostenían 
un  principio  como  ajíoyaban  lo  contrario; 
el  plan  perenne  era  hacerle  oposición  al  Go- 
bierno, y  de  allí  que  ácada  paso  incurrieran 
en  repetidas  contradicciones. 

Ya  hemos  visto  cjuedeclarada  la  guerra,   xo  riueiían 
el  trumvirato  suspu'aba  por  la  paz:  que  da- 
marra  le  afirmó  al    General  O'  Lear\'   que  la 
habíamos  aceptado    para    mantenernos  en 
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pie,  falsedad  que  no  solo  la  sostenía  él  sino 
sus  allegados  y  cómplices.  Uno  de  estos,  el 
Dr.  Marurí  de  Cuba,  dijo  en  Zaraguro  de- 
lante de  muchas  personas:  "que  el  Perú  no 
había  emprendido  la  guerra  sino  por  no  pa- 
gar lo  que  debía  á  Colombia,  respecto  del 
cual  se  hallaba  en  el  caso  del  deudor  mo- 
roso". Juzgue  el  lector  si  con  gente  que  se 
expresaba  de  esa  manera,  era  posible  abrir 
y  sostener  una  campaña. 

Gamarra  quería  la  guerra  por  Loja  por- 
que La  Mar  pensaba  renovarla  por  Guaya- 
quil. Si  hubiera  opinado  éste  asaltar  Pa- 
namá, es  más  que  probable  Cjue  él  habría 
preferido  bombardear  La  Guayra  ó  Puerto 
Cabello. 
sineircfuer-        Síu  cl  rcfucrzo   dc   Nccochca,   la  guarni- 

zo. Guayaquil  *-^         ^         ^ 

estaba  perdi-^-^j^  dc  Guayaqull  no  habría  podido  resistir 
á  los  4000  hombres  que  en  Junio  de  este  año 
llegó  Bolívar  á  reunir  en  Buijo;  y  una  vez 
perdida  la  plaza,  sin  Guisse,y  casi  sin  escua- 
dra, Gamarra  hubiera  tenido  que  aceptar 
condiciones  de  paz  más  humillantes  que  las 
del  tratado  de  Jirón. 

Del  predominio  de  Gamarra  sobre  las 
tropas  hábilmente  preparado  con  la  destruc- 
ción de  la  división  del  norte,  hablan  con  elo- 
cuencia los  hechos  siguientes: 
Gamarra  Habicudo  aparccido  un  artículo  hiriente 
las  tropas,  ^.^^^.j.^  Gamarra  en  "La  patria  en  duelo"  de 
Lima,  los  Jefes  y  oficiales  del  batallón  Pi- 
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chincha,  en  Piíira,  lo  denunciaron  como  si 
se  tratara  de  un  insulto  al  cuerpo  ó  la  ofi- 
cialidad (8  de  Abril).  Un  batallón  no  re- 
presenta á  su  coronel,  ni  una  división  á  su 
general.  Su  protesta  es  una  amenaza  social 
por  estar  armado;  con  ella  desaparece  la 
subordinación,  pues  desconoce  la  le}'  mar- 
cial y  se  deja  arrastrar  por  el  espíritu  de 
bandería.  Algo  más,  destinado  á  sostener  el 
orden,  se  le  ve  adular  al  conspirador  antes 
de  que  la  paz  pública  hubiese  sido  trastor- 
nada. 

Un  periódico  de  Gua^^aquil,    "El  Atleta    Aiiitrarie- 

•^  -'-17  <l:i(ics. 

de  la  libertad",  redactado  por  el  Teniente 
Coronel  don  Manuel  Odriozola  y  los  capi- 
tanes don  Manuel  Ignacio  Vi  vaneo  y  don 
Manuel  Ros,  criticó  acerbamente  la  conduc- 
ta de  Gamarra  antes  de  la  batalla,  durante 
ella  y  después.  Irritado  el  General,  le  orde- 
nó á  Necochea  que  los  remitiera  á  Piura.  El 
veterano  comprendió  lo  siniestro  de  la  orden, 
y  les  salvó  la  vida  remitiéndolos  de  prisa 
al  Callao.  Con  esto  murió  El  Atleta,  no  ha- 
biéndose publicado  sino  tres  números. 


CAPITULO  VIH 

El   bergantín   francés    Federico    Carlos    t-fcctos  iiei 
trajo    al   Callao,  el   5   de   Abril,  las  cláusu-  ^' 
las  del  tratado.  Lima  se  levantó  airada.    El 


trataiio    en 
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Gobierno,  la  prensa  y  los  particulares  lo  re- 
chazaron de  plano,  j  se  pidió  por  calles  \' 
plazas  que  se  llevaran  adelante  las  operacio- 
nes militares.  La  Comisión  permanente  se 
constitu3'ó  en  sesión  pública  perenne,  3'  opi- 
nó que  se  convocara  en  el  acto  al  congreso 
constituj'ente;  pero  los  ministros  Justo  Fi- 
guerola  j  Rafael  J i  mena  optaron  porque  se 
convocara  al  constitucional,  por  haber  ca- 
á^ongreTcÜ^^í^^c^f^C)  los  podcrcs  dcl  primero.  Se  convocó 
á  éste  el  11  de  Abril. 

Salazar  ordenó  que  no  se  entregara  Gua- 
yaquil 3^  que  se  hiciera  un  reclutamiento  ge- 
neral. 
Entusiasmo        Llamó    V  trnio  de  los   departamentos  á 

por  la  guerra.  .  J  i 

los  cuerpos  disciplinados:  las  plazas  3'  ala- 
medas de  Lima  se  convirtieron  en  campos 
de  instrucción;  los  particulares  ofrecieron 
cuantiosos  donativos:  los  empresarios  del 
teatro  dieron  funciones  para  la  guerra:  los 
alumnos  de  San  Carlos,  del  Convictorio  y 
de  la  Independencia  se  presentaron  en  ma- 
sa, aceptándose  solo  los  servicios  de  los  ma- 
3'ores  de  18  años,  3-  se  hizo  un  gran  acopio 
de  bestias  de  silla  3^  carga  para  movilizar  al 
ejército. 
ción^dTi'tíl-  El  tratado  importaba  la  capitulación 
tado.  ^1^  ^^^  ejército   sitiado  3^  sin  escapatoria.  Ja- 

más había  sido  esa  la  condición  del  nues- 
tro. Se  principió  á  hablar  mal  de  los  nego- 
ciadores. 
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Los  gainarristasconipreíidieron  que  era 
menester  desviar  la  indignación  popular,  y 
eiTii)rendieron  un  ataque  terrible  contra  La 
Mar  en  "El  Mercurio"  que  dirigía  Pando, 
criticando  todas  sus  campañas  3'  conclu\-en- 
do  por  decir,  que  el  que  había  capitulado  en 
Zaragoza,  Valencia  y  el  Callao,  no  era  ex- 
traño que  lo  hubiera  hecho  también  en  Ji- 
rón. 

Un  hombre  influyente  y  observador,   D.     Estridade 

"  •'  _  la  üpiniüo. 

Manuel  Ferreyros,  prefecto  de  Lima,  pinta 
la  situación  del  Perú  en  esta  época  de  una 
manera  notable,  que  no  puedo  dejar  de  tras- 
cribir. En  carta  á  Luna  Pizarro,  (Feb-19— 
29)  le  dice:  "Ya  ve  Ud.  c|ue  unos  quieren 
congreso  y  otros  no:  éstos  desean  que  se 
sostenga  la  administración  actual,  otros 
que  desaparezca:  los  unos,  cjue  el  gobierno 
es  ilegal;  los  otros,  que  debe  ser  subsistente 
porque  existe  en  virtud  de  las  formas  cons- 
titucionales: que  la  Constitución  es  buena: 
que  es  mala:  que  el  Perú  no  puede  ser  feliz 
sin  ella;  que  es  un  tejido  de  teorías  y  de  qui- 
meras impracticables:  que  no  presenta  ga- 
rantías sólidas:  que  sus  partes  carecen  de  un 
justo  enlace:  que  encierra  en  sí  el  germen  de 
la  disolución  del  Estado:  que  abre  un  in- 
menso campo  á  las  aspiraciones:  que  allana 
el  paso  á  la  intriga:  que  es  absurdo  el  siste- 
ma de  elección  que  prescribe:  que  por  tanto 
es  muy  probable  que  cuatro   bandoleros  se  • 
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aprovechen  de  las  ventajas  que  ella  ofrece 
para  sopreponerseá  los  honrados  patriotas, 
á  los  hombres  moderados  y  virtuosos:  que 
debe  mandar  éste:  que  debe  mandar  aquél: 
que  debe  ser  preferido  el  que  tenga  más  in- 
fluencia en  el  ejército:  que  no  debe  ser  sino  el 
que  la  tenga  en  los  pueblos:que  los  ministerios 
deben  ser  ocupados  por  otras  personas,  por- 
que los  que  están  actualmente  al  frente  son 
ineptos  3'  malos:  que  el  gobierno  es  despóti- 
co: que  es  excesivamente  liberal,  tibio  3^  dé- 
bil, 3^  que  en  tiempo  de  guerra  se  debe  man- 
dar extraordinariamente:  estas  3'  otras  se- 
mejantes son  las  opiniones". 

ciíi"*'^*''^^*""  Como  se  vé,  mientras  el  gobierno  no  se 
preocupaba  sino  de  salvar  al  estado,  los  po- 
liticastros criticaban  sus  actos,  exageraban 
la  crisis,  y  distraían  al  público  con  cuestio- 
nes políticas,  medidas  administrativas  j 
reformas  constitucinnales. 

c,Fzco'!''°  ^''^  E'  Prefecto  del  Cuzco,  D.  Vicente  León, 

manifestó  al  Gobierno  en  carta  reservada, 
que  se  intentaba  hacía  dos  años  en  separar 
ese  departamento  de  la  capital:  que  los  cons- 
piradores disponían  de  la  fuerza  y  le  tenían 
asediado  en  su  propia  casa:  que  sus  amigos 
huían  de  él,  y  que  por  estos  motivos  había 
pedido  antes  de  ahora  licencia  por  algunos 
meses.  Salazar  mandó  de  prefecto  á  Tris- 
tán,  hombre  de  confianza  y  severo,  para  que 
pusiera  en  orden  el  departamento,  pero  los 
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gamarrlstas,  que  ya  estaban  en  los  secretos 
de  su  caudillo,  se  negaron  á  recibirle  y  asu- 
mieron de  hecho  una  actitud  hostil.  Primer 
jaque  que  recibió  la  autoridad  de  Salazar. 

El  segundo  fué  el  siguiente: 

En  Puno,  el  prefecto  Macedo,  partida- Pifaoí'''"  ^^ 
rio  de  Santa  Cruz,  secundado  por  Atana- 
cio  Hernández  {el  indio),  por  Escobedo,  Re- 
yes, Barriga,  D.  Francisco  Valdez  de  Velas- 
co  {el romano),  el  chantre  Rivero,  Magari- 
ños,  el  médico  Murga,  Mariano  Luna, 
oficial  de  la  tesorería,  Recabarren,  Bermejo 
3'  Grados,  se  constituyeron  en  asamblea,  y 
firmaron  una  acta  (14<  Aíayo)  redactada 
por  Hernández,  desconociendo  al  gobierno 
de. Lima  y  solicit¿indo  la  protección  de  San- 
ta Cruz.  A  renglón  seguido  se  les  pasó  notas 
á  los  Sub-prefectos,  para  que  consultasen  á 
los  pueblos  si  estaban  por  la  guerra  ó  por 
la  paz;  y  con  fecha  31  del  mismo  mes  le 
escribió  Macedo  á  La  Fuente  ofreciéndole 
sus  servicios  en  la  empresa  de  restituir  á  la 
nación  su  reposo  y  su  tranquilidad.  Quería 
estar  bien  con  los  propios  y  con  los  extríi- 
ños. 

En  otra  comunicación  le  decía, que  había 
enviado  comisionados  á  Cuzco  y  Arequipa 
para  que  estos  departamentos  se  pronun- 
ciaran en  su  favor,  para  el  caso  que  sufricríi 
algún  contraste  en  Lima.  (Ag.  29). 
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Santa  Cruz, por  su  parte,  á  principios  de 
Junio,  colocó  en  Muccu-muccu  800  hom- 
bres, pronto  á  ocupar  el  departamento  de 
Puno. 

Lo  referido  bastci  para  acreditar  que  es- 
taba resuelta  la  deposición  del  gobierno 
de  La  Mar,  y  que  esto  se  sabía  de  antemano 
tanto  en  Puno,  Cuzco  y  Arequipa  como  en 
La  Paz. 
naí.*  ^*^  ^^^'"  Continuando  con  el  relato  de  lo  que  pa- 
saba en  Lima,  el  13  de  Abril,  D.  José  Esj)!- 
nar,  secretario  del  despacho  del  Liberta- 
dor, se  dirigió  al  ministro  de  relaciones  ex- 
teriores del  Perú  exigiendo  el  cum[)limien- 
to  del  tratado  y  la  entrega  de  Guayaquil. 
No  se  le  contestó  porque  era  unánime  la 
opinión  en  llevar  adelante  la  guerra. 

Este  silencio  desesperó  á  Bolivar.  Re- 
novar las  hostilidades,  fcilto  de  recursos,  y 
contra  un  enemigo  poderoso  y  resentido, era 
una  tarea  ardua  en  el  estado  de  anarquía  en 
que  se  encontraba  Colombia. 

Fué  tal  la  desesperación  en  que  esta  cri- 
sis le  llegó  á  poner,  que  en  mas  de  una  de 
sus  cartas  reveló  la  duda  que  le  asistía  de  si 
había  hecho  ó  no  un  bien  al  emancipar  á  la 
América;  y  en  una  de  las  sesiones  del  Con- 
sejo de  ministros,  les  indicó  que  de  una  ma- 
nera privada  3^  confidencial,  le  manifestasen 
á  los  representantes  de  Inglaterra  \'  Esta- 
dos Unidos,  que  no  había  esperanza   de  que 


Dudíi  célebre. 
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los  Estados  Sud  americanos  se  constitu- 
yeran firmemente,  3^  que  era  menester  so-f^ífiígerJ!'" 
licitarla  intervención  ó  protección  deesas 
potencias.  El  Consejo  vio  que  no  era  po- 
sible dirigirse  á  dos  estados  de  régimen 
diferente  y  íibandonó  la  idea;  pero  entró 
en  tratos  con  el  ministro  ainericano  Mr. 
Bresson  y  con  el  de  Inglaterra,  sm  cono- 
cimiento de  Bolivar,  para  establecer  una 
monarquía  en  Colombia.  Al  regresar  á 
Francia  el  duque  de  Montebello,  fué  porta- 
dor de  las  notas  que  se  cruzaron  entre  Mr. 
Bresson  y  el  Consejo,  referentes á  si  la  Fran- 
cia aceptaría  que  un  príncipe  de  la  casa  de 
Orlcíins  ocupíise  el  trono  de  Colombia.  El 
Príncipe  de  Polignac,  ministro  de  relacio- 
nes exteriores,  no  quiso  oir  hablar  siquiera 
del  asunto,  por  cuanto  que,  en  su  concepto, 
los  americanos  no  eran  sino  subditos  rebel- 
des. 

La  Inglaterra  fué  más  benigna.  Recibió 
al  ministro  colombiano  José  Fernandez 
Madrid,  y  le  contestó  que  ella  no  le  aconse- 
jaba n  Colombia  que  alterase  la  forma  de 
gobierno:  que  de  hacerlo  nombrase  de  rey  á 
Bolívar  ó  á  un  príncipe  de  España,  en  cuyo 
caso  no  se  opondría;  pero  que  no  toleraría 
jamás  que  se  diera  la  corona  á  uno  de  Fran- 
cia ó  de  la  Gran  Bretaña. 

Cuando  Bolivcir  llegó  á  conocer  estos 
manejos,  se  disgustó  sobre  manera;  pero  ya 
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era  tarde  para  remediarlo.     La  calumnia  se 
aprovechó    de  ellos    para  desopinarle;   Paez 
levantó  el  estandarte  de  la  rebelión  y  el  par- 
tido liberal  engrosó  sus  filas. 
Invitación  a        En  CSC  marc  míií^num  de  anhelos,  dudas 

la  paz.  t3  ' 

y  aspiraciones,  era  menester  no  omitir  me- 
dio para  conjurar  el  peligro,  y  de  aquí  que 
Bolívar  le  escribió  á  Salazar  y  Baquíjano 
invitándole  á  un  arreglo  que  no  pudo  acep- 
tar, por  haberse  precipitado  los  aconteci- 
mientos, según  paso  á  reíerir. 


CAPITULO  IX 

Sospechas  de        Yahcmos  visto   que  La   Fuente  desem- 

Salazar  y  Ba- 
quíjano. barco  en  el  Callao,  sin  embargo  de  tener  or- 
den de  dirigirse  directamente  al  teatro  de  la 
guerra.  Esta  desobediencia  suscitó  las  sos- 
pechas del  gobierno  como  era  natural,  el 
que  ordenó  días  después,  que  se  embarca- 
ra con  su  división  para  Piura. 

Había  llegado  el  momento  de  despejar 
de  una  vez  el  problema  del  triunvirato.  No 
tan  pronto  llegó  á  la  Magdalena  (Ma^'o  2G), 
le  escribió  á  Gamarra  lo  siguiente  (28): 
"Me  tiene  Ud.  en  Lima,  ó  mejor  diré,  en  la 
Magdalena  desde  antes  de  a3'er,  y  con  el 
placer  de  tener  á  la  vista  lo  que  U.  me  remi- 
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tió  con  su  edecán  Escudero,  que,  aunque 
cartita,  pero  entiendo  su  contenido,  y  desde 
Arequipa  salí  bajo  el  concepto  de  encontrar 
á  U.  en  el  estado  de  disgustos  que  eran  con- 
siguientes, pero  estamos  en  el  caso  de  reme- 
diar todos  los  males,  y  esto\'  por  mi  parte 
resuelto  á  hacerlo  siempre  que  U.  haga  á  su 
vez  su  deber  por  esa  parte." 

Pando  acabó  por  decidirle  á  que  le  ha- ^^"^^0 '« «•"- 
blase  claramente  á  Salazar  y  Baquíjano,  y 
el  4  de  Junio  hizo  La  Fuente  que  la  división 
extendiese  una  acta  rogándole  que  asumiera 
el  poder,  por  cuanto  que  el  goljierno  era  dé- 
bil, nulo  y  no  tenía  prestigio.  Este  docu-M^is'dafena.^ 
mentó  fatídico  del  que  emanaron  infinitos 
males  al  Perú,  como  lo  veremos  después,  lo 
firmaron  el  Jefe  de  Estado  Mayor  José  Félix 
Castro,  los  Coroneles].  B.  E!éspuru,J.  M. 
Raygada  y  Antonio  Placencia;  los  Coman- 
dantes J.J.  Loyolave,  Mariano  Guillen,  Ra- 
món García,  José  Bravo  de  Rueda;  los  Sar- 
gentos Mayores  Joaquín  Aranzabal,  N.  Bo- 
nifaz,  José  Benigno  Carrillo  y  J.  Cárdenas;  y 
los  ayudantes  J.  Tejada  y  Manuel  José  Ama- 
dor. 

Con  él  pretendía  acreditar  La  Fuente, 
que  no  tenía  plan  preconcebido;  que  se  ha- 
bía levantado  inducido  por  el  ejército;  c[ue 
era  falso  que  el  triunvirato  estuviese  cons- 
pirando hacía  tiempo  por  asaltar  el  poder. 
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podía  servir  tamlDÍén,  para  asegurar  la  fi- 
delidad de  los  SLiscrltores. 
saiazar.  ±¡,1  O   paso  La  rucntc  a  ver  a  balazar  y 

le  exigió  que  renunciara  la  presidencia,  ame- 
nazándole en  caso  denegado,  con  el  empleo 
de  la  fuerza.  Salazar  le  contestó  que  lo  ha- 
ría ante  la  representación  nacional,  j)or  lo 
qne  el  primero  ocupó  palacio  \^  los  cuarteles 
con  su  división,  poniendo  preso  en  uno  de 
éstos  á  Lun£i  Pizarro. 
nj'ncil.  Bajo  la  presión  de  la  fuerza,    Salazar,  la 

municipalidad  y  la  comisión  permanente 
tuvieron  que  ceder.  El  primero  renunció  el 
mando;  la  segunda  firmó  un  acta  (Junio  6) 
encomendándolo  á  La  Fuente,  y  la  tercera 
reconoció  á  éste,  y  autorizó  al  Dr.  Mariano 
Alejo  y  Alvarez  para  que  aceptara  la  carte- 
ra de  relaciones  exteriores,  que  no  podía  de 
sempeñar  por  ser  miembro  de  ella.  Presidía 
la  comisión  el  presbítero  Dr.  D.  Juan  Ma- 
nuel Noclieto,  y  la  Municipalidad  se  com- 
X^onía  de  los  concejales  citados  en  el  Tomo 
IV  cap.  VII,  exceptuando  al  Dr.  Julián  Pi- 
ñeiro  que  no  quiso  firmar,  de  manera  que 
una  parte  pequeñísima  de  la  gente  insignifi- 
cante de  Lima,  sirvió  de  base  á  la  revolu- 
ción. 

La  Fuente  se  proclamó  Jefe  Supremo 
provisional  y  expidió  una  proclama  llena  de 
embustes  que  ha  quedado   de   modelo   para 


P  rocl  ama 
modelo. 
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los  revolucionarios  de   todas  estas  repúbli- 
cas. 

En  ella  decía  que  le  habían  obligado  á 
tomar  el  mando,  "una  guerra  insensata  y 
fratricida,  provocada  artificialmente  con  de- 
pravados designios:  una  invasión  del  terri- 
torio extranjero  ejecutada  con  la  más  alta 
indiscreción:  la  campaña  que,  dirijida  por 
las  máximas  más  obvias  del  arte  militar, 
hubiera  debido  producir  laureles  á  nuestros 
bravos  guerreros,  terminada  con  desdichas 
é  inmerecido  oprobio". 

Aparentaba  no  acordarse  de  las  causas 
de  la  guerra:  de  la  proclama  insolente  de 
Bolivar;  de  su  deseo  y  el  de  sus  cómplices  de 
no  batirse,  y  de  que  con  Generales  de  espada 
virgen  é  intrigantes  como  él,  ó  diligentes  en 
recoger  dispersos  durante  la  batalla,  no  era 
posible  vencer  en  ninguna  parte. 

Ofreció  ejercer  el  mando  hasta  que  se 
reuniera  el  congreso  en  Julio.  Nombró  de  "^""'^terio. 
Secretario  General  á  D.  José  Dávila  Conde- 
marín;  ministro  de  guerra  al  General  Riva- 
deneyra;  de  hacienda  á  D.  Lorenzo  Bazo;  de 
relaciones  ¿x  Alvarez  como  3'a  he  dicho,  y 
citó  á  palacio  á  las  autoridades,  cortes  y 
juzgados  para  que  le  reconocieran  (Junio  8). 

C\         r     '  ■*  •  1        ''    /~v  1    /^  Prefecturas 

,onnno  en  seguida  a  Ciamarra  el  Gene-  yotrosimcs- 

ralato  en  jefe  del  ejercito,  autorizándole  pa- 
ra celebrar  la  paz;  la  prefectura  de  Lima  al 
Coronel  Juan  Bautista  Eléspuru;  la  de  Aj^a- 


tos. 
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cucho  al  Coronel  José  Antonio  González;  la 
Comandancia  general  de  artillería  al  Coro- 
nel Arenas,  y  la  gobernación  de  los  castillos 
al  Coronel  Ramón   Echenique. 
Consterna-        Tantos  camblos   y    sucesos  inesperados 

CIO  o  en  Lima  -^  l 

difundieron  el  estupor  por  toda  la  ciudad. 
Las  puertas  de  las  casas  se  cerraron  desde 
que  se  inició  el  movimiento,  y  hubo  que  dar 
una  orden  para  que  se  volvieran  á  abrir.  El 
tráfico  y  la  calma  se  fueron  restableciendo 
lentamente. 

Festejos.  £|  ^g^  cuniplcaños  de  La  Fuente,    se  fes- 

tejó su  exaltación  con  una  función  de  gala 
en  el  teatro:  las  locadidades  se  quedaron  en 
la  boletería:  á  iiltima  hora  hubo  que  repar- 
tirlas gratis  para  asegurar  el  concurso  y  los 
aplausos. 

esfiba^prepT-  "^  faciUdad  dc  asaltar  el  poder  por  unos 
cuantos  militares,  que  eran  los  únicos  que 
se  creían  con  derecho  á  gobernar,  y  la  falta 
de  fibra  en  los  independientes  para  reprimir- 
los, ó  más  bien  diré,  la  indiferiencia  pública, 
nos  está  revelando  que  el  Perú  no  estaba 
preparado  para  la  democracia,  de  la  que 
hoy  mismo  se  mantiene  alejado  después  de 
ochenta  años  de  amargas  experiencias.  Aun 
no  nos  damos  cuenta  que  somos  esclavos: 
de  la  servidumbre  de  los  conquistadores  he- 
mos pasado  á  la  de  los  demagogos,  y  son 
muy  pocos  los  que  saben  lo  que  es  gobier- 
no, el  bien  social   que  el   importa,  y  que  la 


rado. 
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verdadera  libertad  consiste  en  obedecer  á 
la  ley  é  inclinarnos  con  respeto  ante  el  ma- 
gistrado que  es  un  hombre  de  bien. 

La  deposición  de  Salazar  y  BaquíjanOcJílü'ies/"*^'*^" 
fué  para  el  Perú  la  apertura  de  la  caja  de 
Pandora.  La  derrota  del  Pórtete  se  hubie- 
ra reparado  fácilmente,  si  al  derredor  de  La 
Mar  se  hubiera  agrupado  el  valor  y  el  pa- 
triotismo; pero  muy  lejos  de  eso,  él  no  se 
vio  cercado  sino  por  la  intriga,  la  ambición 
j  en  parte  por  la  pusilanimidad.  En  adelan- 
te, el  mando  no  se  apoyaría  en  la  ley  sino 
en  la  fuerza  de  las  bayonetas.  La  carrera 
militar  sería  la  única  senda  para  ascender 
al  poder.  La  Constitución  se  tendría  por 
letra  muerta,  y  la  ley  suprema  sería  la  arbi- 
trariedad. Los  partidos  no  proclamarían 
principios  reformadores,  sino  á  tíd  ó  cual 
candidato:  en  la  tribuna  se  haría  alarde  de 
desinterés  y  de  civismo,  pero  en  privado  vol- 
vería el  tormento,  el  fisco  sería  propiedad 
particular  y  dormirían  todas  las  garantías. 
Del  progreso  3^  provenir  de  la  nación  se  dis- 
curriría en  la  prensa  pero  el  poder  significa- 
ría vida  ociosa  y  regalada,  derroche  de  las 
rentas  y  predominio  de  la  arbitrariedad. 

No   hay    que   negarlo,  el   despotismo  de  nad.^.lfi*^^*' 
Bolívar  y  la  ambición    insaciable   del  triun- 
virato, llegaron  á  modelar  el  carácter  nacio- 
nal.    Socialmente   considerados  somos  ca- 
balleros á  las  derechas,  dignos  y  estimables 
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bajo  todos  conceptos:  políticamente  ha- 
blando, no  vemos  por  todas  partes  sino  in- 
diferentes á  la  cosa  pública,  tolerantes  con 
las  tropelías  del  gobierno,  estólidos  á  las 
trasgresiones,  y  fríos  ante  el  agravio  ajeno; 
más  dispuestos  al  servilismo  que  á  la  alti- 
vez del  ser  libre.  De  aquí  el  estancamiento  po- 
lítico del  Perú  desde  su  emancipación  hasta 
la  época  en  que  trazo  estas  líneas. 
oportuni-        La  oportunidad  de  haber  fundado  una 

dad    perdida.  i 

república,  en  realidad  se  ha  perdido,  y  ya  no 
nos  queda  sino  aprender  á  ser  libres  á  bala- 
zos, virtiendo  lágrimas  y  sangre  en  luchas 
estériles  3^  fratricidas. 

Plaza  3^  algunos  de  sus  valientes  se  reti- 
raron de  las  fil.'is,  y  se  metieron  en  una  chá- 
cara á  sembrar  repollos. 

En  19  de  Junio,  D.  Francisco  de  Pau- 
la Valdivieso,  diputado  por  Lima  y  Decano 
de  la  Corte  Suprema,  pasó  á  mejor  vida. 


CAPITULO  X 

Gamarristas        Escudcro  y  los  gauíarristas  se  quedaron 

desconcerta-  11.. 

^°^-  lelos.     La  Fuente   se   había   alzado   con   el 

santo  3^  la  limosna.  Según  el  triunvirato  un 
concejo  de  gobierno  sustituiría  á  Salazar, 
dándole  á  Alvarez  las  relaciones  exteriores, 
á  Pando  el  ministerio  de  gobierno,  y  á  La 
Fuente  el  de  guerra  y  marina;  por  manera 
que  la  usurpación  se  iniciaba  tomándose  el 


se  descwbre. 
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primer   puesto  el  más    insignificante   de  los 
conjurados. 

Santa  Cruz  sabía  de  antemano  y  con,^''"^''  '^"" 
mucha  anticipación  lo  que  pasaría  en  Lima. 
En  11  de  Junio,  (seis  días  antes  de  la  depo- 
sición de  Salazar)  le  escribió á  Maccdo:  "No 
olvide  Ud.  que  3^a  no  ha^-  nada  oculto,  3' 
que  mis  compromisos  son  tales  que  no  pue- 
do retroceder  sin  grave  peligro"  (La  Paz 
1829.) 

Cuatro  días  después  le  escribió  al  deán 
Córdova  de  Arequipa:  "Se  me  olvidaba  de- 
cir, que  entre  las  pruebas  que  tengo  de  la 
buena  comportación  de  La  Fuente,  son  el 
haber  nombrado  los  ministros  ¡ndic¿idos  por 
mi,  haberse  rodeado  de  mis  amigos,  y  haber 
en  todo  procedido  según  mis  indicaciones, 
según  me  lo  dice  en  todas  sus  cartas,  menos 
en  no  haber  fusilado  á  Luna  Pizarro,  en  lo 
que  ha  obrado  mu^-  á  medias". 

El  político  aspirante  no  podía  olvidar 
que  al  canónigo  le  debía  no  ser  Presidente 
del  Perú. 

En  otra  del  25  del  mismo  mes  le  escribe: 
"La  Fuente  ha  correspondido  demasido 
bien  á  los  deseos  de  U.  U.  y  á  mis  esperanzas. 
Es  preciso  trabajar  mucho  en  apovo  del  pa- 
so cjue  ha  dado.  Deseo  saber  como  ha  si- 
do correspondido  por  Gamarra".  Aludien- 
do, sin  duda  alguna,  el  apresamiento  \'  des- 
tierro de  La  Mar. 
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Depuesto  el  gobierno  de  Lima  y  deste- 
rrado La  Mar,  se  despertó  también  su  am- 
bición, y  en  Julio  3'a  no  pensaba  sino  en  la 
manera  de  aprovechar  del  cambio  operado. 
En  11  de  este  mes  le  escrute  al  Dean:  "Yo  es- 
toy dispuesto  á  pasar  el  Desaguadero  tan 
pronto  como  sea  necesario.  Son  U.  U.  los 
que  deben  dármela  señal";  es  decir,  sus  par- 
tidarios, no  el  congreso,  ni  el  gobierno  de 
Lima. 

He  aquí  las  consecuencias  de  haber  des- 
tituido á  un  gobierno  respetable:  sembran- 
do la  anarquía:  temores  de  desmembración 
y  complicaciones  internacionales  por  sur  y 
norte. 

De  esta  clase  de  hombres  sin  pauta  fija, 
ni  aun  sobre  sus  propios  delitos,  intrigantes 
egoistas,  ansiosos  de  renombre  y  mando, 
son  la  ma3^or  parte  de  los  fundadores  de  es- 
tas repúblicas,  que  necesitarán  quizás  toda- 
vía un  siglo  para  entrar  en  fin  en  la  senda 
de  la  verdadera  democracia. 
ci<fn"'premT-'  Tan  clcrto  es  que  la  América  Latina  no 
estaba  preparada  para  la  República,  que  en 
ella  no  se  puede  conservar  el  orden  sino  con 
la  dictadura  ó  la  oligarquía..  Actualmente, 
lanzado  Porfirio  Días  se  despedazan  en  Mé- 
xico; y  no  hay  quien  dude  que  cuando  sean 
iguales  los  derechos  del  roto  y  del  pelucon 
se  destrozarán  en  Chile;  por  manera  que  cien 
años  de  enseñanza  política  no  han   bastado 
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para  sacarnos  del   desasosiego  é  inquietud 
en  que  se  vive  en   los  bajalatos  y  satrapías. 

•  1  •       1         j  1  Empresa  gi- 

Algfo  mas,  en  un  periodo  tan  largo  y  eugantesca  que 

^  .  .  ^    ^  ^    resta  por  ha- 

una  extensión  tan  inmensa,  del  monte  de"r. 
San  Elias  al  cabo  de  Hornos,  ningún  esta- 
dista, presidente,  ministro,  periodista,  deca- 
no ó  profesor  de  Universidad,  ha  tenido  la 
inspiración  de  manifestar  que  lo  hecho  en 
la  vida  pública  es  muy  poco  en  comparación 
de  lo  que  resta  por  hacer.  La  emancipación 
fué  tarea  larga  y  penosa,  es  verdad,  pero  yn 
vemos  que  es  mcoester  siglos  para  estable- 
cer una  democracia,  en  la  que  sea  real  y 
efectiva  la  responsabilidad  de  los  cargos  pú- 
blicos, la  igualdad  ante  la  ley,  el  respeto  á 
las  garantías,  la  renovación  del  poder,  y 
por  último,  el  sufragio  libre;  empresa  gigau- 
tescíi  digna  del  genio,  en  la  que  hay  campo 
para  concjuistar  glorias  más  deslumbrantes 
que  las  de  Hidalgo  y  Saavedra,  de  San  AJar- 
tín  y  Bolívar, 

Destituido  el  gobierno  de  Lima  se  había 
quitado  el  obstáculo  principal  á  la  ambi- 
ción de  los  conspiradores;  pero  el  hecho  de 
haber  asumido  La  Fuente  el  primer  puesto, 
como  ya  hemos  dicho,  despertó  desconfian- 
zas en  el  Perú  y  en  Bolivia. 

Santa  Cruz,  que  á  principios  de  Junio  ^^cxf\^'%^¡t¿ 
había  puesto  al  fren  te  del  ejército  para  aten-*^'" 
der  á  cualquiera  emergencia,  y  que  en  25  del 
mismo  mes   aprobaba  el  movimiento  de  Li- 
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ma,  lina  vez  que  se  realizo  esperó  ver  el 
desarrollo  de  los  acontecimientos,  sabien- 
do que  era  el  hombre  necesario,  ttinto  pa- 
ra la  guerra  exterior  como  para  la  conser- 
vación de  la  paz  interna. 

Presentarse  como  rival  de  ellos  tenía  el 
peligro  de  que  se  unieran  y  le  arrebataran 
la  presidencia;  y  por  esto  resolvió  mante- 
nerse á  la  capa,  seguro  de  que  al  fin  choca- 
rían, le  nombrarían  arbitro  de  sus  diferen- 
cias, y  entonces  dispondría  de  la  suerte  del 
Perú. 

"Jamás  se  ha  visto,  le  escribía  al  General 
Aparicio,  que  un  acontecimiento  tan  com- 
plicado se  ha  sacado  del  primer  asalto." 
(La  Pazl^Jul.  1829). 


CAPITULO  XI 


La  Fuente  claxT^j.  j_i.j_  11-  • 

seguridadesá        La  Fucntc,  cntrctauto,   escuchaba  rugi- 

GaTiiarra  1  i  i  ¿^ 

dos  amenazadores  por  todas  partes.  Que- 
darse de  presidente  no  era  posible,  3^  habien- 
do satisfecho  la  vanidad  histórica  de  figurar 
entre  ellos,  lo  mejor  era  escribirle  á  Gama- 
rra  diciéndole  que  no  había  trabajado  sino 
para  él.  La  respuesta  se  la  aprendió  de  me- 
moria para  cumplirla  al  pie  de  la  letra.  (17 
Jun.) 
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En  ella  se  le  ordenaba  que  esperase  que^^^Te^^'denT 
Colombia  propusiera  la  paz,  para  que  no 
se  cre3'era  que  temíamos  la  guerra:  que  hi- 
ciera que  el  congreso  le  otorgara  al  Gene- 
ral en  Jefe  del  ejército  las  facultades  necesa- 
rias para  celebrar  el  tratado  de  paz,  y  que 
nombrara  un  plenipotenciario  que  marcha- 
ra de  acuerdo  con  él;  que  redujese  el  nú- 
mero de  empleados  públicos  y  reemplaza- 
ra á  los  inútiles;  y  que  procediese  en  el  día 
contra  Luna  Pizarro,  Mariátegui,  López 
Méndez,  Iguaín,  el  clérigo  Arce  y  el  Oficial 
Mayor  Río,  porque  después  habría  que  mar- 
char constitucionalmente. 

L'  I       -I  1  1      Provisión  de 

a   primera    necesidad    era   nacerse   dcfondos 

fondos  para  las  operaciones  militares.  La 
Fuente  se  asignó  12000  pesos  anuales  para 
hacer  mérito  de  desprendimiento,  y  suspen- 
dió el  pago  de  la  lista  civil  durante  cuatro 
meses.  La  comisión  permanente  que,  por  la 
lentitud  de  sus  procedimientos  mereció  el 
apodo  de  la  comisión  eterna,  y  las  cortes 
Suprema  y  Superior  fueron  puestas  á  medio 
sueldo.  Las  tres  protestaron  con  acritud,  y 
la  primera  amenazó  al  gobierno  con  deman- 
darle si  no  retiraba  el  decreto  expedido.  La 
Fuente,  que  no  tenía  mas  apoyo  que  su  di- 
visión, tuvo  que  ceder. 

Redujo  á  12000  pesos  la  renta  anual  del Íc',;;¡;T,  délas 
Arzobispo;  á   8000  pesos  la  de  los  Obispos™' '^'^ 
de  Cuzco  y  Arequipa;  á    GOOO  la  de  los  de  la 
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Libertad  y  Ayacucho;  y  á  5000  la  del  de 
Maíllas,  sin  contar  los  2000  pesos  de  los  dos 
asistentes  que  previene  la  cédula  de  su  erec- 
ción. 

iduaae'ras"^^  Suspcndió  la  Icy  prohibitiva  de  11  de 
Junio  anterior  sobre  importaciones;  mandó 
que  los  efectos  que  jiagaban  90  por  ciento 
de  su  valor,  podían  extraerse  pagando  un 
tercio  en  plata  y  el  resto  en  billetes,  con  lo 
que  se  hizo  de  fon'los,  y  dio  crédito  al  papel 
moneda.  Las  mercaderías  depositadas  en 
la  aduana  podían  sacarse  dentro  de  un  cor- 
to plazo,  pagando  1  por  ciento  de  almace- 
naje, 3^  2  de  internación.  Ordenó  que  los 
aguardientes  de  Pisco  abonasen  los  dere- 
chos en  la  aduana  de  Lima. 

^contribucio-  Dcrogó  cl  dccrcto  que  rebajaba  un  peso 
á  la  contribución  de  indígenas:  fijó  la  pre- 
dial en  el  3  por  ciento  de  la  renta  al  año,  y 
redujo  á  la  mitad  las  otras  contribuciones 
que  se  pagasen  en  el  término  de  30  días,  el 
cual  prorrogó  á  30  dias  más. 

Aumentó  el  impuesto  de  la  sal:  cada 
piedra  pagaría  un  real,  y  la  que  se  exporta- 
ra 4  reales. 
Quina.  Se  permitió  el  juego  de  quina  en  los  ca- 
feés  por  25  pesos  diarios  (11  Ag.);  pero  ha- 
biéndose observado  que  los  menores  y  sir- 
vientes eran  los  mas  asiduos  á  este  pa- 
satiempo, y  siendo  temerario  que  los  due- 
ños  percibieran   10   por  ciento  de  los  pre- 
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míos,  el  ministro  Armas  prohibió  que  conti- 
nuara el  juego.    (14  Nov.) 

Otro  recurso  fiscal  fueron  las  loterías  Meterías. 
semanales  que  se  empezaron  á  jugar  el  15 
de  Setiembre  de  este  año.  Había  una  suerte 
de  1000  pesos,  otra  de  500  j  nueve  de  125 
pesos,  variando  siempre  el  valor  de  la  últi- 
ma, porque  la  mitad  de  la  venta  entraba  al 
erario   y  solo  se  jugaba  el  saldo. 

Para  vigilar  á  Aparicio  de  quien  deseen-  cáfd?uas.°' 
fiaba,  no  obstante  que  éste  aprolíó  sus  ac- 
tos en  primero  de  Julio,  mandó  al  Jefe  de  Es- 
tado Mayor  Gregorio  Escobedo  á  Arequipa, 
y  también  al  Teniente  Coronel  Juan  Cárde- 
nas, el  que  llevó  la  misión  especial  de  velar 
por  la  exacta  remesa  de  contribuciones,  co- 
mo efectivamente  cumplió,  mandándole  en 
los  dos  primeros  meses  más  de  90,000  pesos. 

Cumpliendo  con  las  órdenes  de  Gama-  S"P''<=*io'^es 
rra,  cerró  la  dirección  de  minería,  disolvió  el 
batallón  de  policía  y  suprimió  la  Caja  de 
consolidación,  los  dos  últimos,  agrupacio- 
nes de  ociosos  que  le  costaban  al  erario  más 
de  9000  pesos  mensuídes. 

Pero  las  necesidades  eran  mayores  que 
los  recursos,  y  todas  estas  medidas  resulta- 
ron insuficientes.  El  Congreso  tuvo  que  au- 
torizar al  Ejecutivo  para  que  levantase  fon- 
dos sobre  anticipos  de  aduana,  y  así  pudo 
conseguir  1.119,000  pesos. 
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Regulares.  Reformad  OS  los   regulares  por  la  lej^  de 

28  de  SetiemlDre  de  1826,  pasaron  sus  bie- 
nes en  administración  á  los  ecónomos,  para 
que  pudieran  vivir  más  en  conformidad  con 
la  regla  de  sus  institutos.  A  los  Obispos  se 
les  apremió  para  que  activasen  los  expedien- 
tes de  secularización,  debiendo  concederla 
solo  en  casos  graves  de  molestias  de  con- 
ciencia. 

A  cada  religioso  ó  monja  exclaustrados 
se  les  asignó  20  pesos  mensuales  para  ali- 
mentos y  gastos:  á  las  monjas  legas  10  pe- 
sos, 3^  á  las  legas  exclaustradas  12. 

Con  tan  miserable  renta  no  era  posible 
que  pudieran  subsistir:  pronto  se  vieron  re- 
ducidos á  la  miseria,  por  lo  que  se  decretó 
que  á  ellos  les  pertenecían  la  tercera  parte 
de  los  beneficios  y  capellanías  vacantes,  y 
que  se  les  distribuyeran  las  rentas  de  los 
conventos  supresos. 
G^n'^eVaí'de  La  divisióu  dc  larcuta  éntrelos  conven- 
iTda"íes.°'^^'tuales  y  exclaustrados,  y  la  distribución  de 
la  misma  hizo  embarazosa  la  adtninistra- 
ción;  las  quejas  iban  en  ¿lumento  de  día  en 
día,  por  lo  que  se  suprimieron  los  ecóno- 
mos y  se  creó  la  Dirección  General  de  Tem- 
poralidades, nombrándose  de  director  á  D. 
José  Dávila  Condemarín,  de  contador  á  D, 
Antonio  Polanco  j  de  tesorero  á  D.  José 
Andrés  Rojas.  (Julio  30). 
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Todos  estos  decretos  quedaron  sin  eje- 
cución y  desacreditaron  al  gobierno.  Uno 
de  los  conventos  su  presos  fué  el  del  Carmen 
Alto,  y  como  allí  tenía  una  hija  la  suegra 
de  Gamarra,  á  la  que  llamaban  burlesca- 
mente la  Reina  Madre,  formó  ésta  un  albo- 
roto tal  que  no  hubo  más  recurso  que  dejar 
á  la  novicia  en  su  celda.  Frailes,  monjas, 
beatos  3"  devotas  echaban  pestes  contra 
Gamarra,  y  públicamente  decían  que  extra- 
ñaban á  Bolívar. 

La  Dirección  de  Temporalidades  no  du-iaX/eccióu.*" 
ró  sino  cinco  meses.  El  5  de  Enero  siguiente 
quedó  suprimida,  devolviéndose  á  los  reli- 
giosos y  monjas  la  administración  de  sus 
bienes,  pudiendo  enagenarlos  con  el  consen- 
timiento del  superior  y  con  arreglo  á  las 
leyes. 

Nada  se  conseguiócon  estas  medidas,  el 
desorden  siguió  adelante:  en  los  conventos 
no  se  respetaba  al  prelado  ni  se  guardaba  el 
decoro;  las  turbulencias  y  laberintos  de  las 
elecciones  conventuales  se  repetían  á  menu- 
do; por  lo  que  Gamarra  decretó  que  todas 
las  órdenes  religiosas  de  ambos  sexos  estu- 
viesen, por  ahora,  bajo  la  inspección  inme- 
diata del  prelado  diocesano  ó  del  vicario 
capitularen  sede  vacante,  el  que  cuidaría  de 
las  rentas,  impediría  la  exclaustración  de  la 
que  se  había  comenzado  á  abusar,  vigilaría 
la  educación  monástica  de  los  novicios  y  el 
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cumplimiento  extricto  de    los  estatutos  de 
cada   comunidad. 
Se  reprime        No  obstautc  la  dísDOsición  de  Salazar  y 

á  los  curas.  _  ,  .  ,      ., 

Baquíjano,  continuaron  los  curas  haciéndo- 
se pa^yar  la  dispensa  de  impedimentos  ma- 
trimoniales, teniendo  La  Fuente  que  cortar 
de  raíz  el  abuso. 
Circulares.  Eu  cl  ordcu  adminístratívo  pasó  circu- 
lares al  General  Otero,  á  Pardo  de  Zela,  á 
Tristán,  Macedo,  Rej^es,  Dr.  Amat  y  León 
para  que  le  apoyaran,  y  á  Santa  Cruz  le 
dio  las  gracias  por  su  apoyo  y  le  pidióla  se- 
guridad del  Sur. 
Destierros,  Obcdecicndo   á  lo   mandado  desterró   á 

Chile  á  Luna  Pizarro,  llevándole  un  capitán 
Cárdenas  que  no  le  perdió  de  vista  un  mo- 
mento. 

López  Méndez  fué  desterrado  á  Talca- 
liuano  ó  á  Chiloé. 

Al  redactor  de  *'E1  Papagayo"  que  apo- 
yaba á  Riva  Agüero,  se  le  hizo  salir  del  pciís; 
y  con  Iguaín,  redactor  de  "La  Patria  en 
duelo",  no  pudo  hacer  lo  mismo  por  haber- 
se escondido. 

En  represalias,  el  mismo  día  que  ascen- 
dió La  Fuente  salió  una  hoja  con  el  título 
"La  Patria  sin  duelo",  encargada  de  soste- 
ner sus  tropelías  y  disculpar  sus  errores. 

A  estos  destierros  siguieron  los  de  Villa, 
Seoane,  Kivera  y  Piérola:  Ouiroz  fué  embar- 
cado para  Filipinas.    A  Mariátegui  se  le  dio 
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licencia  para  ir  á  Chile,  y  luego  el  mismo 
La  Fuente  obtuvo  de  Gamarra  (Set.  30 
1830),  que  le  dejara  regresar  á  su  hacienda 
en  Trujillo,  donde  residiría  hasta  que  se  le 
permitiera  volver  á  Lima. 

El  ministro  de  relaciones  exteriores  se  sentios 'f-ien- 

^      -I        -I  ,  -I       j        1  tes  á   Colom- 

encargo  de  demostrar,  que  era  de  todo  pun-wa. 
to  falso  el  motivo  alegado  para  derrocar  á 
La  Mar.  El  Pertí  estaba  en  condiciones  de 
hacerle  morder  el  polvo  á  Colombia,  y  así  en 
la  primera  nota  de  Alvarez  á  Espinar,  con- 
testando á  la  de  13  de  Abril  de  la  que  ya 
hemos  dado  cuenta,  no  adoptó  el  tono  su- 
miso del  vencido,  sino  el'estilo  arrogante  del 
que  esperaba  vencer. 

Véanse  sus  conceptos:  El  tratado  no  po- 
día cumplirse  mientras  no  lo  aprobara  el 
congreso,}^  éste  no  lo  aprobaría  en  la  forma 
que  se  le  había  presentado.  La  Mar  que  lo 
había  suscrito  era  simple  General  en  Jefe: 
Salazar  y  Baquíjano  era  el  Presidente  del 
Perü.  Gamarra  tenía i  facultades  para  tra- 
tar sobre  la  suspensión  de  hostilidades,  y  la 
guerra  continuaría  ó  no,  según  la  actitud  de 
Colombia  sobre  las  condiciones  humillan- 
tes. 

El  Perú,  débil  en  Junio,  según  los  usur- 
padores, era  ya  una  potencia  treinta  días 
después,  y  esto,  sin  el  apoyo  de  La  Mar,  Ne- 
cochea,  Beimudcz,  Quiroz,  Üdriozola,  Vi- 
vanco,  Ros  y    tantos  otros  valientes. 


Políticos   a- 
mericanos. 
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He  aquí  en  lo  que  consiste  el  titulado 
patriotismo  de  los  políticos  de  estos  países 
desgraciados.  Apoderarse  .del  mando  aun 
al  frente  del  enemigo,  sin  reflexionar  que  o- 
tros  también  querrán  gobernar,  y  que  si- 
guiendo el  mal  ejemplo  les  saldrán  á  dispu- 
tar el  poder  con  las  armas  en  la  mano. 


Logia  de  Pu 
no. 


CAPITULO  XII 

El  tratado  de  Jirón  llegó  á  manos  de 
Santa  Cruz  cuando  caminaba  para  BoHvia 
á  encargarse  del  mando.  En  el  acto  com- 
prendió que  el  Pern  no  lo  aceptaría,  y  que 
se  le  ofrecía  una  oportunidad  brillante  para 
imponerse  como  primer  mandatario  ó  para 
segregar  los  departamentos  de  Arequipa, 
Cuzco  y  Puno  3^  agregarlos  á  Bolivia.  En 
11  de  Mayo  reunió  á  sus  adeptos  en  Puno  \' 
fundó  un  Taller  Masónico,  titulado  la  Inde- 
pendencia peruana,  con  logias  sucursales  en 
toda  la  república,  para  sacarla  de  la  dis- 
yuntiva descontinuar  la  guerra  ó  someterse 
á  las  condiciones  duras  del  vencedor.  Pa- 
trón del  taller  se  nombró  á  San  Juan  de  Je- 
rusalem,3'se  declaró  que  los  trabajos  se  con- 
cretarían á   regularizar  la  marcha   política 
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del  Períí  y   Bolivia,  estableciendo  las  sucur- 
sales secundarias  en  Cuzco  y  Arequipa. 

Los  miembros  principales  fueron  D.  Ru-Miemhros. 
fino  Macedo,  D.  Domingo  Infantas,  D.  Pe- 
dro Aliguel  de  Urbina,  D.  Manuel  Ensebio 
Bermejo,  D.  Atanacio  Hernández  {el  indio), 
D.  Manuel  Rodriguez  Magariños,  D.  Pedro 
Aguirre,  D.  Juan  Escobedo  y  D.  Mariano 
Luna. 

Los  acuerdos  y  resoluciones  serían  se- 
cretos. 

En  la  primera  sesión  sostuvo  Santa 
Cruz  que  los  departamentos  meridionales 
no  querían  continuar  la  guerra,  y,  faltando 
á  la  verdad,  que  ésta  no  había  sido  empren- 
dida sino  para  darle  á  La  Mar  el  requisito 
de  la  nacionalidad. 

Infantas,  agente  activo  del  preopinante,coini9icne9. 
propuso  que  se  enviaran  comisiones  á  Are- 
quipa y  Cuzco  para  fomentar  la  desmem- 
bración; )'  Hernández,  prediciendo  el  atrope- 
llo de  Piura,  dijo,  que  Gamarra  tenía  Jefes  3^ 
subalternos  suficiente^  para  derrocar  á  La 
Mar. 

Magariños,  apovando  á  Infantas,  sostu-  1-1  i-os''-»  «e 

*-^  _  •  pone    bajo 

vo  que  el  Perú  no  [)odía  cumplir  el  tratado  '^•'^nta  cruz. 
sino  continuar  la  guerra,  3'^  que  siendo  ésta 
imjiopular  en  el  Sur,  los  departamentos  me- 
ridionales dí'beiían  ponerse  bajo  la  protec- 
ción de  Santa  Cruz.  Luna  ap03'ó  la  idea, 
pero   indicó   que   una    transformación    tan 
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trascendental  tenía  que  ser  obra  del  congre- 
so; á  lo  que  replicó  Magariños,  que  no  ha- 
biendo confianza  en  los  representantes  de- 
bería especificárseles  sus  instrucciones. 

Bermejo  indicó  que  era  necesario  saber 
la  fuerza  con  que  se  contaba  para  la  trans- 
formación. Escobedo,  Aguirre  y  Urbina, 
preguntaron  qué  se  haría  si  se  oponía  el 
congreso.  Santa  Cruz  aclaró  ambos  puntus 
promefeefr- haciendo  ver  que  la  presente  asamblea  no 
poyo  e  ej  r-^^^^  deliberante  sino  meramente  consultiva; 
que  la  opinión  de  los  países  interesados  de- 
cidiría la  reforma,  y  que  en  cuanto  al  ejérci- 
to, él  garantizaba  que  no  se  opondría  á  ella, 
ofreciendo  que  el  general  La  Fuente  le  trae- 
ría el  apoyo  del  departamento  3^  de  la  ciu- 
dad de  Lima,  si  la  transformación  se  hacía 
de  acuerdo  con  las  ideas  expresadas. 

La  asamblea  opinó  que  se  llevara  ade- 
lante la  idea,  autorizándose  á  los  represen- 
tantes para  que  trabajasen  en  el  congreso 
en  ese  sentido.  Si  el  congreso  la  desaprobci- 
ba,  entonces  se  tendría  por  roto  el  pacto  so- 
cial, aceptando  los  departamentos  meridio- 
nales la  protección  ofrecida  por  Santa  Cruz, 
cargos.  A  éste  se  le  nombró  Gran  Maestre;  á  In- 

fantas, agente  en  Arequipa,  y  á  Magariños 
en  el  Cuzco. 

Los  representantes  á  congreso  llevarían 
el  encargo  de  hacer  nombrar  presidente  del 
Perú  á  Santa   Cruz,  y  solo  en  el  caso  de  no 
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conseguirlo,  se    pensaría   en  la   desmembra- 
ción. 

Creyendo  así  asegurada  su  dominación 
en  el  Perú,  continuó  Santa  Cruz  su  marcha 
á  La  Paz  en  la  que  entró  el  19  de  Mayo. 

De   esta   manera  si  la  exaltación  de    ^í^  J[\ÍunxiT^to. 
Mar  creó  y  dio  fuerza  al  triunvirato,  el  tra- 
tado de  Jirón  lo  disolvió  de  hecho,  inspirán- 
dole á  sus  miembros  ideas  egoístas. 

Uno  se  declara  arbitro  de  la  paz  3'  de  la 
guerra  con  el  ejército  en  Piura:  otro,  Jefe  Su- 
premo, con  una  división  en  Lima;  3^  el  ter- 
cero dispone  de  los  destinos  del  Perú  en  la 
Logia  de  Puno. 

Estos  egoísmos  y  arbitrariedades  no  so-    Bolívar   a- 

'-'  -^  nuncia  la  caí- 

lo  lo  sospechaban  los  confabulados  3'  te-*^*'^^^*^*" 
nían  abatidos  á  los  patriotas,  sino  que  ya 
los  comentaban  y  discutían  los  políticos 
americanos.  Bolívar  le  escribía  al  General 
Montilla  (12  Ab.  1829):  "Yo  no  dudo  que 
conseguiré  la  paz  para  Junio  jjor  uno  de  los 
medios  siguientes:  1*^  por  la  recuperación  de 
Guayaquil:  2°  por  la  llegada  de  nuestras 
fuerzas  marítimas:  3°  por  la  insurrección 
combinada  de  Gamarra  con  Santa  Cruz." 

No  era  preciso  que  el  Libertador  especi- 
Hcara  la  fecha  jjara  deducir,  que  3'a  sabía  de 
antemano  que  se  depondría  á  La  Mar. 
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CAPITULO  XIII 


d/Vaco'í^ilde'í        Santa   Cruz  era  un  político  consumado 

ració  i    Herú-  ^  ,  .  .  ^  . 

boliviana,  para  no  comprender,  que  la  organización  de 
la  Logia  y  las  cartas  que  había  escrito  á 
sus  amigos,  disgustarían  al  gobierno  por  ser 
altamente  subversivas,  3'  que  este  delito  era 
tanto  mas  inexcusable,  cuanto  que  la  insi- 
nuación partía  del  aliado  que  regía  la  veci- 
na república. 

Bolivia  6  el  Perú  ya  eran  un  campo  es- 
trecho para  él:  era  menester  unirlos  ó  fede- 
rarlos para  que  representasen  el  papel  gran- 
dioso que  les  correspondía  en  el  continente 
sud  americano. 

En  11  de  Julio  le  escribe  al  deán  Córdo- 
va:  "Una  fusión  general,  ó  los  límites  en  el 
Pampas  solo  pueden  salvarnos:  lo  demás  es 
precario  é  insubsistente."  Más  abajo  aña- 
de: "Puno  me  ha  mandado  una  comisión  so- 
metiéndome sus  votos  con  el  acta  que  firmó, 
y  en  la  que  consta  la  cualidad  esencial  de 
que  3'o  he  de  mandar  la  república."  Poco 
después:  ''Confórmese  con  Puno  en  todo.  Si 
La  Fuente  falta,  ó  el  Congreso,  ó  Gamarra 
no  se  adhiere,  declárense  federados  bajo  la 
protección  del  Jefe  de  Bolivia." 
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Corroborando   estas  ideas  le  escribe   á 
La   Fuente  el   12  del   mismo    mes,  desarro- 
llando por  primera  vez  el  plan  político  base 
de  sil  fama  histórica  como  gran  estadista. 
Helo  aquí: 

"Solo   me   ocurre  un    arbitrio   que   nos 
puede  salvar  y   ahorrar  al   país  la  anarquía 
que  cada  dia  será  más  cruel.    Reunir  ambos 
pueblos  y  reunir  estrechamente  nuestros  es- 
fuerzos para   sostenerlos.    U.  sabe  que  tra- 
bajando con  un  interés  común,  nuestros  co- 
munes amigos  han  hecho   algo  bueno,  pero 
todo  se  malograría   si  creyéndonos  separa- 
dos, ellos  se  dividieran  y  adoptasen  diferen- 
tes intereses   3'  objetos.     Nosotros  debemos 
formar  el  manojo  de  flechas  que  aconsejaba 
el  Re3'  de  los  Escitas  á  sus  hijos.    Cada  una 
por  si  se   rompía  á  su   vista,  pero  eran  mu3' 
fuertes  estando  juntas.     En  esa  fusión  creo 
no  habría  inconveniente    para  el  Perú.    Bo- 
livia  puede  repugnarla,^  pero  3-0  me  encargo 
de  facilitarla,   y   el   modo   podría  también 
allanar  el  fin.     Además   que  conviene  hacer 
laiS  cosas  que  se  consideren  útiles  con  un  po- 
co de  resolución  y  firmeza.     Sobre  todo  de- 
seo las  opiniones   de  U.  mu3"  francamente,  y 
es  con  este  objeto  que  marcha  Concha.  Cua- 
lesquiera que  ellas  sean   no  impedirán  el  pa- 
so dado  por  U.  Si  Gamarra  no  está  allí  que 
pase   tam1)ién    á    alcanzarlo,  3^   escríbale  ü. 
como  le  parezca,  porque  creo  que  somos  los 
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tres  que  podemos  y  estamos  destinados  á 
híicer  el  bien  de  estos  pueblos.  Que  no  se 
])ieida  el  tiempo  y  la  mejor  ocasión  de  estar 
los  tres  en  el  poder,  3'  de  legalizar  3'  afirmar 
nuestras  posiciones  que  siempre  serán  pre- 
carias como  las  de  una  ]jaja  expuesta  al 
viento.  Es  preciso  pensar,  combinar  y  o- 
brar  sin  perder  el  tiempo  en  hablar." 

Ratificándole  escribe  más  tarde  de  Oru- 
ro  (Ag.  8):  "Es  incuestionable  que  el  gobier- 
no debe  componerse  de  Ud.  y  de  Gamarra 
reunidos  y  mu3^  unidos  para  que  puedan  te- 
ner alguna  consistencia.  De  ese  modo  podre- 
mos uniformar  nuestra  política,  3^  adelantar 
muchos  útiles  proyectos.  Estoy  persuadido 
que  las  bases  del  Perú  deben  estar  en  Soli- 
via, y  al  contrario,  para  poder  fijar  un  orden 
estable", 
/r^e^que'^  Más  cxplícito  cs  todavía,  en  la  carta 
soioseba.ta^^^^  cn  21  dc  Julio  diHjc  de  La  Paz  á  su  ínti- 
mo amigo  D.  Atanasio  Hernández,  porque 
en  ella,  con  la  sinceridad  propia  de  la  corres- 
pondencia particular,  le  dice:  "La  revolu- 
ción empieza:  que  los  Generales  Gamarra  y 
La  Fuente  obren  bien  ó  mal,  que  se  adunen 
entre  sí  ó  nó,  nada  importa,  porque  yo  ten- 
go mis  pensamientos  adelantados  para  to- 
dos los  casos.  Con  ellos  se  puede  hacer  mu- 
cho: sin  ellos,  ó  con  alguno,  si  se  desunen,  se 
puede  realizar  el  más  bello  y  seguro  pro}^ec- 
to.    El  objeto  que  ambos  se  proponen  es  di- 
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ferente  del  mío.  Ellos  quieren  mandar  en 
Lima;  yo  quiero  hacer  el  bien  de  ambas  re- 
públicas y  espero  conseguirlo  con  ellos  ó  sin 
ellos." 

Si  antes  de  ahora  los  aliados  del  triun- 
virato eran  necesarios,  ahora  ya  no  eran 
indispensables,  pues  la  unión  de  ambas  re- 
públicas se  verificaría  aun  contra  su  volun- 
tad. 

He  aquí  el  origen  de  la  Confederación  Pe- bo ifvir!""  *'* 
rú-boliviana:  la  refutación  más  elocuente 
del  error  político  de  Bolívar  de  dividir  al 
Perú,  para  que  Colombia  no  tuviera  rival 
en  el  continente  sud  admericano  que  pudiera 
dominarla.  Por  primera  vez  el  progenitor 
protestó  (le  la  enorme  hijuela  que  le  tocaría 
a  uno  de  sus  hijos,  y  con  celo  vituperable, te- 
miendo que  el  primogénito  fuera  vencido  por 
el  hermano  menor,  dispuso  que  la  herencia 
de  éste  la  dividiera  con  otro  hermano  más 
pequeño,  de  manera  que  la  patcinidad  sem- 
bró la  discordia  en  la  descendencia,  creando 
un  antagonismo  que  ni  el  tiempo,  ni  los  tra- 
tados, ni  las  alianzas,  ni  los  desastres  co- 
munes han  podido  extinguir. 

Felizmente  no  siempre  ha  de  ser  así.    La    hi  tiempo- 

,    .  deshará  la   o- 

política  del  momento  y  los  celos  egoístas  de|^g=^  ''^  "°'*- 
un  caudillo  no  han  de  contrariar  las  relacio- 
nes y  lazos  naturales.     Las  aspiraciones  de 
raza,  las  conveniencias   comerciales,  las  exi- 
gencias topográ ricas,  la    igualdad  de  usos  v 
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costumbres,  harán  del  Alto  3'  Bajo  Perú  de 
la  colonia  un  solo  pueblo  soberano,  con  una 
carta,  una  bandera,  un  idioma,  un  ideal  y 
una  creencia,  precursor  de  la  confraternidad 
latino-americana  que  se  resolverá  después 
en  la  Confederación  más  gigantesca  que  ha- 
brá visto  el  universo. 


CAPITULO  XIV 

pronunci:.-        gj  BoHvar  supo   Ó    previo    la  caída   La 


miento   en   el 
Sur. 


Mar,  y  confiaba  en  ella  para  terminar  la 
guerra,  muchos  de  nuestros  compatriotas, 
comprometidos  en  la  revuelta  quisieron  an- 
ticiparse, y  antes  que  los  caudillos  en  Piura 
y  Lima  se  pronunciaran,  se  apresuraron  á 
desconocer  al  gobierno  de  Salazar  y  Baquí- 
jano. 

La  rebelión  era  más  vehemente  en  los 
departamentos  meridionales,  no  solo  por  ser 
Gamarra-natural  del  Cuzco,  sino  porque  los 
de  Puno  y  Arequipa  tenían  numerosas  rela- 
ciones con  Bolivia,  y  estaban  más  bajo  la 
influencia  de  Santa  Cruz. 
En  el  Cuzco.  ^H^n  12  dc  Juuío  la  municipalidad  del 
Cuzco,  movida  por  Magariños,  desconoció 
al  prefecto  León,  3'  creó  otro  provisorio,  ba- 
jo la  protección  de  Santa  Cruz.  D.  Casimi- 
ro Lucio  de  la  Bellota  se  encargó  del  depar- 
tamento, mientras  venía  el  nombrado  D.  Jo- 
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sé  Ángel  Bujanda,  su1)-prefecto  de  Urubam- 
ba.  El  14  se  presentó  éste,  y  en  la  arenga 
que  le  dirigió  el  síndico  procurador  de  la 
ciudad,  le  dijo  que  se  le  había  elegido  para 
vengar  el  honor  ultrajado  del  Gran  Maris- 
cal Gamarra. 

Según  esto,  no  motivaba  el  levantamien- 
to la  violación  de  un  principio  constitucio- 
nal, sino  la  ofensa  hecha  á  un  particular, 
sin  que  ésta  hubiese  sido  justificada  ante 
tribunal  alguno, 

Bujanda  era  el  brazo  derecho  de  Gama- 
rra en  el  Sur:  le  debía  al  fisco  de  contribu- 
ciones 16000  pesos,  y  no  pequeñas  sumas 
á  muchos  de  sus  subordinados  y  amigos.  A 
unos  menores  de  los  que  fué  tutor  los  dejó 
en  la  miseria. 

Una  vez  hecho  el  pronunciamiento,  el 
Coronel  Martín  Concln,  agente  de  Santa 
Cruz,  empezó  á  emitir  la  i^ea  de  agregar  el 
departamento  á  Bolivia,  y  esto  exasperó  en 
alto  grado  á  los  gamarristas,  por  lo  que 
Bujanda  para  calmarlos,  le  inandó  en  mi- ^/,i^''''"''^"" 
sión  á  Bolivia  en  unión  del  Dr.  D.  Pascual 
Castillo,  para  darle  las  gracias  á  Santa 
Cruz  por  su  protección,  y  pedirle  armas  y 
recursos  en  caso  que  el  gobierno  de  Lima 
destacara  fuerzas   contra  el   departamento. 

En  el  camino  los  detuvo   la   noticia  del  p[iVeccíe".''°^ 
atropello  de  La  Fuente.     Los  confabulados 
con  el  triunvirato   miraron   el  hecho   como 


100  HISTORIA  DEL  PERÚ 

una  usurpación;  los  santacrucinos  3'  gama- 
rristas  como  la  ejecución  del  plan  conveni- 
do; y  en  las  tertulias  se  discutía  ingenuamen- 
te si  La  Mar  expatriaría  á  La  Fuente  ó  si 
le  pasarían  por  las  armas. 
Manejos  de        Cuando  llegfaron  los  comisionados  á  Pu- 


Concha; 


no,  ya  conocieron  que  Bujanda  estaba  im- 
puesto de  las  miras  absorventes  de  Santa 
Cruz  3'  que  no  las  ap03'aría;  por  lo  que  Con- 
cha empezó  á  sembrar  desconfianzas  sobre 
el  pronunciamiento  del  Cuzco;  escribió  á  La 
Paz  en  ese  sentido,  y  de  aquí  provino  que 
Santa  Cruz  pidió  la  remoción  de  Bellota  á 
Lima,  3^  acercó  su  ejército  á  la  frontera  co- 
mo 3' a  he  dicho,  en  tanto  que  Bujaiida  orga- 
nizaba 3'  armaba  fuerzas  para  oponérsele  si 
pasaba  á  Puno. 
£.t'!í?!.^"í:  No  se  limitó  á  esto.  Alarmado  con  las 
cartas  que  sorprendió  de  Santa  Cruz  á  sus 
partidarios,  entre  las  que  había  una  al  Ge- 
neral Aparicio  en  laque  le  ordenaba  C[ue  tra- 
bajase por  sembrar  la  discordia  entre  Gama- 
rra  y  La  Fuente,  se  las  envió  á  éste  con  un 
oficial  Ruedas,  encargándole  que  le  pregun- 
tase si  los  movimientos  del  Sur  habían  sido 
dispuestos  por  el  triunvirato.  Informado 
La  Fuente  delascomunicaciones,se  las  pasó 
á  Gamarra  con  el  mismo  comisionado  (Jul. 
25),  y  a  Bellota  le  ordenó  que  no  disolviera 
las  fuerzas  como  antes  le  había  ordenado. 


versiras    de 
Santa   Cruz. 
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Para  hacerse  popular,  Bujanrla  suspen-Bujamia*^  ^^ 
dio  la  contribución  de  castas;  restableció  la 
de  indígenas,  á  cuatro  reales  por  persona, 
exceptuando  á  los  concriptos;  devolvió  á 
los  prelados  la  administración  de  los  bienes 
de  los  conventos  suspendiendo  á  los  ecóno- 
mos; y  declaró  de  acuerdo  con  la  municipa- 
lidad, que  si  este  movimiento  era  secunda- 
do por  la  capital,  como  lo  fué  en*  efecto,  se 
convocaría  sin  dilación  á  la  Convención 
Nacional. 

Hizo  que  los  pueblos  levantaran  actas 
pronunciándose  por  la  guerra  ó  la  paz,  cui- 
dando de  declarar  que  el  Cuzco  se  adhería 
en  todo  al  movimiento  de  Puno  de  13  de 
Mayo,  sospechando  que  hubiese  sido  obra 
del  triunvirato,  con  el  que  no  convenía  com- 
prometerse, 

En  Puno,  una  vez  que  supo  Macedo  elta."  ^""° '^''" 
pronunciamiento  del  Cuzoo,  congregó  una 
asamblea  en  su  casa  (28  Jun.),en  la  que  pu- 
so una  fuerte  guarnición.  Aquella  se  com- 
ponía de  los  mismos  que  le  acompañaron  el 
13  de  MayOjá  saber,  MagMriños,  el  médico 
Murga,  Luna,  Recabarren,  Bermejo,  Grados 

.  1  1  .'     »    í-A  ,      Seproclamaá 

y  otros  mas,  en  la  que  se  proclamo  a  San tasanta  cruz. 
Cruz  de  Presidente    y    de  Vicepresidente   á 
Gamarra,  resolviendo  permanecer  en  ese  es- 
tado  para  obligar   al   congreso    á  que  los 
nombrara.     Mandó  un    propio   á   La  Paz, 
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dando  cuenta  de  los  hechos  é  incluj'endo  co- 
pia de  la  acta  que  se  había  firmado. 
t?ucdoneÍ"á  Veinte  días  después  (Julio  18)  llegó  la 
^""^^^  noticia  de  la  deposición  de  Salazar  3^  Baquí- 
jano,  y  Macedo,  cre^-endo  que  la  exaltación 
de  La  Fuente  no  sería  muy  grata  á  su  cau- 
dillo, hizo  un  propio  á  La  Paz  pidiendo  ins- 
trucciones. Santa  Cruz  le  ordenó  que  le  re- 
conociera, sin  perjuicio  de  atenerse  á  lo  re- 
suelto por  la  asamblea  anterior. 

Lampa   no   quiso   seguir  estos   pronun- 
ciamientos, Y  la    municipalidad  se  limitó   á 
mandar  un  propio  á  Bolivia  á  pedir  protec- 
ción á  Santa  Cruz. 
Cartas deMa-        AJaccdo   trató    de    emanarse   á   Tristán, 

cedo.  o  ' 

comprometiéndole  á  que  le  consiguiese  los 
departamentos  de  /\yacucho  y  Junin,  ase- 
gurándole que  ya  contaba  con  los  de  Cuzco 
y  Puno:  en  el  mismo  sentido  le  escribió  al 
Coronel  Amat  por  el  de  Arequipa.  Tristán 
se  sirvió  de  la  carta  para  denunciar  á  \ír- 
cedo,  y  Amat  para  acusar  á  los  amigos  de 
Santa  Cruz  ante  el  gobierno  de  Lima  como 
veremos  después, 
t^s!"^'^^™'"""  La  Fuente  que  3'a  veía  consolidado  su 
gobierno,  no  le  dio  importancia  á  estos  in- 
formes; se  limitó  á  nombrar  prefecto  de  Pu- 
no á  D.  Juan  Francisco  Reyes,  j  para  ga- 
narse á  Macedo,  le  ofreció  entresfarle  su 
carta,  en  la  que  comprometía  á  sus  mejores 
amibos. 
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Véase  como  el  primer  efecto  lamentable 
de  la  deposición  del  gobierno,  fué  inclinar  á 
muchos  de  nuestros  compatriotas  á  buscar 
la  estabilidad  del  país  en  el  extranjero:  y 
el  segundo,  obligar  al  usurpador  á  contem- 
porizar con  los  que  [)retendían  arrebatarle 
el  mando  3^  perturbar  otra  vez  el  orden. 


CAPITULO  XV 

Al  día  siííuiente  de  haber  sido  depuestoprisiónde  La 
Salíizary  Baquíjano,  alas 7  de  la  noche,  una 
compañía  de  cazadores  del  batallón  Pichin- 
cha rodeó  en  Piura  la  casa  de  La  Mar,  y  el 
Comandante  San  Román  obligó  á  éste  á  le- 
vantaise  por  estar  enfermo.  Una  vez  que  se 
vistió  y  salió  á  informarse  de  lo  que  pasa- 
ba, le  entregó  la  carta  de  Gamarra  cpie  me- 
rece pasar  á  la  historia.       ^ 

Piura  Junio  7  de  1829. — Mi  querido  Ge- carta ¡nñ 
neral  y  amigo:    Es  llegado  el  momento  pre- 
ciso de  hablar  á  Ud.    con  la  última    verdad. 
Más  disimuK)  en  estos  trances   sería   un  cri- 
men imperdonable,   cuando    la  salud   de  la 
Patria  implora  al  sacrificio  de   sus  hijos,   y 
demanda  una  crisis  que  de  otro  modo  no  es 
de  esperar.     La  esclavitud  que  tanto  detes- 
tan los  pueblos  va   á  ser  el   resultfido    de  la 
anarquía  en  que  nos  hallamos,  si    medidas 
fuertes  y  extraordinarias  no  cortan  el  cáncer 


;inie 
de  Gamarra. 
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que  ha  corrompido  hace  tiempo  los  resortes 
principales  de  nuestra  administración.    Por 
todas  partes    no  se  oven    mas  que  clamores 
contra  los  desaciertos  con  queel  destino  per- 
sigue  al  gobierno   j  á    Ud.  con    desgracias. 
Partidos  abierta  y  francamente  pronuncia- 
dos dividen  al  Estado,  y  aun  alguna  peque- 
ña parte  de   las  fuerzas  de  nuestro  ejército. 
La  desconfianza    mutua  de  individuos  que, 
por  instinto,  debían  estar  convencidos  de  la 
lealtad  de  sus  compañeros,  es  el  primer  fru- 
to de  esos    incendiarios  j)apeles,  y  inezqui- 
nas  intrigas    que  han  salido  del  palacio  de 
Ud.;  más  un  nimio    recelo  de  perder  amista- 
des que  jamás  le  han   hecho  honor,  ha  sido 
quizás  el  miserable    motivo  de  que  se  híi^^a 
Ud.  resuelto  á  proteger  á   los  que  han  pues- 
to al   Perú  al   borde   del    abismo  en    que  lo 
miramos.    Ha  hecho  Ud.  propósito  firme  de 
procurarse   un  buen   nombre  á  todo  trance, 
y  este  sistema  ha  desplomado  la   máquina 
política,  y   entregando  la    suerte  de  los  pue- 
blos ai    capricho  de  una    facción  que  domi- 
na á  nombre   de  Ud.  y  oprime  al  que  no  se 
suscribe   á    sus    temerarias  arterías.     Miles 
de  hombres  gimen  bajo  el  peso  del  despotis- 
mo de  Luna    Pizarro,  que   semejante  al  hijo 
de  Temístocles   se  ha   hecho  el  regulador  de 
nuestros   designios,  y  el    patriarca   de  esas 
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nocturnas  sesiones  donde  se  juzga,  de   todo, 
se  dispone  en    jefe,  ordena  3'   manda.     Los 
dóciles  jjeruanos  han  soljrellevado  esta  enor- 
me sobrecarga,  por  consideraciones   que   al 
fin  se  han  a^rotado.     Si  señor,  los   departa- 
mentos del  sur  están  conmovidos,  3-    Ud.  lo 
ignora.      Los  documentos  que  mantengo  en 
mi  poder,  manifiestan  que  no  he  tenido  par- 
te en  sus  agitaciones.    Los  peruanos  no  son 
los  que  eran  cuando  Ud.  después   de  Ayacu- 
cho  conoció  sus  producciones  públicas.    Las 
observaciones  que  continuamente  hacen   al 
gobierno,    cuyo    prestigio  ha   desaparecido 
hace  tiem|)o:  el  rigor  con  que  se  desoyen  sus 
votos  gustando   de  que  se  devoren  los  ciu- 
dadanos y  se  anulen   nun^   particularmente 
los  patriotas,  todo    dá  á  conocer  ciue  no  es- 
tá el  Pueblo  en  consonancia  con  el  gobierno 
de  Ud.,  ni  el  gobierno  con  las  circunstancias 
del  día,  3'  mucho  menos  coii  el  adelantamien- 
to de  las   luces  que   tienen  avanzado   dema- 
siado terreno  para    que   Ud.  los  pudiera  al- 
canzar. No  son  los  incautos  jóvenes  á  quie- 
nes Ud.  ha  permitido  ideas  subersivas,  alta- 
neras  3'   desorganizadoras,    los    que    van  á 
contener  el  desenfrenado  j^aso   con   que  tra- 
ta la  Kepiiblica  de  dejar  sus  quicios,  3'  verter 
la  sangre  de  sus  propios  hermanos.     El    Pe- 
rú se  ha  cansado  de   tolerar    tan   desventa- 
josa administración,  3-  ha   tomado   la  ])ala- 
bra  á  instancias  de  su  ai)nra(lo  suirmiiento. 
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Ud.  nada  sabe  porque  desgraciadamente  se 
halla  rodeado  de  personas  que  solamente 
ponen  en  su  conocimiento  lo  que  está  en  sus 
particulares  intereses.  Cumpliendo  con  los 
deberes  de  nuestra  amistad  se  lo  he  indica- 
do á  Ud,  infinitas  veces,  mas  la  añeja  pre- 
vención con  que  recibe  mis  observaciones,  le 
ha  hecho  concebir  un  celo  que  jamás  debió 
Ud.  tenerlo  conmigo.  Este  ha  sido  trascen- 
dental á  lo  interior  del  ejército,  y  no  ignora 
Ud.  que  los  Jefes  de  los  cuerpos  se  quejan  de 
los  efectos  de  tamaña  imprudencia.  Aunque 
recibo  diarios  reclamos  demandando  mis  sa- 
crificios, 3'  asegurándome  que  no  variando 
los  negocios  de  aspecto  debemos  ser  presa 
de  nuestras  intestinas  diferencias,  las  que  al 
frente  de  un  enemigo  victorioso,  y  otro  cjue 
ataca  los  principios  sagrados  de  nuestra  in- 
dependencia por  México,  nos  llevarán  indis- 
pensablemente al  coloniaje  de  la  execrable 
dominación  peninsular.  Esta  es  nuestra  si- 
tuación, y  por  más  que  aduladores  infames 
que  bajo  la  máscara  de  patriotas  alaguen  á 
Ud.  con  noticias  falsas,  con  esperanzas  va- 
nas, con  consejos  malignos,  y  últimamente 
con  el  voto  del  pueblo  que  Ud.  no  lo  disfruta, 
lo  cierto  es  c|ueelPerú  está  en  unaefervecen- 
ciaque  en  breve  nos  dirá  cual  es  su  carácter, 
3'  nos  desengañará  de  que  no  sufre  por  más 
tiempo  el  ultraje  de  su  Constitución,  y  la 
desfachatez  con  que  se  han    reducido    á  teo- 
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rías  las  Leyes  fundamentales  de  la  Nación. 
El  Perú  ha  querido  desde  ahora  quince  me- 
ses en  que  sancionó  su  causa,  ser  regido  por 
un  hijo  suyo;  Ud.  no  lo  es:  y  es  preciso  que 
no  menosprecie  la  voluntad  nacional,  al 
tiempo  mismo  que  ella  ha  emitido  su  primer 
fruto.  Protesto  á  Ud.  de  que  no  soy  3^0  el 
que  trato  de  sucederle,  pero  hablando  fran- 
camente quiero  que  en  cumplimiento' del  art. 
85  que  lo  hemos  jurado,  sea  el  último  de  los 
peruanos  el  que  presida  á  los  Pueblos  de  es- 
te Estado,  que  hasta  hoy  no  ha  podido  ver 
realizadasu  soberana  voluntad.  Respete  Ud. 
mi  General  ese  Código  que  está  timbrado 
con  su  nombre,  y  no  nos  haga  á  los  hijos  del 
País  ese  grande  agravio  de  considerarnos 
incapaces  de  sostener  nuestras  leves,  nues- 
tro territorio  y  nuestra  libertad.  A  presen- 
cia de  Ud.  todo  nos  falta  porque  su  perso- 
nería pública  es  azarosa  á  los  pueblos  de 
quienes  todo  lo  esperamos.'  Sea  Ud.  genero- 
so como  lo  ha  ofrecido  mil  veces:  renuncie 
Ud.  el  destino  que  lo  obtiene  anticonstitu- 
cionalmente y  deje  Ud.  que  los  verdaderos 
interesados  3^  los  que  tenemos  una  natural 
obligación  de  sostenernos,  y  defender  nues- 
tro suelo  respondamos  á  nuestros  hermanos 
de  la  suerte  de  esta  República  que  sin  Ud. 
híd:)rÍ£i  sido  ya  feliz.  No  más  insulto;^  no  más 
desconfianzas.  Queremos  hacer  una  familia, 
y  saber  lo  que  somos,   y   pues  que  mis  com- 
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patriotas  ponen  en  mi  su  confianza,  me  en- 
cargo desde  luego  de  satisfacerles  exclusiva- 
mente á  su  vez  con  el  resultado  de  mi  acre- 
ditada buena  íé.  —  Sov  de  Ud.  obsequente 
servidor  O.  B.  S.  U.  —  A.  Gamarra." 

Hemos  copiado  tal  como  está  el  origi- 
nal. 

Reflecciones  .  ,  . 

amargas.  Aiugun    documcnto,  ni  biografía  podía 

pintar  mejor  el  carácter  de  este  conspirador 
sempiterno,  que  en  los  albores  de  la  repúbli- 
ca difundió  ese  espíritu  revolucionario  que 
ha  cubierto  de  sangre  á  la  patria  en  tantas 
guerras  civiles. 

¡Cuanta  perfidia!  ;E1  que  huyó  en  el  Pór- 
tete, hace  gala  de  estar  dispuesto  á  sacrifi- 
car la  vida!  ¡El  que  pisoteó  todos  los  dere- 
chos, se  queja  de  esclavitud!  ¡El  cobarde 
apostrofa  al  heroísmo!  ¡Se  exhibe  como  cor- 
tador del  cáncer  social,  el  que  llevaba  el  ger- 
men de  las  innumerables  revoluciones  de  su 
periodo  de  gobierno!  ¡Se  quejaba  de  los  pro- 
nunciamientos del  Sur,  uno  de  los  autores  y 
el  que  los  había  fomentado! 

Falsa  iujpu-  r  t->*  r     ■"  •  „*  1 

tacióná  i.una        Liuia    Pizarro  lue  un  amigo  sincero   de 

Pizarro.  .       ,  ,  .  .  , 

La  Mar  que  trabajo  por  su  exaltación  co- 
nociendo sus  grandes  virtudes,  y  aunque  sus 
esfuerzos  no  fueron  desinteresados  como  3'a 
he  dicho,  hay  que  convenir  que  á  él  le  debe 
mos  la  figura  más  eminente  de  hi  magistra- 
tura nacional.  Una  vez  que  le  vio  en  el  po- 
der, no  descendió  á  la  vulgaridad  de  impor- 
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tunarle  con  exigencias  políticas.  La  Mar 
fué  completamente  libre  durante  su  adminis- 
tración, y  si  Luna  Pizarro  hubiese  ejercido 
la  influencia  que  se  le  atribuía,  Ganiarra  3' 
La  Fuente  habrían  sido  puestos  á  un  lado; 
con  Plaza,  Cerdeña  y  Necochea  habría  ha- 
bido bastante  para  contener  á  Colombia;  y 
Santa  Cruz  no  habría  sostenido  esa  activa 
correspondencia  con  muchos  de  nuestros 
compatriotas,  que  dieron  lugar  á  la  consti- 
tución criminal  del  triunvirato  y  de  la  Lo- 
gia del  Titicaca.  Con  un  político  en  el  go- 
bierno como  él  las  cabalas  y  confabulacio- 
nes de  los  conspiradores  habrían  sido  des- 
cubiertas, y  hoy  la  historia  no  tendría  que 
deplorar  el  entronizamiento  del  militaris- 
mo, que  ha  sumido  la  república,  durante 
medio  siglo,  ensangrientas   guerras  civiles. 


CAPITULO  X\  I 

Abatido   queda  el  ánimo  al  contemplar 
tanta  perfidia. 

Leida  que  fué  la  carta,  pidió   La    Marj,¿*jjj'í.¿nun'i 
que   se  llamase  á    Ga marra;   y  habiéndose-''*"^ 
le   contestado    que  no  podía   venir,  pregun- 
tó en  qué  términos  se  quería  c[ue  presentase 
su   renuncia.     San   Román   le  contestó   que 
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lisa  V  llanamente,  y  negándose  á  ello  se 
le  ordenó  que  se  dispusiera  para  salir  esa 
misma  noche  á  Paita. 

stilVape^Js""  Al  pasar  á  arreglarse,  dejó  La  Mar  la 
carta  sobre  la  mesa,  y  de  este  momento  se 
aprovechó  Lira,  segundo  de  San  Román, 
para  apoderarse  de  ella  y  de  los  otros  pa- 
peles del  prisionero  y  de  los  de  su  secretario 
el  Coronel  Mariano  Castro,  que  también  ha- 
bía sido  detenido. 

^a'^'^coro'^eT        Cinco  uiinutos   después  se  emprendió  la 

Berniúdez.  ,  ^        ,  ,      ■,  .     .  i    /  i 

marcha,  agregannose  a  la  comitiva  el  Co- 
ronel Pedro  Bermúdez  que  también  fué  des- 
terrado, porque  se  decía  que  había  intenta- 
do una  reacción   en  favor  de  La  Mar. 

Alas  probable  es  que  marchara  como 
espía,  pues  aparte  de  ser  íntimo  de  Gama- 
rra,  cuando  regresó  al  Perú  un  año  después, 
jamás  trató  de  disipar  tan   negra  sospecha. 

Xo  le  favorece  tampoco  la  solicitud  que 
le  manifestó  Gamarra:  le  protestó  que  aten- 
dería á  su  pobre  madre;  que  no  estaría  au- 
sente sino  tres  meses;  mandó  pagarle  al  sa- 
lir de  Paita  mil  pesos,  sueldo  de  seis  meses, 
y  al  llegar  á  Costa  Rica  le  mandó  su  pasa- 
porte para  que  regresara  al  Perú  cuando 
quisiera. 

Tal  fué  el  compañero  del  proscripto. 

El  Coronel  Llerena  con  una  compañía 
escoltó  á  los  desterrados  hasta  Paita. 
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A  La  Mar  no  se  le  permitió  montar  enfame'""^*" '''" 
su  caballo,  sino  que  le  dieron  otro  mañoso 
que  (lió  con  él  en  tierra.  Es  indudable  que 
lo  que  se  quería  era  hacerle  desaparecer. 
Felizmente  ca^^ó  sobre  arena  blanda  y  no  se 
hizo  daño.  Al  día  siguiente  en  la  tarde  lle- 
garon á  Paita,  muertos  de  fatiga, -por  las 
malas  bestias  y  la  caminata  de  noche  para 
evitar  el  sol  abrasador. 

Se  acomodó  á  los  presos  en  un  misera- 
ble cuartucho,  rodeado  de  guardias,  amue- 
blado con  una  tosca  banca  de  madera  y 
una  cama  desvencijada.  La  crueldad  tras 
el  delito. 

No  obstante  lo  avanzado  de  la  noche,  la  los  vecinos 

'  atienden  a  La 

noticia  de  su  llegada  se  esparció  por  el  puer-^^"""' 
to  y  la   bahía;  muchas   personas  pasaron  á 
verle  y  á  prestarle  sus  servicios. 

Los  señores  Tejerina  y  García  Urrutia 
fueron  de  los  primeros,  y 'habiendo  sabido 
que  el  prisionero  no  había  tomado  alimento 
hacía  24  horas,  le  mandaron  traer  una  bue- 
na cena  y  lo  necesario  para  prepararle  cama. 

El  atropello  y  el  maltríito  suscitaron  la 
indignación  general.  Soyer,  Comandante 
militar  de  Paita  le  ordenó  á  Valdez,  de  la 
I'ichincha,  que  llevara  los  presos  á  Costa 
Kica,  y  la  respuesta  fue  darse  á  la  vela  para 
(niayaquil. 

En  la  rada  no  ciuedó  sino  la  goleta  Mer- 1'^^^»*  vroyi- 

^    _  '^  sinncs. 

cedes,  de  poco  ai)arejo  y   en  condiciones  mi- 
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serables.  Se  la  abasteció  con  galletas,  ca- 
motes 3'  unos  cuantos  sacos  de  arroz.  Te- 
jerina  3^  Urrutia  mandaron  útiles  de  cocina, 
3'  D.  Francisco  Távara,  víveres  excelentes  y 
fruta  en  abundancia.  La  guarnición  secom- 
ponía  de  17  cazadores  3-  dos  oficiales. 

Se  subleva  la    sangre  al  leer  los  detalles 
de  la  crueldad   innecesaria  con  que  era  tra- 
tado un  hombre  tan  eminente. 
bienen'^coBta         ^^  ^   ^^^  Juuío   sc  dicrou   á  la  vela  para 
rk'.i.  Punta  Arenas, en  Centro  América,  dondelle- 

garon  el  21.  Se  internaron  30  leguas  al  in- 
terior, 3'  en  San  José  los  recibió  mu\'  bien 
el  Presidente  Juan  de  Mora,  el  que  les  brin- 
dó una  excelente  casa  amueblada. 

Todas  las  autoridades 3'  las  personas  de 
más  alta  posición  social  pasaron  á  visitar 
á  La  Mar.  Muchos  años  después  refería  el 
General  Alorazán  cuando  estuvo  en  Lima^ 
que  los  visitantes  se  retiraban  de  la  casa, 
deplorando  la  desgracia  del  Perú  de  haberse 
dejado  arrebatar  á  un  mandatario  tan  lle- 
no de  virtudes  políticas  3'  sociales. 
Carta áx.una  \  j-^g  pocas  scmauas  de  su  llegada,  algo 
más  sereno,  le  escribió  á  Luna  Pizarro,  dán- 
dole cuenta  de  su  viaje  y  de  sus  sufrimien- 
tos, é  invitándole  á  que  le  acompañase,  sin 
que  le  retuviera  el  temor  de  serle  gravoso, 
pues  la  vida  era  demasiado  barata,  tenien- 
do con  un  peso  lo  necesario  para  pasar  el 
día.  Encanta  tanta  llaneza  é  ingenuidad. 
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Al  regresar  la  goleta  Perú  le  clió  caza  un 
corsario  colombiano,  el  que  despojó  á  la 
guarnición  y  la  dejó  en  tierra  en  Punta  Are- 
nas. Ésta  no  tuvo  otro  recurso  que  apelar 
á  la  generosidad  de  La  Mar,  el  que  la  soco- 
rrió por  el  momento  como  pudo,  y  después, 
cuando  vendió  una  casita  que  tenía £n  Gua- 
yaquil, le  inandaba  con  regularidad  una  re- 
mesa- 

En  Setiembre  elevó  una  queja  al  congreso 
que  no  fué  atendida.  El  servilismo  impera- 
ba en  éste.  Le  escribió  luego  al  ministro  de 
relaciones  exteriores,  3'  consiguió  que  se  le 
remitieran  fondos  para  hacer  regresar  la 
guarnición  á  Paita. 


CAPITULO  XVII 

El  clima  insalubre  y  el   cambio  repenti-,^^"'^'^*^'^^^''^ 

•^  i  Mar. 

no  de  la  vida,  activa  del  campamento  á  la 
muelle  y  ociosa  en  tierra  extraña,  sin  ])a- 
rientes  ni  amigos,  sacudieron  profundamen- 
te la  débil  constitución  de  La  Mar.  La  tris- 
teza se  ajioderó  de  él:  j^asaba  los  días  sumi- 
do en  amargas  reflexiones:  Sí'  negó  á  recudir 
visitas,  no  teniendo  otra  preocupación  que 
lo  que  diría  de  él  la  posteridad.  Visiblemen- 
te se  le  veía  decaer,  no   obstante  la  liel  asis- 
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tencia  de  los  raejoresfacultativos,  hasta  que 
exhaló  el  último  suspiro  tranquilamente,  en 
Cartago  (11  Oct.  1830). 

Llegó  á  conseguir  su  noble  propósito, 
que  la  posteridad  le  tuviese  por  un  hombre 
de  bien. 

No  dejó  de  susurrarse  que  había  sido  en- 
venenado; pero  la  historia  se  limita  á  con- 
signar el  dato,  falta  de  pruebas  para  justi- 
ficar una  sospecha  tan  horrenda. 

^^Exequias  en        jg^  Fcbrcro   2  dc  1831,  de  orden  del  go- 
bierno se  celebraron  sus  exequias  ,  en  Lima, 
en  las  que  ofició  el  canónigo  Pedemonte  con 
asistencia  de  todas  las  instituciones  y  auto- 
ridades. 

trae^r  ToT res*"-  L^  Convencíóu  Nacioual  en  1834,  á  so- 
licitud del  Presidente  General  Orbegozo,  dis- 
puso, que  sus  restos  fuesen  traídos  á  Lima, 
pero  esta  deuda  sagrada,  como  muchas  otras 
déla  gratitud  nacional  pasó  al  archivo.  Fué 

t(f/a.°"^'^''°"debido  á  la  solicitud  de  la  señora  Francisca 
Otoya,  de  Piura,  amiga  del  General  D.  J. 
Francisco  Morazán,  Presidente  de  Costa 
Rica,  que  se  obtuvo  permiso  para  exhu- 
mar los  restos,  los  que  se  depositaron  en 
una  elegante  caja  con  chapa  de  oro,  obse- 
quio de  este  eminente  magistrado.  (1812). 
De  Cartago  se  trajeron  con  gr^m  pompa  y 
solemnidad  á  la  catedral  de  San  José,  pero 
habiendo  estallado  una  revuelta  en  la  que 
Morazán  fué  alevosamente  asesinado,  la  re- 
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misión  al  Perú  quedó  aplazada  por  tiempo 
indeterminado.  Un  año  después,  poco  más 
ó  menos,  la  señora  otorgó  sus  poderes  al  se- 
ñor Eduardo  Wallerstein,  el  que  consiguió 
que  el  gobierno  le  permitiera  remitirlos  á 
Paita  con  los  documentos  justificativos  so- 
bre la  identidad  de  las  reliquias,  3'' -de  aquí 
fueron  conducidos  á  Piura  donde  permane- 
cieron dos  años  en  casa  de  la  citada  señora. 

En  8   de    Mayo  de  1845,  ésta  le  recordó  (-'asuiíarom- 

•^  '  bra  una  corni- 

al gobierno  del  General  Castilla,  lo  resuelto*'*'^"- 

por  la  Convención,  y  el  congreso  de  ese  año 
resolvió,  que  el  ejecutivo  cumpliera  sin  de- 
mora la  traida  de  I08  restos  á  la  capital, 
(IBSet.) 

El  presidente  nombró  una  comisión  com- 
puesta del  vocal  Dr.  Manuel  Saravia,  del 
General  de  Brigada  D.  Ildefonso  Coloma  y 
del  Coronel  D.  Luis  La  Puerta,  la  que  lle- 
varía el  encargo  de  dar  las  gracias  á  la  se- 
ñora en  nombre  del  gobierno  por  su  celo  y 
patriotismo. 

Por  excusa  de  los  señores  Saravia  y  La 
Puerta,  se  nombró  al  J)r.  Manuel  Asencio 
Cuadros  y  al  prefecto  de  A3^acucho  D.  Ma- 
nuel Ángulo. 

En  Enero  de  184.(),  el  congreso  delEcua-r^.Jí^^f^^""''"'' 
dor  impulsado  por  el  poder  ejecutivo,  resol- 
vió rcclamíir   los   restos,  3^  en  24-  del  mismo 
el   ministro   de    relaciones   puso  en    conoci- 
miento   del    nuestro,  ([ue   había    nombrado 


su  couietidrc. 
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con  este  objeto  á  D.José  Joaquín  Olmedo  y 
al  General  de  División  D.  Antonio  Elizalde. 
Estando  en  Paita  estos  caballeros  se 
dirigieron  al  ministro  de  relaciones  exterio- 
res Dr.  José  Gregorio  Paz  Soldán,  exponien- 
do el  objeto  de  su  misión  (Feb.  10),  \'  el  mi- 
nistro les  contestó  en  una  nota  que  merece 
leerse,  que  no  podía  acceder  al  pedido  por- 
que la  grandeza  3'  la  gloria  de  La  Mar  ha- 
bían obligado  eternamente  la  gratitud  del 
Perú. 
part^n/entr  En  Diciembrc  de  1846,  la  comisión  pe- 
ruana partió  para  Paita  en  el  bergantín 
Guisse,  que  mandaba  el  capitán  de  corbeta 
José  Silva  Rodríguez,  y  en  Enero  siguiente, el 
gobernador  de  Guayaquil  que  era  entonces 
el  General  Elizalde  ya  citado,  le  participó  á 
nuestro  gobierno,  que  estando  gravemente 
enfermo  el  señor  Olmedo  (que  murió  de  la 
dolencia),  \'  él,  impedido  de  navegar,  se  ha- 
bía nombrado  para  reemplazarlos  á  los  se- 
ñores Manuel  Antonio  Lu  zar  raga  y  Alatías 
Elizalde,  que  llegaron  tras  los  restos  al  Ca- 
llao en  el  bergantín  de  guerra  6  de  Marzo. 

La  comisión  peruana  llegó  á  Piura  en 
Enero  del  47,  y  el  27  del  mismo  se  constitu- 
yó en  casa  de  la  señora  Oto3^a,  recibió  los 
restos  (le  su  represeritante  el  Dr.  D.  Santia- 
go Távara,  senador  del  departamento,  y 
trasmitió  á  éste  el  encargo  del  gobierno. 
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Al  siguiente  día  se  celebraron  honras  de 
cuerpo  presente  en  la  iglesia  matriz,  pro- 
nunciando la  oración  fúnebre  el  cura  de  Ca- 
tacaos  Dr.  Fermín  Seminario. 

Concluida  la  ceremonia  se  colocó  el  a- 
taud  en  una  urna  lujosaque  se  llevó  á  Pai- 
ta con  la  debida  escolta. 

El  1.°  de  Febrero,  se   la  trasladó  solem-'^'"^^^'^"^^- 
nemente  con  asistencia  de  las  autoridades  á 
la  iglesia,  y  en   las  honras  que  se  celebraron 
pronunció   la    oración  fúnebre  el  presbítero 
D.  Juan  Horna. 

Del  templo  fué  cargada  la  urna  en  hom- 
bros de  la  tripulación  del  Guisse,  y  al  depo- 
sitarla en  la  falúa  que  debía  conducirla,  la 
saludó  el  bergantín  con  22  cañonazos. 

La  comisión  ecuatoriana  no  se  llegó  á 
presentar:  se  había  vencido  el  25  de  Enero, 
l)lazo  fijado  para  esperarla  j^or  el  gobierno 
del  Perú,  y  el  Guisse  se  dÍQ  á  la  vela  para  la 
isla  de  San  Lorenzo  en  la  que  fondeó  á  fines 
de  ese  mes.  En  1.°  de  Marzo  entró  en  la  ba- 
hía, pero  las  ceremonias  tuvieron  que  pos- 
tergarse por  el  carnaval,  y  este  retardo  per- 
mitió que  Ui  comisión  del  Ecuador  llegara  y 
contri1)uyera  á  la  solemnidad  de  las  exe- 
quias. 

El  2  de  Marzo  se  celebraron  éstas  en  la 
iglesia  Matriz  del  Callao,  corriendo  la  ora- 
ción fúnebre  á  cargo  del  Rev.  P.  dominico 
Dr.  I'.  Manuel  AranZcies. 
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En  Lima.  Tcrmínado   los  oficios  se  colocó  la  urna 

en  un  espléndido  carro,  mandado  construir 
expresamente  por  el  gobierno,  y  con  toda 
pompa  3^  solemnidad  se  la  condujo  á  Lima. 

En  la  noche  llegaron  los  restos  á  la  ca- 
pital, y  se  depositaron  en  la  iglesia  de  la 
Merced,  donde  se  había  armado  la  ca{)illa 
ardiente.  En  ella  se  cantó  la  vigilia  el  día  3 
con  asistencia  de  todas  las  comunidades  re- 
ligiosas, dirigiendo  la  orquesta,  que  se  com- 
ponía de  los  mejores  músicos  de  Lima,  el  a- 
creditado  maestro  D.  Manuel   Caraballo. 

Rn  la  tarde,  el  Presidente  Castilla,  los 
ministros,  los  vocales,  el  prior  del  Consula- 
do y  los  cónsules,  las  comunidades  religio- 
sas, corporaciones  y  autoridades,  llevaron 
los  restos  á  la  catedral,  con  la  ma^^or  com- 
tura,  3^  los  depositaron  en  un  túmulo  gigan- 
tesco que  iluminaban  más  de  mil  cirios,  ha- 
cheros,   blandones   3^  piras    funerarios. 

El  4  de  Marzo,  á  las  11  del  día,  presente 
el  gobierno,  se  cantó  la  vigilia  á  toda  or- 
questa por  las  mejores  voces  de  la  capital. 
La  oración  fúnebre  la  pronunció  el  jireben- 
dado  Dr.  D.  Pedro  José  Tordoya,  conclu- 
3^endo  la  ceremonia  á   las  dos  de  la  tarde. 

Desde  que  llegaron  los  restos,  el  duelo 
fué  general.  Lima  se  vistió  de  luto.  Los  do- 
bles de  las  campanas  traducían  el  dolor 
sincero   de   los   vecinos.   Toda    la   alta   cía- 


INDEPENDIENTE  119 

se  social  asistió  á  los  oficios,  3'  en  éstos  reinó 
el  nuu'or  recogimiento. 

El  gobierno  no  omitió  gasto  de  ninguna 
especie;  el  solo  carro  que  condujo  los  restos 
del  Callao  costó  4000  pesos,  y  la  magnifi- 
cencia y  explendidez  de  las  ceremonias  fue- 
ron verdaderamente  regias. 

La  urna  se  colocó  provisionalmente,  envfso'ífo*°  ^'^°" 
la  capilla  de  San  Bartolomé  de  la  misma  ca- 
tedral, donde  están  los  restos  del  Arzobispo 
sucesor  de  Santo  Toiibio,  Dr.  D.  Bartolomé 
Lobo  Guerrero,  hasta  que  viniera  de  Eu- 
ropa el  mausoleo  que  había  mandado  cons- 
truir el  General  Castilla. 

El  día  de  las  honras  se  repartieron  folle- 
tos con  la   biografía  de  La  Mar. 

Cuando   llegó  el   mausoleo  se  sacó  á  re-Mausoieo. 
mate  la  obra  de  colocarlo  en  el  cementerio, 
y  obtuvo  la  buena  pro  el  arquitecto  D.  Ma- 
nuel Bazuri. 

« 

La  Mar  es  uno  de  los  tipos  más  acaba •l^í'mÍ't^"''" 
dos  de  la  humanidad.  Todo  en  él  es  abne- 
gación, humildad  y. desprendimiento.  Sus 
palabras  suaves,  su  discurso  moderado,  la 
nobleza  de  sus  sentimientos,  revelaban  la 
bondad  de  su  alma,  tan  incapaz  de  empe- 
queñecerse con  la  envidia  ó  de  rebajarse  con 
el  odio,  como  pronta  á  revestirse  de  la  for- 
taleza del  hombre  de  bien.  Ni  Cincinato  le 
opaca,  ni  le  supera  lí^paminondas,  y  sus  vir- 
tudes   merecían   que  sus  hechos  los  escribie- 
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ra  una  pluma  tan  grave  como  la  de  Ti-ogo 
Pompeyo  ó  tan  elegante  como  la  de  Tito 
Livio. 

En  el  elevado  puesto  de  la  presidencia, 
atravesaba  las  calles,  visitaba  los  colegios, 
cuarteles  y  hospitales  sin  otra  escolta  que 
su  edecán,  3^  de  ninguno  de  estos  planteles 
salía  sin  haber  dejado  generosas  dádivas. 

Al  frente  de  la  Junta  Gubernativa,  no 
quiso  recibir  su  sueldo  en  plata,  sino  que 
exigió  que  se  le  diera  la  mitad  en  cobre  co- 
mo á  los  demás  empleados  de  la  república. 

Al  saber  que  se  preparaba  un  baile  para 
festejar  su  exaltación,  ordenó  que  se  pagase 
de  su  peculio  devolviéndose  lo  colectado  á 
los  qué  se  habían  suscrito. 

Devolvió  las  haciendas  de  Ocucaje  y  La 
Venta,  que  le  adjudicó  el  Perú  en  i)ago  de  sus 
servicios,  á  la  señora  Ignacia  Noboa,  espo- 
sa del  heredero  del  Marqués  de  San  Juan 
Nepomuceno  D,  Manuel  Arredondo,  á  quien 
se  las  confiscaron;  y  le  pagó  también  6000  y 
pico  de  pesos  que  encontró  en  la  caja  al  to- 
mar posesión. 

A  su  muerte,  le  encargó  á  su  sobrino  el 
General  D.  Juan  Antonio  Blizalde,  que  le 
devolviese  al  Perú  la  soberbia  espada  guar- 
necida de  brillantes  que  le  había  obsequiado 
(13  Ag.  27),  y  con  la  que  juró  la  constitu- 
ción Salazar  y  Baquíjano    (20  Ab.  1828):  el 
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congreso  resolvió  que  la  conservase  la  fami- 
lia de  La  Mar  (23  Jun.  1831). 

Casado  con  la  hija  de  D.  Vicente  Roca- 
fuerte,  en  la  que  no  tuvo  hijos,  devolvió  la 
tranquilidad  á  los  herederos  de  éstaá  su  fa- 
llecimiento, renunciando  generosamente  á 
la  parte  que  le  correspondía  en  la  cuantiosa 
herencia. 

De  mediana  estatura,  trato  llano,  siem- 
pre pulcro  y  elegante,  sus  facciones  finas 
predisponían  en  su  favor.  Su  seriedad  habi- 
tual no  era  chocante  porque  era  natural. 
En  la  vida  íntima  se  veía  que,  sin  ser  hura- 
ño, era  ajeno  al  bullicio  y  enemigo  del  a- 
plauso. 

Sus  restos  deben  ser  siempre  para  noso- 
tros sagradas  reliquias.  El  ostracismo  es  la 
unción  histórica  de  los  grandes  hombres. 
En  medio  de  las  vilezas  de  nuestros  hom- 
bres públicos,  y  las  infamias  de  las  revuel- 
tas civiles,  siquiera  reposa  el  ánimo  agita- 
do al  reco)dar  las  virtudes  y  excelencias  de 
La  Mar.  Jamás  debemos  desprendernos  de 
sus  despojos  benditos.  Los  héroes  no  tienen 
patria:  ellos  son  ciudadanos  de  la  humani- 
dad. Sus  actos  y  píilabras  la  moródizan.  Si 
alguna  nación  tiene  derecho  á  conservar  sus 
restos,  hay  que  ceder  el  puesto  al  país  que 
ennoblecieron  con  sus  híizañas,  que  honra- 
ron con  el  ejemplo,  y  en  el  (pie  se  les  venera 
y  ama. 
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En  sil  tumba,  el  Perú   debería   mandar 
grabar  esta  inscripción: 

La  rectitud   está    condenada  á    muerte. 


CAPITULO  XYIII 

deGamaTra*  Dcspcjada  la  íncóguita,  Gamarra  lanzó 
dos  proclamas  notables,  una  al  ejército  (8 
Jun.)  en  que  habla  de  la  dimisión  de  Sala- 
zar,  hecha  tres  días  antes,  j  otra  al  Perú  en 
que  se  lee  esta  célebre  frase:  "No  más  extran- 
jeros! ¡no  másl" 

Es  más  que  probable  que  habría  sido  me- 
jor la  suerte  del  Perú  si  sus  hijos  no   lo  hu- 
biesen gobernado! 
Actas.  El  usurpador  hablaba  de  dimisión,  \'dos 

días  después  le  pasaba  una  nota  al  dimisio- 
nario diciéndole,  que  La  Mar  había  dejado 
la  república  en  acefalía. 

El  embuste  tras  el  crimen,  y  patentizado 
el  temor  de  que  La  Fuente  no  hubiese  ejecu- 
tado su  parte  en  Lima  como  se  esperaba. 

En  seguida  principió  ese  despacho  de 
notas  que  viene  sirviendo  de  modelo  á  todas 
las  farsas  gubernativas.  Los  pueblos  levan- 
tarían actas  enzalsando  al  salvador  de  la 
patria;  dándole  las  gracias  por  el  valor,  ta- 
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lento,  patriotismo  y  corrlura  con  que  había 
mantenido  incólume  la  constitución  y  las 
le3^es. 

Con  los  40,000  pesos  en  oro  que  le  remi-e^rfi?""''  *' 
ti  ó  La  Fuente  con  Escudero  y  la  promesa 
de  recibir  en  breve  el  doble,  se  empeñó  en 
reorganizar  el  ejército  que,  á  principios  de 
Julio  ya  se  componía  de  11  batallones  de  lí- 
nea, cuatro  regimientos  de  caballería  y  un 
excelente  cuerpo  de  artillería,  quedando  de 
reserva  en  Laraba\^eque  la  tercera  división 
enviada  de  Lima  con  el  Coronel  Kaygada. 

Al  iniciarse  las  negociaciones  de  paz,  Bo- ^^°*'^^*^p''^* 
livar  exigió  que  se  le  entregase  previamente 
Guayaquil,  y  Gamarra,  cpie  \r  estaba  ar- 
mado hasta  los  dientes,  pidió  olvido  abso- 
luto y  perpetuo  del  tratado  de  Jirón,  revo- 
cación de  los  decretos  injuriosos  de  Tarqui 
y  devolución  de  los  peruanos  y  prisioneros 
enrolados  en  las  filas. 

Bolívar  había  creído  que  el  ambicioso  su- 
balterno sería  más  tratable  que  el  hidalgo 
superior:  el  chasco  fué  tremendo.  Sin  dinero, 
rodeado  de  las  ínfulas  de  los  que,  fomen- 
tados por  él  3''  Sucre,  se  conducían  v  habla- 
ban como  vencedores,  y  en  la  imposibilidad 
de  continuar  la  gueira,  conoció  que  por  este 
lado  no  ])()(lí  i  haber  avenimiento,  \'  mandó  á 
Lima  á  su  edecán  I)emarquet(29  Tul.), con  el 
pretesto  de  felicitar  á  La  l'\K'nte  y  pedir  la 
entrega  previa  de  Guavaquil,  [)ero   en  reali- 
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dad  para  sondear  la  opinión  respecto  del 
cambio  de  gobierno  é  informarse  de  la  fuer- 
za de  que  disponía. 

El  cumplimiento  no  era  sincero:  Bolívar 
los  conocía  á  fondo,  como  lo  acredita  esta 
frase  á  Restrepo:  (Campo  Buijo,  7— Jul.  29.) 
"Ellos  han  derrocado  á  La  Mar  y  su  gobier- 
no, ahora.  Luego  echarán  abajo  á  La  Fuen- 
te, y  más  después  se  matarán  como  en  Gua- 
temala donde  han  llegado  los  excesos  á  su 
colmo." 

Agrégase  á  esto  la  felicitación  del  Gene- 
ral Flores  (Jun.  25).  Los  aplausos  del  ene- 
migo durante  la  guerra  humillan  más  que 
los  silvidos  de  los  compatriotas. 

Y,  con  todo  su  espíritu  profético,  el  hé- 
roe no  llegó  á  sospechar  jamás  que  en  mate- 
rias de  revueltas  batiríamos  á  Guatemala. 

Al  llegar  al  Callao,  Demarquet,en  la  go- 
leta "Arecjuipeña"  que  le  proporcionó  el  Co- 
ronel Benavides,  desde  á  bordo  pasó  una 
nota  al  ministro  de  relaciones  anunciándole 
su  llegada  y  remitiéndole  su  pasaporte.  El 
gobierno  le  envió  el  coche  de  gala  en  el  que 
se  trasladó  á  Lima. 

Por  entonces  ya  había  remitido  el  Gene- 
ral Otero,  á  c{uien  se  debe  la  apertura,  dicho 
sea  de  paso,  de  la  región  de  Chanchamaj'O, 
(Ag.  1827),  los  dos  mil  reclutas  disciplina- 
dos que  había  ofrecido  á  Salazar  y  Baquí- 
jano;  de  manera  c[ue  La  Fuente  le  pudo  pre- 


INDEPENDIENTE  125 

sentar  al  comisionado  en  una  revista,  3500 
hombres  bien  armados,  municionados  y  ves- 
tidos. Con  esta  noticia  el  Libertador  se  dejó 
de  exigencias  humillantes  3^  entró  de  frente 
á  celebrar  la  paz. 


CAPITULO  XIX 

Gamarra  mandó  á  Guayaquil  al  Sargen-  ^[^'^^^íJ.'^  ^| 
to  Ma\'or  Joaquín  Torrico  con  la  noticia  del  Guayaquil. 
movimiento,  la  cual  se  sabía  ya  por  la  cor- 
beta "Pichincha". 

Al  arribo  de  ésta,  Necochea  reunió  á  los 
Jefes,  les  dio  cuenta  de  lo  ocurrido,  3'  ellos 
determinaron  esperar  las  noticias  oficiales. 

Con  la  venida  de  Torrico  se  disiparon  ¿""ra.'^^ 
las  dudas  y  en  14  de  Julie  se  celebró  otra 
Junta.  Necochea  hizo  presente  la  exigencia 
de  Torrico  para  que  se  aceptase  el  cambio 
operado  en  Piura.  Un  silencio  profundo  in- 
vadió el  recinto:  los  pareceres  no  estaban 
acordes:  unos  querían  que  se  reconociera  á 
Gamarra:  otros  se  negaban  á  ello;  y  la 
mayor  parte  deploraba  que  La  Mar  hubiese 
sido  deportado.  No  manifestándose  clara- 
mente las  opiniones,  se  acaloró  la  discusión, 
y  de  ese  momento  se  ai^rovechó  el  Sargento 
Mayor  I).  líernardino  Soffia  para  llamar  á 
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un  lado  á  Necochea  y  revelarle,  que  el  Coro- 
nel Benavides  había  tenido  una  conferencia 
con  los  Jefes  antes  de  venir  á  la  Junta,  y  en 
ella  les  había  manifestado  que  Torrico  era. 
portador  de  pliegos  especiales  para  cada  uno 
de  ellos.  Abiertas  las  comunicaciones  se  vio, 
que  Gamarra  los  invitaba  á  secundar  el  mo- 
vimiento, sabiendo  que  Necochea  no  lo  ha- 
ría, por  lo  que  era  menester  prenderle  y  re- 
mitirle á  Piura,  si  pretendía  hacer  alguna 
oposición:  que  esta  tropelía  no  se  había  lle- 
vado á  efecto,  debid()á  la  entereza  del  Tenien- 
te Coronel  D.  J.  I*.  Fernandini  del  batallón 
Aj'acucho,  el  que  contestó  al  Jefe  superior 
que  se  la  propuso,  que  no  amarraría  á  Ne- 
cochea ni  le  dejaría  amarrar. 

Disgustado  Necochea    llamó  á    Benavi- 
des, le  careó  con  Soffia,  y  una  vez  que  se  con- 
venció de  la  veracidad  del  relato,  volvió  con- 
movido á  la  Junta  por  la  conducta  noble  de 
Fernandini,  y  con  la  mayor  compostura  y 
serenidad   expuso  lo  que  acababa  de  pasar, 
limitándose  á  manifestar  la  extrañeza  que 
le  causaba  la  conducta  incorrecta  de  viejos 
militares  que  estaban  á  sus  órdenes. 
Ne^oc"hea'.'^*^        No   obstautc  quc   la   Junta   era  inhábil 
para  acej)tar  la  renuncia  y  nombrar  su  su- 
cesor, dimitió  el  puesto  de  una  manera  irre- 
vocable. La  mayoría  quiso  volver  sobre  sus 
pasos,  exigiéndole  que   ccmtinuara:   pero  él 
les  replicó  con  altura,  que  no   quería  mere- 
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cer  favores  de  quienes  al  reunirse  y  conferen- 
ciar en  privado  habían  faltado  al  respeto 
que  se  debe  al  superior.  Con  paso  lento,  fir- 
me y  mesurado  abandonó  el  recinto,  deján- 
dolos á  todos  abochornados. 

En  la  caída  ó  desgracia  de  los  grandes 
hombres  es  más  hiriente  su  menosprecio. 
Napoleón  en  Santa  Elena  será  una  pesadi- 
lla horrenda  para  los  corazones  generosos 
que  admiren  y  amen  como  yoá  la  Gran  Bre- 
taña. 

La  Junta  nombró  á  Benavides.    El  acta     ■'^'^^^  ''^^^■ 
la  firmaron  todos  menos  Fernandini,  el  Sar- 
gento Maj^or  Moreira  del  mismo  batallón  y 
el  Sargento  Ma3^or  Bolofía  del  N.^  10. 

El  15  entregó  Necochea  la  plaza  á  Be- 
navides y  para  no  hacer  público  el  escánda- 
lo cometido  contra  la  moral  y  la  disciplina, 
convino  en  que  se  perjeñase  otra  acta,  au- Acta convcni- 
torizada  por  el  secretario  Valle  Riestra,  la 
cual  se  ve  en  la  Colección  de  documentos 
históricos  del  Coronel  Odriozola. 

Poco  después,  Necochea  declaró  en  Li- 
ma, que  la  firmó  en  obsequio  á  la  buena 
armonía  que  debe  reinar  en  una  división  ó 
ejército  al  frente  del  enemigo. 

El  17  de  [ulio  Necochea,  Ouiroz  y  Prie-,í 
to  se  embarcaron  para  el  Callao.    Al  prime- 
ro se  le   hiz!)    un   recibimiento  muy  frío   por 
parte  del    gobierno,  y    muy  afectuoso  y  sig- 
nificativo de  parte   de  los  patriotas  y  de   la 


Necochea  ea 
in;i. 
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alta  clase  social.  Gamarra  le  ordenó  á  La 
Fuente  que  le  hiciera  salir  del  país,  y  Neco- 
chea  pidió  y  obtuvo  que  se  le  sometiera  á 
un  consejo  de  guerra.  Para  no  aparecer  co- 
mo simple  ejecutor  de  órdenes  superiores, La 
Fuente  le  quitó  la  Comandancia  general  de 
la  caballería,  obligándole  á  renunciar;  y, 
después  de  haberse  despedido  de  sus  ami- 
gos, partió  para  Chile  (Agosto  26). 

El  Perú  había  llegado  á  ser  una  tierra 
ingrata  para  los  valientes  3^  los  hombres  de 
bien. 


Clones. 


CAPITULO  XX 

NnevAs  opera-  Volvicudo  á  GuavaQuil,  la  plaza  estaba 
en  excelentes  condiciones  y  las  tropas  ani- 
madas de  espíritu  marcial.  Benavides  le- 
vantó un  empréstito  de  20,000  pesos  y  con- 
tinuó el  trabajo  de  las  fortificaciones. 

Una  vez  que  salió  Necochea,  apeló  el  Ge- 
neral Flores  á  la  seducción  para  ver  si  podía 
introducir  hi  discordia  en  nuestras  filas. 

A  mediados  de  Junio  había  ordenado 
Benavides,  que  las  fuerzas  sutiles  al  mando 
del  Comandante  Manuel  Gonzales\^  de  la  co- 
lumna colombiana  de  Bustamante,  desalo- 
jasen al  enemigo  de  Zamborondón,  de  don- 
de había  retrocedido  el  Comandante  Torres 
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con  el  batallón  Callao  y  cinco  lanchas  ca-^^;^j^^i;i^^^^;«n 
ñoneras.  En  vísperas  de  ]3artir  estas  fuer- 
zas (Jun.  18),  estando  una  tarde  jugando 
billar  el  Conumdante  Leonardo  Guevara  de 
la  columna,  se  le  ca3Ó  una  carta  que  le 
llevó  á  Benavides  el  Mayor  Carrillo,  en  la 
que  el  General  Flores,  invocando  su  i)atrio- 
tismo,  le  prometía  ascenderle  á  Coronel  si 
se  pasaba  destruj-endo  previamente  algu- 
nas lanchas.  Una  carta  igual  se  encontró 
en  poder  del  Comandante  Gonzales.  En 
ambas  había  la  indicación  que  con  el  reve- 
rendo padre  Suarez  les  remitía  30  onzas  de 
oro. 

Benavides  mandó  prender  al  fraile  y  á 
los  Jefes;  los  remitió  á  la  escuadra, é  iniciado 
el  juicio  resultaron  comprometidos  Icazas, 
Rodriguez,  Coello,  Morías,  Eetamendi,  Cam- 
ba, Villamil,  Santander,  un  comerciante  in- 
glés Swet  y  el  Dr.  Garaico.a,  los  que  fueron 
enviados  á  un  pontón  hasta  que  se  presen- 
tara oportunidad  de  remitirlos  con  escolta 
al  cuartel  general. 

En  éste  se  habían  iniciado  hacía  tieml)OS"''pe.v.^^<^"^^ 

i         hostilula  :e9. 

las  negociaciones  de  jiaz,  ])asando  Gamarra 
dos  notas  en  las  que  proponía  susjjcnder 
las  hostilidades,  una  al  Comandante  (leñe- 
ral  de  las  fuerzas  que  estaban  trente  á  (ína- 
yíiquil,  y  otra  al  Presidente  de  Colombia, 
ausente  en  el  sur.  Aml)as  hal)ían  sido  bien 
acogidas,  y  en   su    mérito,   se   reunieron  en 
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Gua3''aquil  el  Coronel  Pebres  Cordero  y  el 
Teniente  Coronel  Valle  Riestra  3'  acordaron 
la  cesación  de  ellas.  (Jun.  27.) 
iS.Toar^<iepa''¿  ^^  "^^s  siguicntc  confcrenciaron  en  Pia- 
ra (Jul.  10),  el  Coronel  Antonio  de  la  Gue- 
rra por  Colombia  y  el  Teniente  Coronel  Juan 
Agustín  Lira  por  el  Perú,  3^  convinieron  en 
los  puntos  siguientes:  un  armisticio  por  60 
días;  la  entrega  de  Guayaquil,  6  días  des- 
pués que  recibiera  el  tratado  el  Comandan- 
te de  la  división  peruana  en  esta  plaza;  sus- 
pensión del  bloqueo  desde  el  día  de  la  noti- 
ficación; Colombia  devolvería  los  enfermos 
y  los  soldados  enrolados,  quedando  en  de- 
pósito los  prisioneros  de  Tarqui;  una  comi- 
sión diplomática  nombrada  por  ambos  go- 
biernos, arreglaría  los  otros  puntos  del  tra- 
tado referentes  á  la  deuda,  límites,  etc.  den- 
tro de  60  días.  En  caso  de  no  aprobarse  ó 
no  ratificarse  los  tratados,  se  renovarían 
las  hostilidades  terrestres  á  los  ocho  días 
de  la  ruptura  de  las  negociaciones,  vías  ma- 
rítimas á  los  50  días.  En  cuanto  á  los  mo- 
numentos mandados  erigir  por  Sucre,  la  co- 
misión diplomática  resolvería  este  punto, 
aseverando  el  S.  de  la  Guerra,  que  Bolívar 
estaba  animado  de  buenos  sentimientos  pa- 
ra con  el  Perú.  Gamarra  ratificaría  el  tra- 
tado dentro  de  tres  horas,  y  así  lo  hizo,  3' 
Bolívar  en  el  mismo  tiempo,  á  contar  del 
momento  que  llegara  á  sus  manos.  (16  Jun.) 
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Se  hicieron  cuatro   ejemplares,  dos  para  ca- 
da parte,  que  se  cangearon  en  Guayaquil. 

El  Coronel  Blas  Cerdeña  nombrado  p^^'ouHyl^qtyti.^'^ 
ra  reemplazar  á  Benavides,  salió  de  Paita 
con  una  compañía  de  102  hombres,  se  hizo 
cargo  de  la  guarnición  de  Gua^-aquiJ,  3^  dejó 
á  bordo  la  tropa  para  no  quebrantar  el  tra- 
tado sobre  la  susi)ensión  de  hostilidades. 

Mandó  al  cuartel  general  á  Valle  Riestra 
para  pedir  instrucciones,  y   cuando  regresó 

,  j  T  '     '  i.  1  1  Vuelven    his 

con  el  tratado  procedió  a  entregar  la  plazattopasaiperú 
al  General  Flores,  y  á  remitir  con  Valle- 
Riestra  á  Paita,  los  batallones  A3'acucho, 
Callao,  la  columna  colombiana  y  la  artille- 
ría (berg.  I*'  Feb.  Monteagudo),  quedándo- 
se con  el  regimiento  de  Húzires  y  la  compa- 
ñía de  cazadores  del  Callao,  que  él  condujo 
al  mismo  puerto  después  (Corb.  Pichincha 
y  otros  buques.) 

La  guerra  y  sus  temores  habían  desapa- 
recido de  hecho.  Ya  no  se  segregaría  Gua- 
3^aquil,  y  el  encono  del  Libertador  contra 
nosotros  degeneró  en  lástima,  al  vernos  en 
las  manos  de  La  Fuente  y  de  Gamarra. 
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CAPITULO  XXI 

intrifías  de        Satísfeclio   GaiiiaiTa   con  la  fidelidad  de 

Gamarra. 

La  Fuente  j  la  expectativa  de  la  presiden- 
cia, empezó  á  poner  enjuego  los  medios  que 
en  su  concepto  eran  necesarios  para  conse- 
guir los  fines  que  se  proponía.  Al  gobierno 
de  Lima  le  pidió  tropas  para  obligar  á  Co- 
lombia á  la  paz;  á  Flores  le  indujo  á  que  se 
moviera  sobre  la  frontera  para  que  le  remi- 
tiera dinero  el  gobierno,  y  al  público  le  ha- 
cía creer  con  las  notas  falsas  del  prefecto  de 
Piurcí,  que  la  guerra  volvía  á  renovarse, 
para  que  el  congreso  le  concediera  las  facul- 
tades extraordinarias  que  había  pedido. 

Su  elemento  era  la  intriga;  y  su  vicio 
faltar  á  la  Yerd¿.d. 
enilro^s^íel  ünsi  vcz  quc  la  Fucutc  vio  desvanecida 
la  ilusión  de  quedarse  en  el  poder,  se  confor- 
mó con  el  segundo  puesto,  no  sospechando 
que  el  antojo  le  llevaría   al  ostracismo. 

Santa  Cruz,  fantasma  de  los  otros  dos, 
satisfecho  con  la  formación  de  la  Logia,  re- 
dactaba las  instrucciones  que  llevarían  al 
congreso  los  diputados  de  Arequipa,  Puno 
y  Cuzco  para  conseguirle  la  presidencia. 

El  famoso  triunvirato  se  había  llegado 
á  convertir  en  un  cúmulo  de  miserias,  riva- 
lidades, desconfianzas  y  miras  egoístas. 


mieniüros   del 
tiiunviíato 
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Sus  agentes  en  Lima  eran  el  S.  D.  Mar- 
tín Concha  y  el  Coronel  Casto.  El  pri- 
mero regresó  á  Bolivia  el  18  de  Julio,  3^  al 
volver  al  Perú,  cinco  días  después,  se  detuvo 
en  el  Cuzco  una  semana,  para  celebrar  en 
privado  y  por  poder,  el  matrimonio  de  sUdi^l^macruz 
prima  la  señorita  Francisca  Zernadas  con 
Santa  Cruz.  Concluida  la  ceremonia,  la  es- 
posa, seguida  de  numerosa  comitiva,  par- 
tió [)cira  Bolivia,  saliendo  á  recibirla  San- 
ta Cruz  al   pueblo   de  Copacabana. 

Concha   prosiguió  su  viaje  á  Lima. 

El  21  de  Julio  se  reunieron  en  ésta  las 
Juntas  preparatorias.  La  del  Senado  nom- 
bró de  presidente  al  Dr.  Juan  Manuel  Noche- 
to,  y  de  secretario  al  Dr.  José  Frej^re:  la  de 
Diputados,  para  los  mismos  cargos,  al  Dr. 
Justo  Figuerola  yá  D.Juan  Bautista  Na- 
V  arre  te. 

Gamarra,  entretanto,  no  las  tenía  to-  i'^» '"arráez 
das  consigo.  El  congreso  no  le  inspiraba 
confianza:  obra  de  Luna  Pizarro  y  amigo  de 
la  anterior  administración,  era  menester 
que  le  asegurase  la  presidencia,  y,  consegui- 
do esto,  disolverlo  ó  renovarlo  para  no  te- 
ner tropiezos  en  su    periodo  de  gobierno. 

Gran  trotador,  no  le  arredró  la  distan- 
cia y  por  la  costa  se  vino  á  la  capital.  En 
20  de  Agosto  le  escribió  de  Píitivilca  á  La 
Fuente,  que  no  se  alojaría  en  palacio  sino 
en  la  casa  cjuc  le  había  i)re[)ara(l()  hvléspuru. 
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y,  sin  estrépito  ni  ceremonias  entró  en  Lima 
el  sábado  22  de  Agosto,  queriendo  imitar 
la  sencillez  de  su  víctima,  ó  sospechando 
que,  á  haber  entrado  de  día  y  con  ruido 
nadie  habría  salido  á  recibirle. 

deí'coníreío"  El  27  sc  ínstaló  la  cámara  de  diputados 
nombrando  de  presidente  á  Távara,  vice- 
presidente á  Pando  y  secretario  á  Astete: 
el  29  la  de  senadores  en  el  palacio  arzobis- 
pal, confiriendo  los  mismos  cargos  á  Reyes, 
Aranibar  y  Freyre. 

En  la  noche  se  le  dio  una  función  de  ga- 
la a  Gamarra  en  el  teatro,  á  la  que  concu- 
rrieron cien  personas,  y  al  presentarse  en  el 
palco  no  hubo  un  aplauso,  ni  se  hizo  la  me- 
nor manifestación. 

El  31, día  de  la  instalación  del  congreso, 
sc  suspendió  un  simulacro  que  debía  verifi- 
carse en  Amancaes;  á  la  cámara  de  diputa- 
dos se  envió  una  guardia  de  200  granade- 
ros, 3'  al  palacio  arzobispal  100  cazadores. 
Mensaje.  Eu  SU  uicnsaje,  La  Fuente,  que  habia  si- 

do el  iniciador  déla  revuelta,  le  atribuyó  to- 
doel  mérito  del  éxito  á  Gamarra,  de  manera 
que  ese  documento  es  una  prueba  histórica 
de  la  confabulación  criminal. 

vicepre''"iden^        Dcsvcstído  dcl  nuiudo,  el  congreso   pro- 

teprovisorios         i"-'''  1  "J^  *  'ij. 

cedió  a  nombrar  presidente  y  vicepresidente 
provisorios,  y  observando  el  Coronel  Cas- 
tro que  algunos  representantes  optaban  por 
nombrar  á  Reyes  para   el  primer    cargo,  co- 
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nio  presidente  del  Senado,  según  el  art.  83, 
título  V,  los  fué  llamando  de  uno  en  uno 
para  decirles,  que  si  no  elegían  á  Gamarra  y 
á  La  Fuente  cuatro  banquillos  los  estaban 
esperando  en  la  plaza  principal. 

Se  suscitó  entonces  una  discusión  aca- 
lorada sobre  si  el  congreso  constituj-en te  po- 
dría ó  no  hacer  la  elección.  Rej^cs  para  alla- 
nar el  camino,  renunció  al  derecho  que  pu- 
diera tener,  y  tomando  la  palabra  el  ür. 
Noclieto,  citó  el  antecedente  que  el  año  27, 
Santa  Cruz  había  sido  nombrado  por  el  con- 
greso constituj'cnte;  que  por  renuncia  repe" 
tida  del  elegido,  se  nombró  á  La  Mar,  y  de- 
dujo que,  habiendo  renunciado  Reyes  y  Sa- 
lazarj'  Baquíjano,  no  había  inconveniente 
para  proceder  de  la  misma  manera. 

Calmados  ó  abatidos  los  ánimos,  el 
congreso  admitió  las  renuncias;  nombró  á 
Gamarra  presidente  por  ,  54-  votos,  á  La 
Fuente  vicepresidente  por  39;  convocó  una 
Convención  para  Julio  del  año  30,  y  conce- 
dió al  ejecutivo  las  facultades  de  la  ley  de 
18  de  Marzo  de  1828  para  celebrar  Ui  p£iz; 
que  eran  los  móviles  de  la  venida  de  Gama- 
rra á  Lima. 

Un  silencio  sepulcral  acogió  estas  reso- 
luciones. No  se  escuchó  ni  un  viva  ni  una 
palmada.  La  nación  sentía  ya  el  peso  de  un 
nuevo  absolutismo. 
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Proclamación  £se  iiiismo  día  La  Fuente  proclamó  á 
Gn-inarra,  y  al  día  siguiente  juró  éste  el  car- 
go y  se  convocó  á  los  colegios  electorales 
con  el  objeto  indicado.  Por  enfermedad  de 
Gamarra  asumió  La  Fuente  el  ])odpr;  aquél 
se  despidió  del  congreso  el  22,  y  seis  días 
después  se  dio  á  la  vela  para  el  norte  en  la 
Independencia  y  la  Pichincha,  llevando  de 
secretario  á  Pando. 


Loredo  y  Li 
rrea 


CAPITULO  XXII 

Asegurado  el  mando  no  se  pensó  sino 
en  gozar  de  sus  privilegios,  para  lo  que  era 
menester  poner  bases  firmes  á  la  i^az. 
^'  Ministro  del  Perú  en,  Colombia  fué  ,nom- 
brado  el  Dr.  D.  José  ÍSÓFctfo  y  Uarr^a,  el 
cual  salió  del  Callao  en  el  bergantín  Congre- 
so el  3  de  Setiembre,  3^  llegó  el  11  á  Guaya- 
quil, saliendo  á  recibirle  dos  edecanes  de  Bo- 
livar,  el  capitán  del  puerto  3'  los  Jefes  que  no 
estaban  de  servicio. 

Larrea  era  amigo  particular  del  Liber- 
dor,  algo  más,  le  deb'a  el  honor  como  3^a  he 
dicho.  Al  llegar  á  la  casa  que  se  le  hal)ía 
preparado,  recibió  un  oficio  en  que  se  le  par- 
ticipaba que  se  había  nombrado  á  O.  Pedro 
Gual  para  tratar  con  él,  pero  más  diploma- 
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tico  que   Villa,  exigió   que  previamente  se  le 

recibiera   coino    ministro     plenipotenciario. 

El  13  tuvo   lugar  la   ceremonia,  á  la  que  si-g^^^q^g^^ 

guió  un  expléndido  banquete  en  el   que  no^""*^" 

escasearon  lo    brindis   de  cordialidad,  y   en 

la  noche   un   lucido  baile,  al    que   a.cudió   la 

mejor  sociedad  de  Guayaquil. 

El  16  comenzaron  las  negociaciones,  y 
no  faltando  sino  horas  para  que  termina- 
se el  armisticio,  se  le  prorrogó  por  60  días 
más. 

Sus  cláusulas  se  reasumen  en  los  puntos tri^ado.^^^^^ 
siguientes:  paz  perpetua  y  amistad  entre 
los  contratantes:  olvido  del  pasado:  no  se 
dará  pase  por  el  territorio  de  la  una  á  los 
enemigos  de  la  otra:  los  ejércitos  se  reduci- 
rán al  ])ic  de  guarnición:  canje  de  prisio- 
neros: se  aceptaron  provisoriamente  los  lí- 
mites que  tenían  antes  de  la  independencia, 
y  á  la  brevedad  se  nombraría  una  comisión 
que  los  señalase,  la  cual  comenzaría  sus  tra- 
bajos 40  días  después  de  la  ratificación:  los 
habitantes  de  los  territorios  cedidos  goza- 
rían de  los  privilegios,  franquicias  y  exencio- 
nes de  los  naturales  del  país;  la  navegación 
de  los  ríos  sería  libre  para  los  contratantes: 
una  comisión  compuesta  de  dos  miembros 
de  cada  una  de  las  partes  declararía  lo  que 
el  Perú  debe  á  Colombia,  3^  determinaría, 
si  quisiera,  la  forma  del  píigo:  se  manten- 
drían en    todo  su    vigor  los   contratos   cele- 
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brados  por  los  particulares  con  el  Perú  ó 
Colombia:  el  Peni  devolvería  los  bucjues, en- 
seres etc.  tomados  al  ocupar  Guayaquil:  se 
restablecerían  las  relaciones  diplomáticas  y 
comerciales  y  se  nombrarían  cónsules:  se  de- 
volverían los  tránsfugas  ó  desertores:  se  tra- 
bajaría en  común  por  la  abolición  de  la  tra- 
ta de  esclavos,  declarando  piratas  á  los  tra- 
ficantes: cualquiera  duda  ó  diferencia  sería 
resuelta  por  una  potencia  amiga, empleando 
medios  de  avenimiento  antes  de  apelar  á  las 
armas:  se  nombró  á  Chile  de  arbitro  y  se 
prometió  revocar  el  decreto  de  Sucre  sobre 
el  monumento  de  Tarqui.  La  ratificación 
se  verificaría  en  Gua^^aquil  á  los  50  días  del 
22  de  Setiembre,  día  de  la  celebración. 

Ratificación.  y-vi    -i  ,.*        r^  ^         •         '     t    '  1 

Fiestas.  bl  bergantín  Congreso  trajo  a  Lima  el 

tratado  el  23  de  Setiembre.  Las  cámaras  lo 
ratificaron  al  cuarto  día  de  haber  sido  remi- 
tido, y  el  16  de  Octubre  se  publicó  por  ban- 
do, al  que  siguieron  tres  días  de  fiestas,  repi- 
ques, iluminaciones,  cañonazos,  proclamas 
y  fuegos  artificiales. 

Ese  mismo  día  (16)  salió   el   bergantín 
llevando  el  tratado  á  Guaj'aquil. 

iuciones.'^^'°"  Para  el  canje,  que  tuvo  lugar  el  27  del 
mismo  mes,  el  Perú  autorizó  al  mismo  La- 
rrea, y  Colombia  al  General  Flores  por  im- 
pedimento de  Gual.  Bolívar  mandó  que  se 
devolviera  al  Perú  la  goleta  Carmen  y  el  bo- 
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te  Jesús  Nnzarenoque  se  habían  dedicado  al 
contrabando  en  la  costa  de  Manabí. 

La  ejecución  del  tratado  exigía  la  pre-  MisKat. 
sencia  de  un  plenipontenciario  en  Lima,  y 
Colombia  designó  al  General  Tomás  C.  Mos- 
quera, que  se  embarcó  con  Larrea  y  Loredo 
en  el  bergantín  Congreso,  que  se  dio  á  la 
vela  de  Guayaquil  para  el  Callao  el  5  deBi- 

No  dejó  el  gobierno  de  encomiar  de  pa- 
labra y  por  la  prensa  los  beneficios  déla  paz 
para  acreditar  sus  actos  3^  atenuar  sus  crí- 
menes políticos,  y  por  su  orden,  Eléspuru 
decretó  7  días  de  fiesta  del  4  al  10  de  No- 
vieniljre,  en  los  que  hubo  Te  Deum,  bando, 
fuegos  artificiales,  revistas  militares,  pro- 
clamas al  Perú  y  al  ejército,  seis  corridas  de 
toros  en  la  plaza  principal,  convites  priva- 
dos y  oficiales,  terminando  el  regocijo  pií- 
blico  con  un  banquete  en  palacio  en  conme- 
moración del  cumpleaños  del  Libertador. 

Larrea  y  Loredo  fué  declarado  Benemé- 
rito á  la  patria  en  grado  heroico  y  eminen- 
te por  el  congreso.  (Nov.  13). 
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CAPITULO  XXIII 

nem".*""'^ ^^"  Pasadas  las  inquietudes  \'  asumido  el 
poder,  comenzó  la  tarea  dificilívsima  de  go- 
bernar, Y  tanto  los  caudillos  como  sus  cóm- 
plices, no  tuvieron  un  solo  momento  de  re- 
poso. 

El  desbarajuste  fue  mayor  en  los  depar- 
tamentos meridionales  y  alcanzó  hasta  La 
Paz. 

Los  que  estaban  en  los  secretos  del 
triunvirato  creían  á  pié  firme  que  los  tres 
caudillos  marchaban  de  común  acuerdo; 
que  ninguno  daba  un  paso  sin  consultarlo 
con  los  otros  dos,  3'  de  aquí  que,  cuando  se 
cometió  el  atentado  de  Lima,  los  gamarris- 
tas  vieron  en  La  Fuente  un  usurpador,  \' 
viceversa,  cuando  el  de  Piura,  juzgaron  los 
de  Santa  Cruz  que  los  dos  se  habían  unido 
para  quitarle  la  presidencia. 
ñoíSai.^^  A  este  concepto  erróneo  se  debe  la  vaci- 
lación de  Macedo,  prefecto  de  PuriO.  Con  la 
protección  de  Santa  Cruz,  poco  ó  nada  se 
preocupaba  del  gobierno  y  se  manejaba  co- 
mo si  fuera  un  señor  feudal.  A  sus  sirvientes 
los  hacía  pasar  revista  como  soldados;  el 
mayordomo  de  su  casa  era  el  maestro  de  es- 
cuela de  Azángaro,  Francisco  Urrutia:  unpi- 
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quete  de  guías  se  componía  de  los  soplones 
y  los  propios,  3'  su  escolta,  acuartelada 
en  su  casa,  la  componínn  los  cívicos  de 
Azángaro,  capitaneados  por  D.  Domingo 
Enriquez. 

La  libertad  de  expresar  el    pensamiento   Desnotismo 

í  í  y  arnitrarie- 

había   desaparecido:    había    que  dominar  el  '^^'^' 
fulgor  de  la  mirada:   la  menor  trasgresión 
del  mutismo  obligado  conducía   á  la  cárcel: 
la  vida  y  la  propiedad  dependían  del  poder. 

Hacía  traer  paños  para  la  tropa  de  Bo- 
Hvia;  el  contratista  Casapía  le  pagaba  la 
mitad  de  los  derechos,  3^  luego  expedía  un 
decreto  exhonerándole  del  pago. 

Bailes  continuos,  convites  repetidos,  ja- continuas"" 
ranas  interminables  costeados  por  el  fisco  le 
aseguraban  numerosos  partidarios,  3'  la 
ccachhaa,  el  cajón  y  la  vihuela  llegaron  á 
disfrutar  del  favor  oficial.  Los  convidados 
más  asiduos  eran  Luna,  el,  sub-prefecto  de 
Huancané  D.  Pedro  Aguirre,  D.  J.  Mariano 
Rscobedo,  Bermejo,  Grados,  provisor  de  la 
Junta  Departamental,  Recabarreii,  3'  el  sub- 
prefecto  de  Lampa,  Urbina. 

Con  dinero  del  fisco  formó  una  compa- 
ííía  mercantil  para  negociaren  cascarilla,  de 
la  qne  eran  socios  Magariños,  D.  Josc  Ma- 
ría Vilchez  y  don  Baltazar  Prado. 

Como  se  sospechará,  gastos  tan  crecidos  nurdo''^"  ^"^" 
no  podían  hacerse  sin  extorciones  á  la  pro- 
pidad,  por  lo  que  un  capitán  (lallardo  ha- 
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ciéndose  eco  de  la  indignación  general,  se 
snblevó  con  algunas  fuerzas;  no  encontran- 
do apoj'o  fué  dominado  v  sometido  á  juicio. 
No  se  le  fusiló  por  no  sentar  un  precedente 
desfavorable:  la  recíproca  podía  ser  terrible 
para  M acedo. 
Comisiones.  Para  asegurar  el  plan  subsidiario  de  se- 
gregar los  departamentos  del  Sur,  comisio- 
nó á  Arecjuipa  á  D,  Domingo  Infantas  y  al 
sub-prefecto  de  Chucuito  dándoles  á  cada 
uno  4-00  pesos:  Luna  pasó  al  Cuzco  con 
igual  objeto,  habilitado  con  500;  v  á  La 
Paz  envió  á  Grados,  á  Aguirre  v  al  médico 
Murga,  cada  uno  con  300  pesos. 

Infantas  debía  entenderse  en  todo  con  el 
General  Aparicio,  y  Luna  hacer  que  los  del 
Cuzco  optaran  por  la  desmembración,  antes 
que  viniera  la  respuesta  á  la  consulta  que 
habían  hecho  á  Gamarra. 

Ascensos.  También   se  permitió  conferir   ascensos, 

y  aun  varios  á  la  vez.  Al  capitán  Echeva- 
rría le  ascendió  á  Teniente  Coronel;  á  los 
tenientes  Luis  Lobatón ,  José  Ibarola  y  al  ca- 
])itán  de  milicias  Dionicio  Martínez  á  Sargen- 
tos Ma3'ores,  }'  al  sub-teniente  Hermosa  á 
teniente  con  grado  de  capitán;  á  Magariños 
le  nombró  Teniente  Coronel  de  cívicos. 

Allende eu  Todos  cstos dcsmaucs  V  arbitrariedades 

Puno. 

alarniaron  al  gobierno,  el  que  comisionó  al 
Teniente  Coronel  Allende  para   que  le  obser- 
vara  y   diera  cuenta  del  manejo  de  los  fon 
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dos.  M acedo  qne  era  muy  astuto  y  conoce- 
dor de  los  hombres,  supo  ganársele  y  obte- 
ner un  informe  favorable. 

En  cuanto  al  acta  de  Puno,  él  contestó 
que  había  sido  extendida  en  un  momento 
de  ofuscación:  que  no  había  desconocido  al 
gobierno,  y  que  nunca  había  creído  que  las 
manifestaciones  favorables  á  Santa  Cruz 
suscitaran  celos  en  sus  compañeros. 

En  cuanto  á  los  ascensos  no  tuvo  q^e^^l^endeáM^a- 
contestar,  y  por  eso  apeló  á  Santa  Cruz  pa-'^^'^^*'- 
ra  que  le  sacara  del  aprieto. 

Santa  Cruz  le  escribió  á  La  Fuente  que 
habiendo  tenido  éxito  el  plan  combinado, 
los  departamentos  del  Sur  eran  libres  para 
nombrar  presidente á  cualquiera  de  los  tres; 
que  gobernando  Bolivia  no  podía  regir  el 
Perú  aunque  se  le  eligiera;  que  era  menester 
dar  garantías  á  Puno,  si  no  se  quería  rom- 
per la  unión  establecida.  (Chuquis,  12  Set. 
29). 

Explicaciones  tanto  más  plausibles, cuan- 
to que  lo  mismo  le  había  pasado  á  La  Fuen- 
te en  Lima  al  tener  que  garantizarle  á  Ga- 
marra  la  presidencia. 

Al  in'efecto  de  Arequipa  le  escribió  tam-  santa  cruz 

.  ,  ^  .         .  al  Prefecto  de 

bién  Santa  Cruz,  intimándole  que  no  moles-  Arequipa. 
tara  á  sus  amigos   hasta  que   viniera  de  Li- 
ma la  respuesta;  3'  á  suministroen  ésta,  que 
siendo  ilegal  el  gobierno   de  La    P^'uente,  no 
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debía  apresurarse  á  reconocerlo  ciegamente 
hasta  saber  la  actitud  que  adoptaría  res- 
pecto de  él. 
Hermosiiía.  Apo\'ó  cstas  gestíoiics  ciivíando  á  Lima 
al  Sargento  Mayor  D.  Francisco  Hermosi- 
iía, á  quién  habilitó  Macedo,  por  su  orden, 
con  400  pes(JS,  y  como  Macedo  no  se  sentía 
con  la  conciencia  nuiy  limpia,  mandó  tam- 
bién á  D,  Juan  Escobedo  partí  qi;e  le  defen- 
diera ante  el  gobierno. 


CAPITULO  XXIV 

Escobedoen        Tauto  los   tcuiorcs  de   una  reacción,  co- 

Areqiiipa. 

mo  las  complicaciones  internacionales  que 
podían  traer  los  planes  políticos  del  presi- 
dente de  Bolivia,  exigían  mayor  vigilancia 
en  el  Sur,  3^  con  este  objeto  mandó  La  Fuen- 
te á  Arecjuipa  al  Coronel  Gregorio  Esco- 
bedo para  que  recibiese  y  formase  el  bata- 
llón de  Reserva,  y  poco  después,  temiendo 
un  conflicto  internacional,  envió  un  cuadro 
de  oficiales  con  el  Coronel  graduado  Estra- 
da y  el  Teniente  Coronel  Bonifaz. 

Escobedo  fué  también  el  portador  de  la 
noticia  de  ]o  ocurrido  en  Lima;  Reyes  no  le 
dio  mucha  importancia  al  suceso,  y  se  litni- 
tó  á  comunicarlo  á  las  autoridades.  Escobe- 
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do  se  encfir<2^ó(le  festejarlo.  Reyes  y  su  círcu- 
lo parecían  contrariarlos:  las  diversiones  no 
tuvieron  un  carácter  oficial,  y  por  cortesía  se 
mandó  una  guardia  de  honor  á  la  señora 
de  La  Fuente,  que  se  retiró  por  orden  de  ella, 
des[)ués  de  híiberle  conferido  un  ascenso  al 
oficial  Laysequilla  que  la  mandaba.  Cuan- 
do llegó  á  Lima,  á  principios  de  Setiembre, 
en  conij)añía  del  Dr.  Manuel  Toribio  üreta, 
le  hizo  extender  sus  despachos. 

También  tenía  inquieto  al  gobierno  el  ,v?fquipa 
Teniente  Coronel  Castilla.  Militar  serio, 
hombre  de  honor,  severo  consigo  mismo  y 
valiente,  no  tenía  la  prudencia  que  la  situa- 
ción requería,  y  habiéndose  venido  de  Iqui- 
que  á  Arequipa,  donde  llegó  el  primero  de  Ju- 
nio, el  Prefecto  Rej^es  le  encargó  la  organi- 
zación de  un  cuerpo  de  caballería,  arma  en 
la  que  Castilla  era  muy  perito.  Un  mes  esca- 
so bastó  para  que  lo  pusiera  en  un  pié  res- 
petable; pero  habiéndole  escrito  (Jun.  19)  á 
D.  Ildefonso  Zavala,  que  con  este  cuerpo  es- 
peraba arrojar  á  los  intrusos,  la  carta  cayó 
en  manos  de  La  Fuente  el  que  mandó  se  le 
quitara  el  escuadrón,  y  á  Zavala  se  le  hizo 
entender  que  era  menester  que  emigrara  á 
Chile. 

Castilla,  como  todos  los  militares  de 
esos  tiempos,  una  vez  que  se  vio  sin  L'oloca- 
ción,  empezó  á  cavilar  sobre  la   manera   de 


ncio. 
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imponerse  al  gobierno  como  elemento  nece- 
sario, y  no  le  fué  difícil  encontrar  un  medio 
para  volver  al  servicio. 

Público  y  notorio  era  que  tanto  el  pre- 
fecto como  el  Comandante  general  eran  ])ar. 
tidarios  de  Santa  Cruz,  3^  que  hubieran  vis- 
to con  agrado  que  se  le  proclamara  en  Li- 
ma, sin  que  esta  predilección  importase  agra- 
vio 11  oposición  siquiera  contra  el  Gobierno 
de  Lima. 
G^Sr  Api-  En  una  comida  que  dio  el  General  Apa- 
ricio en  su  casa  el  6  de  Junio  ala  oficialidad, 
en  conmemoración  de  la  batalla  de  Junín, 
estuvieron  presentes  el  deán  Córdova,  el 
chantre  Rivero,  Valdez  de  Velazco,  (el  ro- 
mano), Castilla,  el  Sargento  Ma3"or  Palma, 
los  Tenientes  Coroneles  Rivero,  Guillen,  Es- 
cobedo.  Barriga  3' el  Dr.  González.  A  los  pos- 
tres cada  uno  manifestó  libremente  sus  sim- 
patías políticas,  sin  que  el  brindis  del  Gene- 
ral por  el  triunvirato  3'  el  de  Castilla  por 
Gamarra  jLa  Fuente  perturbasen  en  lo  me- 
nor la  armonía  del  banquete.  El  Coronel 
Escobedo  se  levantó  ásu  vez  3''  propuso  otro 
por  Santa  Cruz,  3^  como  se  expla3"ara  ponien- 
do por  las  nubes  su  mérito  como  político  3' 
administrador,  3'  sostuviera  una  verdad  in- 
discutible, que,  sobre  este  particular  era  in- 
mensamente superior  á  los  estadistas  del 
país,  Castilla  se  sulfuró,  3',  llevado  de  un 
arranque  de  patriotismo  mal  entendido,  tu- 
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vo  con  él  un  cambio  de  ])alabras  desagrada- 
bles, en  el  que  creyó  conveniente  mediar  el 
General  para  evitar  un  rompimiento. 

Un  periodiquillo,  "Arequipa  Libre"  re-^'"''^*^'^^*°- 
dactado  por  el  Coronel  Amat  3^  León,  ami- 
go íntimo  de  Castilla,  se  hizo  eco  de  este  de- 
savenimiento 3'  empezó  á  escribir  contra  el 
prefecto  y  el  General  Aparicio;  y  así,  al  mis- 
mo tiempo  que  acusó  al  primero  de  desobe- 
diencia al  gobierno  por  haber  aumentado  la 
fuerza  cívica  y  armádola  con  un  peculio,  al  se- 
gundo le  acusó  de  no  haber  hecho  reconocer 
al  nuevo  ministro  de  guerra  ni  á  los  oficia- 
les ascendidos;  de  no  haber  entregado  á  Es- 
trada el  cuerpo  de  Castilla,  ni  á  Bonifaz  el 
batallón  de  Reserva  que  organizaba  Esco- 
bedo. 

Aparicio  se  disculpó  diciendo  que  Estra- 
da no  era  competente  en  caballería,  y  que  el 
batallón  de  Reserva  no  .podía  entregarlo 
antes  de  dividirlo  en  compañías  3^  arreglar 
previamente  los  papeles  de  la  ma3'oría. 

Del  acaloramiento  de  Escobedo  \'  Casti-  Ar^f,ufpa.  ^" 
lia,  militares  altivos,  pundonoros  y  valien- 
tes, brotó  la  desunión  en  Arequipa,  critican- 
do un  bando   los  dichos   y    las  acciones   del 
otro. 

Los  partidarios  de  Santa  Cruz,   entre  „os."'''*^'^"*^*' 
los  que  debo  mencionar  también  al  l)r.  Ma- 
riano Ureta,  vocal  de  la   corte,   á  D.   Tadeo 
Ordoñez,  diputado  de  la  Junta  IJepartamen- 
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tal,  á  D.  Greo:orio  Espinoza,  diputado  á 
congreso,  y  á  los  a\'udaiites  del  General 
Aparicio,  Rendón  3^  Ponce,  se  reunían  todos 
:•  los  días  de  o  á  7  de  la  noche,  en  casa  de 
Barriga  ó  del  General,  no  solo  para  concer- 
tar la  manera  de  asegurar  el  triunfo  de  su 
candidato,  sino  también  para  imponerse  de 
las  comunicaciones  Y  órdenes  de  éste,  sin  que 
en  estas  juntas  se  hubiese  emitido  ninguna 
idea  contra  el  gobierno,  pues  todos  estaban 
en  la  creencia  que  La  Fuente  había  procedi- 
do de  acuerdo  con  Santa  Cruz. 

Propios á  La  Estos  trabajos  exigían  que  se  remitiesen 
propios  repetidos  de  Arequipa  á  La  Paz,  3' 
TÍceversa,  muchos  de  los  que  traían  gruesas 
sum£is  de  dinero,  porque  sin  este  elemento 
virificador  no  ha\^  elección  posible  ni  en  las 
repúblicas  mejor  organizadíis  y  establecidas. 

Amlt"""*  ^^  Amat  Y  León  se  hallaba  en  una  penuria 
extrema.  Debía  á  Santa  Cruz  la  prensa,  ti- 
pos y  útiles  de  la  imprentíi:  el  periódico  no 
dejaba  nada,  3' por  toda  entrada  no  tenía  si- 
no los  50  pesos  mensuales  que  le  había  asig- 
nado el  acreedor.  Intrigante,  inteligente 
j  astuto,  supo  exaltar  el  patriotismo  de 
Castilla  haciéndole  creer  que  se  pretendía 
desmembrar  el  territorio  nacional,  y  explotó 

.     ,  .  también   el  carácter   aspirante   de  Bonifaz, 

disgustado  con  Aparicio  por  las  dificultades 
que  le  había  opuesto  para  entregarle  el  ba- 
tallón. 
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En  esa  disposición  de  los  ánimos,  fácil 
le  fué  persuadirlos  que  estaba  en  peligro  la 
vida  del  estado,  y  de  inducirlos  á  que  le  apo- 
yasen á  destituir  al  General  y  al  prefecto, 
con  lo  que  se.  imaginaÍ3a  salir  de  la  penosa 
crisis  en  que  se  encontraba.  El  necesitado 
que  habla  al  hambriento  tiene  una  elocuen- 
cia irresistible. 

En  la  noche  del  8  de  Agosto  los  invitó  á<-"o°'"'^^'='''^''- 
su  casa,  donde  estaban  reunidos  Estrada, 
Carti,  Cárdenas,  el  Sargento  Mayor  Pal- 
ma, el  de  igual  clase  Valdivia  y  algunos 
más,  3'"  resolvieron  prender  á  Re\^es,  á  Apa- 
ricio y  á  los  amigos  de  Santa  Cruz,  impu- 
tándoles que  querían  proclamar  á  éste  y 
desmembrar  el  Sur  para  agregarlo  á  Boli- 
via.  Sentaron  por  acta  lo  resuelto  que  fir- 
maron todos,  y  se  separaron  dándose  cita 
para  la  mañana  siguiente. 


CAPITULO  XXV 

Al   amanecer   del   9  de  Agosto,  Estradai'"*'>''nes. 
con  un  piquete  del  escuadrón  lyanceros  pren- 
dió á  los   nombrados   y  también  á    Escobe- 
do,  á   Barriga   y  al   Coronel   Gregorio  Gui- 
llen, escapándose  el  deán  Córdova. 
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Castilla  con  el   resto   del    escuadrón,  la 

infantería  y  la  artillería,  marchó  en  columna 

y  le  intimó  rendición   al    batallón  cívico   de 

180  hombres  que  mandaba  Rivero. 

Se  distribu-        Castilla  fué    nombrado    Tefe  de    Estado 

Ten  los  cargos  ' 

Mayor;  Estrada  se  hizo  cargo  de  la  Coman- 
dancia General,  de  la  que  nombró  secretario 
al  teniente  Cárdenas,  y  éste  con  el  escriba- 
no José  Antonio  Hurtado  allanó  las  casas 
de  los  presos  y  se  apoderó  de  sus  papeles. 

El    Mayor   Palma  levantó   el   sumario, 
en  el  que  hizo  de  fiscal  Castilla;  pero  habién- 
dose impedido  aquél  tuvo  éste  que  reempla- 
zarle. De  notario  hizo  el  subteniente  Palma. 
La  Junta  los        Atuat  V  Cárdcuas  se  constituyeron  en  la 

menosprecia.  -  -^ 

Junta  departamental  para  darle  cuenta  de 
los  acontecimientos.  La  Junta  los  escuchó 
con  desdén  y  los  despidió  friamente.  Cierto 
era  que  Aparicio  y  Re3^es  habían  solicitado 
que  se  adhiriera  al  pronunciamiento  de  Pu- 
no: también  era  notorio  que  los  diputados 
D.  Gregorio  Espinoza,  y  los  D.  D.  Ureta, 
Mariano  Santos,  Miguel  Aranibar,  Ignacio 
Morales,  Díaz  y  Segovia,  de  Arequipa,  Pu- 
no V  Cuzco,  habían  recibido  instrucciones 
para  trabajar  en  el  congreso  por  la  presi- 
dencia de  Santa  Cruz,  pero  de  aquí  no  se 
podía  deducir  la  culpabilidad  de  los  deteni- 
dos. 

Amat   y  León    sospechó   el  fracaso    del 
atentado;  vio  en   contra  la  opinión  pública, 
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no  obstante  que  él  se  defendía  en  repetidos 
artículos  en  Arequipa  Libre,  y  non  el  acha- 
que de  acordar  ideas  con  los  del  Cuzco,  se 
encaminó  á  esta  ciudad  para  escapar  de  la 
indignación  popular. 

En  la  noche  del  mismo  día  9,  CastillaP^*^"^Lima 
condujo  á  los  presos  á  Isla_v,  y  el  11  los  em- 
barcó con  alguna  tropa  al  mando  del  capi- 
tán Manuel  Sotapoller,  en  el  bergantín  in- 
glés Roselle  que  se  dio  á  la  vela  para  el  Ca- 
llao antes  de  ponerse  el  sol. 

Cárdenas  envió   desmiés,  en    la  fragata 
Francisca  Isabel  á   Vksijs^de  Velasco. 

En  Lima  seles  recibió  con  deferencia,  b^en'^'"^^'"^'^ 
Nadie,  incluso  el  gobierno,  creía  en  la  tenta- 
tiva. La  opinión  pública  trataba  á  los  de- 
nunciantes de  aventureros  turbulentos,  3^  el 
primer  cuidado  de  Gamarra  al  regresar  del 
norte  fué  tranquilizar  á  los  acusados. 

A  él  no  le  repugnaba  la'  unión  con  Boli-t^''"^°*(^^?;|.'',; 
vía;  al  contrario,  la  deseaba  con  ardor,  pero'^'^'' 
no  para  formar  la  nación  boliviana  sino  la 
peruana.  En  carta  á  Macedo  le  decía:  (Li- 
ma: Ag.  27-29):  "El  Perú  no  ha  sido  de  Bo- 
livia;  Bolivia  ha  sido  del  Perú.  El  Perú  no 
neccísita  de  nadie  jjara  existir:  y  Boüvia  no 
puede  subsistir  sin  el  Perú.  El  Perú  la  ha  li- 
bertado, y  sin  el  Perú  Bolivia  estciría  bajo 
los  negros  de  Colondoia  que  trasladaron 
desde  el  Orinoco  sus  galpones  guineos  para 
manejarlos  como  degradados  colonos." 
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En  vseguida  le  reprocha  haber  querido 
desmembrar  al  Perú  para  agregarlo  á  Bo- 
livia,  y  le  encarga  que  le  diga  á  Santa  Cruz, 
que  él  será  Jefe  del  Perú  cuando  se  presente 
como  peruano:  que  como  boliviano  lo  res- 
petará. 

El  desprecio  á  Bolivianos  explicará  más 
tarde  su  conducta  con  esta  nación;  pero  el 
de  Colombia,  era  mucho  menor  que  su  ruin 
ambición  de  mando,  desde  que  con  la  espa- 
da de  La  Mar  en  Tarqui  la  habíéi  podido 
humillar. 
Disgusto  de        £1  Coronel  Casto  manifestó  al  gobierno, 

Santa  Cruz.  <=>  ' 

la  profunda  indignación  de  que  se  hallaba 
poseído  Santa  Cruz  con  motivo  de  estas 
prisiones;  y  el  gobierno  para  desagraviarle, 
le  hizo  presente  a  Estrada,  á  Amat  y  de- 
mas,  que  habían  faltado  á  la  moral  y  á  la 
disciplina  militar. 
Absolución  Iniciado  el  inicio,  el  fiscal  Dr.  José  de  la 
Torre  Ugarte  pidió  los  comprobantes  por 
no  haber  mérito  para  la  detención;  y  traí- 
dos éstos  un  mes  después  (Set.  11)  por  el 
Mayor  Valencia,  se  pasaron  al  congreso 
con  los  autos,  el  que  se  impuso  de  ellos  en 
sesiones  secretas. 

Se  vio  que  se  había  cometido  un  escán- 
dalo para  hacer  méritos  con  el  gobierno  3^ 
solicitar  una  pitanza  de  la  caja  fiscal.  Se 
resolvió  relegar  al  olvido  los  sucesos  de  Are- 
quipa 3^    Puno,  y    para  no   disgustar  á   los 


fícneral. 
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oficiosos  servidores,  se  mandó  darles  las  gra- 
cias por  su  celo,  ordenándose  que  el  decreto 
no  se  publicara,  sino  que  se  notificara  única- 
mente á  las  partes  y  al  prefecto  del  Cuzco, 
para  no  suscitar  el  resentimiento  de  las  fa- 
milias de  los  enjuiciados. 

Este  fracaso  y  la  indignación  de  Santa 
Cruz,  movieron  á  los  delatores  á  desdecirse 
de  la  denuncia,  con  lo  que  se  cubrieron  de  ri- 
dículo. 


CAPITULO  XXVI 

Aunque  los  detenidos  no   hubiese  inten-  no  eran  ino. 

1  .  .  centes. 

tado  desmembrar  el  territorio  estaban  muy 
lejos  de  ser  inocentes:  habían  practicado  ac- 
tos punibles,  y,  en  extricta  justicia,  debieron 
ser  castigados.  Su  amistad  ó  condescenden- 
cia con  Santa  Cruz,  la  habían  llevado  más 
allá  de  lo  que  permite  el  patriotismo.  Cua- 
lesquiera que  fueran  las  buenas  intencio- 
nes de  éste  y  sus  miras  elevadas,  es  induda- 
ble cjue  su  intervención  y  autoridad  en  el 
Perú  la  mantenían  ellos,  siendo  así  que  una 
y  otra  constituían  un  atacjue  á  la  soberanía 
desde  que  él  ejercía  la  presidencia  de  otra 
república. 

El  íTobierno   se  hizo  de  la   vista   sforda.  G'^'^^''"»^'" 

"  "  energía. 

Reyes  volvió  á  la  prefectura  de   Puno,  no 
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por  prudencia  ó  deseo  de  conciliar  los  áni- 
mos, sino  porque  los  mandatarios  eran  reos 
del  mismo  delito.  La  sombra  augusta  de 
La  Mar  no  los  dejaba  dormir,  y  no  se  atre- 
vían á  dictar  como  jueces,  los  que  se  sen- 
tían llamados  á  responder,  en  conciencia, 
ante  el  tribunal  de  la  historia. 
5ock"6gico.°  ^^  aquí  explicado   otro  de  los  fenóme- 

nos sociológicos  que  han  detenido  y  embar- 
gan aún  el  progreso  y  adelanto  de  la  Amé- 
rica Latina.  El  poco  respeto  á  la  Constitu- 
ción; la  facilidad  con  que  se  la  quebranta  3^ 
comenta  á  capricho  aun  por  los  más  inteli- 
gentes; las  pantomimas  perennes  del  sufra- 
gio libre;  las  intrigas  electorales;  los  aten- 
tados y  atropellos  repetidos  para  asaltar 
el  poder,  crean  magistrados  sin  vigor,  go- 
bernantes sin  energía,  presidentes  sin  auto- 
ridad: el  menor  contraste  los  desequilibra: 
un  grupo  atrevido  los  asalta:  una  oposición 
vigorosa  los  destituye:  de  aquilas  repetidas 
revoluciones  y  el  triunfo  que  casi  todas  ob- 
tienen. 

El  voto  popular,  expontáneo  y  libre,  es 
el  único  que  constituye  gobiernos  firmes  y 
estables,  mandatarios  inamovibles;  porque 
para  mandar  con  denuedo  es  preciso  obede- 
cer, y  esa  sumisión  de  la  que  nos  promete- 
mos tan  grandioso  efecto  social  y  político, 
no  es  otra  que  el  cumplimiento  extricto  déla 
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]ey.  Cuando  se  la  menosprecia,  se  pierde  la 
fe  en  la  bondad  de  las  instituciones  y  en  la 
necesidad  del  estado:  se  juzga  erróneamen- 
te que  basta  el  esfuerzo  individual  para  vi- 
vir y  medrar,  y  se  concluye  por  alejarse  del 
poder  y  por  manifestar  indiferencia  punible 
cada  vez  que  estalla  la  guerra  civil.  Legici- 
dio  infame  que  hace  medio  siglo  viene  co- 
metiéndose por  los  presidentes  al  nombrar 
su  sucesor,  y  que  revela  su  falta  de  patrio- 
tismo, pues  ellos  no  ignoran  que  la  impo- 
sición traerá  consigo  la  revuelta,  ó  por  lo 
menos,  el  poco  ó  ningún  respeto  por  la  pri- 
mera autoridad. 

Reéinudemos  la  narración. 

Por  un   propio  que  se  le  hizo  a    Macedo 
de  casa  de  Reyes,   se  vino   á   imponer  de  lo 
que  había   tenido   lugar  en   Arequipa,  y    se|^,|.Y;^<^'á^''»n^^ 
apresuró  á  comunicarlo  á  Santa  Cruz. 

A  los  púnenos  les  dirigió  una  proclama 
en  la  que  llamaba  revolucionarios  á  los 
aprehensores,  y  temiendo  que  le  atac£isen, 
expidió  un  bando  para  que  los  confabulados 
ó  comprometidos  con  Aparicio  ó  Reyes  se 
acercaran  á  la  frontera.  En  este  documen- 
to trataba  á  La  Fuente  de  violador  de  las 
leyes;  le  hizo  fijar  en  las  esquinas,  3^  al  día 
siguiente,  que  se  dio  cuenta  de  su  temeridad, 
mandó  arrancar  los  carteles  de  prisa  y  que- 
mó los  borradores. 


Proclama  .  In- 
solencias. 
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Capitán  irao-  Cárdcnas,  que  era  el  que  estaba  más  irri- 
tado contra  él,  porque  no  le  había  remitido 
ningún  contingente  opinó  que  con  el  pretex- 
to de  pasarleun  oficio  participándole  el  cam- 
bio político,  se  comisionara  al  capitán  Iran- 
ia para  prenderle.  Aceptada  la  idea  por 
Amat  y  Castilla,  se  le  ordenó  al  capitán  que 
se  pusiera  en  marcha,  pero  ca3'ó  prisionero 
en  una  emboscada  que  le  preparó  Macedo 
antes  de  entrar  á  Puno.  (Ag.  13). 
Santa  Cruz        Santa  Cruz  amcuazó  á  Estrada  con  mo- 

ai'oya   á  los 

pan¿ños.  yQj.  ij^g  tropas  al  Desaguadero  en  caso  que 
el  intentase  avanzar  sobre  Puno,  y  a  La 
Fuente  le  escribió  como  ya  he  dicho.  A  soli- 
citud de  Macedo,  situó  en  Guaqni  el  batallón 
de  Ballivián;  el  2  Constitucional  en  Zorata 
3'  el  1.°  de  Bolivia  en  Carataco,  y  le  remitió 
algunas  armas  á  Puno.  Macedo  por  su  par- 
te acumuló  víveres  en  llave,  y  remitió  una 
carga  de  plata  á  Santa  Cruz  en  pago  de  los 
fusiles  y  el  paño  para  la  tropa. 

Lo  referido  viene  comprobando  que  la 
prefectura  de  Puno  dependía  de  La  Paz:  no 
se  daba  un  paso  en  ella  sin  consultar  á  San- 
ta Cruz:  los  fondos  estaban  á  disposición  de 
éste,  y  aun  las  remesas  á  Lima  se  hacían  con 
un  visto  bueno  como  ya  hemos  visto. 
Se  deponed        Tauta  humillaciónno  era  tolerable,  Mu- 

Macedo. 

chos  amigos  de  Macedo  le  echaron  en  cara 
su  falta  de  patriotismo;  le  amonestaron  pa- 
ra que  se  separara  de  Santa  Cruz,   y  viendo 
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que  sus  consejos  no  eran  oídos,  le  depusie- 
ron y  nombraron  á  D.  Domingo  Infantas  de 
Jefe  militar  y  prefecto  del  departamento. 
(19  Ag). 

Macedo  emprendió  lafuga:  envió  por  de-  Fuga  á  ls. 
lante  á  Bolivia  á  Bermejo  con  los  40.000 
pesos  que  tenía  en  caja,  }'■  él  le  siguió  con 
tres  compañías  de  reclutas,  el  parque,  los 
pertrechos  y  algunas  bestias  que  tuvo  que 
dejar  en  Juli  con  los  caudales. 

Antes  de  salir  le  escribió  á  La  Fuente 
disculpándose;  le  aseguró  que  los  fondos  es- 
taban á  su  disposición;  y  con  la  venia  de 
Santa  Cruz  le  mandó  25,000  pesos  prome- 
tiéndole para  Octubre  30  ó  40,000  más.  (Ag. 

La  verdad  es,  que  él  había  dispuesto  de 
la  caja  á  su  albedrío,  3^  que  con  menos  ape- 
go al  vecino  y  más  patriotismo  habría  po- 
dido remesar  el  doble.  En  ascensos,  adelan- 
tos, vestidos,  armas,  habilitaciones  3'  pro- 
pios, había  gastado  otro  tanto  de  las  can- 
tidades mencionadas. 

Infantas  reunió  á  la  Tunta  departamen-  jutu.-.  .lenar. 

.  "  ^  tamental 

tal,  cuyos  miembros  pensaban  emigrar  por 
haber  contribuido  á  los  pronunciamientos 
de  Puno;  les  dio  garantías  si  reconocían  y 
respetaban  al  gobierno,  y,  de  acuerdo  con 
ellos,  adoptó  las  medidas  necesarias  para 
hacer  regresar  los  fondos  sustraídos. 
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santrcrifz"''  Tati tos^abusos  y  arbitrariedades  habría 
sido  castigados  severamente,  si  Santa  Cruz 
no  le  hubiera  manifestado  á  La  Fuente  por 
escrito,  categóricamente,  (Ag.  21),  que  re- 
chazaría con  la  fuerza  toda  medida  coacti- 
va contra  Macedo  ó  los  púnenos. 


CAPITULO  XXYII 

^a^^BieSl  Ratificada  la  paz,  Gamarra  fijó  su  cuar. 
tel  general  en  Chiclayo  (Oct.)  é  hizo  que  las 
corbetas  Independencia  y  Pichincha  fondea- 
ran en  la  rada  de  Lambayeque,  para  llevar 
las  tropas  al  Sur. 

Disolvió  las  asambleas  de  los  cuerpos  cí- 
vicos y  licenció  las  tropas  de  reserva,  con  lo 
que  se  consiguió  una  buena  economía.  A 
La  Fuente  le  ordenó  que  disolviera  los  bata- 
llones Huaraz,  Cuzco  y  Huamanga  que  se 
organizaban  en  estos  departamentos,  así 
como  el  Puno  en  Arequipa,  poniendo  á  los 
oficiales  á  media  paga  hasta  nueva  orden. 

Ni  el  éxito  de  sus  intrigas,  ni  la  influen- 
cia del  mando  le  hicieron  popular.  La  opi- 
nión le  era  adversa,  y  la  oposición  generíd. 
En  los  colegios  electorales  no  obtuvo  sino 
137  votos  contra  89  (Oct  4),  al  paso  que 
Riva  Agüero,   que  tenía   encima  aún  el  de- 
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creto  de  proscripción,   obtuvo  para  la   vi- 
cepresidencia  175  contra  49. 

La  única  labor  importante  del  conofreso   ciudadanía 

^  '-'  de  los  extran- 

fué  la  le_v  de  ciudadanía  de  los  extranjeros.  "^'■"^• 
El  ma3'or  de  21  años  que  declarase  ante  el 
prefecto  la  intención  de  fijar  su  domicilio  en 
el  Perú,  ó  que  tuviera  siete  años  de  residen- 
cia, ó  se  casara  con  peruana,  ó  tuviera  un 
inmueble  que  le  produjera  una  renta  anual 
de  mil  pesos,  podía  solicitar  y  obtener  car- 
ta de  ciudadanía  del  congreso,  exceptuándo- 
se, por  ahora,  á  los  españoles  hasta  que  su 
patria  reconociera  la  independencia  del  Perú. 

Fijó  la  emancipación  á  los  21   años  de 
edad. 

Para  administrar  los  'bienes  y  rentas  Huérfanos. 
de  los  huérfanos,  el  congreso  nombró  una 
comisión  compuesta  del  Dr.  Juan  José  Ca- 
bero, de  D.  José  María  Galdiano,  Dr.  José 
Armas,  D.  Francisco  Quiros,  Dr,  Fabián 
Gómez,  Dr.  José  Vasquez  y  D.  Felipe  Pardo. 
(Oct). 

Se  fc-eñaló   el  número  y  personal  de  las  cortes. 
Cortes.  Las  Superiores  se  compondrían  de  7 
vocales  y  un  fiscal:  la  de  Lima  de  10  vocales, 
para  formar  la  sala  del  crimen.  (Set.  15.) 

Grandes  dificultades  se  suscitaron  entre,  nitícuuades 

con  la  supie- 

el  gobierno   y   las  cortes  con  motivo   de  la'"" 
publicación  de  la  constitución. 

Según  ella,  el  gobierno   era    republicano 
y  representativo,  no  reconociéndose  empleos 
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en  propiedad.  La  nación  delegaba  su  sobe- 
ranía en  los  poderes  ejecutivo,  legislativo  y 
judicial.  Las  Juntas  departamentales  que 
tuviesen  la  misma  corte  superior,  presenta- 
rían al  senado  los  vocales  que  deberían  com- 
ponerla, 3^  después,  en  caso  de  una  vacante, 
la  Junta  que  nombró  al  titular  designaría  al 
sustituto. 

Todas  estas  disposiciones  están  revelan- 
do que  la  mente  del  legislador  fué,  que  ha- 
bían vacado  los  puestos  judiciales  conferi- 
dos anteriormente  por  el  primer  congreso  y 
por  Bolivar, 

La  Corte  Suprema  bastante  alarmada, 
le  consultó  al  congreso  si  los  colegios  elec- 
torales que  debían  elegir  á  los  representan- 
tes 3^  á  los  miembros  de  las  Juntas  departa- 
Íes,  trasmitían  á  éstas  la  facultad  de  llenar 
las  listas  del  poder  judicial.  En  su  concepto 
esa  facultad  no  podía  ejercerse  sino  en  el  ca- 
so de  vacancia  del  titular  ó  del  interino, 
porque  habiendo  sido  nombrados  los  jueces 
y  vocales  actuales  por  el  primer  congreso  ó 
por  Bolivar,  que  había  ejercido  el  poder  su- 
premo como  dictador,  eran  propietarios  le- 
gales del  empleo  que  ejercían. 

Aunque  todos  los  magistrados  de  la  re- 
pública se  adhirieron  á  esta  representación, 
la  corte  superior  de  Lima  protestó  que  se 
hablara  en  nombre  de  ella:  dijo  que  no  esta- 
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ha  en  la  minoría,  ni  bajo  la  tutela  de  la  Su- 
prema, y  que  se  había  procedido  sin  su  cono- 
cimiento y  sin  pedirle  autorización. 

Las  creaciones  y  nombramientos  de  los 
congresos  incompletos  y  de  las  dictaduras 
son  precarios.  Ellos  son  obra  de  las  circuns- 
tancias, y  caducan  luego  que  éstas  pasan, 
para  que  recobren  su  imperio  la  constitu- 
ción y  las  leyes. 

Agregaban  los  magistrados  en  su  favor, 
que  estas  no  tienen  efecto  retroactivo,  sin 
reflexionar  que  el  principio,  aplicable  en  el 
derecho  civil,  no  lo  es  en  el  derecho  público 
ni  en  el  constitucional. 

Un  pueblo  no  puede  renunciar  jamás  al 
progreso  en  todos  sentidos.  El  adelanto  es 
una  ley  fatal  de  la  humanidad;  _v  él  exige  de- 
rrumbar lo  que  existe  para  darle  bases  más 
sólidas  á  la  sociedad  y  al  estado.  La  re- 
troactividad  en  la  administración  es  la  ada- 
madura del  mérito;  la  depuradora  de  los 
cargos  públicos;  la  guadaña  del  ocio,  y  el 
báratro  de  los  ineptos.  Sin  ella  no  se  ])o- 
drían  reparar  las  arbitrariedades  del  déspo- 
ta, ni  las  condescendencias  del  nepotismo. 

La  representación  fué  rechazada.  La 
Junta  departamental,  que  se  había  instala- 
do desde  el  20dejuni(),  procedió  á  elegir  á  los 
vocales  y  jueces  que  debían  reemplazar  á  los 
salientes.     El  más  conspicuo  de  los    removí- 
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dos  fué  el  Dr.   Fernando   López   Aldana  que 
dejó  la  Corte  vSuprema. 
Ascensos.  Presiouado  por  el  gobierno,   el  congreso 

ratificó  el  ascenso  á  Gran  Mariscal  de  Ga- 
marra.  (Set.  5).  Ascendió  á  General  de  di- 
visión á  Cerdeña:  á  Generales  de  Brigada  á 
los  Coroneles  Benavides,  Eléspuru  y  Salas. 
A  Coroneles,  á  Nieto,  Lira,  Torres,  Vargas, 
Loyola  y  Guillen. 

ta'do^^''"^^ ^*'  Organizó  el  Consejo  de  Estado  desig- 
nando para  componerlo  á  D.  Andrés  Reyes, 
D.  Juan  Manuel  Nocheto,  D.  Tónicas  Die- 
gues,  D.  Luciano  María  Cano,  D.  Juan  Es- 
cobedo,  D.  José  Frej^re,  D.  Ángel  Pacheco, 
D.  José  Braulio  de  Campo-Redondo,  D.  Ma- 
nuel Tellería  y  D.  Nicolás  Aranibar. 

E:va  Agüero.  ^  solícítud  dc  la  Scfíora  Josefa  de  la  Ri- 
va  Agüero,  resolvió  el  congreso  que  el  ex- pre- 
sidente se  presentara  á  responder  délos  car- 
gos que  se  le  formaran,  permitiendo  aún  su 
ingreso  á  la  patria,  f  Dic.  3). 

vr/etprSen-        Examiuadas  las  actas  se  proclamó   pre- 

^^'  sidente  constitucional   á   Gamarra  3^  vice- 

presidente á  La  Fuente  (Dic.  19);  los  que 
juraron  el  cargo  el  22,  día  de  la  clausura  y 
de  la  partida  de  La  Fuente  para  Islay. 

ios^iegVsi2do^  El  día  anterior  los  representantes  tu- 
vieron la  cordura  de  hacerse  pagar  un  mes 
de  sueldo  por  vía  de  gratificación. 

Con  tipos  de  esa  naturaleza,  ni  Franklin 
ni  Washington  habrían   podido   fundar  una 


res. 
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república.  Entonces,  como  ahora  los  repre- 
sentantes creían  que  legislar  era  reunirse  en 
congreso,  percibir  dietas,  comer  en  pala- 
cio y  dictar  buenas  ó  malas  le3'es.  En  ochen- 
ta y  dos  años  trascurridos,  aun  ignoran  que 
la  tarea  más  augusta  del  legisladores  des- 
prenderse de  los  intereses  mezquinos  de  la 
tierra,  para  no  inspirarse  sino  en  ideas  su- 
blimes, altruistas,  nobles  3^  elevadas:  ense- 
ñarle al  pueblo  que  nada  es  más  grandioso 
que  la  patria,  y  que  ésta  no  tiene  por  hijos 
sino  á  los  que  son  tipos  perfectos  de  desin- 
terés, de  abnegación  }'■  de  civismo. 


CAPITULO  XXVIII 

Este  atentado  bochornoso  no  se  habría  ^''''^'''"i^'° 
cometido  con  un  presidente  íntegro  y  hono- 
rable. Gamarra  había  dado  el  mal  ejemplo. 
Hecho  su  ajuste  en  Setiembre  de  1829,  resul- 
tó que  había  dispuesto  de  10,089  pesos  2rs. 
y  medio,  después  de  cubierto  todos  sus  suel- 
dos. Durante  su  período  jamás  dejó  de  ser 
deudor  del  fisco,  y  las  cuentas  de  los  comi- 
sarios que  servían  á  sus  órdenes,  no  las  exa- 
intnada  y  cancelaba  sino  él. 

La  Fuente  antes  de  cederle  la  silla,  man- [^".V^'^r/^u* 
dó  á  Arequipa  algunas  fuerzíis  de  infantería.''"' 
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y  caballería  con  Pardo  de  Zela,  al  que  nom- 
bró Comandante  general  de  los  tre.s  depar- 
tamentos del  snr  y  prefecto  de  Arequipa, 
con  orden  de  oponerse  á  Santa  Cruz  si  era 
menester. 

Convictorio        Nomljró  rector  del  cole^rio   de   San  Car- 
de San  Carlos  ^ 

los  al  Dr.  Juan  Manuel  Nocbeto,  en  lugar 
del  Dr.  Manuel  José  Pedemonte,  inaparente 
para  tan  delicado  cargo.  Nocbeto  lo  encon- 
tró en  el  más  completo  abandono:  no  se  lle- 
vaba cuenta  de  las  entradas  ni  de  los  gas- 
tos: se  ignoraban  los  bienes  y  rentas  del 
Convictorio,  y  no  obstante  la  clausura,  niu- 
cbos  alumnos  salían  á  comer  á  sus  casas. 
Nocbeto  hizo  lo  que  i)udo,  a^^udado  por  el 
ministro  Dr.  Armas,  pero  la  reforma  com- 
pleta era  obra  de  años  3'  de  más  de  un  rec- 
tor diligente  como  él. 
pozoeiiPai-        Volviendo   al   ejército  del   norte,  merece 

ta.  '  ' 

consignarse  que  durante  la  permanencia  en 
Piura,  el  Coronel  Althaus  ocupado  en  estu- 
dios detenidos  del  subsuelo,  llegó  á  abrir  un 
pozo  que  daba  bastante  agua  dulce,  á  8  mi- 
llas y  dos  tercios  al  oriente  de  Paita. 
Ejdrcito  del  Asegurada  la  paz,  la  primera  división 
del  ejército  se  puso  en  marcha  para  Caja- 
marca,  de  donde  debía  descender  poco  á  po- 
co á  Jauja,  dejando  un  batallón  en  Truji- 
11o,  (Otb.  15).  El  regimiento  Dragones  de 
Arequipa  recibió  orden  de  partir  por  tierra 
á  Lambayeque  y   seguir  por  la  costa   á  Li- 
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ma  (l.°Nov.);  3-  el  23  de  Octubre  zarpa- 
ron del  puerto  de  Santa  Rosa  las  corbetas 
Independencia  y  Pichincha  llevando  á  Ga- 
ma rra  al  Callao,  escoltado  por  el  regimien- 
to Granaderos  del  Callao,  y  la  compañía  de 
cazadores  del  2.^  batallón  del  mismo  nom- 
bre. Salaverry  quedó  en  la  frontera  con  la 
compañía  de  flanqueadores  del  último  cuer- 
po- 

La  navegación  fué  feliz.  Gamarra  entró  Lun™'"^'^'' ^"^ 
en  Lima  el  25  de  Noviembre  á  las  cinco  de 
la  tarde,  con  la  pompa  y  honores  del  vence- 
dor. El  ejército  se  tendió  en  calles  desde  la 
portada  del  Callao  hasta  palacio.  Salvas  de 
artillería,  repiques  y  músicas  anunciaron  su 
ingreso  y  le  acompañaron  en  el  tránsito. 
Hubieron  muy  pocos  vivas  y  escasas  flores 
de  los  balcones,  y  si  le  acompañó  una  larga 
fila  de  calesas,  fué  una  cortesía  que  la  socie- 
dad de  Lima  hizo  á  la  Zubiaga,  que  había 
venido  expresamente  de  Arequipa  en  la  cor- 
beta Libertad  (7-12  Nov.),  para  presenciar 
la  entrada  de  su  esposo. 

Ya  hemos  dicho  en  el  Tomo  IV  pág.  237.  »V''"í^"  ''^'''" 
que  Pando  se  regresó  á  Lima.  Su  carácter'''"'" 
vacilante,  dispuesto  á  sostener  á  todos  los 
gobiernos  3^  á  patrocinar  cualquiera  doctri- 
na, le  había  enagenado  la  voluntad  popu- 
lar: tuvo  que  fingirse  enfermo  paraevitar  un 
desaire  político.  Un  su  lugar  se  nombró  de 
ministro   en   Bolivia  al  Dr.  Mariano   Alejo 
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Alvarez,  que  ya  lo  había  sido  en  Chile  en 
1826,  el  que  dejó  la  cartera  al  Dr.  Armas, 
dándose  á  la  vela  del  Callao  paríi  Islaj  (26 
Noy.)  en  el  bergantín  Porter,  llevando  en  su 
compañía  al  Sargento  AIa3'or  Hermosilla, 
á  fin  de  prepararse  un  buen  acogimiento  de 
parte  de  Santa  Cruz. 
Objeto  misión        j]l   obicto  dc  SU   misióu   era  suplicarle  á 

Alvarez.  -'  '^ 

éste,  que  abandonara  el  papel  de  mediador 
que,  gratuitamente,  se  había  arrogado  so- 
bre los  disturbios  de  Puno,  dejando  al  go- 
bierno en  entera  libertad  para  castigar  á 
los  rebeldes.  El  carácter  altivo  del  minis- 
tro era  el  menos  al  propósito  para  conse- 
guir el  objeto,  v  así  pronto  hubo  que  reem- 
plazarle. 
Fiestaseuho-        ]g|  27  sc   cclcbró  uu  Te  Deum  en  la  cate- 


rra 


dral  con  asistencia  del  gobierno,  el  ejército 
y  las  autoridades;  y  en  la  noche  una  función 
de  gala  en  el  teatro,  representándose  en  ho- 
nor de  Gamarra  el  Espejo  de  militares,  á  la 
que  asistió  bastante  concurrencia.  En  los 
dos  días  siguientes  hubieron  también  fun- 
ciones de  honor. 

Larrea  y   Loredo  fué  llamado  á  la  car- 
tera de  hacienda  (Nov.  30),  y  cuando  regre- 
só Pando  del  norte  (Dic.  30)  se  le  encargó  el 
despacho  de  las  relaciones  exteriores. 
Recepción  de        £1  l.^dc  Dicicmbrc  fué   recibido  en   au- 

Mosquera. 

diencia  pública  el  General  Mosquera,  3'  co- 
menzaron  los   arreglos    de  la  deuda  á   Co- 
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lombia,  nombrándose  por  el  gobierno  á  los 
señores  D.  Manuel  del  Burgo  y  D.  Juan 
Evangelista  Irigoyen  y  Zenteno  para  que 
la  liquidaran. 

Desde  que  se  hizo  cargo  del  poder,  Gagrosa!*""^^^" 
marra  se  lanzó    á  introducir   algunas  refor- 
mas  que  le  enagcnaron   la  simpatía  de  los 
militares,  y  que    fueron  una  de   las   muchas 
causas   de  las  innumerables  revueltas  que. 
agitaron  su  periodo. 

Semejantes  alteraciones  pueden  inten- 
tarlas á  veces  un  gobierno  legal  que  cuenta 
con  la  opinión,  pero  son  muy  peligrosas  en 
los  gobiernos  de  hecho,  que  tienen  siempre 
en  contra  á  los  partidarios  del  régimen  des- 
tituido. 

El  ejército,  cuya  fuerza  efectiva   se  fljó*^fc.a'ai''ejércr. 
en  6000  hombres,  se  dividió  en  cuatro  divi- 
siones, 3^  se  le   distribuyó  de  la  manera  que 
paso  á  indicar. 

La  primera  división  cjue  se  dio  al  Gene- 
ral Cerdeña,  se  componía  del  1°  Pichincha, 
1°  Zepita,  2°  Ayacucho  y  el  regimiento  Dra- 
gones de  Arequipa;  debía  ocupar  los  depar- 
tamentos de  Jauja  y  Ayacucho.  La  2^  con 
el  General  Pardo  de  Zela,  se  componía  del 
2"  Pichincha,  2"  Callao  y  regimiento  Húza- 
res  de  Junín;  guardaría  los  departamentos 
de  Cuzco,  Arequipa  3^  Puno.  La  3^^  con  el 
Coronel  José  María  Ra3^gada,  se  establece- 
ría en  el  departamento  de  Lima,  3'  consta- 
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ría  del  2°  Zepita,  N"?  9  y  del  regimiento  2^ 
Granaderos  del  Callao;  y  la  4^  con  el  Gene- 
ral Salas,  ocuparía  Piura  y  Trujillo  con  1° 
Callao  y  regimiento  Lanceros  del  Cuzco. 

Una  brigada  de  artillería  con  cuatro 
compañías  3^  una  volante,  estarían  á  las  ór- 
denes del  Jefe  de  Estado  Mayor,  nombrán- 
dose, provisionalmente,  al  Coronel  José  Fé- 
lix Castro.  (23  Dic.) 
Reforma.  Muclios  Jcfcs  y    oficialcs   quedaron   sin 

colocación,  3^  se  nombró  una  Junta  califica- 
dora de  servicios  militares,  compuesta  del 
General  Aparicio  que  la  presidiría,  de  los  vo- 
cales Coroneles  So^^er,  Lira,  Fernandini  y 
Allende,  siendo  comisario  ordenador  D.  Pa- 
blo Homero. 

La  Junta  se  encargaría  de  liquidar  la 
cuenta  de  lo  que  á  cada  uno  se  debía  por  sus 
servicios. 

El  saldo  se  pagaría  en  bonos  que  de- 
vengarían interés;  jiero  siendo  indetermina- 
do el  plazo  de  amortización,  se  depreciaron 
los  bonos  mas  del  50  por  ciento,  y  los  po- 
seedores primitivos  (reformados)  quedaron 
en  la  miseria. 
°\'myopufId:  Esta  medida  que  parecía  justificada  por 
la  necesidad  de  reducir  el  ejército  termina- 
da la  guerra,  no  tuvo  por  objeto  sino  ex- 
cluir á  los  Jefes  y  oficiales  de  mérito  para 
colocar  á  los  dispuestos  á  sostener  las  tro- 
pelías del  gobierno. 


dad. 
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Esto  por  lo  que  respecta  á  la  oficiali- 
dad. Tampoco  fué  feliz  en  cuanto  á  la  tro- 
pa; se  la  pagaba  en  oro  j  perdía  el  3  por 
ciento  al  cambiarlo  por  menudo. 

Gamarra  no  adoptó  medida  alguna  pa« 
ra  remediar  el  mrd,  y  de  allí  fué  que  masque 
la  pérdida  la   tenía  herida  la  indiferencia. 

Mandó  examinar  todas  las  oficinas  de 
hacienda  3'  sus  dependencias  por  D.  Lino  de 
la  Barrera,  descubriéndose  no  pocos  desfal- 
cos, y  teniendo  que  despedir  á  algunos  em- 
pleados. 

Dictó  el  reglamento  de  Jueces  de  paz 
(22  Dic),  y  declaró  nulos  todos  los  decre- 
tos y  leyes  expedidos  desde  el  5  de  Junio, 
(17  Dic),  enagenándose  así  la  buena  volun- 
tad de  su  cómplice. 

También  disgustó  á  los  indios  renovan- 
do la  matrícula  de  la  contribución  de  indí- 
genas que  regiría  desde  él  año  de  1830. 

El  servilismo  del  congreso  hizo  compren- 'aprensa, 
der  á  la  prensa  que  para  sostenerse  era  me- 
nester no  ofender  al  gobierno:  que  los  bue- 
nos tiempos  de  La  Mav  habían  pasado:  que 
las  garantías  eran  una  quimera,  y  que  a])e- 
lar  á  ella  para  conocer  el  país,  era  una  ta- 
rea ímproba  que  conduciría  á  formarnos 
un  concepto  equivocado  de  los  hombres  y 
de  las  instituciones. 

La  voz  de  Gamarra  se  sobrepuso  á  las  le- 
3'es,3''á  Gamarra  le  imponía  silencio  su  mujer. 
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na, 


CAPITULO  XXIX 

Deuda exter-  Ya  hcmos  vísto  poT  el  meiisaje  de  Santa 
Cruz,  T.  IV  pág.  19,  que  Parish  Robertson 
abusando  de  sus  poderes,  llegó  á  vender  los 
bonos  del  Perú  con  75  por  ciento  de  pérdida 
para  pagar  los  dividendos  del  empréstito  y 
la  comisión  que  se  le  debía. 

La  deuda  externa  quedó   reducida  á  lo 
siguiente: 

Pesos 

Del  empréstito  de  Robertson..  689,051-6 

Id.  id.  de    Paredes    y 

Olmedo 1.269,054-6 

Billetes  fiscales 93,393-2 

Certificados  de  la  Junta  de  Li- 
quidación   306,614-6 

Créditos  reconocidos.. 115,789-6 

Billetes  de  la  Junta  Nacional..  1.526,188-2 

4.000,097-4 
De  esta  suma  hay  que  rebajar  el  millón 
librado  á  favor  de  Colombia  por  los  gas- 
tos de  la  guerra  de  la  independencia,  y  que 
por  haber  sido  pagados  en  billetes  fiscales 
pasó  á  la  deuda  interna;  j  un  resto  de 
269,054  pesos  6  rs.  por  libranzas  contra  el 
empréstito  que  no  fueron  pagadas,  y  que  el 
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gobierno  tuvo  también  que  pagar  con  bille- 
tes, por  lo  que  la  deuda  externa  quedó  re- 
ducidaen  1828  á  3.000,089  pesos  6  rs.  7»  de 
real. 

La  interna  solo  montaba  á  4.000,000  '"'""^• 
poco  más  ó  menos,  porque  habiéndose  he- 
cho una  seria  investigación  de  orden  de  La 
Mar,  se  encontraron  muchas  partidas  du- 
plicadas, con  motivo  de  la  traslación  de 
la  caja  ya  al  Callao,  ya  á  Trujillo,  Chan- 
cay,  etc. 

Cuando  La  Fuente  asumió  el  poder  los^f/^j"^'^:»^ '^"'p** 
cuantiosos  gastos  de  la  guerra  habían  com- 
prometido las  principales  rentas.  En  caja 
solo  encontró  5,791  pesos:  la  aduana  esta- 
ba empeñada  en  225,728  pesos  y  las  contri- 
buciones en   1. 407, 921   pesos,  7  reales  y  '" /^. 

No  obstante  la  memoria  halagüeña  que^a^^'"""^  *** 
presentó  ante  el  congreso  el  ministro  D.  Lo- 
renzo Bazo,  aseverando;  que  la  aduana  de 
Lima  había  comenzado  á  producir  al  mes 
91,111  pesos  7  reales  y  medio,  cuando  en 
Abril  y  Mayo  no  había  dado  sino  de  18  á 
20,000  pesos,  la  verdad  es  que  las  rentas 
fiscales  estaban  en  un  desbarajuste  espan- 
toso. Ninguna  tesorería  departamental  co- 
nocía sus  ingresos  y  egresos:  nadie  sabía  lo 
que  se  adeudaba  por  contribuciones;  no  se 
podía  decir  lo  que  consumía  el  ejército  y  la 
armada,  y  si  á  esto  se  agrega  que  las  cuen- 
tas de  las  subprefecturas  estaban  en  el  ma- 
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3'or  desorden,  y  que  el  departamento  de  Li- 
ma debía  120,000  pesos  que  no  había  espe- 
ranza de  cobrar,  ya  podemos  imaginarnos 
lo  que  adeudaría  el  resto  de   la  república. 

Si  en  Junio  habían  aumentado  las  en- 
tradas de  aduana  fué,  por  los  60,000  pesos 
que  obsequió  el  comercio  por  la  suspensión 
de  la  introducción  de  los  efectos  prohibidos 
por  la  ley  de  11  de  Junio  del  año  28;  ad  vir- 
tiéndose que  se  pudo  conseguir  un  poco 
más;  por  lo  que  hubo  malicia  al  no  agregar 
que  en  los  meses  de  siguientes  ^volvimos  á 
los  18  ó  20  mil  pesos  mensuales. 

^''^'j'*-  En  el  Sur  el  puerto  de  Cobija    minoraba 

no  poco  nuestras  entradas.  Por  allí  se  esca- 
pabalibreal  exterior  toda  la  plata  de  Huan- 
tajaya,  y  se  recibían  en  retorno  niercaderias 
que,  pagando  solo  el  20  ó  el  30  por  ciento, 
se  introducían  al  Perú,  causando  la  ruina 
de  los  comerciantes  que  habían  pagado  por 
las  mismas  en  Arica  el  30  y  el  90. 

Ese  año  rindieron  las  aduanas  3.310,445 
pesos  un  real  y  V-í. 

d°^u''ha'cient  Couio  sc  YC  los  plancs  financieros  se  re- 
ducían á  los  impuestos.  Nadie  había  conce- 
bido la  idea,  que  un  país  tan  extenso  y  de 
tantos  productos  industriales,  lo  primero 
que  necesitaba  eran  brazos  y  capitales  eu- 
ropeos. Sin  la  inmigración  y  la  garantía 
del  dinero  empleado  en  impulsar  la  minería 
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Ó  la  agricultura,  no  era  posible  aumentar 
los  ingresos. 

Buena  medida  hubiera  sido  también, S"^"^™^^'*^'' 
que  en  los  almacenes  de  depósito,  se  hubiese 
cobrado  tanto  por  bulto  y  no  sobre  el  va- 
lor de  la  mercadería;  porque  aquello  hubie- 
ra facilitado  el  despacho,  3^  esto  daba  lugar 
á  dudas  y  discusiones,  que  terminaban  por 
el  remate  del  artículo  con  daño  del  comer- 
ciante y  sin  provecho  para  el  estado. 

El  contrabando  era  espantoso.  En  va-^ontrabando 
no  habia  dispuesto  el  Consejo  de  gobierno 
del  año  28,  para  evitar  el  de  las  pastas,  que 
se  fundieran  en  la  callana  donde  se  produ- 
cían. No  teniendo  el  país  productos  de  re- 
torno, pagaba  los  artículos  extranjeros  con 
ellas,  y  apareciendo  de  las  entradas  de  a- 
duana  que  el  11  y  medio  por  ciento  del  im- 
puesto, no  arrojaba  sino  277,711  pesos, que 
correspondían  á  un  cafjital  de  2.400,000, 
y  pico  de  pesos, era  evidente  que  ascendien- 
do los  consumos  de  Perú  y  Bolivia,  por  lo 
menos,  á  7  ú  8  millones,  la  diferencia  en- 
tre las  dos  últiniíiS  cantidades  salía  de  con- 
trabando. 

El  ministro   Vizcarra,  inteligente  en  mi-  í<ieade  viz- 

'-'  carra. 

ñas,  propuso  para  combatirlo,  que  el  diez- 
mo de  las  pastas  de  plata  (11  pesos  3' me- 
dio por  marco),  se  redujera  al  6  por  ciento, 
con  lo  ({ue  á  la   vez  que  se  regeneraría  la  in- 
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dustria  minera,  ganaría  el  fisco  y  mejoraría 
la  moral  administrativa. 
Remate  de  ge  exoresaba  asi  el  ministro,  por  haber- 

se  descubierto  que  al  sacarse  á  remate  los 
diezmos,  los  mismos  directores  de  minería  los 
remataban  por  segunda  mano,  tanto  para 
oprimir  á  los  mineros,  ó  conservar  su  in- 
fluencia sobre  ellos,  por  lo  menos,  como  pa- 
ra cangear  sus  billetes  depreciados  por  dine- 
ro sonante. 
Papel  mone-  El  papcl  moucda  se  cotizaba  con  75  por 
ciento  de  perdida,  y  para  detener  su  depre- 
ciación, se  decretó  que  se  suspendiera  la 
emisión  por  un  año  (7  En.  30),  y,  poco  des- 
pués, que  no  se  admitiera  en  las  aduanavS. 
(Mayo). 

El  consejo  de  Vizcarra  importaba  una 
rebaja  en  las  entradas  tan  grande  que  al 
principio  pareció  ruinoso  y  no  se  quiso  a- 
ceptar;  pero  habiendo  continuado  los  em- 
pleados de  aduana  con  los  contrabandos,  se 

idfl  d^víz^cy ^  adoptó   al  fin  con  ciertas   restricciones. 
(15  Dic.  29). 

Los  diezmos  quedaron  suprimidos:  las 
pastas  de  plata  pagaban  el  6  por  ciento  de 
exportación  y  las  de  oro  3.  Mejor  hubiera 
sido  declararlas  libres  de  derechos.  Habría 
aumentado  el  numerario,  y  se  habría  evita- 
do al  contrabando. 

Casas  de  mo-        También  cscascaba   el  medio  circulante 

neua. 

jDorque   las  casas  de   moneda  no   funciona- 
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han.  La  del  Cuzco  estaba  en  tan  malas  con- 
diciones, que  los  gastos  se  equilibraban  con 
las  entradas;  y  en  la  de  Lima  el  gobierno 
disponía  de  las  barras  dando  documentos 
á  plazo,  que,  aun  pagándolos  á  su  venci- 
miento, no  le  devolvían  la  confianza  de  los 
mineros  depositantes. 

En  8  de  Enero  de  1828  se  principió  á  ti- 
rar pesos  de  8  reales,  pero  habiendo  opina- 
do los  ingenieros  que  era  peligroso  conti- 
nuar por  el  mal  estado  de  la  maquinaria,  se 
suspendieron  los  trabajos  hasta  conseguir 
los  100,000  pesos  que  demandaba  la  repa- 
ración. 

De  aquí  la  escasez  del  numerario  y  la  ne- 
cesidad de  pagar  en  oro  al  ejército  y  á  la 
lista  civil. 

La  renta   principal  era  la  contribución  ^"."tHhución 

'-  '  de  indígenas. 

de  indígenas  la  que  variaba  según  las  loca- 
lidades 3^  las  circunstancias;  tomando  un 
término  medio  se  podía  decir  que  los  posee- 
dores de  tierras  pagaban  al  año  de  5  á  9 
pesos  2  reales,  y  los  no  poseedores  de  2  á  5 
pesos  4  reales.  Las  castas,  nombre  con  que 
se  distinguía  á  las  otras  clases,  pagaban  5 
pesos  por  persona.  En  4 de  Octubre  de  1826 
se  rebajó  á  los  indígenas  un  peso  y  á  las  cas- 
tas 2,  declarjindose  que  los  mayores  de  50 
años  no  pagarían  contribución  alguna, fran- 
quicia que  se  hizo  extensiva  á  los  vadeado- 
res, postillones,  maestros  de  postas  y  á  los 


Mineros. 
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soldados  que  sirvieron  en  el  ejército  hasta 
la  batalla  de  Pórtete;  pero  habiéndose  alar- 
mado los  indios  con  la  rebaja,  creyendo  que 
se  les  tendía  una  celada  para  imponerles 
una  nueva  contribución,  La  Fuente  apre- 
miado por  la  necesidad  de  levantar  fuerzas 
para  imponer  á  Bolivar,  decretó  que  se  vol- 
viera al  sistema  antiguo  con  lo  que  mejoró 
la  condición  del  erario  (9  Jul.  29).  En  13  de 
Abril  de  1830  se  volv/'ó  á  rebajar  á  las  cas- 
tas los  dos  pesos. 

Tampoco  pagaban  los  operarios  de  mi- 
nas: como  por  encanto  se  multiplicó  el  nú- 
mero de  ellos,  y  hubo  que  suspender  la  fran- 
quicia. 

En  1828  principió  el  salitre  de  Tarapa- 
cá  á  dar  algún  rendimiento.  El  gobier- 
no concedió  permiso  á  D.Juan  Alma  para 
que  lo  exportase  libre  de  derechos  en  buques 
nacionales,  protegiendo  asi  á  la  marina 
mercante  nacional,  y  pagando  el  4  por  cien- 
to en  buques  extranjeros. 

I/as  patentes  fueron  sustituidas  por  la 
contribución  sobre  el  producto  del  capital  ó 
de  la  industria,  pero  habiendo  dado  lugar  es- 
to á  investigaciones  repetidasv  enojosas  so- 
bre los  negocios  particulares,  de  donde  pro- 
venían dudas,  consultas  y  numerosas  dila- 
ciones, al  extremo  que  solo  la  provincia  de 
Lima  adeudaba  al  fisco  69,000  pesos,  los 
mismos  contribuyentes   solicitaron   y  obtu- 
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vieron  del  gobierno  que  se  volviera  á  las 
])atentes,  estableciéndose  jurados  de  cada 
gremio  para  fijar  la  cuota  correspondiente 
á  los  industriales. 

También  fué   un   recurso    fiscal  de   Ga-  Mina  de  azo- 
gue. 

marra,  vender  la  famosa  mina  de  azogue  de 
Huancavelica  por  algunos  créditos  contra 
el  estado. 

La  recaudación  de  las  rentas  era  muy  Keeaudacion. 
honero«a:  el  fisco  no  venía  á  percibir  sino 
los  dos  tercios,  y  esto,  con  gravísimo  retar- 
do. Los  gastos  eran  ineludibles  y  fuertes,  y 
las  entradas  inciertas  y  problemáticas,  de 
donde  provenían  los  déficits  del  presupuesto 
y  la  necesidad  perenne  de  apelar  á  los  em- 
préstitos. 

La  eficacia  de  las  disposiciones  dictadas  Triquiñuelas, 
para  recaudar  los  impuestos  se  escollaba 
contra  la  influencia  ó  la  malicia  de  los  abo- 
gados, que,  por  un  salario  insignificante, 
apoyaban  á  los  morosos  ó  á  los  malos  con- 
tribuyentes. Muchos  de  ellos  se  jactaban  de 
salvará  los  particulares  de  las  medidas  coac- 
tivas: los  expedientes  se  multiplicaban:  tras- 
curría el  tiempo:  despacho  complicado;  em- 
pleados insuficientes  para  atender  á  tantos 
asuntos;  aumento  de  la  renta  del  papel  se- 
llado, j)ero  el  dinero  no  entraba  jamás  á  la 
caja  fiscal. 

En  2  de  Diciembre  se  restableció   el  Tri- 
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bunal  de  minería  y  el  5  de  Enero  el  del  Con- 
sulado. 

La  renta  del  correo  mejoró  algo  con  la 
regularidad  del  servicio.  Para  la  costa  nor- 
te 3^  sur  salían  tres  al  mes:  el  8,  el  18  y  el  28, 
y  regresaban  el  5,  el  15  y  el  25.  Para  el  Cuz- 
co 3^  Cerro  de  Pasco  salía  uno  el  3  3^  otro  el 
12  de  cada  raes,  respectivamente,  los  que  re- 
gresaban el  28. 


CAPITULO  XXX 

La  zubiaga.  y  aliora  ciitramos  directamente  á  tratar 
del  periodo  de  Gamarra,  singularizado  por 
el  genio  de  una  mujer  extraordinaria  ante 
la  cual  se  inclinaba  él,  como  ya  he  dicho,  y 
se  inclinó  también  toda  la  república. 

Da.  Francisca,  hija  de  un  militar  espa- 
ñol y  de  una  cuzqueña,  había  sido  educada 
cristianamente  y  con  todo  esmero.  Desde 
su  más  tiernos  años  manifestó  ser  mu3^  pia- 
dosa, por  lo  que  sus  padres  3^  relacionados 
cre3'eron  que  el  cielo  la  destinaba  al  claus- 
tro; pero  su  salud  delicada  la  salvó  de  to- 
mar una  senda  opuesta  á  su  carácter  viril. 
Cuando  sus  padres  la  presentaron  en  socie- 
dad, primero  en  el  Cuzco  3'  después  en  Li_ 
m¿i,  no   faltaron  pretendientes   á  su    mano 
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que  les  fué  negada.  De  mediana  estatura, 
arrogante,  bien  hecha,  color  atezado,  cutis 
limpio,  terso  como  un  raso,  cabellos  cas- 
taños lucientes  que  le  llegaban  á  mitad  de 
la  pierna,  con  un  par  de  ojos  hermosos  de 
mirada  penetrante,  ejercía  una  especie  de 
predominio  á  su  alrededor,  al  que  tenían 
que  rendirse  aún  las  mujeres  de  mayor  be- 
lleza. Majestuosa  al  andar,  su  ceño  altivo 
iba  denunciando  la  conciencia  de  su  superio- 
ridad. 

De  vuelta  al  Cuzco  se  prendó  de  ella  Ga- 
marra,  3^  previendo  ella  que  este  esclavo  su- 
miso se  elevaría  sobre  sus  compatriotas 
por  buenos  ó  malos  medios,  no  vaciló  en 
concederle  su  mano. 

La  luna  de  miel  la  pasó  en  el  campa- 
mento: los  continuos  paseos  á  caballo  hicie- 
ron en  ella  una  amazona  fuerte  y  vigorosa 
que  en  breve  pudo  acompañar  á  su  esposo 
en  sus  campañas,  3^  las  fatigas  y  penurias 
de  la  larga  marcha  hasta  Chucjuisaca,  la  de- 
volvieron una  salud  que  en  vano  habían 
querido  reparar  la  ciencia,  los  cuidados  do- 
mésticos y  las  medicinas. 

Altiva,  sagaz  é  imperiosa,  tuvo  el  buen 
cuidado  de  hacerse  preceder  por  la  fama  an- 
tes de  entrar  á  Lima,  de  manera  que  su  im- 
perio absoluto  sobre  la  sociedad  lo  inició  su 
reputación. 
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Su  despejo  intelectual  era  una  ofensa 
para  las  personas  de  uno  y  otro  sexo  que  la 
rodeaban;  y  no  teniendo  la  envidia  como 
atacarla  de  frente  apeló  al  embuste  3^  hasta 
á  la  calumnia.  Desgraciadamente,  el  roce 
continuo  con  Jefes  de  alta  clase  á  que  la 
obligaba  la  presidencia,  que,  no  contando 
con  la  opinión,  tenía  que  buscar  apo3'o  en 
el  ejército,  daba  pábulo  á  los  díceres  calle- 
jeros sobre  sus  amores  ya  con  el  General 
Eléspuru,  3^a  con  el  Coronel  Escudero  que 
la  servía  de  secretario;  pero  la  historia  no 
se  deja  llevar  de  imputaciones  caprichosas, 
y  cuando  no  ha3^  pruebas  irrecusables  del 
delito,  deja  á  los  personajes  en  su  buena  re- 
putación, y  recuerda  al  lector  que  la  virtud 
se  ve  siempre  rodeada  de  enemigos. 

La  difamación  criminal  llegó  hasta  el 
extremo  de  explotar  la  lujuria  de  los  liberti- 
nos, vendiéndose  á  alto  precio,  y  á  hurtadi- 
llas, caricaturas  obcenas  de  ella  que  han  lle- 
gado hasta  nuestros  días. 

Aunque  lo  referido  parece  que  fuera  bas- 
tante para  conocerla,  aun  queda  en  la  oscu- 
ridad un  punto  histórico  indiscutible:  la  do- 
minación absoluta  que  ejerció  sobre  Gama- 
tra:  ese  imperio  lo  explica  el  valor.  Doña 
Francisca  como  la  Manuela  Saenz,3^  ^^K^  más 
ciue  ésta,  era  una  tigre  herida  ante  el  peligro, 
3'  de  allí  el  respeto  que  llegó  á  inspirarle  al 
que  por    su  timidez  3"a  había  llamado  la 
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atención  de  nuestros  valientes  y  también  de 
los  extraños. 

Tal  es  el  personaje  que  vamos  á  ver  en- 
trar en  escena,  3^  que  puede  excusar  sus  fal- 
tas y  atenuar  sus  errores,  con  la  desconfian- 
za perenne  que  atormenta  al  genio  al  no  tra- 
tar sino  con  medianías. 

La  sociedad  de  Lima  en  la  que  brillaban 
estrellas  de  primera  magnitud,  tales  como 
Doña  Manuela  Tristán,  esposa  de  I).  Domin- 
go Tristán,  que  si  atraía  con  su  dulce  voz  se- 
ducía con  la  mirada:  Doña  María  Josefa 
Martínez  de  Pinillos,  esposa  del  General  Or- 
begozo,  por  la  que  suspiró  en  vano  Bolívar; 
la  sociedad,  repito,  recibió  con  entusiasmo 
á  Doña  Francisca,  que  con  su  inteligencia 
dignificaba  á  su  sexo,  y  con  su  alta  posición 
aumentaba  la  influencia  de  éste  en  los  asun- 
tos de  estado. 

Se  hizo  montar  una  ^  casa  regia  que  le 
preparó  La  Fuente  sin  pararse  en  gastos. 
Muchas  partidas  del  presupuesto  fueron  pa- 
ra comprar  plata  labrada.  El  gasto  anual 
de  palacio,  ascendenteá  38,476  pesos, 5  rea- 
les, 3  cuartillos,  lo  explicaba  la  soberbia  me- 
sa de  Doña  Francisca.  Despilfarro  tan  enor- 
me no  podía  sostenerse  con  los  sueldos  de 
Gamarra,  el  que  á  cada  paso  expedía  libra- 
mientos contra  la  caja  fiscal. 

Esta  liberalidad  no  era  solo  privada,  si- 
no que  se  hizo  extensiva  á  todos  sus  cómpli- 
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ees  y  allegados.  Cuando  quería  hacer  lui 
obsequio,  apelaba  al  recurso  ingenioso  de  or- 
denar el  pago  á  una  prefectura,  sin  explicar 
el  motivo. 

Ninguno  fué  más  favorecido  que  el  Co- 
ronel Escudero,  español,  redactor  de  "La 
Verdad",  á  quién  le  hizo  dar  5,000  pesos. 
Periodista,  comerciante,  instruido,  caballe- 
ro, muy  despierto,  apto  para  la  guerra  co- 
mo para  la  paz,  alegre  y  de  rica  fantasía,  te- 
nía una  conversación  llena  de  amenidad  que 
unida  á  su  buena  presencia  3'  modales  finos, 
le  atraían  el  afecto  de  los  hombres  \' el  amor 
de  las  mujeres.  Se  jactaba  de  ser  el  Mentor 
de  Doña  Francisca,  pero  es  indudable  que  si 
ella  le  hubiera  dado  oídos,  habría  hecho  un 
papel  más  romántico  3'  novelesco,  es  cierto, 
pero  menos  digno,  generoso,  histórico  3'  va- 
ronil. 


CAPITULO  XXXI 


xáufragosen        Por  entouccs  llamó  mucho  la  atención 

la  isla  Madre      ^  111  '  T       * 

de  Dios.        publica  el  hecho   que  paso  a  reterir. 

Cuando  la  expedición  de  Santa  Cruz  al 
Alto  Perú,  se  embarcaron  algunos  de  sus 
oficiales  en  la  fragata  Mackenna,la  cual  fué 
apresada  por   un  bergantín  corsario   espa- 
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ñol,  que  naufragó  en  la  costa  meridional  de 
Chile,  y,  libre  la  presa,  consiguieron  arribar 
los  oficiales  felizmente  á  la  isla  Madre  de 
Dios. 

Propagada  la  noticia,  D.  Lorenzo  Bazo, 
ministro  de  hacienda  organizó  una  suscrip- 
ción para  ir  en  auxilio  de  ellos,  y  habiéndo- 
se reunido  algo  más  de  mil  pesos,  se  fletó  al 
bergantín  peruano  Alcance,  el  cual  salió  del 
Callao  el  11  de  Diciembre  de  1829,  á  las  ór- 
denes del  oficial  peruano  D.  Enrique  Free- 
man. 

De  regreso  de  la  expedición  (9  Marzo 
1830),  Freeman  informó  á  sus  comitentes 
que  no  había  podido  arribar  á  la  isla  por 
los  terribles  temporales  que  agitan  esas  re- 
giones; que  desembarcó  en  Chiloé  para  to- 
mar carga  que  resarciera  en  parte  los  gastos 
de  viaje.  Allí  le  informaron  algunas  perso- 
nas acostumbradas  á  ir'á  la  isla  Aladre  de 
Dios,  que  en  ella  no  existía  alma  viviente,  y 
que  jamás  habían  oido  hablar  de  la  arriba- 
da de  la  Mackcnna. 

Como  se  comprenderá,  Freeman,  míil 
recibido  por  el  ministro  y  sus  comitentes, 
tampoco  quedó  muy  satisfecho  de  si  mismo. 

En  1829   bajo   la  influencia  de   miisicos^°'^'5''?'^fi'^''- 

•^  iii6nic.i. 

de  alta  categoría  como  Alcedo  que  había 
regresado  de  Chile,  Manuel  Bañón,  José  Ca- 
raballo,  Massoni  y  Migoni,  tenor  y  poeta  á 
la  vez,  se  fundó  en   Lima,  la  sociedad  filar- 
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mónica,  que  dio  su  primera  función  el  1° 
de  Julio  con  asistencia  de  más  de  300  per- 
sonas. Los  asistentes  vestían  con  llaneza, 
gusto  y  elegancia  excluyendo  el  lujo. 

Las  funciones  comenzaban  á  las  7  y  me 
dia  de  la  noche  y  concluían  á  las  12  y  30  p. 
m.   La  cantina  bajo  la  dirección  del  famoso 
Coppola  estaba  muy  bien  servida. 

Se  tocaban  y  cantaban  excelentes  trozos 
de  música,  en  los  que  sobresalían  las  arias 
del  tenor  Migoni  y  los  solos  de  violín  de 
Massoni,  concluyendo  con  un  baile  anima- 
dísimo en  que  tomaba  parte  toda  la  concu- 
rrencia. Las  noches  que  cantaba  Madame 
Petit  era  muy  difícil  conseguir  asiento. 

Para  conservar  el  orden  se  prohibió  que 
concurrieran  las  tapadas,  y  también  que  no 
pudieran  bailar  mas  de  veintidós  parejas, 
por  ser  el  salón  muy  estrecho,  teniendo  que 
sentarse  los  excedentes.  Los  bailes  más  co- 
munes eran  valses  y  contradanzas. 

Con  el  regreso  de  D.  Andrés  Bolognesi, 
de  Arequipa,  excelente  violoncelista  á  quien 
ya  conocemos,  y  del  célebre  pianista  Planel 
el  año  30,  recibió  la  filarmónica  un  impulso 
considerable,  haciéndose  notar  claramen- 
te en  la  ejecución  de  la  orquesta,  el  efecto 
mágico  de  la  batuta  del  primero. 

En  Marzo  del  año  30,  Planel  dio  algu- 
nos conciertos  acompañado  de  su  hijo,  y  se 
puede  apreciar  la  afición  y  el  entusiasmo  del 
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público,  al  saber  que  se  pagaba  una  onza  de 
oro  por  tres  asientos. 

Las  familias  más  acaudaladas  acudieron 
solícitas  á  las  invitaciones,  pero  j  quién  lo 
cre_Yera !  la  clase  que  debió  cultivar  el  arte 
y  proteger  un  pasatiempo  tan  honesto,  lué 
la  que  trajo  por  tierra  á  una  institución 
llamada  á  hacer  tantos  bienes  á  la  socie- 
dad. Poco  á  poco  fué  desapareciendo  la  lla- 
neza de  los  vestidos;  la  seda  3'  las  joyas  sa- 
lieron á  relucir;  la  clase  media  que  es  la  que 
aseguraba  el  rendimiento  se  retiró  por  com- 
pleto; la  pompa  y  fausto  de  las  sesiones 
marchó  en  razón  inversa  de  las  entradas,  y, 
al  fin,  no  hubo  ni  para  pagar  la  orquesta. 
A  mediados  de  1830  la  filarmónica  tuvo  que 
cerrar  sus  puertas,  de  manera  que  se  puede 
decir  que  murió  en  su  cuna. 

D.  Bernardo  Alcedo  vSe  dedicó  entonces 
á  dar  lecciones  de  piano,  canto  y  contra- 
punto. 

En  Setiembre  de  1831,  abrió  D.  Manuel, ;^;,;^í;'4''''" 
Bañón  una  academia  de  música  para  fomen- 
tar el  arte,  y  dio  algunas  funciones  con  gran 
éxito;  pero  no  habiendo  encontrado  apoyo 
en  el  gobierno,  y  si  tenaz  oposición  en  sus 
compañeros,  tuvo  que  cerrarla  por  falta  de 
alumnos.  Este  maestro  fué  el  autor  de  hi 
famosa  marcha  El  iitüque  de  Uchuinnyo, 
que  por  si  sola  ha  bastado  para  asegurarle 
la  inmortalidad.     En  ella  hi  banda  musical 
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se  acompaña  con  las  cornetas  j  tambores 
de  la  banda  de  guerra,  y  la  vivacidad  de  los 
motivos  que  juegan  alternados,  expresa  con 
toda  la  precisión  de  que  es  susceptible  la  len- 
gua musical,  el  ardimiento  guerrero  que 
precede  al  combate  \^  que  es  el  alma  de  él. 
Esta  pieza  es  una  gloria  de  la  inspiración 
nacional. 
Bogaidus.  Aunque  de   paso  no   dejaremos  de  men- 

cionar á  un  artista  que  entretuvo  también 
mucho  al  público,  y  que  dejó  en  el  Perú  un 
nombre  imperecedero,  debido  á  la  singular 
maestría  de  sus  ejercicios  ecuestres.  Hablo 
de  Nataniel  Bogardus  que  llegó  á  Lima  en 
Abril  de  1829. 

Xo  obstante  de  que  estaba  fresco  el  re- 
cuerdo del  acreditado  Leisson,  desde  las  pri- 
meras funciones  se  reveló  Bogardus  un  equi- 
tador  eximio.  Fué  menester  que  cuarenta 
años  después  viniera  á  esta  capital  el  famo- 
so Sebastiani,  para  que  los  limeños  viejos 
se  convenciera  que  en  este  róimo  había  algo 
más  atrevido  que  el  indio  apache  de  Bogar- 
dus. 

La  compañía  funcionaba  en  el  coliseo 
de  gallos  que  se  arregló  convenientemente. 
La  entrada  costaba  6  reales,  y  los  palcos 
dos  pesos,  sin  entrada.  Era  muy  difícil  con- 
seguir asiento:  el  teatro  estuvo  desierto  du- 
rante su  permanencia,  y  las  familias  se  veían 
obligadas  para  conseguir  un  palco   á    pa- 
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gar  el  doble   ó  á  tomarlo   con  una  semana 
de  anticijjación. 

Bogardus  se  estableció  entre  nosotros, 
y  fué  padre  de  una  familia  respetable  que 
más  tarde  veremos  figurar  en  los  asuntos 
financieros. 


CAPITULO  XXXII 

Una  vez  reconocido  Mosquera  como  mi-    NegocJacio. 

nes   de    líml- 

nistro  de  Colombia,   entró  á   tratar  con   el  ^^s. 
Dr.  Armas  y  también  con   el  mismo  Ga ma- 
rra con  quien  tuvo  una  conferencia  el  28   de 
Diciembre.     Los  dos  eran    discípulos  de  la 
escuela  del  engaño  y  del  disimulo. 

Convino  con  Gamarra  en  cjue  los  ríos 
Tumbes,  Marañón  3^  Macará  servirían  de 
base  para  los  arreglos  preliminares  dejando 
á  un  lado  el  Chincliipe;  y  cuando  Pando 
sustituyó  al  l)r.  Armas  en  las  relaciones  ex- 
teriores, propuso  que  mientras  salían  los 
demarcadores  á  Tumbes,  podrían  los  respec- 
tivos gobiernos  tomar  alguna  resolución  so- 
bre los  ríos  Chinchipej'  Huancabamba. 

Para  facilitar   la   operación    se  le  orde-   Mapa. 
nó  al  Corruiel  Althaus,  como  ingeniero  mili- 
tar, que  levantase  un    ])lano  lo   más  exacto 
posible  de  la  región   discutida,  y  se  le  maní- 
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festó  á  Mosquera  que  en  tanto  que  no  estu- 
viera listo,  sería  ocioso  entrar  en  discusión. 
Althaus  presentó  su  trabajo  en  los  jjrimeros 
días  de  Febrero. 

r^."'^'^''**^°'  El  gobierno  de  Colombia  nombró  á  los 
señores  Tamaris  3^  Gómez  como  demarca- 
dores, y  el  Perú  á  D.  Modesto  de  la  Vega, 
empleado  fiscal  de  TrnjilJo,  3'  á  D.  Eduardo 
Carrasco,  el  que  se  excusó,  3'  se  nombró  al 
Coronel  José  Félix  Castro.  Este  salió  de 
Lima  para  Tumbes  en  Mayo  de  1830, cuan- 
do 3^a  hacía  dos  meses  que  se  había  retira- 
do la  comisión  colombiana,  cansada  de  es- 
perar á  la  nuestra  desde  el  mes  de  Noviem- 
bre. 

Elegido  Vega  dediputado,  se  le  reempla- 
zó con  D.  Carlos  Zabalburu,  otro  empleado 
fiscal  de  Trujillo,  el  que  tampoco  partió  á 
llenar  su  cometido.  (8  Jul). 

Proyecto  de        Pucsto  CU   conocimicnto   de   Mosquera 

Pando.  ^  -* 

una  copia  del  mapa.  Pando  presentó  un  pro- 
yecto de  límites  partiendo  del  Chinchipe 
hasta  la  costa,  siendo  nuestro  límite  seten- 
trional  el  río  Zarumilla  y  no  el  Tumbes,  y 
por  el  lado  de  Jaén  el  Chinchipe,  linderos 
naturales  según  Pando,  y  no  líneas  ¿irbitra- 
rias  sujetas  á  disputas  perniciosas. 

Las  pretenciones  de  nuestro  ministro  se 
reducían,  á  que  se  le  cediese  al  Perú  el  terri- 
torio de  Jaén  y  el  comprendido  entre  el 
Huancabamba  y  el  Chinchipe,  en  cambio  de 
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la  inmensa  zona  del  Mainas  setentrional, 
poniendo  así  nn  límite  natural  entre  ambas 
naciones,  cual  es  el  río  Marrañón, 

El  mapa  y  la  ])ropuesta  los  pasó  Mos-^o'^J'eflni'do'.^"' 
quera  á  Bolívar  solicitando  que  le  dijese  lo 
que  debería  contestar  (Marzo  15),  pero 
las  convulciones  políticas  de  Colombia,  pro- 
venientes de  que  Venezuela  y  el  Ecuador  se 
querían  independizar,  (MaA^o  18),  y  la  re- 
nuncia irrevocable  de  Bolivar  de  la  presi- 
dencia (Mayo  4),  que  obligó  al  congreso 
constituyente  á  llamar  al  poder  á  D.  Joa- 
quín Mosquera,  hermano  de  D.  Tomás,  sus- 
pendió una  negociación  que  hasta  el  día  no 
se  ha  llevado  á  su  término. 

Viendo  Mosquera  el   giro   interminable  Adelanto so- 

*  ¡^   _  _       brc  la    deuda. 

que  tomaba  el  asunto,  pidió  que  se  le  die- 
ran 300,000  pesos  á  cuenta  de  la  deuda, 
que  le  fueron  negados. 

La  traición  de  Gamarra  le  había  dado  N.-aUva. 
el  triunfo  á  Colombia,  pero  la  penuria  de 
ésta  sostenía  ahora  la  superioridad  militar 
del  Perú,  y  Gamarra  era  mu\'  astuto  para 
dejársela  arrel^atar.  Darle  dinero  en  estas 
circunstancias  habría  sido  demasiada  inge- 
nuidad; como  era  poco  diplomático,  solici- 
tarlo, terminando  Mosquera  por  ponerse 
en  ridículo  al  rebajar  de  día  en  día  sus  exi- 
gencias hasta  la  miserable  suma  de  30, 000 
pesos.  No  se  le  dio  un  centavo. 
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Famosacar-        Y  íiuii  ciTi   ingratitud  de    parte  de  Boli- 
ta de  Bolívar.  C5  r 

var  el  importunar  con  este  adelanto  al  sal- 
vador de  tm  pat)ia, concepto  en  el  que  tenía 
á  Gamarra,  según  la  curiosísima  carta  que 
en  parte  copio  á  continuación  y  que  justifi- 
ca mis  juicios  anteriores: 

'La  mejor  idea,  le  escribe  al  ministro 
Mosquera,  para  alhagar  á  Gamarra  y  á  La 
Fuente,  es  el  imperio  y  la  inamovilidad  de 
ellos  en  los  primeros  destinos".  Más  abajo 
agrega:  "Ud.  conoce  muy  bien  ser  tan  urgen- 
tela  me*dida,de  que  se  coloquen  en  los  desti- 
nos del  Perú  personas  adictas  á  mí."  Al 
terminar:  "Acuérdese  Ud.  de  lo  ocurrido  en 
la  campaña  del  Pórtete,  cuando  la  guerra 
con  el  Perú.  A  no  haber  tenido  entonces  de 
nuestra  parte  ¿il  General  Gamarra,  que  en 
todo  se  prestó  á  nuestras  propuestas,  nues- 
tra ruina  hubiera  sido  inevitable."  (Toma- 
da de  la  Gaceta  de  Colombia  3'  copiada  en 
la  Miscelánea  de  Lima,  21  Noy.  1831). 

Juzgue  el  lector  si  en  la  apreciación  his- 
tórica de  los  personajes  que  figuraron  en 
Tarqui,  me  he  dejado  llevar  por  el  apasio- 
namiento. 

Yo  obligaré  al  Ecuador,  á  Venezuela  y 
á  Colombia,  á  maldecir  el  momento  en  que 
Sucre  les  anunció  esta  engañosa  gloria  na- 
cional.   Vitam  impenderé  vero. 
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CAPITULO  XXXIII 

El   desbarajuste    en   que  se  encontraba  Asesinato  de 

-'  •*  bucre. 

Colombia  lo  vino  á  aumentar  un  crimen 
horrendo. 

El  "Demócrata"  de  Bogotá  del  1°  de 
Junio  de  1830,  decía  estas  célebres  frases: 
"Puede  ser  que  Obnndo  haga  con  Sucre  lo 
que  no  hicimos  con  Bolivar,  etc.  etc." 

Declarado  libre  el  Ecuador,  Sucre  em- 
prendió un  viaje  al  Sur  para  asumir  las 
rietidasdel  poder.no  obstante  queera  públi- 
co el  rumor  del  peligro  que  había  en  atra- 
vesar la  [)rovincia  de  Pasto.  Cruzó  los  lími- 
tes de  Cundinamarca,  y  en  P()])a3'án,  el  Co- 
mandante militar  Coronel  D.  Tose  del  Car- 
men  López,  viéndole  cíisi  sin  comitiva  y 
desconfiado  del  camino,  le  ofreció  una  escol- 
ta de  25  hombres  de  la  fuerza  nacional  por 
no  tener  tropa  veterana.  Sucre  rehusó  la 
oferta  por  no  tener  que  esperar  que  se  alis- 
tase 3'  nninicionara,  3'  siguió  adelante  por  el 
camino  de  Timbiono  sin  que  algunas  almas 
compasivas,  que  estaban  en  el  secreto,  le 
echaran  la  bendición,  como  se  hace  con  el 
que  se  desea  que  escai)e  de  un  gran    peligro. 

Bn  el  Salto  del  ]\ra3^o  se  alojó  en  casa  de 
D.  José  Brazo,  en   la  (pie    pasaron  la  noche 
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también  el  diputado  de  Cuenca  D.  José  An- 
drés García  Trelles,  y  los  sargentos  Loren- 
zo Caiccdo  y  Francisco  Colmenares. 

En  la  mañana  Sucre  se  despidió  de  Bra- 
zo, siguió  la  marcha,  y  cual  no  sería  su  sor- 
presa al  llegar  á  Venta  Quemada,  al  darse 
con  Kvfizo  que  estaba  en  compañía  de  Juan 
Gregorio  Sania.  Sucre  le  manifestó  su  ex- 
trañeza,  y  habiendo  sido  descortés  la  res- 
puesta, les  ordenó  á  Caicedo  3'  Colmenares 
que  prepai'asen  sus  armas,  sospechando  \'a 
la  proximidad  de  la  tormenta.  Brazo  era  un 
bandido  que  vivía  del  robo,  y  por  la  protec- 
ción del  General  Obando  había  sido  nombra- 
do Comandante  militar  de  la  línea  del  Mayo. 
Sarria  era  un  salteador  conocido,  impío  y 
desalmado,  que  no  sabía  leer  ni  escribir;  y 
con  el  favor  del  mismo  General  había  alcan- 
zadoel  grado  de  Comandante  de  caballería. 
No  dejaba  de  tener  sus  cualidades  durante 
la  paz,  pero  en  la  guerra  era  una  fiera  capaz 
de  todos  los  crímenes. 

Sucre  para  ocultar  sus  recelos  y  ver  si 
podía  ganárselos  con  las  atenciones,  los 
convidó  á  comer,  pero  los  dos  se  limitaron 
á  tomar  algunos  tragos  de  aguardiente,  y 
se  retiraron,  alegando  el  uno  que  regresaba 
á  Popaj'án  3^  el  otro  á  su  casa  del  Salto  del 
Mayo. 

El  4  de  Junio,  de  7  ¿1  8  déla  mañana, 
partió  el  General  de  la  Venta.   Iban  por  de- 
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lante  el  señor  García  Trelles  y  el  sargento 
Colmenares,  después  Sucre  y  detrás  Caice- 
do,  su  ayudante.  Al  llegar  á  los  callejones 
que  entonces  habían  en  la  sombría  monta- 
ña de  Berruecos,  una  descarga  á  quema  ro- 
pa postró  al  héroe  en  tierra,  el  que  no  tuvo 
tiempo  de  decir  sino  estas  palabras  ¡a3'! 
¡balazo!  antes  de  rendir  el  último  aliento. 
Cuatro  tiros  recibió  en  la  c¿ibeza  y  en  el  pe- 
cho. 

Caicedo  lo  recogió  y  veló  el  cadáver  esa 
noche,  y  al  día  siguiente  le  dio  sepultura  en 
un  prado  limpio  cubierto  de  pasto  natural 
de  las  inmediaciones.  Tenía  37  años.  Así 
cayó  el  caballero  más  distinguido;  el  hom- 
bre más  justo,  el  guerrero  más  ínclito  y  es- 
clarecido de  este  continente.  Mi  patria  le 
debe  un  monumento  imperecedero. 

Bolivar  recibió   la  noticia   en  una  mise-  i^o'orfieBo- 

i  livar. 

rabie  choza  ¿il  pié  del  cerro  de  la  Popa  el  1*^ 
de  Julio,  y  levantando  las  manos  al  cielo 
exclamó  traspasado  de  dolor:  "Santo  Dios, 
se  ha  derramado  la  sangre  de  Abel"  y  la 
emoción  no  le  dejó  continuar. 

Iniciadoel  inicio  resultó,  en  mi  concepto,  i">''\'   ««o 

'  '  *  y  cómplices. 

comprobado  quienes  eran  los  reos. 

La  protección  y  amistad  que  dispensó  á 
Erazo  y  Sarria  el  General  Obando,  y  la  fa- 
mosa carta,  elocuente  por  su  laconismo,  que 
Morillo  le  llevó  al  primero,  y  que  por  si  so- 
la bastaría  para  anonadar  al  General,  cons- 
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tituj'-en  una    base    terrible  de  acusación;  hé 
aquí  la  carta: 

Buesaco,  Majo  28:  A4i  estimado  Erazo: 
el  dador  de  ésta  le  advertirá  de  un  negocio 
importante,  que  es  preciso  que  lo  haga  con 
él.  Él  le  dirá  á  la  voz  todo,  y  manos  á  la 
obra.  Oiga  todo  lo  que  le  diga  y  Ud.  dirija 
el  golpe.    Suvo.  José  María  Obando. 

También  recomendó  al  Comandante 
Morillo  á  Erazo,  el  señor  Antonio  Alariano 
Alvarez,  con  fecha  31   de  Mayo. 

Las  fechas,    la    premura,  el    secreto,  la 

pronta  ejecución  son  muy  significativas.  El 

reo  se  vislumbra  claramente;  los  cómplices 

están  convictos  y  confesos. 

Ejeeuciónhu-         En   rcsumcn.  Morillo  fué   condenado  á 

mana  y   divi-  ' 

^^'  muerte  y  ejecutado   en  Bogotá  el  30  de  No- 

viembre de  1842. 

Antes  de  morir  declaró  que  lo  había  in- 
ducido el  General  Obando. 

Alvarez  murió  en  la  guerra  sirviendo  á 
Obando;  Erazo,  Sarria  y  un  Fidel  Torres 
fueron  envenenados  en  la  cárcel  por  orden 
de  Obando. 

En  cuanto  al  General,  el  tribunal  ordenó 
que  se  le  prendiese  como  autor  principal.  La 
historia  le  ha  condenado. 

]^a  defensa  que  hizo  algunos  años  des- 
pués en  Lima,  fué  tan  pobre  que  acabó  de 
perderle  ante  la  opinión  pública. 
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La    memoria  de  Sucre   ha  pasado  á   la  Honores  íú- 

t-  neores. 

jíosteridad  como  uno  de  los  tipos  más  gran- 
diosos de  la  América  Meridional.  En  su  pa- 
tria y  fuera  de  ella  se  la  respeta  y  se  la 
venera.  El  General  Flores  decretó  ocho  días 
de  luto  en  el  Ecuador.  El  General  Mosque- 
ra otros  tantos  á  los  colombianos  residen- 
tes en  Lima,  y  Gamarra  hizo  que  se  cele- 
brasen exequias  solemnes,  á  las  que  asistió 
todo  el  ejército,  las  autoridades,  congrega- 
ciones, cortes  de  justicia  é  instituciones.  (5 
Ag.  1830.) 


CAPITULO  XXXIV 

El  gobierno   de  Gamarra  puede  reasu-  carácter  ge- 

*^  *       _  neral    del    go- 

rairse  en  dos  palabras,  desprecio  por  la,^,'rjrra. '''^'^''' 
constitución  y  las  lej-es.  Todos  sus  minis- 
tros tenían  que  doblegarse  á  sus  ideáis  ó  de- 
jar el  puesto,  de  manera  que  ó  eran  hom- 
bres serviles,  ó  personas  demasiado  débiles, 
sin  entereza  ¡iara  contrariar  sus  actos. 

El  congreso  constitucional  se  componía*  ""K''*"so 
de   personas   que  no   le  llevaban:  ya   hemos 
visto  de  que  manera  se  hizo  nombrar,  por  lo 
cpie  el  gobierno  miró   con  gusto  el   término 
de  las  sesiones. 
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El  congreso  ordinario  no  se  i)udo  reunir 
en  1830  por  la  poca  ó  ninguna  simpatía  que 
los  representantes  le  tenían  al  gobierno,  por 
lo  que  se  convocó  uno  extraordinario  para 
el  20  de  Diciembre  (12  Oct.),  con  el  objeto 
de  proceder  el  sorteo  de  la  mitad  de  los  di- 
putados que,  terminado  el  bienio  constitu- 
cional, debían  renovarse  el  año  31. 

A  los  senadores  y  diputados  que  acu- 
dieron en  Julio,  se  les  mandó  abonar  4  pe- 
sos diarios  desde  el  día  de  su  llegada  á  Li- 
ma.   (16  Dic.  30). 

También  se  ocuparía  el  extraordinario, 
de  la  designación  de  los  senadores  que  nom- 
brados en  primer  lugar,  deberían  ser  reem- 
plazados con  arreglo  á  l?i  constitución  (art. 
33)  al  fin  del  primer  bienio,  y  de  nombiar  á 
los  miembros  del  Consejo  de  Estado  que 
sustituirían  á  los  cesantes. 

Para  facilitar  el  viaje  de  los  convoca- 
dos al  extraordinario,  se  ordenó  á  los  pre- 
fectos que  les  pagasen  un  mes  de  dietas  3^ 
les  prestasen  medios  de  movilización,  ha- 
ciéndose circular  la  convocatoria  por  me- 
dio propios  que  se  mandaron  á  las  prefectu- 
ras. 
Minas  del  Protcgíó   la   fomiación   de  un  sindicato 

Cerro  de  Pas-  ^ 

peruano  para  desaguar  las  minas  del  Ce- 
rro de  Pasco.  La  obra  se  calculó  en  70,000 
pesos,  y  no  se   reunieron  sino  43,000.     Las 


co. 
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máquinas   comenzaron  á  funcionar  en  Mar- 
zo 6  del  S'.O. 

Estableció  la  aduana  en  los  castillos  del-^'^"^'**- 
Callao,  dando  más  facilidades  al  comercio 
y  disminuyendo  los  gastos  y  molestias  de) 
despacho  (8  Feb.  30),  Las  mercaderías  de 
tránsito  á  Bolivia  pagarían  la  mitad  de  los 
derechos;  3^  en  protección  de  los  vinos  del 
país  prohibió  la  introducción  de  los  extran- 
geros  (22  En.  y  Jun.  1830).  Todo  bulto  pa- 
garía un  real  y  cada  pipa  de  agua  para  los 
buques  2  reales. 

Fué  un  error  notable  el  haber  impuesto 
á  los  libros  extrangeros  que  se  introdujeran 
el  3  por  ciento  sobre  su  avalúo,  cuando  la 
primera  necesidad  era  difundir  la  ilustra- 
ción en  el  pueblo. 

Suprimió  las   casas  de  martillo  y  de  ba-  casas  de 
ratillo,  donde  los   comerciantes  quebrados 
vendían   por    segunda    mano    y   á    Ínfimos 
precios,  lo  que  pertenecía  en  buena  lej^  á  sus 
acreedores.    (Feb.  12.^ 

Estableció  la  casa  de  maternidad  en  eb'^^'^ternidad 
edificio  inmediato  al  hospital  de  mujeres, 
conocido  con  el  nombre  de  Colegio  de  la  Ca- 
ridad, bajo  la  hábil  dirección  de  la  seíiora 
Fessel,  asignándole  á  la  casa  3,600  pesos 
al  año. 

Especificó  las  atribuciones  de  los  prefec- 
tos, sub[)iefectos  y  gobernadores. 
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Escuela  Mi-        Establecíó  la  escuela    militar  en  San  Pe- 


Htar 


flro,  en  los  salones  que  constituj^en  hoy  la 
biblioteca  nacional,  dándole  á  los  jesuítas 
en  cambio  otro  local.  Los  reverendos  recla- 
maron del  despojo  sin  devolver  lo  recibido, 
por  lo  que  la  solicitud  pasó  al  archivo. 

Solo  se  recibían  jóvenes  de  15  á  18  años 
pagando  una  pensión  anual  de  180  pesos: 
los  hijos  de  militares  pagaban  la  mitad,  y 
los  de  los  muertos  en  el  camjio  de  batalla 
gozaban  de  beca.  Los  estudios  durarían 
dos  años,  y  el  director,  que  sería  un  coronel, 
disfrutaría  del  haber  de  600  soles  anuales 
sobre  su  sueldo.  Se  nombró  á  D.  Eugenio 
Cortes,  el  que  abrió  los  cursos  con  60  alum- 
nos. Se  enseñaba  francés,  dibujo,  esgrima, 
matemáticas,  fortificación  y  geografía. 

Reglamentó  en  el  ejército  el  uso  del  uni" 
forme. 
Guardia  na-        Todos  los  cíudadanos   de  15  á  50  años 

cional. 

debían  alistarse  en  los  cuerpos  cívicos,  3^  és- 
tos harían  ejercicio  los  domingos. 
Bancos  de         Maudó    ouc  sc   es t ablccícra ti  Bancos  de 

rescate.  ' 

rescate  en  las  tesorias  departamentales,  im- 
pulsando   la    minería  y  facilitando    la   per- 
cepción  délas  contribuciones.     (3  Mnrzo). 
Muelle.  Pidió  propucstas  para  construir  el  mue- 

lle del  Callao,  y  aceptó  la  de  los  ingenieros 
Tomás  Gil  y  Tomás  Heyworth.  Debía  te- 
ner 150  varas  de  largo  por  20  de  ancho. 
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Excluyó  la  moneda  española  de  la  cir- 
culación, por  ser  las  pesetas  de  menos  peso  y 
le}'  que  las  nuestra'^.    (2cirEn.) 

Ya  insinué  á  f.  174  que  mejor  habría  si-yP^,*^^'^'^'''"' 
do  exlioiierar  de  derechos  á  las  pastas  de  oro 
y  plata,  y  así  lo  dispuso  el  gobierno;  pero 
como  en  a  gunt^s  lugares  no  se  cumpliera 
esta  orden,  mandó  Gamarra  Í26  Feb.  30), 
que  se  hiciera  efectiva  la  ley,  imponiéndose- 
les el  5  por  ciento  de  exportación,  por  el  que 
se  daría  al  contribuyente  billetes  endosa- 
bles  suscritos  por  los  recaudadores. 

En   ningún    ramo  merece  más  elogios  el^"®'^'^"'^'^*'''^- 
gobierno  de  Gamarra  que  en  el  relativo  á  la 
instrucción.    Estudioso   y  entendido,   s¿djíci 
apreciar  en  lo  que    vale  la   cultura  intelec- 
tual. 

En  esta  capital  habían  20  escuelas  de 
primeras  letras,  4  aulas  de  latín,  una  de 
matemáticas,  una  escucki  central  de  mari- 
na, y  una  comandancia  de  pilotos.  Además, 
cuatro  colegios  y  la  Universidad.  Al  bello 
sexo  se  le  educaba  en  una  escuela  en  la  que 
se  enseñaba  á  leer,  escribir,  coser,  moral 
cristiana,  matemáticatí,  canto,  piano,  geo- 
grafía, historia,  gramática  y  francés. 

Algunos  meses  desj)ués  (19  Jul.),  se  esta- 
bleció un  colegio  de  niñas  bajo  la  dirección 
de  la  señora  Hortensia  Baycr  de  Nizard,  en 
el  Espíritu  Santo,  en  donde  está  ahora  la 
escuela  de   ingenieros,  en    el  que  se  recil3Ían 
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pupilas,  medias  pupilas  y  externas,  pagán- 
dose 9,  6  y  4  pesos  respectivamente,  y  por 
lavado  12  pesos  al  mes.  La  gente  acomo- 
dada envió  sus  hijas  á  este  plantel. 

En  el  barrio  de  San  Lázaro  se  abrió 
también  una  escuela  para  niñas  bajo  la  di- 
rección de  la  señora  Petronila  Loayza.  (En. 
30). 

Biblioteca.  La  bibliotcca  estaba    bajo  la  dirección 

de  I).  Joaquín  Paredes,  y  tenía  20,0U0  volú- 
menes debidamente  catalogados.  Adjunto 
á  ella  estaba  el  museo  en  el  que  se  daban 
lecciones  de  latín,  griego,  italiano  y  fran- 
cés. 

Convictorio  Dcl    Convictorio   de  San   Carlos  del  que 

ya  hemos  hablado,  nos  resta  decir,  que  Ga- 
marra  le  asignó  4,000  pesos  del  convento 
supreso  de  la  Buena  Muerte,  que  por  el  mo- 
mento serían  2,000,  en  tanto  que  se  pagaba 
á  los  acreedores.  El  número  de  alumnos  al 
terminar  el  año  29,  era  de  58  internos  y  18 
externos.  Se  abandonó  el  plan  de  estudios 
y  se  volvió  al  antiguo. 

Hscueía  de  El  colcgio  dc    la  ludcpendencia  tenía  30 

Medicina.  "^  ^ 

alumnos  de  una  y  otra  clase,  y  estaba  bajo 
la  dirección  del  Dr.  Miguel  Tafur.  Se  orde- 
nó que  se  concretase  á  la  enseñanza  de  la 
medicina  y  cirujía,  3^  se  le  asignó  una  ren- 
ta de  100  pesos  mensuales  para  la  alimen- 
tación de  los  alumnos.  Se  le  encargó  que 
cuidase  de   la  propagación    del  fluido  vacu- 
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no,  y  aunque  La  Fuente  le  haliía  asignado 
al  Dr.  Cayetano  Moseoso  con  este  objeto, 
600  pesos  al  año,  Gaman''a  tuvo  que  orde- 
narle á  los  ¡prefectos  y  subprefectos  que  tra- 
taran de  difundirlo  lomas  que  fuera  posi- 
ble, y  aun  excitó  el  celo  del  Gobernador 
eclesiástico  para  que  los  curas  aprendieran 
á  vacunar  á  sus  feligreses. 

No  fué  Lima  la  única  favorecida  en  ma- 
teria de  instrucción. 

En  Puno   se  abrió   una  escuela  Laucas-  Escuelas  pri* 

marias. 

teriana  y  una  aula  de  matemáticas. 

Se  establecieron  escuelas  de  primeras  le- 
tras en  Camaná,  Aplao,  Uraca,  Huancar- 
qui,  Ocoña,  Siguas,  Ca^Hloma,  Chuquibam- 
ba,  Pampacolca,  Quiquiña,  Puquina,  Órna- 
te, Camiñia,  Sachaca,  Torata  y  Tacha,  y  se 
encargó  á  los  prefectos  que  de  acuerdo  con 
los  gobernadores  eclesiásticos  las  abrieran 
en  los  conventos.  ^ 

En  Cajamarca  se  destinó  á  colegio  el 
convento  supreso  de  la  Recolección  fran- 
ciscana. 

En  Chachajíoyas  se  estableció  otro  en 
el  convento  sui)reso  de  La  Mercerl,  soste- 
niéndolo con  las  rentas  de  éste  y  las  del  con- 
vento de  San  Francisco,  supreso  taml)ién. 
En  él  debía  educarse  á  la  vez  la  juventud  de 
Jaén,  Mainas  y  Pataz. 

Al  colegio  de  Ocopa  se  le  adjudicó  la  ha- 
cienda de  Llanamarca,  y   el  producto  de  las 
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harinas  de  la  provincia  de  Huánuco  vSe  apli- 
có á  la  instrucción  primaria. 

Salitre.  Conccdió    pemiiso  á  los  señores  Santia- 

go Zavala,  Felipe  Bustos  3^  Hermenegildo 
García  Manzano  para  extraer  el  salitre  de 
Tarapacá  f)or  tiempo  determinado,  y  con 
igual  condición  á  los  señores  Fuentes,  para 
que  extrajeran  por  Iquique  los  desmontes 
de  Huantajaya. 

Jueces.  Creó  cuatro  jueces  de  primera  instancia 

en  Lima;  suprimió  el  del  Callao,  y,  estable- 
ció en  la  primera  un  juzgado  privativo  del 
crimen,  por  ir  en  aumento  el  ntímero  de 
malhechores,  no  obstante  la  actividad  y 
persecución  desplegadas  por  las  autorida- 
des subalternas. 

Ordenó   que  los  jueces  3^   vocales  no   se 
presentaran   en  público    sino  con  el  bastón 
con  borlas,  signo  de  su  cargo,  según  la  ley. 
Restableció   la  corte    marcial  en  los  jui- 
cios militares. 

Papel  sellado.        Crcó  scís  clascs  dc  papcI  sellado  y  deter- 
minó su  diferente  aplicación. 

Cárceles.  Eucargó  cl  cuidado  de  las  cárceles  á  las 

municipalidades,  y   en  los  casos  de   pena  de 

muerte  ordenó,  que  los   autos  se  pasaran  al 

ejecutivo  antes  de  dictar  la  ejecución. 

Periódicos  Restableció    el  Registro  Oficial,  v  tanto 

oficiales.  .  "  ...       ,  -. 

esta  hoja  como  "El  Conciliador"  inserta- 
rían las  disposiciones  y  decretos  oficiales. 
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Formó   una   sola   provincia   de   las    de 
Chancay  y  Santa,  dándole  por  capital  Supe. 

Excitó  al  Gobernador  eclesiástico  paraArancei. 
la  formación  de  un   nuevo  arancel  de  los  de- 
rechos j)arroquiales. 

Mandó  que  se  llevara  adelante  la  obra  canaidevin- 

cocaj-a. 

del  canal  de  Vincocaj^a,  que  tantos  benefi- 
cios había  de  rendir  á  la  agricultura  en  Are- 
quipa, 3^  ordenó  el  pago  de  las  acciones  del 
gobierno,  cuya  falta  había  puesto  á  la  em- 
presa en  peligro  de  fracasar. 

Separó  la  casa  de  Huérfanos  de  la  Be- 
neficencia para  la  mejor  administración. 

Puso  el  cúmplase  á  varias  leyes  impor-capeiianías 
tantes.  A  la  de  enajenación  délos  bienes  de 
vinculación  laical,  con  la  calidad  de  no  po- 
der disponer  de  ellos  en  favor  de  manos 
muertas.  Los  actuales  poseedores  podían 
disponer  de  la  mitad,  dejando  la  otra  para 
el  inmediato  sucesor.  ^ 

A  la  de  conciliación,  la  cual  no  sería  ne  conciliación 
cesaria  en  los  juicios  de  menor  cuantía,  en 
los  criminales  graves,  en  los- interdictos  po- 
sesorios, en  los  arraigos,  denuncias,  ni  en 
los  juicios  contra  el  Estado,  menores,  cole- 
gios y  Universidades. 

A  la  que  redujo  á  dos,  los  cuatro  años 
de  práctica  de  los  que  solicitaban  recibirse 
de  abogados. 

A  la  que  asignaba  á   los  jueces  2000  pe-í'"<-''dos. 
sos  de  renta  anual,  y  al  Presidente  de  la  re- 
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pública  24,000,  y  16,000  cuando  mandara 
la  fuerza  armada.  Por  ausencia  ó  impedi- 
mento temporal,  el  Vicepresidente  que  to- 
mara el  mando  solo  tendría  12,000  pesos 
al  año. 

Como  se  vé,  Gamarra  no  era  un  hom- 
bre vulgar,  y  hay  que  rendir  homenaje  de 
respeto  al  que  se  consngró  con  tanto  celo  3' 
constancia  al  servicio  del  estado. 


CAPITULO  XXXY 

Veamos   entretanto  lo  que  pasaba  en  el 
Sur. 
Pardo  de  Cou  la  llegada    de  Pardo  de  Zela  no    se 

Zela.  ^  ^ 

restableció  el  orden  en  Arequipa.  Muy  lejos 
de  eso  creció  el  descontento.  Cre3'ó  que  pa- 
ra cimentar  su  poder  el  mejor  medio  era  fo- 
mentar la  desunión  entre  la  oficialidad  del 
Pichincha  y  la  tropa  castigada,  de  donde 
resultó  que  no  tuvo  fuerzas  que  oponer  á 
Macedo,  que  contaba  en  Puno  con  300  hom- 
bres y  organizaba  8  compañías. 

Antes  de  su  venida,  para  disminuir  es- 
tas fuerzas,  Estrada  había  enviado  al  Wa- 
yor  La3'sequilla  a  Puno  para  pedir  100  hom- 
bres; 3^  se  le  contestó  que  se  le  mandarían 
cuando    mostrara   la   orden  del  gobierno. 
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Hablo  ele  iMacedo  y  no  de  Infanlas,^^^i^ac«'i°  i"^- 
putsto  á  la  cabeza  de  la  prefectura,  porque 
éste  era  una  autoridad  de  nombre.  Fiel 
partidario  de  Santa  Cruz,  se  concretó  á 
impedir  que  los  caudales  del  departamento 
pasasen  á  Bolivia,  pero  no  adoptó  ninguna 
medida  para  tomar  á  Macedo  cuando  re- 
gresó, por  el  respeto  que  le  inspiraba  la 
esposa  de  Santa  Cruz  alojada  en  casa  de 
éste. 

Reyes  había  llegado  3'a  al  Cuzco  y  Ma- 
cedo temía,  con  razón,  que  trajera  órdenes 
severas  contra  él. 

En 23 de  Octubre  Macedo  le  ordenó  á  su   partidarios 

de  Santa  Cruz 

sobrino  Mariano  que  detuviera  al  correo  que 
venía  de  Arequipa.  En  Cerro  Colorado  se 
apoderó  de  la  correspondencia,  é  informado 
que  Se  había  firmado  la  pazcón  Bolívar,  des- 
pachó de  propio  á  D.  Pedro  Romero  (30 
Oct.)  para  que  pasara  hasta  Potosí  á  darle 
esta  noticia  á  Santa  Cruz,  qut  había  de  mo- 
dificar en  no  pequeña  parte  sus  planes  polí- 
ticos. 

De  los  partidarios  de  Santa  Cruz  nin- 
guno era  rnás  entusiasta  por  la  segregación 
que  el  subprefecto  de  Azángaro  U.  Pedro 
Aguirre;  y  todos  ellos  resolvieron  disolver  el 
batallón  Libertad,  cuando  Reyes  viniera  á 
encargarse  de  la  prefectura. 

En   Noviembre  2,   sabiendo  su    partida  Huaiióu  i.i- 
del  Cuzco,  los  Jefes  y  oficiales  del  batallón  se 
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tomaron  de  la  caja  del  cuerpo  los  2000  pe- 
sos que  habían;  dejaron  150  soldados  vie- 
jos, y  se  pusieron  en  marcha  para  La  Paz, 
donde  Santa  Cruz  les  dio  alojamiento  y  les 
asignó  medio  sueldo. 

Macedo  se  disponía  á  seguirlos,  pero 
tuvo  que  demorarse  por  esperar  al  obispo 
boliviano  Mendizábnl  que  había  pasado  á 
consagrarse  á  Arequipa,  con  el  que  empren- 
dería la  marcha  a  La  Paz  acompañando  á 
la  esposa  de  Santa  Cruz.   (16  Nov.) 

Tal    era    el  estado    del    departamento 
cuando  se  hizo   cargo  de    la   prefectura  Re- 
yes, el  que  traía  orden  expresa  de  no  moles- 
tar á  Macedo. 
La  Fuente         Todos  cstos  hcchos  cxígían  la  presencia 

en  Arequipa.  ^        ^  "_ 

en  el  Sur  de  una  autoridad  superior,  y  co- 
mo j)ara  el  que  deja  la  primera  magistra- 
tura les  es  una  necesidad  apremiante  el  ale- 
jamiento, La  Fuente  se  constituyó  en  Are- 
c^uipa,  ostensiblemente,  para  reparar  los  e- 
rrores  de  Pardo  de  Zela,  remitir  fondos  v- 
contener  á  Santa  Cruz,  cuando  en  realidad 
huífi  de  rendir  homenaje  al  que  hacía  poco 
había  tenido  á  sus  órdenes. 

Solo   las  almas   nobles   comprenden,  al 
descender  del  manió, cuanta    grandeza  hay 
en  probar  que  se  sabe  obedecer. 
^Acusaá^par-        Acusó  á  Pardo  de  Zela  de  negligencia  en 
Castilla,  &.    ]^  remisión  de  fondos,  bajo  el  pretexto  de  le- 
vantar tropas  contra  Santa  Cruz;  a  Casti- 
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lia  (le  turbulento  j  jactcincioso,  desde  que 
bal)ía  sofocado  una  pequeña  conjura  para 
robcirse  la  caja,  por  lo  que  le  iba  á  nombrar 
subprefecto  de  Tarapacá,  su  patria,  \'  que 
si  no  aceptaba,  le  mandaría  á  Lima  con 
Estrada  y  Bonifaz  para  que  los  reforma_ 
ran. 

Desaprobó  el  decreto  que  suspendía  la 
extracción  de  los  desmontes  de  Huantaja- 
ya  por  Iquicpie,  para  contenerel  contraban- 
do, alegando  que  con  esa  medida  no  se  con- 
seguía el  objeto  de  Larrea  y  Loredo,  sino 
con  un  derecho  moderado  á  las  pastas  ó  es- 
tableciendo bancos  de  rescate,  y  que  no  ha- 
ciéndose ni  lo  uno  ni  lo  otro,  era  una  teme- 
ridad dejaren  la  miseria  á  innumerables  fa- 
milias, y  arruinar  á  los  empresarios. 

En  dos  meses  remitió  La  Fuente  al  go- 
bierno l-iO,000  pesos,  y  prometió  mandar- 
le 100,000  más  de  los  contingentes  de  Pu- 
no y  Cuzco. 

De  Yura    informó    al   gobierno  que  Car-   Kscá.uiaios 
denas  había  traído  de  Huayllura  10,000  p^.''*  "" '-'"'"■^• 
sos,  cuya  procedencia  es  menester  ex[)licar. 
Con    motivo  de  ciertos  atropellos  en  el 
mineral  de  oro   llamado  Nuestra  Señora  del 
Carmen   de     Huayllura,   de[)artament()    de 
Ayacucho,  se   suscitó  una  cuestión  de    com- 
petenci¿i   entre  los   subprcfectos  de  las  i)ro- 
vincias  de  Parinacochíis  y  Chuquibamba. 
La  Fuente  destacó  un    piquete  de  Cciba. 
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Hería  al  mando  del  Teniente  Coronel  Juan 
Cárdenas,  el  que  al  llegar  á  su  destino,  reci- 
bió la  queja  del  propietario  de  la  mina  Án- 
gel Torres,  de  haber  sido  despojado  de  ella 
violentamente  por  el  joven  Cárdenas,  el  que 
el  30  de  Diciembre  en  la  noche,  acompaña 
do  de  D.  Francisco  del  Carpió,  vecino  de 
Andaray,  comisionado  por  el  subprefecto 
de  Parinacochas  D.  Juan  Antonio  Cabrera, 
de  Pedro  Moscaiva,  Juan  Sc^to  y  el  capitán 
José  Alaría  Al  varado,  su  amigo  ín,timo,  le 
habían  aplicado  fuego  á  la  casa  de  la  mina, 
teniendo  el  querellante  3^  el  Coronel  José 
María  Castañeda  que  le  acompañaba,  que 
escaparen  paños  menores  por  el  techo,  por 
haber  dominado  las  llamas  Ui  puerta  de  en- 
trada. 

Agregaba  que  los  ricos  desmontes  ex- 
traídos de  las  dos  labores  del  mineral,  lla- 
madas Capitana  de  Nuestra  Señora  del  Ro- 
sario, y  2^  Capitana,  habían  sido  tomados 
por  los  detentadores,  para  cohechar  á  las 
autoridades  políticas  y  judiciales  que  in- 
tervendrían en  el  juicio  que  se  iba  á  ini- 
ciar. 

Cárdenas  repuso  al  querellante  en  la  po- 
sesión del  mineral,  y,  bien  provisto  de  fon- 
dos para  sí  y  el  gobierno,  como  ya  hemos 
visto,  regresó  á  Arequipa,  trayendo  presos 
á  los  detentadores.  (14  Feb.) 
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Instaurada  la  causa  ante  los  tribunales 
resultó,  que  el  Comandante  Cárdenas  había 
hecho  un  pan  como  unas  líostias. 

Torres,  el  querellante,  había  vendido  la 
mina  hacía  algún  tiempo  á  D.  Alonso  Cár- 
denas, el  que  introdujo  brazos  y  capitales 
en  cantidad,  abrió  las  labores  mencionadas, 
y  en  pocos  meses  de  una  actividad  laudable 
sacó  algo  más  de  lo  que  había  importado 
la  mina. 

Esta  prosperidad  despertó  la  codicia 
del  vendedor,  disgustado  del  mal  negocio 
que  había  hecho,  resolvió  despojar  al  com- 
prador, y,  al  efecto,  con  el  apoyo  del  subpre- 
fecto  de  Chuquibamba  D.  Mariano  Gutié- 
rrez y  del  Coronel  Castañeda,  le  quitó  la 
mina  á  Cárdenas,  continuó  las  labores  y  es- 
trajo metales  como  si  no  la  hubiera  ven- 
dido. 

El  hijo  de  Cárdenas  no  había  hecho  otra 
cosa  que  recuperar  la  propiedad  de  su  pa- 
dre. 

La  liberalidad  de  Torres  para  con  el  go- 
bierno y  el  comisionado,  se  explicaba  por  la 
facilidad  con  que  se  dispone  de  lo   ajeno. 

La  corte  puso  las  cosas  en  su  lugar;  pe- 
ro no  pudo  librar  á  La  Fuente  del  despres- 
tigio de  mezclarse  en  un  asunto  contencioso 
apoyando  al  usurpador  contra  el  legítimo 
propietario,  con  menosprecio  de  las  atribu- 
ciones del  poder  judicial. 
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CAPITULO  XXXVI 

Dr.  Aivarez.  £]   Dt.  Maríano   Alejo  Alvarez,  no   era 

hombre  para  la  diplomacia:  su  puesto  esta- 
ba en  la  magistratura.  Altivo  é  inflexible 
carecía  de  las  cualidades  para  conseguir  un 
acuerdo  entre  un  ambicioso  que  se  había 
apoderado  del  Perú,  y  un  político  que  aspi- 
raba á  la  confederación  bajo  su  mando  del 
Perú  y  Bolivia. 

Desde  las  primeras  conferencias  le  hizo 
comprender  á  éste,  que  durante  el  periodo 
de  Gamarra  debía  abandonar  sus  ensueños 
de  dominación  en  el  Perú;  que  había  hecho 
muy  mal  en  acoger  al  General  Ramón  He- 
rrera y  á  los  revoltosos  de  Puno,  y  que  la 
venida  de  La  Fuente  á  Arequipa  no  tenía 
otro  objeto  que  rechazar  por  la  fuerza  todo 
intento  de  invasión. 

La  legación  peruana  en  La  Paz  era  el 
centro  de  reunión  de  los  enemigos  3'  oposi- 
tores al  gobierno, en  el  que  se  comentaban  y 
criticaban  sus  actos  y  medidas. 
General  At-  Hacía  cabcza  el  General  x\nselmo  Artea- 
ga  considerado  por  todos  como  el  portavoz 
de  Gamarra. 

Se  decía,  y  con  muchos  visos  de  verdad, 
que  él  debía  sembrar  la  división  en  el  ejérci- 
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to  para  el  caso  que  hubiera  necesidad  de  in- 
vadir Bolivia;  y  aunque  eran  manifiestas 
sus  gestiones  subversivas,'^ Santa  Cruz  no  se 
atrevía  á  prenderle  temiendo  un  rompimien- 
to con  el  gobierno  de  Lima. 

Arteaga  debía  explotar  la  enemistad  de 
Ballivián  y  Rivera,  y  aumentar  las  rivalida- 
des entre  el  General  López  y  Santa  Cruz; 
trataría  de  mover  los  departamentos  del 
sur  de  Bolivia,  y  procuraría  sublevar  algu- 
nos batallones  para  el  caso  de  una  nueva 
invasión  por  parte  de  Gamarra.  Éste  se 
comprometía  á  respetar  la  independencia 
de  Bolivia;  protestó  que  la  guerra  solo  sería 
contra  Santa  Cruz,  y  prometió  que  la  situa- 
ción política  volvería  á  ser  la  misma  que  el 
año  28. 

Por  lo  demás,  Arteaga  quedó  autoriza- 
do para  gastar,  girando  á  la  vista  por  los 
fondos  necesarios. 

No  observaba  más  reserva.  Santa  Cruz.¿ff^^']^*;:;i¡Í^* 
En  palacio  trataba  siempre  de  ridiculizar  á 
Gamarra  y  á  La  Fuente:  refería  las  anéc- 
doctas  de  jugador  del  primero,  y  los  amo- 
res públicos  del  segundo  en  Arequipa  con 
una  tal  Luisa,  ])rotegida  del  deán  Córdova 
y  del  hermano  de  éste;  y  si  á  aquel  le  llama- 
ba con  desdén  el  Proclamador  de  Piara,  á 
La  Fuente  se  prometía  mandarle  dar  cua- 
tro tiros   cuando  cayera  en  sus  manos,  sin 
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que  le  salvaran  las  súplicas  del  ahijado  que 
le  había  llevado  á  la  pila. 
Los  pcrtia-        Eu  cuaoto  á   los  peruanos  residentes  en 

nos  singaran-  ,.      .  ,  .  .  .    . 

tías.  Bolivia,  todos,    sin  excepción,  eran   hostili- 

zados por  el  gobierno:  continuamente  se  re- 
cibían quejas  de  no  disfrutar  de  ninguna 
clase  de  garantías.  La  residencia  se  había 
hecho  imposible. 

Esta  tirantez  no  podía  durar.  Cada  en- 
trevista con  Alvarez  era  una  discusión  aca- 
lorada. 

La  malicia  del  político  escollaba  con- 
tra la  precisión  escolástica  y  la  pers[)icacia 
del  ministro,  y  cuando  el  primero  aludía  á 
sus  tropas,  el  segundo  le  recordaba  que  las 
del  Perú  eran  ahora  las  mejor  disciplinadas 
y  aguerridas  de  todo  Sud  América. 

Los  continuos  propios  que  expedía  Al- 
varez á  Lima,  suscitaron  la  sospecha  de 
Santa  Cruz,  el  que  los  mandó  detener  y  se 
impuso  de  las  comunicaciones. 

Estas  violaciones  hacían  tumultosas  las 
conferencias;  Alvarez,  desorientado,  se  veía 
cogido  en  sus  propias  redes. 
Quejas  de  Sauta  Cruz  se  quejó   al  gobierno  de  Li- 

ma de  Cjue  su  ministro  no  quería  celebrar  el 
tratado  de  comercio  ni  el  de  límites,  sin 
que  se  firmara  primero  el  de  alianza,  siendo 
obvio  que  no  podían  ser  aliados  los  que 
tenían  cuestiones  pendientes  que  ventilar. 


Santa  Cruz. 
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Se  quejaba  también,  de  que  los  efectos 
peruanos  no  pagaban  en  Bolivia  sino  el  10 
ó  el  12  por  ciento,  y  los  de'Bolivia  en  el  Pe- 
ni el  90  por  ciento,  y  el  12  si  pasaban  al 
extrtmjero:  que  los  efectos  extranjeros  en 
tránsito  para  Bolivia  pagaban  el  15  y  has. 
ta  el  45  por  ciento,  en  tanto  que  en  el  Perú 
estos  mismos  efectos  no  pagaban  sino  el  15 
hasta  el  30  por  ciento. 

Pando   le   contestó   que  el  Perú   no   ha- Respuesta  de 

*  Pando. 

bía  alterado  los  impuestos  sobre  las  merca- 
derías bolivianas,  sino  después  que  Santa 
Cruz  les  había  fijado  nuevos  gravámenes: 
que  cuando  estuvo  en  el  Perú,  Santa  Cruz 
se  había  comprometido  á  no  cobrar  más  del 
6  por  ciento  á  los  productos  peruanos,  y 
de  consiguiente,  exigiendo  ahora  el  12  por 
ciento,  el  Perú  tenía  perfecto  derecho  para 
los  bolivianos  pagasen  la  misma  suma.  En 
los  productos  extranjeros  el  Perú  pedía  el 
15  por  ciento  cuando  Bolivia  se  hacía  pa- 
gar el  doble. 

Algunos    meses    después,   pidió    Santa  Ketirodeior. 

^  "         .  ,  Alvatcz. 

Cruz  terminantemente  á  Gamarra  el  retiro 
de  Alvarez,  el  que  de  hecho  no  tuvo  más  co- 
municaciones con  el  gobierno  de  La  Paz. 
(Jun.  20.) 

En  Lima  ya  se  esperaba  el  resultado,  y   Nuevo  mu 
con  acuerdo  del  Consejo  de  Estado,  se  nom- 
bró   para   reemplazarle  á    D.    Manuel    Fe- 
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rreyros,  llevando  de  secretario  á  I).  Felipe 
Pardo. 

John  Cato.  Nuevas  dificultades  tenían  también  em- 
bargado al  ministerio  de  relaciones  exterio- 
res. La  goleta  británica  John  Cato  fué  de- 
clarada buena  presa  por  los  tribunales;  pe- 
ro como  había  sido  tomada  llevando  el 
pabellón  británico  en  un  sitio  en  que  no  se 
podía  sostener  de  hecho  el  bloqueo,  y  cuan- 
do estaban  suspensas  las  hostilidades,  Pan- 
do, que  en  cuestiones  internacionales  era 
una  autoridad,  ordenó,  con  muy  buen  jui- 
cio, que  se  devolviera  á  Colombia,  salvan- 
do así  al  país  de  un  bochorno  por  un  error 
grave  de  la   magistratura.   (3  Feb.  30.) 

vuei^eeico-         Por   cntonces   se  presentó   en   Piura  el 

ronel     Pedro  ■•■ 

Bermude^  Coroucl  Bemiudcz  (Marzo  30).  Ga marra  le 
escribió  de  Chorrillos  manifestándole,  la  sor- 
presa que  le  causaba  su  regreso  sin  haber 
obtenido  permiso  del  gobierno:  que  él  le  ha- 
bía prometido  que  su  ausencia  no  duraría 
sino  dos  meses,  pero  que  la  promesa  había 
sido  obra  de  las  circunstancias:  entonces  ha- 
blaba el  General  en  Jefe  del  ejército,  y  ahora 
tenia  él  que  explicarse  con  el  Presidente  del 
Perú:  que  el  gobierno  tenía  fija  la  vista  en  el 
juicio  que  se  le  había  mandado  abrir  por  la 
revolución  que  emprendió  en  el  Norte,  y  que 
lo  mejor  que  podía  hacer,  era  volver  á 
embarcarse,  para  lo  que  le  remitía  1000  pe- 
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SOS.   Bermudez  tomó  el  dinero  j  se  regresó 
á  Costa  Rica. 

En  Ma^^o   14  pasó   á   mejor  vida  el  mi  LarrTay  i5o- 
nistro  de   hacienda    Larrea  y   Loredo,  á  la'^^°' 
edad  de  50  años.    Hombre  inteligente  y  de 
consejo,  la  pasión  del  juego  que  le  obligaba 
á  prolongar   sus  vigilias  le  arrastró  á  una 
vejez  prematura. 

Gamarra  honró  al  compañero  del  ta- 
pete, ordenando  que  se  le  hicieran  pompo- 
sos funerales,  en  los  que  se  gastaron  2000 
pesos;  y  á  su  viuda,  la  señora  Juana  Rosa 
Alcarraz,  le  asignó  una  pensión  anual  de 
1200  pesos,  que  después  el  congreso  aumen- 
tó á  2000. 

Pando   tuvo  que  hacerse  cargo  de    laDr.pedemon- 
cartera  de   hacienda,  y  Pedemonte  volvió  á 
ser  llamado  al  ministerio. 

Me  expreso  así,  porque  en  el  año  ante- 
rior La  Fuente  había  querido  hacerle  acep- 
tar la  cartera  de  gobierno.  Pedemonte,  sa- 
cerdote modesto,  buen  orador,  canonista 
de  peso,  declaró  su  incompetencia  para  los 
asuntos  de  estado,  por  lo  que  se  admitió 
su  excusa,  y  en  20  de  Octubre  se  regresó  á 
Pisco  á  cuidar  de  su  quebrantada  salud  que 
le  tenía  casi  paralítico. 

Con  la  pérdida  de  Larrea  y  Loredo  no 
pudo  eximirse:  la  presencia  del  General 
Mosquera  exigía  un  representante  del  Perú, 
y  en  10  de   Julio  se   le  nombró    ministro   de 
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relaciones  exteriores.  Mientras  venía  de 
Pisco,  se  encargó  interinamente  de  la  carte- 
ra el  Oficial  Mayor,  S.  Matias  León,  no  en- 
trando a  funcionar  el  Dr.  Pedemonte  sino  el 
4  de  Agosto. 


CAPITULO  XXX\  II 

Mosquera  se  Mosqucra  solicitó  j  obtuvo  permiso  de 
su  gobierno  para  ausentarse,  y  en  24  de  Ju- 
lio así  lo  manifestó  por  oficio  al  ministerio 
de  relaciones  exteriores,  el  cual  fué  contes- 
tado por  el  S.  León  en  27  de  Julio. 

Su  misión  fué  un  completo  fracaso.  Co- 
lombia no  estaba  en  estado  de  imponer  al 
Perú,  ni  un  militar  de  poca  cultura,  era  pa- 
ra medirse  en  el  bufete  con  un  diplomático 
de  la  talla  de  Pando. 

Insuficiencia        MosQucra   liabía   hablado    de  lo  que  a- 

de  sus  instruc- 
ciones, deudaba  el  Perú  á    Colombia,  pero  no  traía 

instrucciones  sobre  lo  que  ésta  debía  á 
aquél  por  la  expedición  Santa  Cruz,  que  ter- 
minó con  la  victoria  de  Pichincha;  3'  esto, 
que  por  el  art.  3.°  del  tratado  de  6  de  Julio 
de  1822,  se  había  estipulado  que  estos  gas- 
tos se  liquidaría  por  convenios  separados. 
Negociaciones  Yíuo  lucgo  la  cxpcdición  colombíaua  de 
Paz  del  Castillo,  la  cual  se  regresó   del  Ca- 
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llao.  Riva  Agüero  mandó  á  Colombia  á 
Portocarrero  á  pedir  auxilios,  3^  Portoca- 
rrero  y  Paz  del  Castillo  firmaron  el  tratado 
que  fijaba  las  responsabilidades  de  los  con- 
tratantes, tratado  que  desconoció  Villa 
cuando  fué  con  el  carácter  de  ministro  ple- 
nipotenciario. 

En  el  tratado  Gu ai-Larrea  se  dijo  en 
el  art.  10,  que  una  comisión  mixta  liquida- 
ría en  Lima  la  deuda  hasta  el  1.°  de  Junio 
de  1829,  y  en  caso  de  no  convenir  sobre  al- 
gunos puntos  consultaría  á  su  gobierno; 
la  misma  comisión  fijaría  la  época  y  for- 
ma del  pago.  La  comisión  se  llegó  á  insta- 
lar, pero  no  funcionó  hasta  el  30  de  Enero 
de  1830. 

Desde  la  primeras  conferencias  entre  los 
ministros,  Mosquera  sostuvo  que  los  anti- 
guos tratados  entre  el  Perú  y  Colombia  es- 
taban vigentes,  y  Pando  replicó  que  la  gue- 
rra les  había  puesto  término,  y  además, 
que  en  el  tratado  Gual-Larrea  ni  siquiera 
se  los  había  mencionado. 

Colombia  cobraba  intereses  de  15  %  a- 
nual,  y  el  Perú  contestíiba  que  no  habiendo 
habido  convenio,  había  que  atenerse  á  su 
liberalidad  sobre  el  particular,  estando  dis- 
puesto, por  equidad,  íi  atenerse  al  tratado 
de  Guayaquil  de  1823. 

Fijado  el  monto  de  la  deuda,  decía  Pan- 
do, se  vería  la  forma  del  pago,  corriendo  los 
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intereses  del  6  por  ciento  anual,  desde  el  día 
de  la  liquidación. 

Mosquera  aceptó  el  trato  en  la  parte 
principal,  y  en  los  accesorios,  dijo  que  con- 
sultaría á  su  gobierno. 

La  comisión  de  liquidación  llevaba  ade- 
lante las  operaciones,  pero  los  empleados 
peruanos  observaron  los  puntos  siguientes: 
1.°  que  muchas  partidas  eran  anteriores  al 
tratado  Paz-Portocarrero,  y  no  se  sabía 
si  deberían  comjírenderse:  2°  que  no  habían 
comprobantes  de  que  esos  gastos  se  hubie- 
ran hecho  en  las  tropas  auxiliares. 

Mosquera  contestó  que  las  cuentas  no 
tenían  comprobantes;  poro  que  en  Colom- 
bia se  había  llevado  un  libro  especial  en  el 
que  se  hcibían  anotado  los  gastos. 

Exigía,  además,  el  ministro  colombiano, 
que  se  le  pagara  el  15  por  ciento  de  descuen- 
to del  empréstito  que  hizo  Colombia  en 
Londres,  y  el  2  por  ciento  de  comisión  que 
había  tenido  que  pagar  a  los  corredores. 
Pando  contestó  que  Colombia  había  toma- 
do dinero  para  atender  á  sus  necesidades  y 
no  para  auxiliar  al  Perú;  que  la  operación 
se  había  hecho  sin  el  conocimiento  \'  el  con- 
sentimiento de  éste,  y  que  es  probable  que 
si  lo  hubiera  sabido,  el  Perú  habría  rehusa- 
do tomar  dinero  en  condiciones  tan  onero- 
sas. Colombia  además,  agregaba  Pando, 
no  había   venido  al  Perú  para  independizar 
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á  éste  sino  para  consolidar  su  propia  inde- 
pendencia; 3'  por  último,  que  si  se  cobra- 
ban las  partidas  anteriores  al  tratado  Paz- 
Portocarrero,  habría  que  cobrarle  á  Co- 
lombia los  gastos  de  la  expedición  Santa 
Cruz. 

Hl  Consejo  de  Estado  se  ocupaba  de  re- 
solver las  consultas  de  la  comisión  peruana, 
cuando  el  4  de  Agosto  se  hizo  cargo  de  la 
cartera  de  relaciones  exteriores  el  Dr.  Pede- 
monte. 

Toda  la  relación  que  el  ministro  colom-  Mosquera 

•*•  ^  parte,      ^^e• 

biano  tuvo  con  él  se  redujo,  á  pasarle  un""^'-"^''"'"- 
Memorándum  el  9,  para  que  se  pagaran  á 
la  comisión  colombiana  algunas  sumas  co- 
mo adelantos  de  la  deuda  á  Colombia;  y  en 
ese  mismo  día  se  embarcó  en  la  goleta  co- 
lombiana Guayaquileña,  que  el  10  se  dio  á 
la  vela  para    Guayaquil, 

He   entrado  en  estos   pormenores,  para  Falsedad  dci 

1  11I'1111  1  1       protocolo    Pc- 

desvanecer  la  legalidad   del  protocolo  Pede-*^' '"''"*^*"^'o*" 

'-'  *        '  qiH'ra. 

monte-Mosquera,  que  muchos  años  después 
se  ha  querido  presentar  como  base  de  arre- 
glo en  las  cuestiones  entre  el  Perú  y  Colom- 
bia. 

El  estilo  de  ese  documento,  los  errores 
de  que  adolece,  los  disparóites  y  solecismos 
que  contiene,  no  retrajeron  al  Dr.  Tanco 
Armero,  representante  de  Colombia  en  el 
Perú  en  1892,  [)ara  preguntarle  á  nuestro 
ministro,  porqué   no  se  le  había  incluido  en 
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la  Colección  de  tratados  del  Dr.  D.  Ricardo 
Aranda 

El  interrogante  no  sospechó  jamás  que 
pedía  la  inserción  de  un  documento  falso, 
que  será  siempre  un  bochorno  para  la  can- 
cillería de  su  patria. 

En  cinco  dias,  Pedemonte,  lego  en  a- 
suntos  internacionales,  por  más  talento 
que  se  le  quiera  conceder,  no  podía  haber 
firmado,  estando  Pando  en  el  Consejo,  lo 
que  éste  habia  rehusado  firmar  desde  que  se 
iniciaron  las  negociaciones.  Él  entró  al  mi- 
nisterio porque  3^a  no  era  necesario  un  juris- 
consulto en  las  relaciones  exteriores,  con  la 
retirada  de  Mosquera. 

Con  ese  documento  falso  Mosquera 
trazó,  lastimosamente,  con  propia  mano  el 
rasgo  capital  de  su  carácter  histórico.  Al 
nacer  somos  hijos  de  nuestros  padres,  al 
morir   de  nuestras  obras. 


CAPITULO  XXXVIII 


Goleta  Hi.  Hubo  también  otra  cuestión  internacio- 
nal en  la  que  Pando  sostuvo  con  lucidez  el 
procedimiento  correcto  del  gobierno,  y  el 
error  que  padecían  á  cada  paso  los  cónsu- 
les británicos,  cuando  estaban  de  por  medio 
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los  intereses  ó  conveniencias  de  sus  naciona- 
les. La  doctrina  de  estos  funcionarios  de 
la  nación  más  culta  de  la  tierra  consistía, en 
que  el  Perú  y  sus  autoridades  se  habían 
constituido  para  sostener  á  todo  trance  los 
caprichos  que  á  ellos  se  les  ocurrían. 

En  29  de  Marzo  de  1829,  se  dio  á  la  ve- 
la del  Callao  para  el  puerto  de  San  Blas,  la 
goleta  británica  Pambe  Civil,  la  cual  regre- 
só á  nuestro  puerto  con  bandera  americana 
y  con  el  nombre  Hidalgo,  mes  3^  medio  des- 
pués. El  capitán  explicó  el  cambio  de  una  y 
otro,  exhibiendo  una  licencia  del  Coman- 
dante de  marina  de  San  Blas,  fecha,  2  de 
Febrero  en  la  que  se  le  daba  permiso  para 
traficar  "desde  las  costas  de  Oajaca  hasta 
las  de  Monterey",  y  en  ella  se  ahidía  á  la 
tripulación  del  bucpie,  cuya  matrícula  esta- 
ba fechada  en  Gua3'mas,  seis  días  después. 
Como  manifestara,  además,  que  no  tenía 
patente  de  navegación,  ni  registro  de  carga, 
la  Comandancia  de  marina  ordenó  que  se 
depositaran  las  mercaderías  y  caudales, y  se 
iniciara  el  correspondiente  juicio.  Pcisados 
los  autos  al  fiscal  de  la  Suprema,  pidió  éste 
funcionario  que  se  examinara  si  los  conoci- 
mientos estaban  en  regla,  \'  se  vieran  si  no 
habían  sido  pergeñados  después  de  la  ca})- 
tura. 

Era  pro-cónsul  en  Lima  el   S.  Tomas  S.  Actituddcia 

escuadra    in- 

Willimot,  el  que  de  acuerdo  con  el  Jefe  de  la^'''*'' 
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escuadra  británica,  que  secomponía  del  Sap- 
phire  y  la  Tribune,  reclamaron  de  estos  pro- 
cedimientos y  exigieron  la  devolución  de  los 
efctos  embargadíjs,  é  imputando  que  se 
había  dispuesto  del  dinero,  y  que  el  metal 
había  sido  fundido  en  la  casa  de  moneda. 

No  habiendo  despachado  el  ministerio 
con  la  brevedad  que  el  procónsul  hubiera  de- 
seado, le  pasó  al  gobierno  una  nota  inso- 
lente, en  la  que  le  decía  que  había  tomado 
medidas  para  asegurar  la  propiedad  britá- 
nica, y  que  la  escuadra  tenía  orden  de  apo- 
derarse de  cualquiera  propiedad  del  gobier- 
no donde  quiera  que  la  encontrase. 

Esta  nota  se  cruzó  con  el  oficio  de  Pan- 
do, en  el  que  ponía  en  conocimiento  de 
aquel  funcionario,  que  los  efectos  embarga- 
dos estaban  en  la  tesorería  general,  y  que 
serían  devueltos  á  los  interesados,  así  como 
los  fondos  cuando  lo  ordenara  el  juez  al  ter- 
minar el  juicio. 

La  actividad  del  procónsul  hacía  con- 
traste con  la  de  los  consignatarios,  los  que 
mucho  tiempo  después  de  iniciado  el  juicio, 
presentaron  un  manifiesto  que,  lejos  de  des- 
vanecer, justificaba  las  medidas  adminis- 
trativas. 
Bloqueo  del        LosbuQucs    mcncionados  bloQucaron  cl 

Calla».  ^  ^ 

Callao,  y  á  tiros  de  fusil  se  apoderaron  de 
la  lancha  del  bergantín  Congreso. 
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A  los  disparos  la  excitación  del  popula- 
cho del  puerto  fué  enorme.  Un  gentío  in- 
menso  recorría  las  calles  dando  mueras  á 
Inglaterra,  y  los  ingleses  acomodados  tu- 
vieron que  refugiarse  de  prisa  en  sus  buques 
de  guerra  ó  mercantes.  En  Lima  no  hubo 
mayor  escándalo;  el  gobierno  se  limitó  á 
guardar  las  casas  de  los  ingleses,  y  las  ne- 
gociaciones siguieron  adelante. 

El  gobierno  mandó  cortar  toda  comuni- 
cación de  los  bloqueadores  con  tierra;  ce- 
rró los  puertos  del  litoral  al  comercio  britá- 
nico, y  pidió  á  Inglaterra  que  se  enviara 
otro  agente  consular  que  conociera  mejor 
sus  deberes  y  los  principios  del  derecho  de 
gentes. 

Á   Willimot,  y  al   S.  Patrick  W.    Kelly,  los  cónsules 
antecesor  del  primero  en  el  consulado,  se  les^^ '^'"^ '^'"'" 
devolvieron   sus   notas  sin  abrirlas,  con  sus 
pasaportes.     Así  pudieron  pasar  á  la  escua- 
dra y  después  se  dirigieron  á  Chile. 

El  Callao  quedó  bloqueado  de  hecho. 

Este  atropello  no  se  hubiera  verificado, 
si  Gamarra  no  hubiese  cometido  el  dispara- 
te de  desarmar  la  escuadra,  llegando  al  ex- 
tremo de  reducir  la  fragata  Independencia  á 
buque  de  trasporte,  después  que  se  varó  en 
el  camotal,  por  descuido  del  oficial  de  guar- 
dia, cuando  la  mandaba  José  María  Gar- 
cía.   (11  Nov.  1829). 
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Gamarra,  como  sus  maestros  los  Gene- 
rales españoles,  no  tenía  confianza  sino  en 
sus  tropas;  para  ellos  la  marina  era  un  ele- 
mento secundario.  Creían  que  con  un  ejérci- 
to bien  disciplinado,  se  podían  resolver  to- 
das las  cuestiones  internacionales,  j  que  los 
buques  y  los  marinos,  además  de  ser  una 
carga  gravosa  para  el  estado,  eran  una  a- 
menaza  constante  para  la  estabilidad  del 
gobierno  y  la  conservación  de  la  paz. 
Ataque  ala        gn  16  dc  Mayo  llegó  del  sur  La  Fuente 

corbeta  Líber-  -^  '^ 

^""^  en  la  corbeta   Libertad,  que   mandíiba  Pos- 

tigo, y  fondeó  en  la  bahía  á  tiro  de  cañón 
del  Callao,  á  las  3  de  la  mañana.  Dos  ho- 
ras después  izó  velas,  y  cuando  principió  á 
moverse,  se  le  puso  á  babor  la  Sapphire,  se- 
guida de  la  Tribune,y  le  intimó  que  se  detu- 
viera so  pena  de  echarla  á  pique.  Postigo 
no  era  hombre  de  dejarse  imponer  y  mandó 
tocar  zafarrancho,  pero  la  prudencia  de  La 
Fuente  salvó  al  buque  de  una  temeridad. 
Por  su  orden  se  arriaron  las  velas,  y  la  cor- 
beta fué  abordada  por  fuerza  destacada  de 
la  Tribnne,  que  arrió  la  bandera,  se  apode- 
ró del  tesoro,  y  la  sacó  fuera  de  la  bahía  á 
tres  millas  de  tierra. 

El  tesoro  consistía  en  9,200  pesos,  TS-i 
reales,  v-59  medios,  y  dos  barras  plata  pina 
con  328  marcos  4  onzas,  por  cuyos  valores 
otorgó  recibo  el  capitán  H.  Dundas. 
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El  gobierno   le  ordenó   á  todos  los  capi-,^^i^«i^da^s/u- 
tanes  de  puerto,  que  no  admitieran  en  ellos 
á  ninguno  de   estos  dos  buques.   (27  May.) 

En  Lima  continuó  el  pueblo  mantenién- 
dose sereno  y  tranquilo,  á  una  altura  que  le 
honra.  La  colonia  inglesa  correspondió  á 
esta  actitud  protestando  de  la  conducta  del 
cónsul,  y  asegurando  que  el  gobierno  de  S. 
M.  B.  desaprobaría  los  atropellos  cometi- 
dos. 

Ni  aun  tratándose  de  una  arbitrariedad 
de  la  comandancia  de  marina,  habría  sido 
sensato  en  el  capitán  de  la  Sapphire  em- 
plear la  fuerza  en  una  cuestión  tan  insignifi- 
cante, pues  la  paralización  del  comercio  y 
los  enormes  perjuicios  que  les  sobrevenían  á 
los  subditos  ingleses,  importaban  algunos 
millones  que  la  prudencia  aconsejaba  res- 
guardar, de  preferencia  á  los  intereses  de  los 
consignatarios  de  una  miserable  goleta. 

Estas  cuestiones  pequeñas  se  tratan  con 
hidalguía  entre  las  potencias,  incapaces  de 
degradarse  al  resolverlas,  movidas  por  la 
conveniencia  ó  el  interés. 

El  embarazo  de  esta  situación  pudo  no-  Cíipitáii  Bkw 

'  gliam. 

tarse  dos  meses  después,   cuando  la  fragata 
Thetis  vino  á  reemplazará  la  Sapphire.    (5 

Jul.)^ 

El  capitán  Bingham  se  valió  de  un  cón- 
sul extranjero  para  solicitar  del  gobierno, 
(jue  se  le  permitiera  comunicar  con  él  por  no 
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haber  cónsul  británico,  y  suplicó  á  la  vez 
que  se  suspendiera  la  orden  que  impedía  la 
entrada  de  la  Tribune  al  Callao.  Alegaba 
en  su  favor,  que  estando  pendiente  la  cues- 
tión de  la  Hidalgo  ante  el  gobierno  inglés,  de 
bía  esperarse  sin  prevenciones  el  fallo,  estan- 
do resueltas  las  partes  á  cumplirlo  3'  respe- 
tarlo. El  gobierno  le  contestó  (19  Jul.)  ge- 
i:kerosamente,  que  accedía  en  todo  á  su  peti- 
ción; que  aun  se  le  permitía  desempeñar  las 
funciones  de  cónsul,  pues  aparte  de  que  de- 
seaba cultivar  las  buenas  relaciones  con  la 
Gran  Bretaña,  tenía  seguridad  de  que  el 
fallo  de  ésta  sería  honroso  al  Perú. 
Se  levanta  el        L^^g  notas  rcsuctuosas  de  Bingham  v  la 

bloqueo  de  he-  t^  o  ^ 

eh6.  moderación  de   su   conducta,  sirviei'on   casi 

tanto  como  una  satisfacción,  j  el  bloqueo 
quedó  de  hecho  levantado. 

Al  retirarse  la  Sapphire,  dejó  el  depósi- 
to á   la  Seriugapatán,  la   que  lo  trasfirió  al 
Comandante  Owen  de   la  Edén,  cuando  sa- 
lió del  puerto. 
La  Hidalgo         La  Hidalgo   fué  declarada  buena  presa 

bueua  presa.  .  .,  ,  -  .  .^      ,        , 

por  el  tribunal,  y  la  sentencia  se  notifaco  al 
capitán  de  la  Seringapatán  el  7  de  Agosto. 
El  consignatario  D.  Juan  Maclean  apeló  de 
ella,  y  como  el  capitán  pidiera  copias  de  mu- 
chas piezas  del  proceso  para  enviar  á  su 
gobierno,  Pedemonte  decretó,  que  el  intere- 
sado las  pidiera  en  el  juicio,  para  que  se  le 
dieran  con  citación. 
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El  término  de  todo  este  enojoso  inciden- 
te tuvo  lugar  algunos  años  después,  y  no 
damos  cuenta  de  él,  por  no  anticiparnos  á 
los  acontecimientos. 


CAPITULO  XXXIX 

No  habían   trascurrido   ocho  meses  del  Maiestai 

neral. 

gobierno  de  Gamarra,  j  ya  se  sentía  un 
malestar  general. 

Los  rumores  del  Pórtete  comentaban  á 
circular:  cada  nuevo  detalle  hería  al  patrio- 
tismo: se  comentaban  con  acritud  los  inci- 
dentes y  se  magnificaban  los  errores:  la 
prensa  muda,  el  congreso  hostil,  dejaban  al 
gobierno  aislado,  expuestos  á  los  dardos  de 
la  crítica,  de  la  sátira  y  hasta  de  la  calum- 
nia. 

La  reforma  le  enagenó  la  voluntad  de 
muchos  militares:  el  desarme  de  la  escuadra, 
la  de  los  marinos:  las  disposiciones  sobre 
las  personas  y  bienes  eclesiásticos,  la  del 
clero:  la  matrícula  de  contribuciones,  la  de 
los  indígenas;  el  decreto  sobre  las  casas  de 
martillo,  la  de  los  malos  comerciantes,  que 
son  los  más;  y  la  declaratoria  de  nulidad 
de  los  actos  del  gobierno  anterior,  hasta  la 
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de  su  cómplice  el  General  La  Fuente  3'  la  de 
sus  partidarios. 

Agregaré  á  esto,  que  la  falta  de  seguri- 
dad de  los  caminos  de  la  costa  por  la  abun- 
dancia de  malhechores,  obligaba  á  los  ha- 
cendados \'  traficantes  á  viajar  en  convoy, 
armados  hasta  los  dientes;  cuando  no  ha- 
cía mucho  que  se  había  podido  caminar  de 
un  lugar  á  otro  sin  temor  alguno.  Ferrey- 
ros  había  hecho  algo  en  este  sentido  y  lo- 
gró hacerse  respetar,  pero  separado  de  la 
prefectura  volvieron  los  asaltos  y  tropelías. 

Se  suspiraba  al  recuerdo  del  justo  y  be- 
nigno gobierno  de  La  Mar. 

No  se  necesitaba  mucha  previsión  para 
deducir  que  la    revolución  estaba  tocando  á 
las  puertiis, 
Revolución  El    26    dc    Agosto    estalló   una    en    el 

de  Escobedo. 

Cuzco. 

Un  maestro  de  vihuela,  Diego  Cárdenas, 
los  tenientes  Puertas,  Izquierdo,  Tarija, 
Santibañez,  Zabaleta,  y  el  subteniente  Ur- 
quiaga  del  batallón  Callao,  instrumentos 
del  Coronel  Escobedo,  muj'  de  madrugada 
del  día  citado,  estuvieron  en  el  cuartel  sedu- 
ciendo á  la  tropa  para  que  amarrase  al  pre- 
fecto Bujanda,  que  arbitrariamente  se  ha- 
bía apoderado  del  puesto,  ofreciéndoles  á 
los  sargentos  200  pesos  y  25  á  cada  uno  de 
los  soldados.  Con  tan  poderoso  aliciente 
íácil  fué  persuadirlos.      Izquierdo  montaba 
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la  guardia,  y  sin  estrépito  se  hizo  el  pronun- 
ciamiento. 

A  las  3  fué  destacado  el  maestro  con  25g^j';;^^«  ^^ 
hombres  á  casa  de  Bujanda;  allí  se  puso  á 
pitear  imitando  al  postillón  del  correo,  y, 
abierta  la  puerta,  se  precipitaron  dentro  y  le 
toiriaron  preso.  Cárdenas  le  puso  dos  pis- 
tolas al  pecho  3^  le  obligó  á  firmar  órdenes, 
llamando  á  los  otros  Jefes  que  estaban  en  la 
ciudad. 

De  regreso  al  cuartel  proclamaron  al 
General  La  Fuente  3^  á  D.  Domingo  Tristán 
de  presidente  3'-  vicepresidente  de  la  repúbli- 
ca, respectivamente,  pues  una  carta  supues- 
ta de  éste  á  Puertas,  en  la  que  le  decía  que 
el  verdadero  mandatario  en  Lima  era  el 
primero,  había  servido  de  base  al  levanta- 
miento. Escobedo  fué  nombrado  Jefe  civil  y 
militar,  y  exigieron  que  Bujanda  continua- 
ra de  prefecto.  A  la  negativa  de  éste,  resol- 
vieron congregar  a  las  corporaciones  para 
que  designaran  al  que  debía  reemplazarle. 

Con  las  órdenes  firmadas  fueron  ca3'en- 
do  sucesivamente  en  sus  manos,  Bellota,  el 
Coronel  Frías,  el  Teniente  Coronel  Bello, 
los  Sargentos  Mayores  Negrón  3-  Medina, 
los  sargentos  Mayores  graduados  Geróni- 
mo Garrido  y  Alateo  Arróspide,  y  los  capi- 
tanes López  y  Morales. 

Poco   desi)ués   se   plegaron  á  los  faccio-^-p'-ep"'-» '« 

1   n-v        •  /->  1  reaecl('>n. 

SOS  el  Teniente   Coronel  Bartolomé  Arre<rui 
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y  el  capitán  de  caballería  Mariano  de  la 
Barra,  quienes  h¿ibían  conseguido  comuni- 
carse con  Bujanda,  y  acordaron  aparentar 
unirse  á  ellos  para  hacer  la  reacción. 

cuarfefJ^^^^  "^^^  aQiotiuados  se  dirigieron  al  cuartel 
.  de  artillería;  llamaron  con  engaño  al  se- 
gundo de  Bello;  al  abrir  le  atropellaron  y 
prendieron,  y  dominaron  á  la  tropa.  Saca- 
ron de  allí  4  piezas  y  con  dos  compañías,  se 
encaminaron  al  cuartel  de  San  Agustín  don- 
de estaba  la  caballería;  pusieron  éstas  en 
el  cuerpo  de  guardia,  y  la  tropa  tuvo  que 
rendirse. 

cfrporacioicl  ^  ^^s  4  dc  la  tardc  del  mismo  día  26,  se 
reunieron  las  corporaciones;  ratificaron  la 
proclamación  hecha;  admitieron  la  dimisión 
de  la  prefectura  de  Bujanda,  ai)oyándose  en 
que  el  nombramiento  no  había  sido  apro- 
bado por  la  Junta  Departamental,  y  nom- 
braron en  su  lugar  al  Coronel  D.  Juan  To- 
más Moscoso,  vecino  de  Calca,  al  que  se  man- 
dó llamar,  encargándose  interinamente  de 
la  prefectura  el  Coronel  Gregorio  Escobedo. 

Sigue lareac-        Mlcntras  sc   Verificaban  estos   aconteci- 

"^'^-  .  1  •  -I     /-  -I 

mientos,  los  amigos  de  Gamarra  no  se  dor- 
mían, y  con  solicitud  trabajaban  por  una 
reacción,  la  que  se  verificó  con  más  facilidad 
de  la  que    se  prometieron. 

Escobedo,  que  tenía  un  alto  concepto  de 
Arregui, le  nombró  Jefe  de  Estado  Mayor,  y 
á    Barra,    Comandante    de    la    caballería; 
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éstos  trasmitieron  la  buena  nueva  á  Bu- 
janda,  y  por  consejo  de  él,  ofrecieron  á 
Escobedo  garantías  por'  Bello,  exigiendo 
que  se  le  repusiera  ai  frente  de  la  artillería. 
Escobedo  se  creyó  seguro  y  no  vaciló  en  ac- 
ceder. 

Es  de  admirar  tanta  candorosidad. 
Con  propia  mano  preparó  su  ruina. 

El  cura  Bernales.Navia,  Orihuela,  Alar- 
cón,  Centeno,  Dávila,  Arabena,  Béjar,  y  los 
amigos  innumerables  de  Gamarra  que  igno- 
raban los  pasos  con  Biijanda,  se  apersona- 
ron donde  Arregui,  que  era  el  Jefe  más 
templado  y  respetable  que  había  entonces 
en  el  Cuzco,  y  le  incitaron  á  que  amarrase 
a  Escolíedo.  Arregui  opinó  que  era  menes- 
ter principiar  por  asegurarse  de  los  cabeci- 
llas, pues  habiendo  seducido  éstos  á  la  tro- 
pa con  dinero,  era  casi  seguro  que  encon- 
trarían mucha  resistencia  fen  el  batallón  Ca- 
llao, en  el  que  habííin  muchos    veteranos. 

Les   expuso  un   plan   que  fué  aprobado;  Astucias  de 

.  •  .  .  Arregui. 

les  dio  seguridades  de  la  reacción  3^  salió  a 
ponerlo  en  práctica. 

Se  fué  á  ver  á  Escobedo  y  le  dijo,  que 
para  consolidar  el  movimiento,  era  menes- 
ter entretener  á  Gamarra  con  protestas  de 
sumisión,  en  tanto  que  se  pedía  á  Bolivia 
armas,  fondos  y  recursos  como  había  hecho 
Macedo  en  Puno;  y  convinieron  en  mandar 
al  cai)itán  Kuedas,  el    que  secretamente  lie- 


tos 
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varía  á  Gamarra  los  detalles  sobre  la  tropa, 
armamento,  municiones,  etc.,  con  que  se 
contaba,  para  que  calculara  el  número  de 
fuerzas  con  que  debía  venir  á  la  mayor  bre- 
vedad. 

Al  mismo  tiempo  le  encargó  á  un  tal 
Trujillo,  que  pasara  á  ver  á  Puertas  y  le 
ofreciera  20,000  pesos  al  contado,  á  Cárde- 
nas 10,000,  por  la  contra  revolución,  con  la 
promesa  de  dejarlos,  bajo  escolta,  en  la  fron- 
tera de  Bolivia:  ambos  quedaron  en  contes- 
tar en  la  noche. 
Nombrainien-  Eli  la  madrugada  del  27,  Arregui,  para 
separar  á  Puertas  del  batallón  Callao,  al 
frente  del  que  no  se  le  podría  dominar  fácil- 
mente, le  nombró  Comandante  de  la  caba- 
llería, dejando  á  Urquiaga  con  la  infantería. 
Trujillo  pasó  á  ver  á  Puertas  para  saber  su 
respuesta,  y  estando  al  habla  con  él,  se  pro- 
°^^'^^'i'«vo-movió  un  gran  bullicio  en  el  cuartel,  los 
soldados  corrieron  á  tomar  las  armas,  y  al 
salir  al  cuerpo  de  guardia  con  Puertas,  ob- 
servaron que  los  cívicos  del  Cuzco  se  ha- 
bían reunido  en  la  plaza  y  contestaban  á 
los  disparos  de  la  tropa. 

Una  mitad  de  la  compañía  de  granade- 
ros se  dirigió  á  cabildo;  puso  en  libertad  á 
Bujanda,  á  Negrón  y  á  Bellota,  y  con  25 
hombres  de  la  misma,  el  Sargento  Maj^or 
Arabena  avanzó  al  cuartel  de  San  Agustín 
donde  estaba  la   caballería,  custodiada  co- 
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mo  3'a  hemos  dicho,  por  las  compañías  del 
Callao. 

No  tan  pronto  rompió  los  fuegos  Ara- 
bena,  los  Dragones  de  Arequipa  se  amoti- 
naron, echaron  abajo  una  pared,  y  vinie- 
ron á   la  plaza  á  reunirse  á  los  cívicos. 

Urquiaga  tomó  la  mitad  de  los  infantes, 
la  sacó  del  cuartel  y  la  desplegó  en  guerri- 
lla contra  los  de  Arabena,  en  tanto  que  la 
otra  mitad,  movida  por  el  Sargento  Mayor 
Morales,  el  Coronel  Frías  y  el  Sargento  Ma- 
yor Medina,  que  estaban  presos  en  el  cuar- 
tel, se  pronunció  por  el  gobierno  y  salió 
á  batir  á  la  de  Urquiaga  por  retaguardia. 
Viéndose  entre  dos  fuegos,  Urquiaga  se  puso 
en  retirada,  y  se  encaminó  al  parque  de  ar- 
tillería para  ver  si  era  posible  apoderarse 
de  él.  Bello  le  recibió  con  brío,  pero  el  ata- 
que fué  tan  violento,  que^  sin  el  oportuno 
auxilio  del  Coronel  Frías  habría  tenido  que 
capitular.  Este  fué  el  lugar  má«  sangriento 
de  la  contienda, 

Nuevamente  atacado  por  retaguardia, 
Urquiaga  volvió  al  cuartel  de  San  Agustín, 
creyendo  que  todavía  estaba  en  posesión 
de  los  suyos,  pero  allí  el  Sargento  Mayor 
Morales  acabó  con  él,  cayendo  prisionero 
con  Izquierdo  á  quienes  se  mandó  fusilar  en 
el  acto.  Así  han  caido  tantos  valientes,  or- 
gullo de  la  patria,  en  nuestras  guerras  civi- 
les.  Eran  las  11  de  la  noche. 
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Al  día  siguiente  fueron  .«cometidos  ajui- 
cio, condenados  y  pasados  por  las   armas, 
Puertas,  Tarija,  Santibañez  y  Zabaleta. 
Muertos  y  La  lucha   había  sido  terrible:  todas  las 

heridos. 

calles  y  plazas  estaban  cubiertas  de  cadá- 
veres, y  hubo  más  actividad  después  del 
combate  que  durante  él.  Desde  entonces 
llamaba  la  atención  del  viajero  la  falta  de 
higiene  del  Cuzco,  y  los  vecinos  hicieron  un 
esfuerzo  para  librarse  de  los  estragos  de 
una  epidemia.  El  hombre  principal  de  la 
reacción,  Arregui,  cayó  acribillado  á  bala- 
zos. Su  conducta  fué  triste,  insensata,  de- 
sagradecida. Ni  el  amor  á  la  [)atria  nos  im- 
pone la  traición:  no  se  rinde  la  vida  por  un 
usurpador;  y  es  altamente  inmoral  servirse 
de  la  amistad  que  acaba  i)ara  hacer  méritos 
en  la  amistad  que  comienza.  Escobcdo  le 
creyó  un  hombre  honrado  y  puso  en  sus  ma- 
jnos  todas  sus   tropas.    Arregui  dejó  una  hi- 

/.  a,  la  cual  queló  bajo  la  tutela  de  su  abuela 
paterna. 

Murieron,  además,  el  capitán  Tomás 
Aragón,  un  comerciante  Castillo  y  cuatro 
paisanos.  9  soldados  resultai'on  únicamen- 
te heridos,  porcjue  al  que  caía  lo  remata- 
ban. Pasaron  de  50  los  muertos;  la  ma\^or 
parte  vecinos  del  lugar. 

El  músico  Cárdenas  fué  el  único  que  es- 
capó. 
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En  la  noche  del   mismo  día  27,  se  puso^.s-toaaa  á 
en  fuga  Escobedo,  pero   un  oficial  mandado 
por  Bujanda   llegó  á  prenderle  en   el  pueblo 
de  Taray,  al  norte  del  Cuzco,  (\  las  8  p.  m. 

Bujanda  reasumió  la  Prefectura. 

No  se  llegó  á  descubrir  quien  había  sido 
el  principal  protagonista  de  la  revolución. 
Los  proclamados  eran  tan  inocentes  como 
cualquier  vecino  de  Cajamarca  ó  de  Piura. 
El  mucho  dinero  distribuido  y  el  deseo  de 
suscitar  enemistad  entre  Gamarra  \'  La 
Fuente,  hacían  preveer  quien  fuera  el  pro- 
motor, pero  la  sospecha  no  constituye  el 
delito,  y  hay  que  limitarse  á  creer,  que  Es- 
cobedo se  lanzó  á  la  empresa  en  la  especta- 
tiva  que  en  caso  de  triunfar,  no  le  faltaría 
un  poderoso  defensor  otorgando  algunas 
deshonrosas  concesiones. 


CAPITULO    XL 

Gamarra  recibió  en  Lima  la  noticia  d^tíl  »!ii«  Gau¡a- 

,  ,         .      .  .  T"  al  Sur. 

levantamiento  á  principios  de  Setiembre,  y 
resolvió  ir  en  persona  á  sofocarlo,  dejando 
la  presidencia  á  La  Fuente.  Le  encargó  á 
Pedemonte  que  pusiera  el  hecho  en  conoci- 
miento del  goljierno  de  Bolivia  partí  no 
alarmarle,  c  impedir  así  que  se  hicieran  más 
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tirantes  las  relaciones.  No  se  dejó  de  aludir 
en  este  documento,  al  proyecto  tan  acaricia- 
do de  querer  desmembrar  los  departamen- 
tos del  Sur  del  Perú,  y  se  recordó  el  antece- 
dente favorable  que  no  podía  inspirar  rece- 
los á  Bolivia,  el  que  había  estado  en  el  cora- 
zón de  ella,  no  hacía  mucho,  al  frente  de 
5,000  soldados  veteranos,  con  los  que  se 
la  había  hecho  verdaderamente  libre. 
Disposiciones        Por  tierra  mandó  un  propio  para  que  la 

niilUares.  ,  i  l  l 

fuerza  de  Arequipa  marchara  al  Cuzco,  y  el 
5  de  Setiembre,  seguido  únicamente  de  su 
escolta,  salió  de  Lima,  camino  de  Chacla- 
cavo.  El  6  recibió  en  este  pueblo  la  noticia 
que  el  orden  se  había  restablecido  en  el  Cuz- 
co, pero  resolvió  seguir  adelante,  para  re- 
formar el  batallón  Callao  y  descubrir,  si 
el  levantamiento  había  tenido  lugar  por 
los  antiguos  planes  anárquicos  de  Santa 
Cruz,  ó  era  una  calaverada  de  Escobedo. 
El  11  llegó  á  Jauja  con  la  división  Cerdeña 
que  debía  acompañarle,  por  ser  la  mejor 
disciplinada,  y  de  allí  pasó  á  Huancavelica, 
de  donde  le  ordenó  á  La  Fuente  que  man- 
dara á  Arequipa  la  compañía  de  artillería, 
V  el  regimiento  de  caballería  con  el  General 
Salas.  Iba  á  darse  á  la  vela  el  bergantín 
Congreso,  llevando  á  la  legación  peruana, 
(21  Oct.),  y  La  Fuente  dispuso  que  se  em- 
barcara el  General  y  la  tropa,  y  que  los  ca- 
ballos fueran  por  tierra. 


INDEPENDIENTE  237 

No  estando    desp-víjados  los    problemas  punes  de  ca- 

marra. 

con  BoHvia,  atormentado  por  la  idea  que 
Escobedo  había  sido  instrumento  de  Santa 
Cruz,  Gamarra  orejó  que  era  llegado  el  mo- 
mento de  hacerle  abandonar  á  éste  el  pro- 
yecto de  ensanchamietito  reuniendo  fuerzas 
en  el  sur,  y  por  esto  le  escribió  á  La  Fuente 
diciéndole  que:  "Esto  de  hablar  con  colum- 
nas á  retaguardia  vale  mucho." 

El  11  de  Octubre  entró  en  el  Cuzco  3' J/n^au c«zc^o" 
fué  bien  recibido.  Dirigió  una  proclama  á 
los  cuzqueños;  á  los  cívicos  y  Dragones 
les  dio  las  gracias  á  nombre  de  la  patria 
por  su  buen  comportamiento,  y  disolvió  el 
batallón  Callao  que  contaba  con  700  pla- 
zas: lo  puso  en  depósito  al  mando  de  Ne- 
grón,  y  á  Escobedo  le  condenó  á  diez  años 
de  presidio,  ])revia  degradación. 

La  ciudad  parecía  un  cementerio:  no 
había  casa  que  no  estuviera  de  duelo:  unos 
lloraban  al  padre,  otros  al  hermano,  al  ami- 
go, al  pariente:  los  pueblos  en  la  más  es- 
pantosa ruina:  no  se  podía  exigir  de  ellos 
ni  el  alimento  de  la  tropa;  hubo  que  poner 
al  ejército  á  la  quinta  parte  del  pré  y  darle 
rancho,  único  medio,  entonces,  de  soste- 
nerlo. 

En  el  orden  político  se  había  pisoteado 
la  ley:  los  puestos  se  habían  concedido  arbi- 
trariamente: diputados  y  miembros  de  la 
junta   departamental  habían   sido  creados 
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por  la  intriga  ó  el  favor;  jamás  había  sido 
libre  ninguna  elección. 

Gcimarra  se  propuso  hacer  una  reforma 
radical  después  de  arreglarse  con  Santa 
Cruz,  y  para  no  crearse  nuevos  tropiezos 
en  situación  tan  delicada,  aprobó  todo  lo 
hecho,  y  nombró  de  su  secretario  privado 
al  Dr.  Galdos,  vocal  de  la  corte,  para  que  le 
recordase  las  alteraciones  y  cambios  pro- 
yectados. 
Maquiaveiis-        Eli  scgulda  Ic  cscrlbió  á  Santa  Cruzpro- 

mo  recíproco.  ,  _  *■ 

poniéndole  olvido  de  lo  pasado;  fijar  los  lí- 
mites; tráfico  franco  y  libre,  3^  consolidarse 
y  protegerse  recíprocamente  para  hacer  la 
felicidad  del  Perú  y  Bolivia.    (30  Oct.) 

Al  mismo  tiempo  que  pasaba  esta  co- 
municación, pedía  instrucciones  á  Lima  pa- 
ra invadir  Bolivia,  y  que  se  le  facultara  pa- 
ra nombrar  al  sustituto  de  Alvarez.  A  lo 
primero  se  negó  el  Consejo  de  Ministros;  y 
en  cuanto  á  lo  segundo,  el  Consejo  de  Esta- 
do rechazó  el  nombramiento  de  D.  Dionisio 
Vizcarra,  candidato  de  Gamarra. 

Santa  Cruz  no  era  menos  solapado. 
Con  el  pretexto  de  cohonestar  las  desave- 
nencias con  Alvarez,  y  manifestarse  pronto 
á  celebrar  tratados  de  alianza,  amistad  y 
comercio,  mandó  en  misión  especial  al  Cuz- 
co al  Dr.  Oiañeta,  llevando  de  secretario  al 
Dr.  Calvimonti,   los  que  en   realidad  debían 
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vigilar  de  cerca  á  Gatnarra,  y  dar  parte  en 
el  acto  de  lo  que  ocurriera. 

Traían  credenciales  tan  elocuentes  co- 
mo subversivas  en  algunas  muías  cargadas 
de  plata  sellada. 

Santa  Cruz  acercó  sus  tropas  á  la  fron- 
tera; colocó  un  batallón  en  Pucarán,  frente 
á  Huancané;  otro  en  Guaqui  y  la  caballería 
en  Viacha. 

Se  recordaba,  y  con  razón,  que  el  año 
28,  Gatnarra  desobedeciendo  á  La  Mar,  ha- 
bía invadido  Bolivia;  y  que  era  más  proba- 
ble que  renovara  ahora  la  hazaña,  estando 
al  frente  del  Perú  y  disponiendo  de  mayores 
fuerzas. 

Revelaba  esta  sospecha  la  legación  man- 
dada al  Cuzco.  No  se  innova  de  buenas  á 
primeras  en  las  relaciones  diplomáticas.  Los 
ministros  y  enviados  extraordinario  desem- 
peñan sus  funciones  en  la  capital  de  la  repú- 
blica. Un  ministro  plenipotenciario  en  el 
Cuzco  era  una  novedad:  Gamarra  no  era 
sino  el  General  en  Jefe:  carecía  de  faculta- 
des para  tratar:  tuvo  que  pedirlas  á  Lima, 
y  al  llegar  á  Puno,  remitió  Uis  credenciales 
de  Olañeta  á  la  capital,  para  que  se  les  die- 
ra el  pase. 

Santa  Cruz  no  se  había  equivocado  en 
sus  apreciaciones.  Conocía  á  su  contendor, 
y  éste  le  conocía  á  él,  como  que  eran  dos 
am\gosde  la  infancia,  tan  íntimos  que  se  tu- 


240  HISTORIA  DEL  PERÚ 

teaban.     Era  la  lucha  sempiterna  y  cómica 
del  codicioso   con  el  tramposo.     Debía  ven- 
cer el  que  supiera  engañar  mejor. 
Sale  la  lega-        ^^^  ^sto  Ic  oarticipó  La  Fuente  á  Gama- 

cíondelPerúá  t^  í 

Bohvia.  j.j.^^  ^^^^g  había  salido  la  legación  para  Islay 
en  el  bergantín  Congreso  (21  Oct.),  y  que 
Ferreyros  tenía  orden  de  dirigirse  á  La  Paz 
con  la  mayor  celeridad.  En  el  intervalo,  lle- 
gó al  Cuzco  la  legación  boliviana,  y  habien 
do  descubierto  Gamarrael  objeto  que  traía, 
llamó  á  Ferreyros  de  Arequipa  para  que  se 
entendiera  con  ella. 

dei^ueslgui*  Olañeta  invitó  entonces  á  Gamarra,  en 
nombre  de  Santa  Cruz,  á  tener  una  entre- 
vista en  el  Desaguadero,  donde  los  viejos 
amigos  y  compañeros  de  armáis,  arregla- 
rían personalmente  y  en  un  momento,  cues- 
tiones complicadas  de  cancillería. 

Gamarra  aceptó  la  entrevista  pero  re- 
chazó el  lugar,  alegando  que  era  muy  frío, 
y  propuso  el  pueblo  de  Zepita,  donde  todos 
los  concurrentes  tendrían  el  honor  de  brin- 
dar por  el  héroe  que  llevaba  con  orgullo  ese 
nombre.  Se  le  contestó  que  se  había  desig- 
nado el  Desaguadero  por  ser  límite  de  am- 
bos estados  donde  terminaba  su  soberanía. 
Ante  ese  argumento  tuvo  que  ceder. 

El  1^  de  Diciembre  salió  del  Cuzco,  de- 
jando la  Comandancia  general  á  Cerdeña, 
acompañado  de  ambas  legaciones,  pero  al- 
gunos días  antes  había  remitido,  en  secreto. 
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á  Pucará,  cuanta   ropa  sobrante   de   tropa 
había  en  la  ciudad. 

El  6  pernoctaron  en  el  último  punto,  y 
al  día  siguiente  pasó  revista  á  los  cívicos, 
sin  armas,  pero  perfectamente  uniformados, 
ascendentes,  poco  más  ó  menos,  á  2,000 
hombres.  Grande  fué  la  sorpresa  de  todos, 
y  no  fué  menor  la  que  produjo  en  La  Paz  el 
propio  que  despachó  Olañeta  después  de  la 
parada. 

En  Pnno  se  fijó  la  conferencia  para  el 
24  de  Diciembre.  A  las  once  y  media  de  ese 
día  se  encontraron  lo  s  dos  viejos  amigos  y 
se  abrazaron,  P^asaron  luego  á  tratar  en 
presencia  de  ambas  legaciones.  Ferreyros 
tomó  la  palabra  y  encareció  la  necesidad  y 
conveniencia  de  celebrar  un  tratado  de  a- 
mistad  y  alianza. 

Santa  Cruz  se  manifestó  dispuesto  á  en- 
trar en  él,  siempre  que  se  *le  cediera  el  puer- 
to de  Arica,  y  no  tan  i)ronto  emitió  la  idea, 
cuando  se  levantó  Gamarra  y  rechazó  de 
plano  la  proposición  con  frases  acaloradas 
que  moderó  después  para  evitar  un  rompi- 
miento.  Al  retirarse  el  resfrío  era  general. 

Un  banquete  los  volvió  á  reunir  en  la 
tarde,  y  los  brindis  tradujeron  fielmente  la 
inquietud  é  incertidumbre  que  los  embar- 
gaba. 

El  2G  Gamarra  convidó  á  comer  á  San- 
ta Cruz  el  que   pretestó  una  enfermetUid  pa- 
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ra  no  asistir.  Al  mediodía  del  27,  el  segun- 
do mandó  llamar  á  Ferreyros  y  le  dio  las 
qnejas  por  el  acaloramiento  de   Gamarra. 

En  esa   disposición,  decía,  hubiera   sido 
mejor  no  venir.   Le  suplicó  que  le  dispusiera 
á  una  conferencia  privada. 
Segunda  en-        Gamarra  no   tuTO  inconveniente  en  ac- 

trevista. 

ceder,  3^  al  día  siguiente,  después  de  una  lige- 
ra explicación  para  borrar  la  mala  impre- 
sión de  la  primera  entrevista,  Gamarra 
principió  deplorando,  que  se  perdiera  una 
oportunidad  tan  brillante  para  celebrar 
tratados  de  amistad  y  comercio,  que  serían 
de  tanto  provecho  para  ambos  países:  lue- 
go descendió  á  fijar  los  puntos  principales 
en  que  debía  apoyarse  el  segundo.  Santa 
Cruz  convino  en  reabrir  las  negociaciones 
con  tal  que  continuaran  en  La  Paz,  pero  en 
cuanto  á  las  bases  propuestas  las  rechazó 
por  considerarlas  ruinosas  para  el  comercio 
de  Bolivia.  Gamarra  le  aseguró  entonces, 
que  una  vez  que  vinieran  de  Lima  las  ins- 
trucciones pedidas  por  Ferrej^ros,  pasaría 
la  legación  á  La  Paz  á  celebrar  los  trata- 
dos. 

Restablecida  así  la  buena   armonía  se 
abrazaron,  se  hicieron  recíprocas  protestas 
de  marchar  de   acuerdo  en   todo,  y  se  sepa- 
raron. 
Resistencia         Eutretauto,  á   La  Fuente  v  al   Conseio 

del    iioh  eiiio  .  ^ 

de  Lima.       j|g  Mluistros,  Ics  lialjía  parecido  muj^   mal, 
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que  Ferre3'ros  hubiera  pasado  al  Cuzco, con- 
traviniendo á  la  orden  terminante  de  cons- 
tituirse en  Bolivia.  Ambos  eran  celosos 
de  sus  prerrogativas,  y  mucho  más,  cuan- 
do l)^  Francisca,  en  ausencia  de  su  marido, 
dictaba  órdenes  en  todos  los  ramos  de  la 
administración  como  si  ejerciera  la  presi- 
dencia. 

Igual  resistencia  encontraron  mrls  tar- 
de las  credenciales  de  Olañeta. 

Para  evitar  un  escándalo  se  mandaron 
las  instrucciones  pedidas,  pero  se  prohibió 
á  Ferre3'ros  salir  del  territorio  nacional. 

Gamarra  informó  de  estoá  Santa  Cruz,iel";,ci6n''boiu 
3'  le  manifestó  que  no  quedal)a  otro  reme-^ """''■ 
dio  que  dejar  en  el  Perú  á  la  legación  boli- 
viana. Santa  Cruz  convino  en  ello,  pero  co- 
mo el  mismo  inconveniente  de  Ferre3'ros 
había  tenido  Olañeta,  3^  se;  estaban  esperan- 
do sus  instrucciones  pedidas  á  la  Paz,  Ga- 
marra se  despidió  de  Santa  Cruz  3'  se  puso 
en  marcha  para  Puno.    (20  Dic.) 

En  la  primera  jornada  le  alcanzó  Olañe- 
ta y  le  dijo,  que  3'^a  tenía  las  instrucciones 
pedidas,  y  que  podían  comenzar  los  arre- 
glosen  Puno. 

En  esta  ciudad  se  extendieron  los  artícu- 
los esenciales,  pero  no  habiendo  llegado  el 
exequíitut  de  las  credenciales  de  Olañeta, 
lo  convenido  no  tenía  carácter  oficial.  A 
pesar  de  este  defecto,  Olañeta  cometió  la  li- 
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gereza  de  publicarlo,  junto  con  los  deba- 
tes que  habían  tenido  lugar,  y  como  uno 
de  los  artículos  trataba  de  la  reducción  del 
ejército  á  4,000  hombres,  los  militares,  bas- 
tante molestos  con  la  reforma,  no  dejaron 
de  hacer  manifestaciones  subversivas. 

Gamarra  se  aprovechó  de  la  indiscre- 
ción del  enviado,  para  indicarle  que  las  ne- 
gociaciones seguirían  en  Arequipa,  consi- 
guiendo así  alejarle  de  Santa  Cruz,  que,  de 
un  momento  á  otro,  por  capricho  ó  cálculo, 
podía  detener  ó  impedir  la  celebración  de 
los  tratados. 


FIN  DEL  T03I0  V. 
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CAPITULO  I 

l'aUd     (les- 

Clon  la  partida  de  Gainarra  al  Cuzco,  La v'''"'''"''"'"- 
Fuente  se  encontró  en  una  |)osición  difícil,  '="'"  """' 
reagravada  j)or  su  falta  de  i)rudencia.  Al  a- 
saltar  el  jxxler,  se  redujo  el  sueldo  á  1  •2.000 
|)esos  al  año.  j)ero  el  gasto  de  i)a lacio,  '2  ú 
8.000  j)esos  mensuales,  desaquilataba  el  des- 
prendimiento. La  cuenta  del  arreglo  de  su 
de|)ai'taniento  imj)oi't()  15,000,  no  habiéndose 
gastado  sino  la  mitad.  Su  secretario  er;i  don 
Fi-ancisco  Sotomayor  y  Galdos. 

Kn  palacio  la  tei-tulia  era  i)ermanente. 
Mfís  se  liíiblabn  de  his  peri|)ecias  del  tresillo 
y  ílel  monte,  (jue  dr  los  planes  |)olíticos  y 
|)r()yectos   ndininist  i";it  ixos.      I>espu(''S   del  sn- 
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ludo  de  costumbre,  la  conversación  versaba 
sobre  los  descamisados  de  la  víspera,  siendo 
voz  popular  que  los  comensales  le  pagaban 
caro  al  anfitión  los  vinos  y  bocados  exquisi- 
tos del  banquete. 

Esta  indiscreción  política  le  atrajo  el  me- 
nosprecio: era  un  presidente  de  nombre;  do- 
ña Francisca  le  dejaba  divertirse  y  asumía 
de  hecho  las  riendas  del  gobierno.  La  amis- 
tad le  hubiera  aconsejado  desvestirse  del  man- 
do. El  poder  no  se  alia  con  la  familiaridad. 
üitiz"(V('zrv:i-  En  23  de  setiembre  se  presentó  en  el  Ca- 

llao el  doctor  Manuel  Lorenzo  Vidaurre,  y  el 
24,  día  de  las  Mercedes,  pasó  á  ver  á  La  Fuen- 
te. Después  de  una  larga  relación  de  sus 
peregrinaciones,  le  participó  que  al  día  si- 
guiente reasumiría  su  puesto  en  la  Corte  Su- 
prema. La  Fuente  le  contestó  que  consul- 
taría al  Tribunal  y  le  comunicaría  la  res- 
puesta. 

El  Fiscal  de  la  Suprema  doctor  Ortiz  de 
Zevallos  opinó,  que  no  se  le  debía  admitir  has- 
ta que  fuera  absuelto  de  las  acusaciones 
pendientes,  descendiendo  á  especificar,  una 
de  venalidad  en  el  juicio  con  el  convento  de 
Santo  Domingo  de  Lima;  otra  de  haber  dis- 
puesto de  2,000  onzas  de  oro,  que,  por  su  or- 
den, como  ministro  de  gobierno,  se  entrega- 
ron al  ofical  mayor  don  Manuel  del  Río;  otra 
de  10,000  pesos  que  le  hizo  pagar  á  un  comer- 
ciante ]ior  derechos  de  aduana;   otra,  de  ha- 


indki'í:n])if:ntf: 


bense  llevado  ])arte  del  mobiliario  del  mi- 
nisterio y  del  tribunal  í^iipremo,  y  ])or  último, 
que  siendo  irreligioso,  díscolo  y  turbulento, 
debía  consultarse  con  el  Consejo  de  Estado 
si  había  óuo  motivo  para  iniciarle  juicio  })or 
las  causas  indicadas. 

La  Corte,  compuesta  de  Ló])ez  Aldana, 
(^aldeano,  Estenos,  Villarán  y  Figuerola, 
aprobó  la  vista  y  el  gobierno  ])asó  el  expe- 
diente al  Consejo  de  Estado. 

La  exas})eración  de  Vidaurre  llegó  á  su 
colmo.  Regresó  á  palacio  con  nn  tremendo 
portafolio  en  el  que  refería  la  vida  pública  y 
privada  de  los  vocales  protestando  publicar- 
lo sin  temor  á  las  consecuencias. 

Para  evitar  el  escándalo  se  le  ofreció  pa- 
garle sus  sueldos  devengados,  y  darle  7,001) 
I )esos  para  c[ue  se  estableciera  en  Europa  y 
redactara  los  códigos  civil,  criminal  y  de  j)ro- 
cedimieiitos. 

La  ])ro|)uesta  no  solo  le  aj)lacó  sino  que 
le  hizo  salir  de  palacio  restregándose  las  ma- 
ní)s.  K\  Consejodisip()el  ensueño.  Declai'c)  (pie 
no  había  lugar  á  formación  de  causa,  y  el  ab- 
Kuelto  ingresó  á  la  Sui)rema.  C/omo  se  sos})e- 
chará  los  choques  fuerou  continuos;  el  orden 
imposible. 

Si    el    ejecuti\(>    y    el  judicial    auílabaii  .|/f';':;¡;i,',';|;^ 
mal,  el    legislativo    marchaha    i)eoi-.      Los  iv- 
presentantes  de  1X!>*.)  abaudouaron  la  capital 
avergonzados  de  sí    mismos.     Su  falta  de  ca- 


impi>iir  el  iiii- 
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rarter  había  dado  lugar  á  que  se  impusiera 
el  militarismo.  En  adelante,  por  más  de  uu 
siglo,  dominaría  la  espada.  La  deposición 
infame  de  Lima,  y  el  crimen  inaudito  de 
Piura,  pasarían  á  la  posteridad  como  golpes 
felices  de  estado,  hasta  que  una  investigación 
minuciosa  revelase  al  mundo  la  confabula- 
ción infame  del  triunvirato.  Dos  de  los  reos 
vieron  premiadas  sus  vilezas;  el  otro,  se  mor- 
día de  despecho  en  las  heladas  altiplanicies 
de  Chuc[uisaca. 
de  lo!;''^•Sív'^  La  maldición  popular  acompañó  á  sus 
hogares  á  los  representantes.  No  todo  ha- 
bía de  st?r  honores  y  granjerias.  El  cargo 
demandaba  virtudes  cívicas;  celo  por  la  cons- 
titución; entereza  política.  Las  dietas  per- 
dieron sus  atractivos.  Se  despreció  al  go- 
bierno. El  ario  30  no  se  reunieron,  y  La 
Fuente  convocó  uno  extraordinario  ]iara  el 
20  de  Diciembre  (12  Oct.),  lo  que  dio  lugar  á 
que  el  Consejo  convocara  otro  para  el  3  de 
Enero,  apoyado  en  el  art.  96  de  la  Constitu- 
ción que  ordenaba,  que  la  convocatoria  la 
haría  el  último  por  si  ó  á  propuesta  del  Presi- 
dente de  la  República. 

Sobre  este  particular  se  suscitó  una  dis- 
cusión acalorada  por  la  prensa,  siendo  la  con- 
seciiencia  que    ninguno  de  los  convocados  se 
llegó  á  reunir. 
Dean  Echa  El  17  de  Diciembre  de  1830  murió  el  deán 

de  la  metropolitana  doctor  Francisco  Javier 


gue 
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Eehagüe;  tenía  79  años,  9  meses,  13  días.  Fué 
un  sacerdote  digno,  ilustrado  y  de  buenas 
costumbres,  que  se  vio  detenido  en  su  carrera 
ascendente  ])or  la  distinción  que  le  dispensa- 
ra Bolívar. 

El  último  día    del    afio    hubo    una   ver- niar""'' '^  '''^^ 
dadera  tempestacl  en  el  Callao;  el  mar  se  sa- 
lió más  de  100  metros  pasando  sobre  las  mu- 
rallas del  Castillo  del  Sol. 


CAPITULO  II 


Propuesta  so-         Míeiitras    se  verificaban  estos  aconteci- 

)iri'  Tai-apacá. 

mientos  en  Lima  tenían  higar  otros  inij^ortan- 
tes  en  el  Snr.  Antes  de  enviar  á  Ferreyros  á 
Arequipa,  Gamarra,  que  conocía  el  anhelo  de 
los  bolivianos  por  tener  un  ])uerto  en  el  lito- 
ral, le  propuso  á  Santa  Cruz  canjear  el  desier- 
to deTarapacá  ]^or  el  distrito  de  Copacabana. 
Santa  Cruz  rechazó  la  oferta  de  plano  como 
se  opuso  al  tratado  de  límites  de  1826  (15 
Nov.— T.  IIL  Cap.  XXVIII),  pero  sorprende 
que  Gamarra  ignorase  el  luminoso  análisis 
de  Eollaert  sobre  el  salitre. 
día!  Ferreyros  pasó  á  Arequipa,  donde  Pardo 

de  Zeia,  al  partir  con  las  fuerzas  á  Puno,  de- 
jó de  prefecto  al  Coronel  Amat  y  León. 

Una  vez  que  se  establecieron  Ferreyros 
y  Olañeta  en  la  ciudad,  renovaion  las  nego- 
ciaciones interrumpidas,  teniendo  lugar  la 
]3rimera  conferencia  en  casa  del  último.  Las 
otras  tres  se  verificaron  en   la  de    Ferreyms, 
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en  31  (le    Enero,  2  y  11  de    Febrero  ret^pecti- 
vamente. 

Desde  que  Bolívar  ])or  celos  nacionales  Ti-wiezos. 
dividió  el  Perú  creando  un  país  mediterráneo, 
d expendiente,  financieramente  hablando  de 
otros,  se  han  ensayado  diferentes  sistemas 
para  arreglar  las  relaciones  comerciales  con 
Bolivia ;  y  tanto  la  exhoneración  ó  disminución 
de  los  derechos  de  aduana,  como  el  al- 
za, han  dado  siempre  lugar  á  protestas, 
reclamaciones  y  dificultades  internaciona- 
les. 

Si  se  disminuían  los  derechos  se  gritaba 
en  Bolivia,  que  nos  proponíamos  arruinar  el 
l)uerto  de  Cobija,  como  si  el  ])eaje  de  45  le- 
guas de  desierto,  no  aumentara  el  valor  del 
artículo  en  más  del  doble  de  lo  que  imj^orta- 
ba  en  La  Paz,  el  internado  por  Arica. 

La  falta  de  conocimientos  topográficos 
ei'a  tan  general,  que  hubo  momento  en  que 
aun  los  hombres  más  ilustrados  creyeron  de 
buena  fé,  que  con  150,000  pesos  se  ])odía 
construir  una  carretera  de  aquel  puerto  á 
Oruro. 

Si  se  alzaban  los  derechos,  se  decía  ])or 
calles  y  j)lazas,  que  el  Perú  quería  enrique- 
cerse á  costa  de!  vecino;  que  se  favorecía  el 
contrabando  abiertamente;  y  en  represalias, 
los  estadistas  de  La  Paz  declaral)an  franco  el 
j)nerto  de  Cobija;  mandaban  abrir  caminos 
y  pozos   artesianos  en   el   desierto   de   Ata- 
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cama  (3  Oct.  32);  se  gravaban  los  productos 
peruanos  y  los  artículos  que  se  introducían 
por  Arica,  y  el  Ministro  de  Hacienda  de- 
claraba pomposamente  en  las  cámaras  bo- 
livianas, «que  quedaba  cerrado  este  último 
puerto»,  y  añadía,  «sobre  todo,  Eolivia  es  ya 
independiente  del  Perú;  antes  estábamos  su- 
getos  á  tan  gravosa  y  humillante  servi- 
dumbre» 

Los  bolivianos  cuerdos  se  entristecían 
al  darse  cuenta  de  la  ignorancia,  de  la  cegue- 
dad y  de  las  ])alabras  de  sus  hombres  pú- 
blicos. 

Más  graves  eran  las  consecuencias  de  la 
rebaja  de  los  derechos  de  tránsito  que  á  cada 
paso  solicitaban. 

Peruanos  y  bolivianos  despachaban  en 
Arica  efectos  para  Bolivia  que,  á  pocas  le- 
guas de  la  costa,  se  quedaban  entre  nosotros. 
Muchas  mercaderías  se  vendían  más  baratas 
en  el  Cuzco  ó  en  Arequipa  que  en  el  Callao 
y  Lima,  y  los  empleados  de  aduana  así  como 
los  agentes  de  ambos  países,  hacían  una  rá- 
]:)ida  fortuna,  firmando  guías  y  tornaguías  de 
efectos  no  recibidos  ó  de  cantidades  de  artí- 
culos imaginarios.  Las  consecuencias  eran 
ruinosas  para  los  dos  países;  disminución  de 
entradas,  contrabandos  á  menudo,  robos  fis- 
cales, cohechos  y  sobornos  á  la  orden;  impu- 
nidad de  tantos  delitos  y  desorganización 
administrativa. 


INDEPENDIENTE  13 

Tales  y  otros  más  eran  los  tropiezos  que 
tenían  que  remover  Ferreyros  y  Olañeta  ]^a- 
ra  llenar  su  cometido;  y,  desde  luego,  hay 
que  confesar,  que  uno  y  otro  eran  inaparen- 
tes  i)ara  levantar  escrúpulos,  extinguir 
])rejuicios  y  hacer  predomina!- el  buen  sen- 
tido. 


CAPÍTULO  III 


inconecpio-  Desclo    el    Drincipio    no  fué  correcta   la 

IOS.  conducta  de  nuestro  representante.  Según  sus 

instrucciones,  debía  celebrar  nn  tratado  de 
alianza  previo,  para  cortar  de  una  vez  las  pre- 
tenciones  de  Santa  Cruz  al  Perú.  Un  políti- 
co habría  hecho  la  observación,  que  se  alian 
los  amigos,  no,  los  que  divide  la  discordia. 
Hecha  la  paz  con  Colombia  (Trat.  1829)  el 
Perú  no  tenía  á  quien  temer,  y  la  alianza  no 
serviría  sino  x)ara  despertar  desconfianzas  y 
dificTÜtar  las  relaciones  internacionales. 
de  oVarÜ'Va.'"'^  Olaüeta  para  suscitarle  enemigos  al  Pe- 

rú, proi^uso  hábilmente  que  se  incluyera  en 
ella  á  Colombia,  á  las  Provincias  Unidas  y  á 
Chile;  á  lo  que  contestó  Ferreyros  que  es- 
tas naciones  no  le  debían  al  Perú  su  existen- 
cia política,  y  no  estaban  ligadas  á  él  por 
el  agradecimiento;  que  Colombia  y  las  Pro- 
vincias estaban  en  anarquía,  por  lo  que 
el  sostenimiento  de   la  alianza   vendría  á  re- 
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i-aer  sobre  las  otras  tres:  que  Chile  no  era 
bastante  fuerte  para  conservar  la  armonía 
entre  ellas;  que  el  tratado  tenía  por  objeto  pri- 
mordial extinguir  el  deseo  perenne  de  Bo- 
livia  de  ensanchar  su  territorio,  y  que  es- 
ta potencia  no  quería  sino  estar  libre  para 
caer  sobre  el  Perú  cuando  quisiera,  ó  cuando 
lo  viera  envuelto  en  dificultades  internacio- 
nales. 

Olañeta,  cpie  respiraba  ])or  la  herida,  ])or 
no  haber  aj)oyado  Gamarra  el  año  28  sus  pre- 
tenciones  al  mando,  le  contestó,  que  andie 
había  llamado  al  Perú,  ni  éste  mandado  á 
Gaiiuirra;  que  Alvarez  no  trataba  sino  de  re- 
volver Bolivia;  que  la  idea  de  segregar  los  de- 
]iartamentos  meridionales  había  sido  del 
triunvirato  cuandoconspiraba  contra  La  Mar, 
y  por  último,  que  si  Gamarra  quería  sincera- 
mente la  alianza,  dejara  el  puesto  á  La  Fuen- 
te y  entonces  sería  una  realidcid. 

Se  quejó  también,  que  durante  las  con- :iír,a\7niuíi.' 
ferencias  había  venido  de  Lima  el  Coronel 
Escudero,  y  había  separiido  de  sus  cuerpos  á 
los  jefes  y  oficiales  amigos  de  Santa  Cruz,  á 
la  vez  que  destacado  algunas  fuerzasal  Desa- 
guadero. Ferreyros  replicM),  cpie  se  trataba 
de  medidas  aconsejadas  i)or  la  piiidencia  y 
no  de  sentimientos  de  hostilidad. 

Olañeta  se  proponía  enemista)"  á  La 
Fuente  y  .Gamari'a,  y  con  este  fin,  sin  la  ve- 
nia de  su  colega,  pid)li('(')    el  |)i-ot()i'ol()  de  las 
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conferencias,  para  ver  el  efecto  que  producía 
la  idea,  de  separar  á  Gamarra  para  celebrar  el 
tratado  de  alianza. 

Ferreyros  protestó  de  la  trasgresión  y 
l)ublicó  á  su  vez  la  acre  res})iiesta  al  proyec- 
to de  alianza,  con  lo  que  puso  j^unto  final  á 
las  conferencias. 

Varios  incidentes  reagravaron  esta  situa- 
ción. El  Iris  de  La  Paz  publicó  algunos  ar- 
tículos falsos  é  hirientes  contra  el  Perú,  que 
tenían  en  agitación  á  las  prensas  de  Cuzco, 
Puno  y  Arequipa.  La  exaltación  llegó  á  su 
colmo,  cuando  se  dijo  que  estábamos  mendi- 
gando la  paz;  y  á  no  haber  declarado  Olañe- 
ta  de  palabra  y  por  escrito  que  esas  publi- 
caciones no  eran  oficiales,  se  habrían  roto  las 
relaciones. 

Cada  correo  de  La  Paz  traía  noticias  de 
nuevos  atropellos.  Los  peruanos  eran  vigi- 
lados y  detenidos  como  espías,  cuando  el  clé- 
rigo don  Hipólito  Velazco  declaraba  en  Puno, 
expontaneamente,  que  lo  era  de  Santa  Cruz. 
A  los  nuestros  se  les  vejaba  en  Eolivia  y  se 
le  registraban  sus  papeles.  A  don  Fernando 
Ophelan  se  le  puso  un  centinela  de  vista  sin 
haber  sido  acusado.  A  los  infelices  indios  se 
les  hostilizaba  de  mil  maneras:  ya  les  quita- 
ban sus  cargas  de  coca  á  unos  de  Moho;  ya  se 
internaba  á  otros  á  La  Paz  ])or  haber  cruza- 
do el  Desaguadero  para  vender  sus  mercade- 
rías; ya  era  en  fin  que  los  aduaneros  bolivia- 
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iu)s  se  a¡)oderaban  de  70  cargas  de  maíz  com- 
j) radas  i)or  otros  en  Bolivia. 

El  espíritu  de  hostilidad  se  llevó  hasta 
el  extremo  de  caer  en  ridículo.  Don  Vicente 
Almonte  le  prestó  al  doctor  Olañeta  sesenta 
y  cinco  onzas  de  oro,  por  las  que  hizo  viajes 
de  Bolivia  á  Arequipa  y  de  ésta  á  La  Paz,  á 
invitación  del  deudor,  sin  conseguir  que  se  le 
l)agara.  La  última  vez  cpie  se  presentó  en 
casa  del  hábil  diplomático,  éste  se  compade- 
ció, al  fin,  del  fatigado  })eregrino  y  le  mandó 
descansar  á  la  cárcel. 

En  cambio,  Concha,    Casto,    Hermosilla,  inen  tVa\ados! 

Malavía. 

Herboso  y  los  demás  bolivianos,  con  raras  ex- 
ce|)ciones,  eran  tratados  en  el  Perú  con  los 
comedimientos  y  atenciones  de  la  vida  so- 
cial. 

En  La  Paz  se  |)erjefíó  y  publicó  una 
carta  de  Ganiarra  al  doctor  José  Severo  Ma- 
lavía, vocal  de  esa  corte,  refugiado  en  el  Perú, 
en  la  que  le  incitaba  á  no  emitir  medios 
para  hacer  una  revolución  un  Bolivia. 

Desgraciadamente  se  dijo,  que  la  carta 
liabía  sido  cogida  en  el  camino  del  Cuzco  á 
Puno,  y  en  su  contenido,  Gamai'ra  revehiba 
los  secretos  de  su  política  á  un  desconocido,  á 
un  estrailo,  y  lo  cpie  es  más  singular,  tra- 
taba de  fomenta  I'  celos  y  desconñanzas  en- 
tre los  limeños,  ti'ujillanos  y  arequii)erios. 
La  Buperciiería  Jio  [)()día  ser  más  clara. 
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Todas  estas  quejas  se  presentaron  á  Ola- 
neta  que  no  tuvo  que  contestar;  y  como  la 
l^ublicación  de  ellas  levantó  un  grito  de  in- 
dignación en  toda  la  república.  La  Fuente 
para  conjurar  la  crisis  y  evitar  un  roni])i- 
miento,  juzgó  que  era  prudente  atenuar  la 
tirantez  de  las  relaciones  con  la  medida  C[ue 
aconsejara  el  Consejo  de  ministros. 

favoi'^f[e*HoH=  D©  aqui  euiauó  el  decreto  por  el  que  los 

productos  bolivianos  al  entrar  al  Perú  juaga- 
rían solo  el  cuatro  por  ciento  sobre  su  avalúo, 
y  el  2  por  derecho  de  tránsito;  las  pastas  de 
oro  y  plata,  y  la  moneda  serían  libres;  los 
efectos  extranjeros  que,  según  el  art.  1^*, 
del  decreto  de  22  de  Enero  de  1830,  deberían 
pagar  del  15  al  45  por  ciento  por  derecho  de 
tránsito,  ya  no  ])agarían  sino  el  dos;  los  efec- 
tos libres  en  el  Perú,  tales  como  libros,  azo- 
gue, fierro,  máquinas,  instrumentos  de  ofi- 
cio, etc.,  serían  también  libres  al  i)asar  á  Bo- 
livia.  Estas  disposiciones  se  someterían  al 
congreso  para  su  aprobación.  (Callao,  23  Fe- 
b.  30). 

iiuiiiiVs.'^Á'ún  Tales  franciuicias,  otorgadas   dos  mt^ses 

la  yiu'ri'a   era 

buena.  autes,  habrían   producido   muy  buen  efecto, 

pero  entonces  no  sirvieron  sino  para  retar- 
dar los  tratados.  Olañetase  manifestaba  ca- 
da día  más  difícil;  Ferreyros  comunicó  á  (jtu- 
marra  y  á  La  Fuente  que  había  llegado  á 
descubrir  que  la  instrucción  capital  de  su 
colega  era  tratar  de  enemistarlos  ])ara  hacer 
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más  fácil  la  invasi(ki  del  Perú;  i-oincidiendo 
esta  apreciación  con  lo  que  en  una  de  sus  no- 
tas decía  Alvarez,  haberle  oído  decir  á  Santa 
Cruz:  «Ni  el  Perú  puede  vivir  sin  Bolivia,  ni 
Bolivia  sin  el  Perú:  que  para  su  unión  aún  la 
guerra  sería  conveniente,  porque  vencida 
Bolivia  tendría  que  someterse  y  obedecer  á 
la  necesidad  de  la  federación».  (Nota  11 
Ag.  1880). 

Para  no  dejar  duda  sobre  un  punto  his- 
tórico tan  importante,  refiere  el  Coronel  J. 
P.  Fernandini,  que  en  el  camino  de  Santa 
Rosa  á  Ayabirí  (1831)  le  dijo  Olañeta,  que 
cualquiera  que  fuera  el  resultado,  la  guerra 
con  el  Perú  era  necesaria;  si  éste  vencía,  Bo- 
livia formaría  ])arte  de  él,  y  si  al  contrario, 
las  ventajas  de  ésta  eran  incomensurables. 


CAPITULO  IV 
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neta 


Olañeta  y  propuso,  que  en  la  alianza  se  inclu- 
yera solo  á  las  Provincias;  pero  habiendo  lle- 
gado al  Cuzco  la  noticia  de  la  muerte  del  Li- 
bertador, con  lo  que  desapareció  el  temor 
á  Colombia,  Gramarra  le  ordenó  á  Ferreyros 
que  se  dejara  de  alianzas  y  celebrara  los  tra- 
tados de  comercio  y  límites  antes  que  los  de 
paz  y  amistad,  que  no  ])odrían  subsistir  si 
no  se  respetaban  los  i)rimeros.  La  Fuente  le 
escribió  en  el  mismo  sentido.  (Notas  de 'id 
Feb.  3  Marzo,  1830) 

La  propuesta  de  Olañeta  fué  rechazada, 
guardándose  Ferreyros  de  aducir  el  motivo. 
oamlTrn/^  ^y'  Gamarra  y  Santa  Cruz  querían  engaña r- 

saiita  Cruz.  ^^  recíprocaineute.  Ambos  ])ertenecían  á  ]i\ 
misma  escuela,  y  sus  dipUnnáticos  no  halila- 
ban  por  el  país  sino  á  su  nombre.  Fn  su 
afán  de    mandar    en    el   Perú,    Santa    C-ruz. 
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no  trepidaba  en  apelar  aun  á  la  guerra,  im- 
portándole ])oc'0  que  Bolivia  fuera  vencida. 

Gamarra  á  su  vez  se  desistió  de  la  alian- 
za, no  i)or  la  razón  alegada,  sino  porque  es- 
tando avanzada  la  estación  ja  no  era  posible 
invadir  Bolivia. 

Después  de  Abril  se  secan  los  pastos; 
es  fácil  quemarlos,  y  no  teniendo  forraje, 
nuestra  caballería  hubiera  sido  víctima  de 
la  numerosa  y  bien  ecpiipada  de  Santa 
Cruz. 

El  clima  rudo  é  inclemente  de  Bolivia  en 
Mayo  y  Junio,  solo  comjiarables  con  el  de  las 
frías  este})as  de  la  Siberia,  es  insoportable 
j)ara  cualquiera  invasor:  el  soldado  se  siente 
desfallecer  después  de  la  más  pequeña  cami- 
nata, y,  á  los  })ocos  días,  jefes  y  subalternos 
pasan  al  hosj)ital. 

En  esto  ll^gó  la  orden  de  Lima  ])ara 
que  se  sus})endieran  las  negociaciones.  Fe- 
rreyros,  como  hábil  (lii)lomático,  quiso  impu- 
tarle á  su  colega  el  romj)imiento,  y  renovando 
las  quejas  sobre  los  vejámenes  y  las  publica- 
ciones indiscretas  y  desautorizadas,  le  agreg(') 
la  j)()ca  discreción  de  estar  |)i-esentando  excu- 
sas j)or  las  |)ubIicaciones  del  El  Iris,  al  mismo 
tiemjx)  ({ue  mandaba  ivpartii'  los  m'nnei'os, 
clandestinauíente,  en  (-uzeo.  Puno  y  Are- 
cpiipa. 

K\\  lionuMiaJe  ;i  la  Ncrdad,  cjuecs  la  (jue 
debe  predoiniuai' en  la  histoi-ia,  debo  agi'ega  r. 


Se  suspeiidon 
lasiietrociacio- 
iies. 
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que  las  sonrisas  y  preferencias  del  bello  sexo 
contribuyeron  no  poco  á  que  los  diplomáti- 
cos se  querellaran.  Los  dos  cojeaban  del 
mismo  pié,  y  los  paseos  á  Tingo,  Tiabaya  y 
Sabandía  con  las  bellas  y  resaladas  arequipe- 
ñas,  los  tenían  más  ^preocupados  que  los  te- 
mores de  la  guerra,  sus  deberes  diplomáticos  y 
su  larga  correspondencia. 

Olañeta  no  se  dejó  imponer;  respondió 
con  altivez,  y  de  alli  se  siguió  un  violento  al- 
tercado que  terminó  dándole  tres  días  para 
dejar  Arequipa. 

Olañeta  protestó  de  la  expulsión  ante  el 
ministro  de  relaciones  exteriores  y  dejó 
la  ciudad  el  siete  de  Mayo  á  las  4  de  la 
tarde. 

Es  indudable  por  lo  referido  y  comenta- 
do, que  la  misión  de  Olañeta  no  tuvo  por  ob- 
jeto celebrar  tratado  alguno,  sino   crear  difi- 
cultades para  llegar  á  un  rompimiento. 
reireyms.  En   cuauto   á  Ferreyíos    se    le   nombró 

rru  ano  ■*'- j-j-j^j-^^g^-^.Q  ^j^  Bolivia;  pero  habiendo  observado 

el  Consejo  de  Estado  y  la  prensa,  que  después 
de  las  conferencias  no  podía  ser  bien  recibi- 
do en  La  Paz,  se  le  ordenó  que  reemplazara 
en  la  prefectura  de  Arequipa  al  General  Cer- 
deña.  Una  prefectura  después  de  una  plenipo- 
tencia es  un  verdadero  retroceso,  y  Ferreyros, 
que  no  x)erdía  de  vista  el  aprecio  de  las 
arequipeñas,  le  manifestó  al  gobierno  que 
no   dejaba   de    tener   enemigos    en    la    ciu- 
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dad,  y  que  sería  mejor  qne  se  le  seña- 
lase otro  puesto.  El  gobierno  atendió  á  la 
súplica,  y  ordenó  que  pasara  á  Lampa  á  en- 
cargarse de  la  Secretaría  general  de  Gamarra 
(12  de  Marzo),  y  en  esa  dirección  salió  el  28 
de  Abril. 

Con  el  acta  de  Puno,  eí  aj)oyo  de  la  lo- .írH,';.If,j,^}7;^ 
gia.  la  dictadura  de  hecho,  y  la  ])oi)ulari(lad 
que  le  dio  el  decreto  sobre  que  los  eníj)leos 
]:)úblicos  fueran  en  propiedad,  Santa  Cruz  no 
dudó  un  momento  que  sería  arbitro  de  los 
destinos  de  Bolivia,  y  que  á  su  tiempo  se 
imj)ondría  al  Perú.  C.^omo  ¡)olítico  y  organi- 
zador era  superior  á  Gamarra,  y  quizás,  á 
todos  sus  contem])oráneos,  y  no  fué  poco  su 
disgusto  cuando  deri'ocado  La  Mar,  se  vio  el 
más  postergado  del  famoso  triunvirato.  Se- 
gún él,  no  le  quedaba  sino  la  fuerza,  la 
})olítica  y  la  intriga  para  conseguir  sus 
fines,  y  al  efecto,  lo  primero  que  hizo  fué 
elevar  el  ejército  á  4,001)  hombres,  y  entablar 
negociaciones  infructuosas  ])ara  ganar  tiem- 
])o  y  |)re])arar  el  movimiento. 

En  busca  de  partidarios  en  el  Perú  nom-  Miontaásus 
bro  al  deán  Cordova  de  Arequipa,  Obispo  de  «'i  ^'^'"^. 
Santa  Cruz  de  la  Sierra  en  Bolivia;  admitió 
en  el  ejéivito  al  General  Ramón  Herrei-a  y 
al  Coronel  A  naya;  le  i-(-'miti(')  dinei'o  á  Riva 
Agüero  j)ara  que  piihlicai'a  un  manifiesto 
contra  La  Fuente;  y  cstinud<)al  General  Flo- 
res   para  (pie    declarara,  la    guerra    al   Pei'ii, 
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comisionando  con  este  objeto  al  Coronel  Juan 
Antonio  Ayaldeburii,  gran  trotador,  que  de 
Bolivia  pasó  á  Lima  y  siguió  á  Trujillo.  Pay- 
tay  Guayaquil. 

De  lo  referido  se  deduce  que  si  Santa 
Cruz  no  estaba  satisfecho  en  su  patria,  Ga- 
marra  lo  estaba  en  el  Perú. 

Derrocar  á  La  Mar,  había  sido  fácil,  re- 
lativamente hablando,  pero  no  lo  era  calmar 
la  excitación  del  cómj)lice  al  arrebatarle  la. 
presa  apetecida. 
Are^iíafér  ''^  ^^  correo  de  Bolivia  trajo  entonces  la 
noticia  de  la  muerte  del  General  Arenales, 
en  el  pequeño  pueblo  de  Moraya,  de  una 
fuerte  inflamación  á  la  garganta.  La  Repú- 
blica Argentina  y  el  Perú  perdieron  uno  de 
los  Generales  más  expertos  y  esforzados. 
Con  más  ambición  y  menos  respeto  á  la  dis- 
ciplina, él  habría  arrebatado  quizás,  sus  más 
brillantes  laureles  á  Sucre  y  a  Bolívar. 
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Otro  acoiiteciiiiiento  iiuLs  lamentable  ¡<a-  ,  ,.Mn.ri.'  .i. 
t'iKli(')  (lolorosainente  á  toda  la  América.  El'"'"  ■'"'^'■"'  ''■' 
Libertadoi-,  cuaiKio  menos  se  esperaba,  voló 
á  ocMi])ar  el  ])iiesto  eminente  que  le  corres- 
|)onfle  en  la  historia;  sus  defectos  personales 
y  sus  errores  políticos  no  atenuaron  janicís  el 
exj)leudor  de  su  ^"randeza. 

Hay  (jue  confesarlo,  el  (leseo  inmodera- 
do de  manda !•  y  el  de  liareí-  alarde  de  des- 
prendimienro,  fueron  las  sombras  de  su 
carácter  liist(')i'ico.  El  disimulo  es  la  ])rime- 
ra  cualidad  de!  ambicioso,  |)oi'que  es  muy  di- 
lícil  ¡(ci'suadir  ;i  los  demás  ((ue  no  queremos 
el  |)odei".  La  taita  de  sinceridad  le  lii/.o  per- 
der el  alecto  de  los  homl)i-es(le  bien,  y  su  des- 
|)otismo  postr(')  en  tiei-ra  «-i  Sucre,  su  mejor 
amif^'o 

Ateniia  la  falta  de  Holivaí-,  el  lia])erse 
visto  i'odeado  acpii  y  en  su  i)atria  por  una 
midlitud    de    liom))res    ineptos,    ina|)arentes 
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para  inaiidaí',  de  iiianei'a  que  confiarles  el  })o- 
(1er  habría  sido  condenar  á  estos  j)aises  ii  vi- 
vir en  perpetua  anarquía.  El  tien)j)o  ha  ve- 
nido á  corroborar  la  justicia  de  esta  aj^recia- 
ción.  La  misma  incapacidad  aumenta  la  as- 
piraci(3n,  ¡)orque  laspretenciones  están  en  ra- 
zón inversa  del  talento,  y  de  alli  es  que  las 
medianías  veían  en  el  Libertador  un  obstáculo 
insuperable  á  su  encumbramiento.  En  esa  con- 
dición estaban  Santander,  Paez  y  el  celebé- 
rrimo Córdova. 

Pero  el  Dictador,  á  su  vez,  debió  tener 
presente,  que  es  peligrosísimo  hacer  á  los  de- 
más juguetes  de  nuestras  pasiones:  que  sin  el 
sacrificio  no  hay  verdadera  grandeza,  y  que 
el  bien  debe  hacerse  sin  esperanza  del  ])re- 
mio  ó  de  la  recompenza.  Nuestro  Señor  Je- 
sncristo  después  de  redimir  al  hombre  subi<'> 
á   los  cielos. 

Hombre  hábil  pai'a  organizar  un  ejéi-- 
cito,  dirigii-  una  campafia  y  vencer  al  ene- 
niigo,  carecía  del  civismo,  abnegación  y  al- 
truismo que  requiere  la  constitución  de  una 
i"ej)iíblica.  ('On  disposiciones  naturales  i)ara 
el  mando,  estímulo  j)ei'enne  á  hacei'se  resj)e- 
tar,  vista  de  águila  j)ara  conocer  á  .los  hom- 
bres, pulcritud  en  el  manejo  de  la  hacienda 
y  otras  cualidades  que  aun  sus  enemigos  le 
reconocieron,  hubiera  podido  fundaí"  una  mo- 
narquía sobre  sólidas  bases.  j)ero  una  demo- 
cracia jamás.     K\    dejó  la    ])reemiiiencia  ;i  la 
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es})a(la  en  las  i-inco  naciones  que  le  debieron 
sil  independencia. 

Pero  al  lado  de  estos  defectos,  vemos  le- 
vantarse lina  figura  colosal,  deslumbradora; 
un  adalid  que  sin  armas,  sin  ejércitos,  sin  re- 
cursos, acosado  y  ])erseguido,  lucha  con  las 
aguerridas  huestes  esj)añolas  mandadas  j)or 
expertos  ca})itanes,  las  rechaza  y  vence  en 
mil  combates  del  Orinoco  al  Potosí,  y  emaír 
cii)a  un  mundo  tan  vasto  como  el  que  escla- 
vizara la  diestra  del  Gran  Alejandro. 

p]x])edida    la   constitución    de  Colombia  (j,';;,-,',;','!'.;,';;;,' 
en  Bogotá,  Bolívar    lanzó    una    ])rocdama   re- 
nunciando   á    la    presidencia,  y    el   congreso 
llam(')  á  don   Joaquín    Mosquera,     ('i'omo    V 
(lap.  XXXII). 

]j'd  ciudad  de  Quito  le  brindó  un  asilo 
que  Bolívar  túvola  cordura  de  no  ace])tar, 
¡)oi-  no  liac^-r  míis  patente  la  ingratitud  de  su 
patria,  y  darle  ti^'mpo  para  ]"ej)arar  su  extra- 
vío, y  el  S  de  Mayo,  enfermo,  triste,  abatido 
por  los  desengaños,  casi  sin  amigos,  se  dirigió 
;i  (-artajena  con  la  intención  de  embarcarse 
para  Jamaica  (')  Kiiropa,  pero  la  demora  de  la 
fragata  inglesa  Shanon,  y  la  falta  de  dinero 
jiara  lomar  otro  biKpie  le  detuviei'on  allí, 
doiiíle  acab()  de  postrarle  la  noticia  del  asesi- 
nato de  su  hijo  (pierido,  el  inmoilal  Sucre. 

Kl  congreso  le  había  reconocido  una  ren- 
ta vitalicia  de  .SO, ()()()  j)esos  anuales,  cpie  no 
co])ró  jamás,  por  lo  (pie    tuvo   (pie  vender  su 
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vajilla  ])ara  comer,  j)()i'  la  miserable  suma  de 
2525  pesos.  Véase  la  inopia  á  que  había  cpie- 
(lado  reducido  el  que  había  hecho  ricos  á  to- 
dos sus  tenientes.  Los  males  no  vienejí  nun- 
ca solos,  dice  Shcikespeare,  sino  en  colum- 
na. 

Aun  no  habían  cesado  los  estragos  de 
las  pasiones  j)olíticas.  Eoli\ar,  con  aquel  ta- 
lento previsor  que  hay  que  reconocerle,  j)are- 
ce  que  adivinólo  qne  le  había  de  suceder, y  en 
carta  al  Dr.  José  M.  del  Castillo,  de  Riobamba. 
Junio  de  1829,  le  dice:  «Por  otra  parte,  na- 
die me  quiere  en  la  Nueva  Granada  y  casi 
todos  sus  militares  me  detestan.  Vn  cente- 
niw  de  hombres  de  bien  me  juzgan  necesario 
|)ai'a  la  conservación  de  la  re])ública,  consi- 
derííndome  más  bien  como  un  mal  necesai'io 
que  como  un  bien  positivo». 

Solo  faltaba  alcanzarle  al  j)r()sci-ii)t()  el 
vaso  de  la  cicuta. 

El  congreso  de  Venezuela  crey(')  que 
Nueva  Granada  le  ofivcía  en  ('artagena  á 
Bolívar  un  lugar  de  reposo,  y.  temiendo  una 
reacción  en  su  favor,  declaró  que  no  trataría 
con  ella  en  tanto  que  Bolivaí"  y  su  séipiito 
estuvieran  en  su  territorio;  y  i)i(li(').  y  obtu- 
vo, para  vergüenza  eterna  de  los  neogradinos. 
que  á  uno  y  otro  se  les  declararse  fuera  de 
la  ley. 
iiuiiscivción  Este  oficio  del  presidente   Fi-ancisco    Ja- 

<lf  .Mi)si|ii«'ra.  ■ 

vier  ñafies    cayó  en    manos  de    Mos(|uei;i.  el 
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que  cometió  la  iiiiinMidencia  de  mostrarlo  ;í 
Bolívar,  el  que  se  (lesj)lomó,  moralmeiite  he- 
rido, al  recibir  un  golpe  tan  tremendo. 

La  discreción  hubiera  encarpetado  el 
oficio.  Al  moribundo  aconseja  la  ])iedad 
c[ue  se  le  encubra  ó  vele  el  espectáculo  triste 
de  la!«  miserias  humanas. 

Muchas  almas  nobles  se  indignaron  de  la 
temeridad,  y  esta  contribuyó  en  mucho  á 
la  caida  de  Mosquera  y  del  vicepresidente 
doctor  Domingo  Caicedo.  El  ('oronel  Jimé- 
nez con  el  batallón  ('allao,  derrotó  en  el  San-,„¡,,','';';"""''''' 
tuario  á  los  constitucionales  (2i\  Ag.),  ocu- 
pó la  cai)ital  el  2S  y  j)roclamó  á  Bolívar. 
Mares  en  Tunja  hizo  otro  tanto,  y  aunque  el 
Libertador  les  ordenó  á  los  dos  que  se  some- 
tieran, la  revolución  siguió  adelante,  aban- 
doiíando  Mosquera  las  funciones  públicas 
para  irse  á  Estados  Unidos.  ('aice(h>  se  retir() 
á  su  hacienda  de  Saldaña. 
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El  general  Urdaiieta  sirbió  entonces  af 
poder,  con  el  título  de  encargado  provisional 
del  Peder  Ejecutivo,  y  envió  una  con>isi(>n  á 
Oartajena,  i^ara  suplicarle  al  uíorihundo  que 
ace])tara  la  ])residencia. 

Era  demasiado  tarde.  La  tierra  le  recla- 
maba; las  dolencias  físicas  habían  hecho  tan- 
tos estragos  en  su  cuer]:>o  como  en  su  es))íri- 
tu  los  disgustos  morales.  La  comisión  i-egre- 
só sin  conseguir  su  objeto. 
rNl!',;'ssul"'.'.ra^  ^^^  Cartagena  pasó  á    Soledad  :\  fines  de 

Setiembre,  y  luego  á  Barranquilla,  donde  se 
detúvolos  níeses  de  Octubre  y  Noviembre. 
Taciturno,  tosiejido  sin  cesai',  echando  los 
pulmones  por  la  boca,  en  silla  de  manos,  su.s 
pocas  i)alabras  al  General  Joacjuín  Posada, 
nos  darán  idea  de  su  miserable  estado:  «aj)e- 
nas  tengo  aliento  [lara  sobrellevaí"  lo^  iilti- 
mos  días  (pie  me  c^uedan  para  mi  mortiñca- 
ci()n».  (ñnes  Nov.) 

Amargas  lágrimas  le  arrancaban  las  a- 
tenciones  y  el  cariño  de  los  extraños,  en  con- 
traste con  la  ingratitud  de  los  suyos.  Aparte 
de  la  noble  actitud  de   Quito,  toda    la   Nueva 


lioc  los  nio- 
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üranada.  i-oii  ext'e])C'ióii  de  Pasto,  Buenaven- 
tura, C-asanare  y  Río  de  la  Hacha,  le  j)rofla- 
iDaroii  como  primer  mandatario.  El  Ecuador 
en  ma:^a  le  tituló  Padi"e  de  lajíatria,  y  Santa 
(■ruz,  |)ara  tener  jiretesto  de  brindarle  una 
rica  |)ensión.  le  ofreció  una  misión  ante  la 
Santa  Sede,  y  le  dio  el  título  de  Jefe  de  la 
libertad  americana. 

A  fines  de  Noviembre  Bolívar  se  end^ar- 
có  [)ara  Santa  Marta;  durante  la  navegación 
se  sintió  muy  mal.  y  en  silla  de  brazos  de- 
sembarcí)  en  este  puerto  el  1"  de  Diciembre.  ivliÍ.'''Vj',Vj«n- 
Le  prestaba  sus  cuidados  el  médico  francés'""" 
doctor  xVlejandro  Prósj)ero  Reverend,  el  que 
hallándole  muy  grave  llam(')  en  consulta  al 
iloctor  Mac  Xight.  médico  de  una  goleta  de  " 
gueri'a  dn  los  Estados  l'nidos.  Los  facul- 
tativos diagnosticai'on  una  tu!)ercidosis  pid- 
monar,  y  |)oi'  su  orden  se  le  ti'asladí)  (H 
I)ic.)  á  la  (piinta  de  San  Pedro  Alejandrino. 
(IhI  esj)añol  don  Joaqiiiu  de  Miei-.  cei-c;i 
de  Santa  Mai'ta.  Los  dos  pi-imei'os  días  los 
j»as(')  muy  bien.  |)ero  luego  se  present(')  la 
íiel)i-c.  un  hijx)  constiinte,  enfriamiento  de  las 
extremidades  y  ílolor  de  cabeza. 

Algunas  veces  conxei'saba  con  el  dortoi" 
Reverend,  y  se  ])urlaba  de  las  ilusiones  de 
este  iiijo  ilusti-e  de  la  Fraiicin  i'epublirana. 
«Doctoi-,  ;({U(''  le  ti'aJo;i  América;»  «La 
lil)eil;id».  «;^'  la  encoiit  r<)  l'd.^»  «Si.  mi 
(xeiieral.»      «j'ues  h;i    sido  Td.  m;is   feli/  (pie 
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yo.  .  .  .  vuélvase  á  la  bella  Francia,  en  don 
de  ya  está  flameando  la  gloriosa  bandera 
tricolor;  aquí,  en  este  x>aís,  no  se  puede  vivir; 
hay  muchos  canallas». 

El  Obispo  de  Santa  Marta,  doctor  Este- 
ves  le  visitó  y  le  recordó  la  vida  eterna,  y 
annqne  el  enfermo  protestó  que  no  estaba  tan 
grave,  convino  al  fin  en  confesarse  y  recibir 
el  viático.  Al  j)obre  cura  de  Mamatoco,  un 
|)ueblecito  cerca  de  Santa  Marta,  le  tocó  este 
honor,  y  de  noche,  seguido  de  algunos  acólitos 
y  unos  cuantos  infelices  indios  vino  con  el 
Santísimo.  Bolívar  contrito,  resignado,  y  en 
pleno  uso  de  la  razón  concluyó  ])or  perdonar 
á  todos  sus  enemigos  é  hizo  votos  sinceros 
l)()i-  la  unión  y  felicidad  de  los  colombianos. 

Su  última  carta  fué  al  GeneralJusto  Eri- 
ceño,  y  luego  aj)rovechó  de  un  inomento  de 
lucidez  para  ordenar  que  se  quemaran  sus 
pai)eles,  que  i)odían  comprometer  á  muchos, 
y  hacer  su  testamento  (10  Dic.) 

Dejaba  únicamente  las  tierras  y  minas 
de  Aroa;  unas  ])Ocas  alhajas  en  manos  de 
don  Juan  de  Francisco  Martín,  y  ordenó  que 
sus  albaceas  [)agasen  á  éste  y  á  los  SS.  Pow- 
les  y  Cia.  lo  que  dijeran  que  les  debía. 

Ordenó  que  se  devolviese  á  Bolivia  la 
medalla  que  le  había  obsequiado,  i)or  haber 
protestado  de  su  paternidad,  y  que  entrega- 
sen á  la  viuda  de  Sucre  la  espada  que  le  re- 
galó su  esposo;  á  la    Ihiiversidad  de  Oai'acas 
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los  dos  volúmenes  del  Contrato  social  de 
Rousseau  y  el  Arte  Militar  de  Montecúculi, 
i'egalo  del  General  inglés  Roberto  WUsod, 
obras  de  la  biblioteca  de  Napoleón;  y  que 
á  su  fiel  mayordomo  José  Palacio  se  le  dieran 
8,0U()  pesos;  finalmente,  dispuso  que  su 
cuer|:)0  fuere  sepultado  en  la  ciudad  de  Ca- 
racas. 

Nombró  de  albaceas  al  General  Pedro 
Briceño  Méndez,  á  don  Juan  de  Francisco 
Martín,  al  doctor  José  Vargas  y  al  General 
José  Laurencio  Silva,  los  que  debían  dividir 
sus  bienes  en  tres  partes,  dos  ])ara  sus  her- 
manas María  Antonia  y  Juana,  y  otra  para 
sus  sobrinos,  Juan,  Felicia  y  Fernando  Bo- 
lívar, hijos  de  su  hermano  José  Vicente. 
Autorizó  el  acto  el  notario  don  Catalino  No- 
guera. 


CAPITULO  VII 


En  seguida,  en  |)resencia  del  Obispo,  del  cumlal'"' 
Comandante  general  del  departamento  Ma- 
riano Mautilla,  de  los  Generales  José  María 
Carreüoy  Silva,  del  auditor  de  guerra  y  mari- 
na doctor  Manuel  Pérez  de  Romero,  sus  ede- 
canes, los  Coroneles  José  de  la  Cruz  Paredes. 
Wilson,  el  capitán  Andrés    Ibaiia,  los    seño- 
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res  Mier,  Manuel  Ujueta,  su  muyordomo, 
otras  personas,  el  notario  ya  nombrado  se  jm- 
so  á  leer  la  proclama  final  de  Bolívar  á  sus 
compatriotas,  en  la  que  no  obstante  el  grito 
doloroso  que  le  arranca  la  mala  fé  de  sus 
perseguidores,  declara  no  as^ñrar  sino  á  la 
grandeza  y  bienestar  de  su  patria.  Hé  la 
aqui 

«Colombianos.  Habéis  presenciado  mis 
esfuerzos  para  plantear  la  libertad,  donde 
reinaba  antes  la  tiranía.  He  trabajado  con 
desinterés,  abandonando  mi  fortuna,  y  aun 
mi  tranquilidad.  Me  separé  del  mando 
cuando  me  persuadí  que  desconfiabais  de 
mi  desprendimiento.  Mis  enemigos  abusaron 
de  vuestra  credulidad,  y  hollaron  lo  que  me 
es  más  sagrado,  mi  reputación  y  mi  amor  á  la 
libertad.  He  sido  víctima  de  mis  persegui- 
dores, que  me  han  conducido  á  las  puertas 
del  sepulcro.  Yo  los  perdono ...  .  Al  desa- 
parecer de  en  medio  de  vosotros,  mi  cariño 
me  dice  que  debo  haceros  la  manifestación 
de  mis  últimos  deseos. 

«No  aspiro  á  otra  gloria  que  á  la  consoli- 
dación de  Colombia.  Todos  debéis  trabajar 
por  el  bien  inestimable  de  la  unión;  los  ])ue- 
blos,  obedeciendo  al  actual  Gobierno,  ]nira 
libertarse  de  la  anarquía;  los  ministros  del 
santuario,  dirigiendo  sus  oraciones  al  cielo;  y 
los  militares  empleando  la  espada  en  defen- 
der las  garantías  sociales.» 
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Al  llegar  á  esta  parte,  Noguera  no  pu- 
do continuar:  estaba  derretido  por  la  emo- 
ción: tuvo  que  ceder  el  pliego  al  auditor  de 
guerra  ])ara  que  continuara,  y  tanto  él  como 
el  doctor  Reverend  y  aquellos  hombres  esfor- 
zados que  habían  desafiado  la  muerte  en  mil 
combates,  lloraban  y  sollozaban  como  ñi- 
ños. 

El  doctor  Pérez  de  Romero,  prosigui(3  la 
lectura. 

«Colombianos!  Mis  últimos  deseos  son 
l)or  la  felicidad  de  la  Patria.  Si  mi  muerte 
contribuyese  para  que  cesen  los  partidos,  y 
se  consolide  la  unión,  yo  bajaré  tranquilo  al 
sepulcro.» 

Un  silencio  sepulcral  interrumjndo  por 
ayes  rej^rimidos,  invadió  el  recinto. 

Concluida  el  acta,  sobrevino    una   agita- n^ivelVor'/""" 
cióu  extrema  seguida  del    delirio.     Se    había 
aprovechado  el  tiem{)o:  una    hora    más  tarde 
no  habría  j)odido dictar. 

En  el  desvarío  sus  últimas  ])alabras  á  su 
fiel  mayordomo,  son  la  expresión  más  gráfica 
de  lo  destrozado  que  tenía  el  corazón  por  la 
ingratitud  de  sus  hijos.  Solo  delirando  y 
muribiindo,  llegó  á  revelar  el  secreto  recóndi- 
to que  guardaba  en  el  |)echo:  «José;  vamonos, 
vamonos,  que  de  a(pii  nos  echan....  ¿dónde 
iremos?» 

estallido  desgai-rador  que  ])arte  el  alma, 
y  que  arranca  ni  higi-imas  á  h)s  corazones  ge- 
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nerosos  que  se  desgarran  al  observar  los  con- 
trastes de  la  grandeza  del  genio  y  las  mise- 
rias hnmanas. 

La  desventura  final  de  los  grandes  hom- 
bres, que  nos  sirve  de  lección  para  persua- 
dirnos de  la  instabilidad  de  las  cosas  y  la  va- 
nidad de  la  vida,  es  el  toque  magistral  de  que 
se  vale  el  destino  para  rodearlos  de  una 
aureola  de  veneración. 

„i,^.S'-  "  El  17  de  Diciembre   de    1830,  á  launa  y 

media  del  día,  exhaló  el  último  suspiro,  á  la 
edad  de  47  años,  5  meses  y  23  días.  El  cada- 
ver  qyedó  expuesto  en  la  aduana  de  Santa 
Marta:  los  funerales  fueron  el  20,  y  se  le  se- 
pultó en  la  bóveda  de  la  catedral. 

Su  frase  lastimera  al  último  congreso 
de  Colombia,  (Bogotá  20,  En.  30).  «Todo  es 
necesario  crearlo.  ...  La  independencia  es  el 
último  bien  que  hemos  adquirido  á  costa  de 
los  demás»,  es  la  que  despertó  en  mi  la  duda 
matadora,  si  las  guerras  f raticidas  que  envol- 
vieron después  á  todo  este  continente,  eran 
un  signo  de  decadencia,  ó  x:)reludios  inevita- 
bles del  establecimiento  de  la  verdadera  li- 
bertad. 

ihilVitares!"""'  En  Bogotá,  en  Buenos  Aires,  en  Chuqui- 
saca,  en  Santiago  de  Chile  se  le  hicieron  pom- 
posos funerales,  siendo  la  última  en  rendirle 
este  piadoso  tributo  Venezuela,  12  años  des- 
pués, con  tal  pompa  y  solemnidad  que  no  ha- 
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toria  desdeñado  la  ceremonia  la  reina   Arte- 
misa viuda  del  famoso  Mausoleo. 

,,       -r  .  1    T  1  .  Condolencia 

Ln  Lima  se  celebraron  las  exquias  con  tui  Peid. 
toda  pompa  en  la  catedral,  con  .asistencia 
del  gobierno,  corporaciones,  cortes  de  justi- 
cia, comunidades  y  todo  el  ejército  de  gran 
parada,  el  que  al  terminar  solemnizó  la  cere- 
monia con  repetidas  descargas. 

Después  de  la  oración  fúnebre  la  concu- 
rrencia pasó  á  palacio,  y  alli  la  desi^iclió  La 
Fuente  con  un  discurso  apropiado,  en  el  que 
rememorando  los  grandes  méritos  y  sin- 
gulares hazañas  del  Libertador,  protestó  que 
la  gratitud  del  Perú  sería  eterna.  (24  Marzo 
31). 

Aunque  la  guerra  con  Colombia  había 
disminuido  la  veneración  que  antes  se  le  pro- 
fesaba al  héroe,  el  congreso  c\e  1829  haciéndo- 
se eco  de  la  opinión  general  declaró  que:  «el 
Perú,  y  á  su  nombre  la  Representación  Nacio- 
nal, nunca  podrán  olvidar  los  servicios  del 
Libertador  y  del  ejército  unido  para  lograr 
su  independencia;  y  que  los  honores  y  dis- 
tinciones que  justamente  les  declaró  el  ])ri- 
mer  congreso,  no  habiéndose  derogado,  sub- 
sisten sin  necesidad  de  restituirse,  ni  de  otros 
estímulos  para  conservarlos,  que  la  gratitud 
y  el  honor  de  un  |)ue])Io  que  conoce  el  pre- 
cio de  la  libertad».  (20  Oct.) 

No  obstante  esta  declaración  generosa 
que   lionra  ni  Peni,  fué    menestei-    que    tras- 
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currierau  30  años  para  que  se  diera  cumpli- 
miento á  la  ley  que  mandaba  erigirle  una 
estatua  ecuestre  (12  Febr.  25),  la  cual  se  le- 
vantó al  fin  en  la  plazuela  de  la  Inquisición 
el  9  de  Diciembre  de  1859. 

Con  la  muerte  de  Bolivar  se  aminoró 
considerablemente  la  importancia  política  de 
su  patria. 

Los  soldados  veteranos  cpie  habían  reco- 
rrido triunfantes  todo  un  continente  dejando 
por  do  quiera  muestras  de  su  incomparable 
valor,  se  dejaron  acaudillar  por  ambiciosos 
políticos  y  vertieron  su  sangre  generosa  en 
luchas  fatricidas,  cumpliendo  asi,  desgracia- 
damente, la  funesta  prof esía  de  su  Gran  Capi- 
tán. (T.  IV.  Cap.  XXXV). 
i<,„;'i"',i'"ru!"  Mucho  se  ha  escrito   sobre  Bolivar;  plu- 

fiuehuaiica.  ^^^^  Hiuy  bieu  cortadas  han  referido  su  vida 
y  sus  grandes  hechos,  pero  es  no  pequeña 
gloria  que  un  peruano  haya  trazado  las  so- 
berbias líneas  que  singularizan  al  r.eroe  y 
que  lo  presentan  como  el  tipo  sublime  desti- 
nado á  marcar  un  periodo  grandioso  de  la 
Historia.  Me  refiero  á  las  palabras  del  céle- 
bre doctor  José  Domingo  Choquehuanca 
en  la  arenga  que  diriguiera  á  Bolivar  en  1825 
en  el  pueblo  de  Pucará: 

«Quiso  Dios  formar  de  salvajes  un  gran- 
de imperio  :creó  á  Manco  Capac;  pecó  su  raza, 
y  lanzó  á  Pizarro.  Después  de  tres  siglos  de 
espiaciones  ha  tenido   piedad  de  la  América, 
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y  os  ha  creado  á  vos.  Soy,  pues,  el  hombre  de 
un  designio  providencial:  nada  de  lo  hecho 
atrás  se  parece  á  lo  que  habéis  hecho;  y  pa- 
ra que  alguno  pueda  imitaros  será  preciso 
que  haya  un  mundo  por  libertar.  .  .  Habéis 
fundado  cinco  Repúblicas,  que  en  el  inmenso 
desarrollo  á  que  están  llamadas,  elevarán 
vuestra  estatua  dónde  ninguno  ha  llegado. 
Con  los  siglos  crecerá  nuestra  gloria,  como 
crece  la  sombra  cuando  el  sol  declina.» 

En  la  vida  publica  como  en  la  privada  sas. 
debemos  reconocer  al  mérito  que  ilustra  á  la 
patria,  é  inclinarnos  reverentes  ante  el  genio 
que  la  engrandece  y  la  gloriñca.  La  falta 
de  respeto  nos  descalifica;  el  olvido  nos  lasti- 
ma; el  insulto  nos  degrada  y  la  ingratitud 
nos  hace  víctimas  del  desprecio. 

Debemos  recordar  siempre  que  la  suerte 
nos  ha  destinado,  mal  que  ^  nos  pese,  á  ser- 
vir de  pedestal  á  las  efigies  de  los  grandes 
hombres.  Si  la  ])risi()n  injustificable  de  San- 
ta Helena,  le  atrajo  á  la  Inglaterra  la  repro- 
bación universal,  que  va  creciendo  con  el 
trascurso  del  tiempo;  el  delirio  desgarrador 
del  que  soñó  que  le  expulsaban  de  su  país, 
será  el  grito  de  maldición  que  atronará  los 
oídos  y  partirá  el  corazón  de  los  venezolanos 
y  neogranadinos  que  sepan  sentir. 

Madame  Stael  ha  dicho,  que  lo  mejor  de 
la  historia  es   el   entusiasmo   que  despierta; 
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yo  estoy  por  las  amargas    lágrimas  que  hace 
verter. 


CAPITULO   VIII 


fíamarrades-  tic  x'  i  ^ 

ooniía  de  La         La   aescoiinanza   sentó   sus  reales  entre 

l'lU'llte. 

los  directores  del  estado:  inútiles  fueron  las 
protestas  de  seguridad  recíprocas;  de  día  en 
día  aumentaban  los  temores  y  se  agravaban 
las  diferencias.  Gamarra  se  desengañó  en 
el  Cuzco  que  La  Fuente  no  había  tenido 
parte  en  el  pronunciamiento  de  Escobedo, 
pero  la  carta  de  Ferreyros  en  que  le  decía 
que  el  plan  de  Santa  Cruz  era  enemistarlos, 
le  hizo  cambiar  de  x^arecer  y  sospechar  que 
había  habido  quizás  cierta  confabulación. 
La  Fuente,  á  su  vez,  se  sentía  herido  de  las 
insolencias  de  doña  Francisca,  y  de  la  alti- 
vez de  Eléspiiru.  Las  órdenes  impartidas 
]3or  Gamarra  á  Ferreyros  eran  una  verda- 
dera usurpación  de  atribuciones,  y  aun  los 
más  adictos  á  La  Fuente  se  sentían  humilla- 
dos al  reconocer  en  él  una  sombra  de  auto- 
ridad. 

La  falta  de  tacto  político  y  de  respetos 
legales,  produjeron  un  efecto  tan  hondo  co- 
mo la  aversión  verdadera.  Los  que  no  le  ha- 
bían rendido  homenaje  á  la   dignidad  menos 
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iiK'liuacióii    tenían  á  .someterse  á    los  manda- 
tos del   vicio. 

La  i^uente  no  daba  un  paso  sin  cónsul- 'lemumo. 
tarse  con  Pando  y  Pedemonte,  pero  ninguno 
de  ellos  era  para  dar  consejos;  si  aqnél  es- 
taba disj)uesto  siempre  á  sostener  al  más 
inerte,  éste  no  era  sino  un  instrumento  en 
manos  de  doña  Francisca.  Ambos  fueron 
amigos  y  allegados  de  Bolívar,  y  si  el  prime- 
ro perdió  ])or  la  adulación  el  aprecio  de  sus 
conciudadanos;  el  segundo,  con  todo  el  res- 
])eto  que  merecía  su  carácter  sacerdotal,  no 
consiguió  el  arzobisjmdo  de  Lima  por  una 
triquiñuela  de  cancillería. 

Cuando  Bolívar  quiso  retirarse  del  Perú, 
el  congreso  resolvió  que  se  quedara  gober- 
nando con  arre(/lo  á  ¿ax  lei/es^  y  tanto  el  doc- 
to i-  Benito  Laso,  que  aspiraba  á  la  presiden- 
cia de  la  (/orte  de  Arequipa,  Oomo  Pedemonte 
cpie  pretendía  la  mitra,  se  pusieron  de  acuer- 
do con  el  secretario  Bueno  para  poner  en  el 
acta  «con  el  mismo  mando  cpie  ha  tenido», 
autorizando  así  la  continiiaci(')n  del  despotis- 
mo. 

Ai-i'ieta,  Luna  Pizai-i'o,  'JVrjín,  Zaj)ata, 
Alvarez  y  Quiroz,  denunciai'on  después  este 
ser\'ilismo,  y  sobre  Pedemonte  cay(')  el  peso  de 
la  re|)rol)ación  general. 

J^aso  ccmsiguió    loque  deseaba,  i)er()  tu-i,Vr''Aiv;m^^^ 
vo  que  dejar  la    Corte  y  retirarse   á    Bolivia """""'" 
cuando  el  congreso   luitovm)   ú  La   Mai-  j)ai-a 
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separar  á  las  personas  y  emi)leados  que  juz- 
gase perjudiciales.  E]  ministro  Alvarez  es- 
tando en  La  Paz  intercedió  por  él,  y  Gama- 
rra  le  restituyó  á  su  puesto. 

Antes  de  partir,  supo  el  ahijado  que  su 
padrino  al  solicitar  su  reposición,  le  había 
tratado  de  adulador  y  paniaguado  de  Santa 
Cruz,  con  el  que  gastaba  chanzas  sobre  las 
faltas  y  errores  del  gobierno  de  Lima,  moti- 
vo por  el  que  le  escribió  á  Alvarez  una  carta 
insolente,  amenazándole  con  ])edirle  explica- 
ciones cuando  se  volvieran  á  ver.  Después 
de  cerrada,  tuvo  la  prudencia  de  enviarla  cua- 
tro días  después  que  salió  de  La  Paz.  pues 
á  no  ser  así,  habría  regresado  al  Peni  con  las 
huellas  en  la  cara  de  la  mano  del  ministro. 
(20  Marzo).  Alvarez  le  incluyó  la  carta  al 
gobierno  de  Lima  y  ])idió  el  castigo  del  inso- 
lente vocal. 
(1.  'ins''mjnl>í  Víctimas  también    de  la  adulación.  Pan- 

do y  Pedemonte  tuvieron  la  debilidad  de 
permitir  que  dona  Francisca  tomara  ])arte 
en  las  deliberaciones  del  Consejo  de  Minis- 
tros, y  no  pocas  veces  sorprendieron  á  La 
Fuente  sus  amigos,  con  los  decretos  que  al 
día  .siguiente  tendría  que  finuar.  El  sueldo 
le  daba  fuerzas  para  soportar  el  ridículo,  y 
la  poca   dignidad   le  im])edía  renunciar. 

Con  la  muerte  de  Bolívar  creció  la  alti- 
vez de  Gamarra.  Va  no  quería  tratados,  y 
con    es])íritu    ])rofético.   lleno   de   jactancia. 


tn 
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decía:  «que  el  Peni  se  presentaba  ahora  como 
un  coloso,  y  que  llegaría  á  ser  la  Francia 
Americana». 

„  La    KuiMili- 

No  es  ])ues  exti'afio  que  en  esta  taita  ele i'<>»i'>«'\'    •='■' 

i  ^  facultades  cx- 

cordialiclad,  La  Fuente  fuera  el  más  empe-^''^"'"""^'*"'' 
fiado  en  cpie  no  se  concediera  á  su  colega  las 
facultades  extraordinarias  que  había  pedido, 
no  solo  porque  aminoraban  su  autoridad  y 
prestigio,  sino  jiorque  la  guerra  le  daría  á 
Gamari'a  un  |)oder  incontrastable. 

Rclai-ioin'S 

De    regreso   del    Desaguadero,  (Tamarra;'.>;.\.|'''';;'',-^.,\í¡:; 
entró  en  el  CJuzco  (9  Dic),  y  siguió  con  i^^ii-a- -^  sama  cm/.. 
da  atenta  las  negociaciones  de  Arequii)a,  las 
disenciones  de  Alvarez,  los  pasos  de  La  Fuen- 
te y  la  actitud  del  congreso. 

Alvarez  le  hiso  notar  al  gobierno,  que 
de  Puno  se  mandaban  muchos  jóvenes  á  ins- 
truirse á  La  Paz,  i)or  no  funcÍ9nar  la  escuela 
lancasteriana  ni  el  colegio  de  ciencias,  y  que 
con  ello  se  favorecían  las  ideas  de  confedera- 
ción de  Santa  (h-uz,  j)or  los  lazos  estrechos 
de  amistad  que  se  contraen  en  las  aulas;  y  se 
suministraba  una  ])rueba  fehaciente  de  que 
á  la  frontera  no  alcanzaba  la  acci(')u  del  go- 
l)ierno  de  Lima. 

Conviene  saber,  i)ai'a  ratificar  las  intri, 
gras  del  /'aiitoxo  trifinnin/to  contra  La  JNlar, 
(]ue  ciiaudo  Cíamai'ra  reclain(')  de  la  protec- 
ci()u  cpie  dispensaba  Santa  Cruz  ;i  los  faccio- 
sos de  runo,  le  contestó  éste,  que  ello  era 
consecuencia    l'oi'zosa  «(/e  lox  coniproiniKos  (¡ue 
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había  con  los  Jefes  de  la  actual  adminhtia- 
ción»,  j  que  en  el  caso  de  insistir  el  Perú,  él 
daría  explicaciones  cuando  (Tamarra  dijera 
porqué  había  invadido  Bolivia  en  IS'28. 

Alvarez  snpo  replicar  que  si  Bolivia  se 
quejaba  de  la  invasión  del  año  28,  también 
debía  dolerse  de  la  del  año  25.  Aquella  ífe 
hizo  sin  anuencia  del  gobierno  del  Perú,  y  en 
cnanto  al  atropello,  Bolivia  no  tenía  dere- 
cho de  quejarse  porque  á  el  debió  no  solo  el 
haber  sacudido  el  yugo  de  Colombia,  sino 
el  de  constituirse  independiente  ylibre.  Su- 
cre la  libertó  de  España  y  Gramarra  del  des- 
potismo de  Bolívar. 
subij-vacinn  p^^.  entouces,  á  la  noticia  de  haber  sali- 

do de  España  una  expedición  contra  México, 
se  sublevaron  en  Puno  el  español  don  José 
Fernandez,  don  Manuel  Sorriqueta  de  Salta 
y  don  Gregorio  Yañez  de  Tacna,  proclaman- 
do á  la  metrópoli.  El  Prefecto  dominó  á  los 
sublevados  y  los  metió  á  la  cárcel,  j^ero  pro- 
tegidos por  el  Comandante  de  la  guardia  don 
José  María  Hernández,  se  esca])aron  y  ])u- 
sieron  en  salvo  ])or  la  ruta  de  Oruro.  Aun 
quedaban  partidarios  del  antiguo  régimen. 
^*'  ^  Si  bien  nuestro  Ministro  suspendió  de 
hecho  sus  relaciones  con  el  gobierno  de  Bo- 
livia, se  le  vigilaba  constantemente.  Notaba 
que  le  seguían  ])or  las  calles,  y  aun  llegó  íí 
temer  por  su  vida.  Para  informar  al  gobier- 
no de  esta  penosa   situación,  envió  de  propio 


Al\ 
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á  Puno  á  un  tal  Matías  Pinto  con  nota 
])ara  el  Prefecto  Reyey,  de  la  que  se  apoderó 
é  impuso  Santa  Cruz,  deteniendo  á  Pinto  en 
el  pueblecito  de  Laja. 

Esta  troj)elía  colmó  la  ^medida  y  en  Se- 
tiembre 19  j)idió  Alvarez  su  pasa])orte. 

Volviendo  á  Gamarra,  disgustado  con  ,u""utlu''á 'líÍ 
las  noticias  de  Lima,  regresó  á  Puno  y  alli  le 
consultó  al  Coronel  Escudero,  al  Teniente 
Coronel  Fernandini,  al  de  igual  clase  Figue- 
roa,  al  j)ret'ecto  Reyes  y  á  Salcedo,  snbpre- 
fecto  de  Lam])a,  si  removería  ó  no  á  La  Fuen- 
te de  la  presidencia.  Por  unanimidad  estu- 
vieron por  la  afirmativa,  j)ero  como  Fernan- 
dini obsei'vara  que  La  Fuente  contaba  con  la 
opinión  pública,  se  le  contestó  que  ellos  con- 
taban con  las  bayonetas.  No  obstante  esta 
arrogancia,  la  junta  se  retiró  sin  adojitar  re- 
solución alguna. 

En  Lam])a  (7  Ab.)  se  volvieron  á  reunir, 
])oco  desjMiés  de  la  llegada  de  Ferreyros,  pa- 
ra tratar  del  mismo  asunto,  y  aunque  esta 
vez  convinieron  en  removerle  y  aun  designa- 
ron á  don  Andrés  Reyes  pai'a  sustituirle, 
Gamai'ra  desdeñó  el  acuerdo,  diciendo  que 
a|)elaría  á  medidas  más  [)rácticas  y  eficaces 
j)ai'a  conseguir  su  objeto. 

Ivotas  las  negociaciones    de   Arec(uipa,  y     Si 
observando  cpie  no   obtante  el  tratado  tle  'J'i- 
quina,  Santa  Ci'uz  liabíji  aumentado  el  ejérci- 
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to,  procedió  él  á  hacer  otro  tanto,  seguro  de 
que  cuando  el  Perú  estuviese  armado  y  en 
estado  de  ofender,  sería  fácil  cualquier  tra- 
tado que  se  quisiera  celebrar. 

En  poco  tiempo  el  ejército  compuesto  de 
8  batallones,  cuatro  escuadrones  y  nna  bri- 
gada de  artillería  con  cuatro  baterías,  fué 
dividido  en  cuatro  divisiones  con  iin  total 
de  6,000  hombres,  en  un  pié  excelente,  listo 
para  entrar  en  campaña  bajo  la  buena  di- 
rección del  ministro  de  guerra  General  Ri- 
vadeneyra. 

INBWNTKRIA, — -BATALLONES. 

''^"  *  "**  i<.'  Ai/acucho. — Coronel  Graduado  Juan  Bau- 
tista Arguedas. 

.^'.'  id.        —Teniente  Coronel  José  María 

Lastres. 

i*'  Pichincha. — Coronel  graduado  Miguel 
San  Román. 

.-"•>  itj.         — Coronel    graduado   Cirilo  Fi- 

gueroa. 

V-  Zepita. — Coronel  graduado  Francisco  Al- 
va  riño. 

¿^^       id.     — Coronel  Mariano  Guillen. 

Callao. — Teniente  Coronel  Clemente  Ra- 
uios. 

Cuzco. — Teniente  Coronel  Juan  Bautista 
Zubiaga. 


ixdki»p:ndip:nte 
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Húzares. — Coronel  Domingo  Nieto. 
Granaderos. — Coronel  Manuel  Vargas. 
Drar/ojies- — Coronel     graduado    José    María 

Frías. 
Lanceros. — Coronel   graduado    Gregorio  Gui- 
llen. 

La  brigada  de  artillería  continuó  ;i  (U'de- 
nes  del  Coronel  J.  F.  Castro. 

Se  fijó  el  servicio  del  soldado  en  seis 
años  hasta  que  deteruúnara  el  congreso.  Se 
estableció  en  Lima  el  Estado  Mayor  Nacional 
encargado  de  velar  j)or  todo  lo  concei'niente 
al  ejército.  K.r,uia mi- 

Los  exámenes  de  la  P^scuela  militar  fue-  '""  '  """' ' 
ron  este  año  sobresalientes  (1881),  corresjjon- 
diendo  el  Coronel  Cortés  al  ascenso  de  Vice- 
almirante de  la  escuadra  que  le  había  otorga- 
do el  congreso  (17  Oct.  iM)).  Cortés  era  Ge- 
neral de  brigada  mexicano. 

Viendo  el  buen  éxito  de  los  exámenes. 
Gamarra.  consultando  la  economía  y  la  me- 
joi"  instrucción  de  los  alumnos,  ordenó  que  se 
uniera  á  ella  la  Fscuela  naval  (|ue  dirigía  el 
inteligente  Coinaiidaiite  D.  Kduai'do  Cari'as- 
co  (1S81). 

VA  mismo  ministro  presentó  al  (^)ngres<)vad'"ú>y'.a.'''" 
un  j)royecto  sobre  retiro  del  ser\icio  militai*. 
inválidos  y  montej)ío,  y   atendió    al    mejora- 
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miento  de  la  fábrica  de  pólvora,  ordenando 
que  en  la  confección  de  los  mistos  se  emplea- 
ra el  azufre  de  Chiucchin  de  la  provincia  de 
Chancay.  También  mandó  rej)ai'ar  los  ca.s- 
tillos  del  Callao.  Ordenó  el  desarme  de  la 
corbeta  Independencia,  é  hizo  no  pequeñas 
econonn'as  en  la  armada,  reduciendo  en  un 
tercio  las  dotaciones  de  los  otros  buques. 


CAPITULO  IX 


La    I'uente 

íwf crimen.*'  ^os  brlboups  confíau  más  en  sus  cómpli- 

ces que  los  hombres  de  bien  en  sus  amigos  y 
relacionados.  A  esto  debió  La  Fuente  su 
elevación,  y  también,  á  que  un  ente  insig- 
nificante no  ins]*ira  temores  á  nadie,  y  me- 
nos al  cuidado  de  una  brava  guardadora. 

cisIa'L'uiíién.a  Pasmosa  era  la  actividad   de  doña  Fran- 

cisca; su  casa  era  un  jubileo.  De  noche  ron- 
daba á  caballo  la  ciudad:  visitaba  los  cuarte- 
les y  de  improviso  acudía  donde  menos  se 
esperaba.  Era  la  primera  que  recibía  el 
santo  y  seña  del  día.  Registraba  la  corres- 
pondencia del  correo  ó  le  encargaba  á  Escu- 
dero cpie  le  diese  cuenta  detallada  de  lo 
que  había  leído.  Bajo  la  dirección  de  un 
guayaquileño.  José  María  Velasquez.  orga- 
nizó una  cuadrilla  de    espías  que  la  tenía  al 
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corriente  de  lo  que  pasaba  en  la  ciudad.  Esa 
cuadrilla  fué  el  terror  de  los  conspiradores  y 
de  los  políticos,  pero  más  de  una  vez  salvó 
á  las  familias  de  la  deshonra,  denunciándoles 
los  propósitos  criminales  de  reputados  li- 
bertinos. 

Una  autoridad  usurpada  al  frente  de 
otra  arbitraria  no  podía  subsistir;  el  choque 
tenía  que  producirse,  y  esta  persuación  fué 
la  que  le  hizo  abandonar  á  Gamarra  en  Lam- 
j)a,  la  idea  de  la  remoción  que  al  fin  tendría 
lugar  como  efecto  de  la  existencia  de  dos  po- 
deres incompatibles. 

El  primer  desabrimiento  tuvo  lugar,  con^^^^"^'^™'^'^''*'- 
motivo  de  la  autorización  que  le  dio  el  con- 
greso al  ejecutivo  para  conseguirse  un  mi- 
llón con  la  introducción  de  harinas  y  otros 
artículos  (9  Oct.  1829).  Doña  Francisca,  apo- 
yada en  un  decreto  de  Gamarra  de  10  de 
Agosto  anterior,  había  concedido  el  mono- 
polio de  la  harina  al  señor  Pfeiífer,  y  con  la 
nueva  ley  desapareció  este  contrato  que  le 
rendía  pingües  utilidades. 

La  Junta  Departamental  esclava  sumisa 
de  la  gobernadora,  hizo  re|)resentaciones  al 
ejecutivo  sobre  la  introducción  libre  de  ese 
artículo,  que  fueron  desatendidas,  y  como 
insistiera  en  reclamar,  le  mandó  La  Fuente 
al  ])refecto  que  cerrase  el  local  de  la  Junta 
y    |)usiera   guardias,    al    mismo   tiehi|)o  que 
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exhoneró  á  ios  miembros  del  cargo  y  liamó  á 
los  suplentes. 

Un  oficial  Cuba  mandado  por  Gamarra 
para  imponerse  del  estado  de  las  cosas,  obli- 
gó á  doña  Francisca  á consultarse  con  Eléspu- 
ru,  el  Coronel  Benavides  y  el  doctor  Marurí 
de  la  Cuba,  y  resolvieron,  hacer  regresar  á 
Cuba  con  la  nueva  de  que  aun  no  era  conve- 
niente separar  á  La  Fuente  de  la  presi- 
dencia 

Se  apeló  entonces  á  atacarle  por  la  pren- 
sa como  conculcador  de  la  ley  é  imputándole 
el  propósito  de  destituir  á  Gamarra,  valién- 
dose de  la  plinna  de  un  colombiano  José  Ma- 
ría Ayala,  el  cual  fué  aprendido  en  la  fonda 
francesa,  y  se  confesó  autor  de  los  artículos 
publicados.  En  justicia,  éstos  no  prestaban 
mérito  sino  para  detenerle  algunos  días,  y 
viendo  La  Fuente  que  se  le  escapaba  la  pre- 
sa, le  imputó  estar  coinj^licado  en  la  fuga 
del  teniente  Calle  del  batallón  Callao,  que 
había  desertado  llevándose  el  dinero  de  su 
compañía,  y  con  este  pretesto,  cortó  el  juicio 
de  imprenta  y  le  expulsó  del  país.  Ayala, 
agobiado  por  las  dolencias  y  la  miseria,  estu- 
vo vagando  i^or  las  repúblicas  vecinas,  y 
cuando  regresó  al  Perú,  i)Oco  después,  ca- 
minaba por  las  calles  hablando  solo  con  la 
razón  casi  perdida. 

El  desacuerdo  era  cada  día  mayor:  el 
rompimiento,    inevitable.      La   Fuente    nom- 
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bró  de  edecán  al  capitán  Vivanco,  uno  de  los 
acusadores  del  Pórtete,  y  la  Zubiaga  creyó 
que  era  llegado  el  momento  de  estallar,  y,  sin 
permiso  del  gobierno,  mandó  al  capitán  Due- 
ñas del  2^  Zepita  al  Cuzco  con  pliegos  para 
su  marido. 

Semejante    atrevimiento   no  se  podía  to- las^s^l 

-r-i  !•  •  cupe. 

lerar.  La  Fuente  pidio  explicaciones;  supo 
por  la  Zubiaga  que  su  tío  el  General  Salas 
la  había  aconsejado  que  lo  hiciera,  y  apre- 
miado el  General,  confesó  el  i^ecado  y  reveló 
también  algunas  otras  arbitrariedades  de 
doña  Francisca. 

La  indignación  de  ésta  al  imponerse  no 
tuvo  límites;  juró  vengarse,  y  el  pobre  Gene- 
ral que,  por  escapar  de  Scila  había  caído  en 
Caribdis,  sabiendo  que  su  sobrina  no  juraba 
nunca  en  falso,  creyó  que  era  llegado  el  mo- 
mento de  cumplir  la  orden'  de  Gamarra  (5 
Set.),  y  salió  de  prisa  de  Lima  ])ara  el  Cuzco, 
dejando  su  división  al  General  Miller. 

Como  se  comprenderá,  estos  hechos  eran„^_'.^ 
el  tema  de  las  altas  tertulias  de  la  ciudad.  El 
|)úblico  nada    sabía,  y  cuando   alguno  los  re- 
fería en  hi  calle,  lo  hacía  temblando,  en  voz 
baja,  y  en  un  círculo  privado  de  amigos. 

Poco  des])ués,  con  motivo  de  un  baile 
que  la  oficialidad  de  su  división  dio  al  Gene- 
ral Miller  j)ara  festejar  su  nombramiento,  se 
llegó  á  notar  que  el  ejército   estaba  dividido. 


(Jf  iioral  Sa- 
í   os- 
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Doña  Francisca,  Eléspurii,  Escudero,  Be- 
navides,  Guerrero,  Guillen  y  los  gamarris- 
tas  no  concurrieron,  criticando  que  se  hubie- 
ra dado  á  escote.  El  General,  que  era  hom- 
bre muy  delicado,  maldijo  la  danza  y  la  ma- 
nifestación. 
La  Fuente  A  reiierlóu  seeruido  se  dio  un  decreto  por 

se^  defieiifle.  na  i 

Eiésinuu.       p1  q^g  nadie  podía   percibir  dos  sueldos,  con 

lo  que  perdió  Elésx:)uru  300  x^esos  mensuales 

del  espionaje,    rentas  no  pequeñas   el  doctor 

Marurí  de  la  Cuba,  los  Coroneles  Placencia, 

Castañeda,  Sierra  y  otros  gamarristas. 

Vidal.  Alai-  En    esta  coyuntura,  y    cuando   la   exas- 

ma (11  Lima.  *  * 

peración  de  Elésx^uru  y  doña  Francisca 
contra  La  Fuente  había  llegado  á  su  col- 
mo, se  presentó  en  Lima  el  Coronel  Vidal 
con  la  orden  de  Gamarra  de  que  se  le  depu- 
siera. 

Las  tropas  se  pusieron  sobre  las  armas; 
una  vigilancia  extricta  se  estableció  en  los 
cuarteles;  servicio  riguroso  de  campaña;  los 
oficiales  con  licencia  volaron  á  ponerse  al 
frente  de  sus  compañías. 

A  las  siete  de  la  noche  no  se  veía  en  Li- 
ma un  alma  por  las  calles;  era  una  ciudad 
sitiada;  por  lo  que  alarmado  La  Fuente  pre- 
testó  necesidad  de  baños,  para  trasladarse  á 
los  castillos  del  Callao. 
pedemonte         Pedemoiite  pretendió  conjurar   la  crisis 

mediador. 

procurando  un  acercamiento  entre  La  V  uen- 
te  y  la  Zubiaga;  los  puso   al  habla;  se  dieron 
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excusas  y  banquetes  recíprocos  en  Lima  y 
Chorrillos,  ])ero  es  difícil  conservar  la  amis- 
tad renovada  y  mucho  más  conciliar  inte- 
reses políticos  opuestos.  Era  la  lucha  de  los 
perversos,  en  la  que  el  más  malo  pretende 
siempre  disfrutar  solo  del  fruto  del  crimen. 

La  Fuente  se  defendía  haciendo  notar, 
que  los  representantes  de  Cuzco  y  Puno 
no  habían  venido  al  congreso,  estando  en  el 
sur  Gamarra;  y  agregaba,  que  el  hecho  era 
tanto  más  extraordinario,  cuando  que  Gama- 
rra disponía  arbitrariamente  de  las  contri- 
buciones de  los  departamentos  meridionales 
sin  darle  cuenta  al  gobierno. 

En  esto  vacó  el  deanato  de  la  cátedra  .\,í'i,n'í;l'.'"'*' 
de  Arequipa,  ])or  la  promoción  del  que  lo 
servía  (Córdova)  al  obis])ado  de  Santa  Cruz 
en  Bolivia;  La  Fuente  creyó  que  era  llegado 
el  momento  de  reconciliarse  con  Luna  Piza- 
rro,  á  quien  injustamente  había  desterrado 
el  año  29,  y  le  ofreció  nombrarle  ])ara  este 
honroso  cargo.  El  ascenso  de  un  adversario 
político,  que  en  público  y  en  privado  no 
cesaba  de  deplorar  la  caída  de  La  Mar,  irri- 
tó á  Gamarra  y  á  su  esj)osaen  extremo,  y  am- 
bos resolvieron  proceder  en  el  acto  á  destituir 
al  favorecedor. 
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CAPÍTULO  X 


DisDosi,  iones  Al  misiiio  tieiiipo  que  Vidal  se  manifes- 

<le  los  liandos. 

taba  en  público  exasperado  con  las  tropelías 
de  Gamarra,  en  privado  tenía  continuas  con- 
ferencias con  Eléspurii  y  los  conspiradores, 
y  al  fin  pidió  que  se  enviase  al  Cuzco  al  bata- 
llón Zepita  y  al  Jefe  de  Estado  Mayor  Bena- 
vides.  La  Fuente  se  consultó  con  Otero:  al 
X^rincipio  se  negó  á  ello,  pero  después  creyó 
prudente  ceder,  proponiéndose  organizar 
presto  nuevas  fuerzas  con  las  que  pudiera 
contar. 

El  gobierno  tenía  también  un  espionaje 
muy  bien  servido,  é  informado  de  los  pasos 
secretos  y  reuniones  clandestinas  de  los  ga- 
marristas,  reunió  el  Consejo  de  ministros  y 
le  manifestó  sus  temores. 

El  Consejo  opinó  que  se  sondeara  la 
opinión  del  ejército;  que  si  ésta  no  era  fa- 
vorable á  La  Fuente,  renunciara  el  mando 
en  el  presidente  del  Senado,  y  mandara  á 
Pando  al  Cuzco  para  informar  á  Gamarra. 

Miller  y  Loyola  hicieron  al  gobierno  pro" 
testas  de  fidelidad.  Echenique,  gobernador  del 
castillo,  pidió  60  artilleros  para  responder  con 
su  cabeza;  y  La  Fuente  se  rodeó  en  su  casa  y  en 
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en  palacio  de  dos  eoiiii)afíías  del  Oallao,  man- 
dadas  ])or  oficiales  de  su  confianza,  que  no 
hacían  otro  servicio. 

A  Vidal  se  le  mandó  preso  á  bordo  de 
la  Independencia  y  como  en  la  nueva  reu- 
nión del  Consejo,  tanto  Pando  como  Pe- 
demonte  aseguraron,  (ignorando  probable, 
mente  los  conciliábulos  de  Puno  y  ]iam- 
pa),  que  (ramarra  era  extraño  á  las  intri. 
gas  y  cabalas  de  su  mujer,  se  convino  en  ha- 
cerle un  i)ropio  dándole  cuenta  de  todo,  y  en 
mandar  al  sur  á  Vidal  con  elZepita,  sin  adop- 
tar medida  alguna  de  precaución  contra  los 
conspiradores. 

Como  se  sospechará,  una  vez  libre  Vidal, 
las  reuniones  subversivas  siguieron  adelante. 
La  Fuente  no  se  sentía  seguro  en  ninguna 
parte;  duplicó  sus  espías,  é  informado  de  que 
Vidal  visitaba  de  noche  los  cuarteles  y  con- 
ferenciaba con  los  jefes  y  oficiales,  volvió  á 
dar  orden  de  que  le  prendieran. 

La  medida  consternó  á  los  gamarristas:  to-  ,  i'"i¡¡v¡st;, 
dos  se  creyeron  perdidos;  la  mayor  parte  co- 
rrieron á  esconderse;  doña  Francisca  informa- 
da })or  la  mujer  de  Vidal,  que  se  fué  á  pié  á 
Chorrillos,  se  vino  preci]útadainente,  y  recor- 
dándole á  La  Fuente  por  escrito  sus  últimas 
])rotestas,  le  invitó  á  i^asar  á  su  casa. 

La  Fuente  no  las  tenía  todas  consigo,  y, 
l)araevitar  alterc¿idos, hizo  que  el  General  Mi- 
Iler  le  acom|)añase.    La   entrevista   (8  \).  m.) 


y  doña    l'ran- 
eisra. 
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fué  corta  y  violentísima:  la  señora    le    mani. 
festó  que  no  estaba  dispuesta  á  permitir  al. 
caldudas  y  él  se  negó  rotundamente  á  poner 
en  libertad  á  Vidal. 
nnVa\!u"pio-  Avergouzado    y    ])rof nudamente   herido 

i.in  a  <'=""»' regi-egó  á  su  casa  La  Fuente.  Mandó  llamar  á 
Pando,  y,  después  de  consultarse  con  él,  le 
envió  un  propio  á  (nramarra  para  que  viniera 
á  hacerse  cargo  del  mando. 

Esa  misma  noche  volvió  á  importunarle 
doña  Francisca  exigiendo  que  le  diera  el 
nombre  de  los  espías  denunciantes.  La  Fuen- 
te se  limitó  á  decirle  que  no  había  dado  un 
paso  sin  consultarse  con  los  ministros  de  su 
marido,  y  que  si  quería,  reuniría  otra  vez  el 
Consejo  para  que  los  interrogara. 

¡El  Ejecutivo  excusándose,  humilde  y  reve- 
rente, ante  una  pobre  mujer!  ¡Cuánta  degra- 
dación! La  Fuente  era  un  infeliz  que  no  te- 
nía idea  de  la  majestad  del  j^oder;  y  Gíuna- 
rra  no  se  daba  cuenta  que  su  consorte,  cre- 
yendo servirle,  estaba  minando  la  base  de  su 
propia  autoridad. 

La  oferta  de  La  Fuente  llenó  de  indig- 
nación á  Pando;  se  opuso  á  la  reunión  del 
Consejo,  y  opinó,  que  se  calmara  á  la  Zubia- 
ga  ofreciéndola  que  se  mandaría  á  Vidal  al 
sur  con  el  batallón  Callao,  jior  ser  éste  el 
cuerpo  en  el  que  La  Fuente  tenía  mayor  con- 
fianza. Pedemonte  fué  encargado  de  llevar 
este  mensaje  a  la  señora. 
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Desciendo  á  estos  detalles  vergonzosos, 
de  autenticidad  incontestable,  para  que  se 
vea  cuan  frágil  es  el  poder  que  crea  la  intri- 
ga y  qne  solo  puede  -sostenerse  con  la  fuer- 
za de  las  bayonetas. 

Disgustado  de  si  mismo,  maldiciendo 
su  falta  de  carácter,  viéndose  objeto  de  la 
crítica  de  propios  y  extraños,  La  Fuente  no 
tuvo  fuerzas  para  resistir  á  tantos  embates  y 
cayó  en  cama  enfermo. 

El  16  de  Abril,  Eléspuru  mandado  por  tj,'^|;j^'"' '*'■ 
doña  Francisca,  pasó  á  ver  á  Reyes  y  le  dijo 
que  debía  hacerse  cargo  del  poder  ejecutivo, 
como  vice-])residente  del  senado,  por  cuanto 
que  la  autoridad  de  La  Fuente  se  había  he- 
cho im])osible. 

Reyes,  que  era  un  hombre  honorable  y 
que  estaba  i)erfectamente  informado  de  la 
verdad  de  las  cosas,  se  negó  rotundamente, 
|)or  lo  que  á  Elésj)uru  no  le  quedó  otro  re- 
curso que  a])elar  á  la  plebe:  sus  agentes  re- 
corrienm  los  arrabales:  se  prodigó  el  dinero, 
el  aguardiente  y  las  butifarras,  y  cuando  la 
embriaguez  dominó  en  las  filas,  se  lanzó  al 
))í)j)uhicho  por  las  calles  pidiendo  á  gritos  la 
cabeza  de  La  Fuente  y  dando  vivas  á  Riva 
Agüero. 

Poco  después  de  anochecer,  dejó  su  cuar- 
tel Ze|)ita  N**  2  en  gran  desorden,  dando  vi- 
vas al  gobiernoy  á  Gamarra.  La  mayor  par- 
te de  los  soldados  y  oficiales   estaban    borra- 
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chos;  no  se  guardaban  las  filas  ni  las  distan- 
cias, y  como  lina  horda  de  vándalos  atravesa- 
ron las  calles  qne  conducen  á  la  jüaza  de  ar- 
mas. Aquí  formaron  en  columna  frente  al 
municipio;  destacaron  50  hombres  al  puente 
de  piedra,  y  dos  compañías  al  mando  del  Sar- 
gento Mayor  Montoya  y  del  capitán  Gutié- 
rrez á  casa  de  La  Fuente.  Vivía  éste  en  la 
calle  de  este  nombre,  en  la  casa  que  lleva  hoy 
número  556,  donde  estuvo  primero  el  cole- 
gio italiano  y  después  el  alemán. 

A  gritos  destemplados  y  con  algunos  ti- 
ros al  aire  desalojaron  á  la  guardia;  rodearon 
la  casa,  atropellaron  á  los  sirvientes  y  á  las 
personas  que  estaban  de  visita,  y  lanzando 
como  un  trapo  á  la  señora  de  La  Fuente  que 
guardaba  la  j)uertá  del  dormitorio,  se  preci- 
j)itaron  en  tropel  en  busca  de  él. 
La  Fuente  lo-  Al  ruido  de  las  armas,    La  Fuente  deió 

sra  escapar.  '  ^ 

la  cama  en  camisa,  y  no  conociéndole  la  tro- 
pa le  persiguieron  flojamente  algunos  cre- 
yendo que  era  uno  de  la  servidumbre.  Así 
X^udo  llegar  al  fondo  de  la  casa,  escalar  la 
pared  y  tirarse  del  alto  á  la  vecina,  donde  le 
vistieron  y  le  facilitaron  medios  x^ara  fu- 
gar. 

El  teniente  Béjar  que  le  vio  tirarse,  sa- 
lió por  la  puerta  trasera  de  la  casa  para  per- 
seguirle, y  no  reconociéndole  la  tropa  en  la 
oscuridad,  dispararon  sobre  él  y  le  mataron 
creyendo  que  era  La  Fuente. 
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Béjar  era  muy  querido:  el  chasco  acabó 
de  exas])erar  á  la  soldadesca,  la  qvie  embria- 
gada como  estaba  se  entregó  á  toda  clase  de 
excesos:  felizmente  la  familia  ])udo  salir  de 
la  casa,  en  la  que  una  hora  después  no  se 
veía  un  mueble,  ni  una  puerta  ó  ventana  que 
no  estuviese  rota. 

Al  día  siguiente,  La    Fuente  pensó  salir  Temativad.- 

^  ^  reacci(')ii. 

de  su  escondite  y  al  frente  de  la  división  Mi- 
11er  que  estaba  en  Maranga,  entrar  á  viva 
fuerza  á  la  ciudad  y  restablecer  el  orden; 
pero  calculando  que  el  éxito  era  dudoso, 
que  comprometería  á  sus  amigos,  y  que 
triunfando  ó  nó  se  derramaría  mucha  sangre, 
se  limitó  á  informar  al  General  del  atropello 
de  que  había  sido  víctima;  y  ocultamente, 
antes  de  amanecer,  se  fué  á  Chorrillos  á  asi- 
larse en  la  corbeta  de  guerra  San  Luis  de  los 
Estados  Unidos.  ' 

No  le  faltaron  amigos.  A  las  3  a.  m.  del 
17,  Miller,  Otero,  Aj)aricio  y  Rivadeneyra  se 
encaminaron  con  la  división  del  primero  al 
Callao  y  jñdieron  entrar  al  castillo,  donde 
hacía  j)oco  había  ingresado  el  Coronel  Bena- 
vides  con  800  de  los  conjurados.  El  goberna- 
dor Echenique  se  negó  á  recibirlos,  y  los 
Generales  regresaron  á  Lima  y  dejaron  la 
tropa  en  sus  cuarteles. 

Miller  comprendií)  que    no  podía  conser-    míii.i- ,iimi- 
var  su  división  :dimitió  el  cargo  y  con  licencia 
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del  gobierno    se  dio  á  la  vela  para  las   islas 
de  Sandwich. 
imimtacio-  Se     dedifai'on    entonces    los    conspira- 

nes     falsas     ;í   ,  ,  .  i       <•  i     i  -i   i» 

r.a  Fiuiite.  dores  a  conquistarse  el  lavor  del  publico 
que  había  permanecido  indiferente.  l-.e  impu- 
taron á  la  víctima  lo  que  ellos  habían  cometi- 
do. La  Fuente  había  pretendido  deponer 
á  Gamarra.  formando  gobierno  con  el  Co- 
ronel Raygada.  de  Vice-presidente;  Pando, 
ministro  de  gobierno  y  relaciones  exteriores; 
Pedro  Antonio  La  Torre  de  hacienda;  Jefe 
de  Estado  Mayor,  Otero;  prefecto  de  Lima 
y  Comandante  general  del-  ejército,  el  Coro- 
nel Allende,  j)ero  basta  la  indicación  de  los 
dos  últimos,  amigos  de  Gamarra.  };)ara  com- 
prender que  la  imputación  era  una  calum- 
nia. 
Mandatario  La  Fueiite  había  sido  un  mandatario  vul- 
gar. No  se  había  dado  cuenta  de  la  dignidad 
del  puesto;  y  si  en  el  asunto  de  Hiiayllura 
usurpó  las  funciones  del  poder  judicial,  en  la 
administración  dio  puestos  á  sus  parientes  y 
favoritos,  aunque  no  tuviesen  aptitudes,  y  se 
llenó  de  enemigos  ordenando  personalmente 
apremios  contra  los  deudores  fiscales. 

Del  San  Luis,  La  Fuente  le  escribió  á  Gama- 
rra diciéndole,  que  la  opinión  pública  le  se- 
ñalaba como  autor  de  la  revuelta:  que  había 
conmovido  las  bases  de  su  propia  autoridad: 
que  él  no  había  procedido  sino  de  acuerdo 
con  sus  ministros,  y  \)0V  último,  que  se  dirigía 


viiitrar. 
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á  Chile,  deíricle  donde  justifiraría   su   adminis- 
tración. 

Durante  estos  graves  acontecimientos  el  j^J;;;!;.'";'''"':' 
vecindario  de  Lima  había  ])ermanecido  impa- 
sible. En  los  pocos  años  de  vida  indepen- 
diente, ya  se  había  habituado  á  los  azares  y 
peligros  de  la  anarquía:  tan  poco  le  im])orta- 
baGamarra,  como  doña  Francisca  ó  La  Fuen- 
te, y  si  hubiera  muerto  cualesquiera  de  ellos 
ó  los  tres,  se  habría  limitado  á  referir  el  su- 
ceso con  más  ó  menos  satisfacción,  según  el 
grado  de  perversidad  del  difunto. 

Tan  graves  acontecimientos  no  pasaron 
á  la  prensa.  El  servilismo  era  espantoso  y  el 
que  apelase  á  ella  buscando  informes,  perde- 
ría lastimosamente  el  tiempo. 


CAPITULO  XI 

Lima  tenía  entonces  60,000  habitantes.  La  ,'i'¡;¡.'':\'s'^'¡'  ''*' 
tranquilidad  relativa  que  disfrutaba,  j^or  la 
facilidad  en  sofocar  las  revoluciones,  favore- 
cía al  comercio  y  á  la  industria  en  general, 
creciendo  de  día  en  día  el  movimiento  mer- 
cantil. Aun  se  ])ensó  en  establecer  un  banco 
nacional,  cuyas  bases,  redactadas  ])()r  don  Jo- 
sé Paulino  Acevedo,  fueron  aprobadas  por  el 
Consulado  y  el  go])ierno  (1S31). 

El  aumento  del  tráfico  hizo   necesario    que    Tniíi.-o.M.r- 

^         ciiilti.   Cafe  (If 

se  establecieran  dos  diligencias  diarias    para '*"''''"'"""' 
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el  Callao.  El  mercado  de  la  plazuela  de  San 
Francisco  no  bastaba  al  ensanche  de  la  ciu- 
dad y  se  trasladó  á  la  ])laza  de  la  Inquisi- 
ción, al  mismo  tiempo  que  se  abrieron  otros 
en  la  plazoleta  de  San  Juan  de  Dios  y  en  el 
Baratillo,  Abajo   del  Puente. 

La  gente  decente  acostumbraba  reunirse 
en  las  tardes  y  las  noches  en  el  Café   de    Bo- 
degones de  don    Francisco  Serio,   donde  está 
actualmente  la   casa  de  Oechsle.  Habían  dos 
mesas   de   billar,  pero  los   juegos   favoritos 
eran    el    dominó  y  las   damas,    no  faltando 
una  partida  de  ajedrez,  en  cuyo    juego  des- 
collaba   el   señor   Federico   A.    Elmore,    cu- 
ya traducción  de  Filidor,  es  hoy   una   curio- 
sidad bibliográfica.   El    local    llegó   á    tener 
cierta    importancia    política,    porque   aparte 
que  en  él  se  imponía  el  público  de  los  perió-  • 
dicos  y  gacetas  circulantes  y  se   comentaban 
y  criticaban   sin  x^iedad  todos  los  decretos  y 
medidas   administrativas,    tenía  el    gobierno 
un  centro  seguro  para  estar  al  cabo  de  lo  que 
urdían  y  tramaban  los  trastornadores  del  or- 
den, 
.lueyo-deazar         El  juegode  azar  se  radicó  priuiero  en  la 
cuadra  de  la  Merced,  y  de  allí    pasó  á    la  de 
San  Agustín  donde  le  encontramos   cincuen- 
ta años  después, 
i-oii./a  inií-         El     cuerpo    de    serenos    encargado    de 

til.  Asaltos  ^  -      r 

la  policía    de    Lima,    era  compuesto  de  infe- 
lices indios  analfabetos  y  sin  disciplina,  que 
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daba  lástima  verlos.  Un  vestido  mugriento, 
poncho  raído,  garrote  de  Hoque  y  pistolas 
inservibles,  no  eran  para  imponer  respeto  ni 
á  los  niños  de  la  parroquia:  pero  la  catadura 
era  como  para  darle  un  susto  al  más  resuelta 
en  el  despoblado. 

La  vigilancia  era  cargo  de  conciencia. 
No  había  ronda  ciue  ios  velara,  ni  piquete 
que  los  protejiera  en  caso  de  resistencia  ó 
fuga  del  malhechor.  De  las  diez  de  la  noche 
hasta  la  una,  los  serenos  cantaban  las  horas, 
y  luego  roncaban  á  pierna  suelta  hasta  el 
amanecer. 

De  noche  las  calles  no  ofrecían  ninguna 
seguridad.  Los  galanes  y  trasnochadores  iban 
armados.  Desgraciada  la  familia  que  se  atre- 
vía á  salir.  En  los  alrededores  del  teatro  se 
veía  siempre  á  una  multitud  de  mozos  y  de 
gente  plebe  que,  además  de  agraviar  á  las 
niñas  con  galanterías  y  j)iroj)os  de  mal  tono, 
no  pocas  veces  se  atrevieron  á  asaltarlas, 
arrancándoles  las  prendas  y  dejándolas  en 
paño  menores.  A  una  pobre  madre  le  arreba- 
taron sus  dos  hijas,  y  se  las  devolvieron  días 
des|)ués  en  estado  lamentable. 

Esta   mala  gente  era  la    que  llevaba  el  iuls.'''''hi,us- 
tumulto,  las  riñas  y  el  robo  al    coliseo   de  ga-""""""'"^' 
líos  todos  los  días:  pero  en  las  jugadas  de  ga- 
la en  que  se    ati'avesaban   grandes  sumas,  el 
circo    lo  invadía    la    geute    más    acaudalada. 
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y  no  pocas  veces,  al  través  de  la  rejilla  de  los 
palcos,  se  divisaba  á  doña  Francisca  que  era 
muy  aficionada. 

Por  cada  función  pagaba  el  asentista  4 
pesos  y  medio  á  la  Subprefectura,  la  que  du- 
plicó la  granjeria  permitiéndolas  de  mañana 
y  tarde;  pero  como  aparte  de  los  desórdenes 
iban  á  distraerse  allí  los  menores  y  los  sir- 
vientes, Vidaurre  prohibió  las  lidias.  (Feb. 
1832.) 

Dos  pandillas  de  enmascarados,  una  á 
pié  y  otra  á  caballo,  se  valían  de  mujeres 
y  niños  para  sus  robos.  Como  pordioseros 
entraban  éstos  á  las  casas:  tomaban  infor- 
mes de  las  entradas  y  salidas,  número,  edad 
de  los  moradores,  usos  y  costumbres,  y  con 
datos  positivos  aseguraban  el  éxito  del  asalto. 
Los  caminos  volvieron  á  })lagarse  de 
bandidos,  que  no  sólo  acometían  á  los  parti- 
culares sino  á  las  diligencias  y  á  los  correos. 
Los  cónsules  se  vieron  obligados  á  remitir  al 
Callao  el  dinero  de  sus  nacionales  con  una 
escolta  de  diez  hombres  bien  armados. 

También  los  hacendados  tuvieron  que 
tomar  sus  precauciones,  pues  más  de  una 
vez,  los  desprevenidos,  se  vieron  arrebatar  por 
los  bandidos  el  dinero,  los  granos,  las  bestias 
y  aun  llevarse  á  los  esclavos  que  necesitaban 
para  engrosar  sus  filas.  En  el  camino  del  Ca- 
llao detuvieron  la  diligencia  y  le  robaron  á 
los  pasajeros  6,000  pesos. 
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Se  establecieron  partidas  rurales  que 
])or  su  eí-'tii)endio  moderado  acompañaban  á 
los  viajeros,  ó  buscaban  á  los  esclavos  cima- 
rrones. La  que  mandaba  el  capital)  de  mili- 
cias don  Pedro  Pedehuertas,  se  hizo  notable 
por  su  actividad.  También  se  distinguió  la 
del  Comandante  José  Ignacio  García  que  des- 
j)achó  á  muchos  bandidos;  pero  que  no  llegó 
Jamás  á  estirpar  el  bandalaje  ni  á  imponer  el 
respeto  que  Pedernera. 

En  la  j)()rta(la  de  Guía.  C/aballero  y  Lian- 
gas,  se  establecieron  piquetes  de  caballería 
que,  acomj)aruiban  á  los  viajeros  al  Cerro  de 
Pasco  los  días  10,  20  y  30  de  cada  mes.  Pero 
si  el  gobierno  adoptaba  algunas  medidas  pa- 
ra guaixlar  los  caminos,  el  susto  de  los  vian- 
dantes le  servía  de  cebo  para  ganar  su  buena 
voluntad,  desde  que  sin  su  auxilio  no  se  po- 
día caminar  sin  peligro. 

Las  cárceles  eran  casas   viejas,  baratas,  cáiwies.  .lue- 

•^  '     i-os  del  Cri- 

que no  ofrecían  seguridad.  De  la  de  Guada-   '"^" 

Iuj)e  en  Lima  se  escai)aron  cuatro  veces  en 
1829,  y  ya  puede  figurarse  el  lector  lo  que 
sería  en  las  ])rovincias.  Los  alcaides  especu- 
laban con  singular  des))ari)ajoH;on  la  soltura 
de  los  presos  sin  temor  al  juicio  de  responsa- 
bilidad. 

K\  c-oiigreso  ci'eyó  j)oner  renu^dio  ;i  los 
uiales,  creando  en  Lima  dos  jueces  del  cri- 
men que  elegía  el  gobierno  á  pro|)uesta  de  la 
Corte  Sui)erior,   pero  como  el  noml)ramieul() 
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recaía  siempre,  no  en  un  abogado  moral,  in- 
teligente y  activo,  sino  en  otro  necesitado, 
ocioso  é  ignorante,  resultaba  el  mal  servicio, 
sentencias  injustas,  juicios  interminables  (27 
Mayo.) 
i.úhHrolTMi^e-  ^^  ^^^  tenor  eran  la  mayor  parte  de  los 

na  iivuovfi .  eii^pi gados  públicos.  Difícil  era  encontrar  uno 
competente.  La  Caja  de  Consolidación  hubo 
que  suprimirla  (1830),  porque  se  gastaba  en 
ella  inútilmente  3,000  pesos  mensuales.  Inep- 
tos, ociosos,  rutineros,  se  hacían  jmgar  el  suel- 
do como  sostenedores  de  gobierno  á  todo  tran 
ce,  contra  viento  y  marea. 

Gamarra  cortó  el  abuso  de  que  se  pudie- 
ra desempeñar  dos  destinos,  pero  esta  sabia 
disposición  que  la  dictó  al  terminar  su  perio- 
do, cayó  en  desuso  al  dejar  el  mando.  (20 
Dic.)  Campo  Redondo  les  impuso  7  horas  de 
trabajo  descontándole  el  sueldo  á  los  remolo- 
nes (22  Oct.  33.) 

El  pueblo  esquilmado  por  las  contribu- 
.  ciones,  oprimido  por  las  autoridades,  sin  pro- 
tección contra  el  robo  ó  el  agravio,  vivía  en 
la  miseria  y  por  todas  partes  no  se  oían  sino 
quejas  y  clamores. 
Empirismo.  Otro  azote  de  Lima  fué  por  esos  tiempos, 
una  vieja  curandera  doña  Dorotea  Salguero, 
que  con  sus  drogas  levantó  por  casualidad  á 
algunos,  y  por  ignorancia  desi^achó  á  mu- 
chos. El  protomedicato  levantó  el  grito  cuan- 
do ya  los  dolientes  dormían  el  sueño  eterno. 
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Algunos  meses  de  detención  curaron  á  la 
doctora  de  la  manía  de  enganchar  gente  pa- 
ra el  otro  mundo.  Los  que  merced  al  favor 
divino  escaparon  de  la  doctora  declararon  en 
favor,  j)ero  como  la  osadía  de  ella  más  era 
efecto  de  la  tor])eza  de  la  plebe  que  del  deseo 
de  especular,  el  juez  Suero  (Pascual  Fran- 
cisco) la  absolvió  de  la  instancia,  levantó  la 
detención  y  ordenó  que  se  consultara  el  caso 
al  congreso.  (2  Ab.  31.) 

En  8  de  Octubre  de  1881  un  fuerte  tem-  T.-nemoios. 
blor  sacudió  á  Lima  (9  p.  m.)  que  en  Arica 
duró  dos  minutos  y  medio  y  fué  un  verdade- 
ro cataclismo.  Muchas  casas  se  derrumba- 
ron en  este  puerto,  habiendo  habido  5  muer- 
tos y  20  heridos.  IjOS  estragos  se  extendie- 
ron á  Tacna,  Lluta,  Arequipa  y  Camina  en 
la  que  no  dejó  casa  en  ])ié. 

Casi  dos  anos  después  (18  Set.  6  a.  m.) 
se  repitió  el  fenómeno  con  mayor  intensidad. 
En  Locumba  y  Arica  se  derrumbaron  las 
iglesias;  la  última  no  hacía  dos  meses  que  se 
acababa  de  construir.  En  el  valle  de  la  pri- 
mera se  perdió  la  cosecha  de  uva;  en  la 
tierra  se  abrieron  zanjas  de  las  que  brotó 
un  barro  negro  espeso.  Moquegua  quedó  en 
escombros;  y  casi  todas  las  bodegas  se  inun- 
daron j)or  la  rotura  de  las  ])ipas.  También 
quedaron  en  ruina  Torata,  Sama  é  Ilabaya. 
Muchos  edificios  se  vinieron  al  suelo,  y  de 
los  (pie  cpiedaron  en  pié  no  hubo  uno  solo  en 
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buena  condición.  Las  pérdidas  se  calcularon 
en  más  de  dos  millones  de  pesos.  La  dura- 
ción fué  de  dos  minutos  y  medio.  Los  muer- 
tos ascendieron  á  18,  sin  contar  los  que  ya- 
cían bajo  los  escombros,  que  poco  á  poco  fue- 
ron extraídos  por  el  regimiento  de  Dragones, 
Comandante  Camilo  Carrillo  que  con  la  ma- 
yor presteza  voló  á  prestar  sus  servicios.  Hu- 
bieron 25  heridos. 

Los  vecinos,  j)or  algún  tiempo,  sobreco- 
gidos de  espanto,  no  se  atrevieron  á  dormir 
bajo  techado;  aun  la  misa  se  decía  en  la  pla- 
za de  esos  pueblos,  hasta  que  poco  á  poco  se 
restableció  la  tranquilidad. 
AuNiíios  pe-  Para  ayudar  á  los  desvalidos,  el  gobierno 

declaró  libre  de  derechos  las  maderas  de 
construcción  que  se  introdujeran  x^or  Arica 
durante  4  años.  (29.  Nov.  33.) 

En  Lima  y  en  las  principales  ciudades 
se  reunieron  fondos  para  atender  á  las  fami- 
lias arruinadas,  distinguiéndose  el  Obispo  de 
Arequipa  Dr.  José  Sebastián  Goyeneche,  la 
casa  de  Huth  Gruning  que  entregó  500  pe- 
sos, y  la  ciudad  de  La  Paz  que  remitió  una 
buena  suma. 
nos!)1ta"cL^a  ^^^  motivo  de  la  apari(,*ión  de   la   fiebre 

d.Hn,.,fa,;os.  amarilla  en  el  Ecuador,  Colombia  y  México; 
>  del  colera  morhus  en  las  Antillas  y  Pana- 
má, se  cerraron  los  puertos  del  litoral  para 
los  buques  de  esas  procedencias,  debiendo 
sometérseles  á  rigurosa  cuarentena  (Ab.  32.) 
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CAPITULO     XII 

La  Fuente  fué  lanzado  del  i^oder  como  se    MenosDrecio 

^  por  La  Fuente 

bota  á  un  lacayo.  La  negativa  á  marchar  á  la 
guerra;  su  presencia  intempestiva  en  Lima; 
la  deposición  de  Salazar  y  Baquíjano  y  los 
juegos  de  palacio  le  atrajeron  el  menospre- 
cio de  la  sociedad  en  general.  Al  día  siguien- 
te del  escándalo  la  prensa  no  dijo  una  pala- 
bra; se  abrieron  las  casas  y  las  tiendas;  se 
atendió  á  los  negocios;  se  restableció  el  trá- 
fico en  Lima  como  de  costumbre;  atronaron 
las  calles  con  sus  gritos  los  pregoneros,  y  las 
cocineras  discutieron  con  Jas  placeras  sobre 
el  precio  de  los  comestibles,  sin  ciue  nadie 
recordara  ó  compadeciera  al  [)otentado  de 
ayer. 

En  la  mañana,  Eléspuru   reunió  al  Con-   s.-  fais.a  la 

verdad.     I'ri)' 

sejo  de  Estado,  el  que  se  declaró  en  sesión  ^*"~^''^ 
permanente  y  mandó  llamai-  á  los  ministros 
y  á  los  dij)utados  y  senadores  que  estaban  en 
Lima.  Una  vez  que  se  ])resentaron,  Elésj)uru 
manifestó  que  La  Fuente  había  encarcelado 
á,  ciudadanos  beneméritos;  expatriado  á  otros 
sin  fórmulade  juicio,  maquiniido  en  secreto  \i\ 
deposición  de  Gamari'a  motivos  por  los  (pie  el 
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populacho  había  x^edido  su  cabeza  por  calles 
y  plazas,  y  parte  del  ejército  asaltado  su  ca- 
sa la  víspera  y  obligádole  á salir  de  Lima;  que 
en  esta  situación  y  estando  en  acefalía  la 
presidencia,  era  llegado  el  caso  de  que  el  Con- 
sejo designara  al  que  debía  reemplazarle. 

Pedemonte,  sacerdote  instruido,  pero  na- 
da escrui)uloso,  de  manga  ancha,  amigo  pe- 
renne de  componendas,  aceptó  las  causas  ale- 
gadas, pero  Pando  las  rechazó  diciendo,  que  era 
notorio  que  La  Fuente  no  había  cedido  sino 
á  la  fuerza,  y  que  atribuir  su  salida  á  false- 
dades insostenibles,  era  dar  lugar  á  que  es- 
tando aún  en  la  bahía  del  Callao  se  levanta- 
ran sus  partidarios  y  operasen  una  reacción. 
Este  rasgo  de  entereza  le  disgustó  á  Ga- 
marra  cuando  lo  su^ío  después,  no  solo  por- 
que provenía  de  quien  menos  lo  esperaba,  si- 
no porque  Pando  para  darse  ínfulas  de  hom- 
bre inclex^endiente,  que  era  lo  que  menos  te- 
nía, se  atrevió  á  publicarlo  en  todos  los  dia- 
rios de  la  capital. 
Se  convoca  El  Cousejo  couvocó  á  Cougreso  para    el 

éV'mando'""'"^^  de  Abril,  el  que  libraría  las  providencias 
del  caso,  y  mandó  que,  entretanto,  don  An- 
drés Reyes,  como  presidente  del  Senado,  se 
encargara  del  mando  con  el  carácter  de  Vice- 
presidente provisorio.  Eléspuru  se  quedó  con 
un  palmo  de  narices.  Tan  persuadido  estaba 
que  asumiría  el  mando,  que  aparte  de  haber 
movido  á  los   rivagüerinos  cpie,  embriagados 
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recorrían  las  calles  dando  vivas  á  él  y  á  su 
caudillo,  se  había  permitido  expedir  dos  decre- 
tos, uno  para  que  se  admitieran  los  billetes 
en  las  aduanas,  y  otro  anulando  el  contrato 
con  Codecido  para  introducir  tabacos,  reso- 
luciones que  cayeron  de  hecho  con  el  nom- 
bramiento de  Reyes. 

El  18  prestó  éste  juramento  ante  el  Conse- 
jo de  Estado  y  asrunió  el  poder.  Tres  días  des- 
pués abrió  el  Congreso  con  el  número  exac- 
tamente preciso,  {)or  lo  que  no  es.de  extrañar 
que  no  hubieran  nmchas  sesiones  f)or  fal- 
ta de  (juorwni,  y  que  la  labor  legislativa  fuera 
muy  escasa. 

Ninguno  de  los    representantes   se  atre-   congreso  in- 
vió   á   decir  una  palabra  sobre    la  expulsión  ^'^""' 
de    La  Fuente,   en    lo   que  tanto    influyó   el 
miedo  á    Gamarra,   con  el  desprecio   ])or  la 
víctima. 

Reyes  era  un  provinciano  rico,  buen  i:)a-  n»íí<ih(I  d.- 
dre  de  familia,  sin  instrucción  ni  carácter; 
político  de  oroj)el,  tan  disj)uesto  á  dejarse  ro- 
bar por  no  entrar  en  pleitos,  como  á  prestar. 
se  á  farsas  gubernativas  j)or  el  deseo  de  bri. 
jlar,  j)()m])a  palaciega  y  vana  ostentación. 
Con  \í\  misma  facultad  con  que  aceptó  el  po- 
der se  habría  dejado  imponer  una  mitra.  Hom- 
bre  frágil,  Eléspuru  y  el  Coronel  Guillen 
disi)onían  de  él  y  dictaban  muchas  disposi- 
ciones sin  consultarle  siquiera. 
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Nuevos  mi-  Lqs  iiñnis?tros  dimitieron.   Pedemonte  se 

luslrus. 

fué  á  convalecer  á  Pisco,  y  cinco  minutos  des- 
pués de  una  comilona  suculenta  pasó  á  mejor 
vida  (25  Set.) 

El  Dr.  Vidaurre  se  encargó  del  ministe- 
rio de  gobierno  y  de  las  relaciones  exteriores; 
el  Dr.  Manuel  Pérez  de  Tudela  del  de  hacien- 
da, y  el  General  Salas  del  de  guerra  y  ma- 
rina. 

C()it(>  suuiv-  El  primer  paso  de  Reyes  fué  declarar  es- 

tablea-ida la  Corte  Suprema  compuesta  de  los 
doctores  Vidaurre,  Alvarez,  Nicolás  de  Araní- 
bar,  Justo  Figuerola,  Diego  Calvo,  Evaristo 
(-irómez  Sánchez  y  Santos  Corbalán. 

,,.,,  .    I    .  EiW  la  distribución  de   cargos,  la  cámara 

lativcs.  de  senadores  eligió  de  presidente  á  don  An- 
drás  Reyes,  para  cuando  dejara  el  poder;  vi- 
cepresidente á  don  Nicolás  de  Araníbar;  de 
secretario  á  don  José  Freiré,  y  suplente,  á 
don  Luciano  María  Cano. 

La  de  diputados,  eligió  ])ara  los  mismos 
cargos  á  don  Juan  Bautista  Navarrete,  don 
José  Patricio  Iparraguirre,  don  José  Santia- 
go Goicochea,  y  don  José  Luis  Gómez  Sán- 
chez. 

Para  regularizar  la  marcha  del  legislati- 
vo se  declaró,  que  este  congreso  se  tendría  por 
ordinario  en  reemplazo  del  que  debía  haber- 
se reunido  el  año  anterior. 

En  él  se  asignó  al  Presidente  de  la  re- 
pública 24,000  pesos  al  año,  del  que  disfru- 
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taría  también  el  Vice  Presidente  cuando  de- 
yempeñase  el  cargo,  ])ero  en  los  casos  de  au- 
sencia ó  impedimento  temporal  del  Presiden- 
te, solo  j)ercibiría  la  mitad.  En  receiso  recibi- 
ría 6,000  Ilesos  anuales. 

Expidió  la  ley  que  permitió  regresar  á 
sus  hogares  á  los  expatriados  el  año  28  sin 
sentencia  de  autoridad  competente,  y  fijó  la 
sustanciación  de  los  juicios  de  homicidio,  ro- 
bo y  liurto,  y  restringió  el  derecho  de  votar 
á  los  cpie  hubiesen  pagado    la   contribución. 


CAPITULO  XIII 


Para  llenar   la   fórmuhi  ,  y    olvidándose,   s»- acuíu  ;í 

"  La  luonte. 

Reyes  que  los  miuistros  son  los  responsa- 
bles de  los  actos  gubernativos,  acusó  á  La 
Fuente  ante  el  congreso  de  haber  violado  la 
libertad  de  imj) renta,  expulsando  del  país  á 
A  naya,  |)or  haber  pedido  por  la  })rensa  que 
se  souif'tiera  á  juicio  (le  residencia  á  los  mi- 
nistros salientes;  ])or  haber  cerrado  el  local 
de  la  Junta  I)e])artíunental  y  colocado  guar- 
dias en  las  |)uertas  (jiie  impidieran  el  ingre- 
so, y  poi'  otros  procedimientos  arbitrarios. 

Kh'spuru  fué  nombrado  ('Omaudante  ge- 
neral del  Ejército  de  Lima,  y  estableci»)  el 
cuartel  general  en  Santa  Catalina. 
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Mimoiiaide  La  Fueiite.  estando  aún  en  la  bahía   del 

L.1  l'ueiite. 

súniua  á  He- (jallao,  elevó  un  memorial  al  congreso  expo- 
niendo el  asalto  á  su  casa  y  la  manera  cómo 
había  salvado  (19  Ab.) 

A  Reyes  le  pidió  sus  sueldos  y  permiso 
para  que  viniera  á  verle  su  familia,  antes  de 
partir  para  Chile.  Se  le  prometió  medio  suel- 
do, y  se  convino  en  cpie  la  familia  le  viera 
con  tal  Cjue  á  las  48  horas  saliera  para  Val- 
paraíso. En  el  viaje  sólo  le  acompañó  su 
mayordomo. 

De  este  puerto  elevó  (15  Mayo)  una 
representación  al  congreso  pidiendo,  que  se 
le  repusiera  en  su  puesto  y  que  se  le  juz- 
gara ~poT  los  delitos  que  se  le  imputaban, 
como  si  lo  primero  no  excluyera  á  lo  segun- 
do. En  ella  acusó  á  Eléspuru,  á  Benavides, 
á  Guerrero,  á  Guillen  y  á  Echenique,  gober- 
nador del  Castillo.  Ambas  solicitudes  pasa- 
ron al  archivo. 
f4ordfi?a*i^ias'  La  indiferencia  de  los  representantes  re- 

.  ejíatna.  flejaba  la  opinión  pública,  y  juzgando  Gama- 
rra  que  ella  importaba  la  aprobación  de  la 
violencia,  se  apresuró  á  dejar  á  Cerdeña  con 
el  ejército  en  Arequipa,  para  venir  á  solici- 
tar del  Congreso  facultades  extraordinarias. 
Para  asegurar  el  éxito  le  encargó  á  Coloma 
que  llegara  á  Lima  dos  días  después  que  él. 
con  la  noticia  falsa  que  Santa  Cruz  con  todo 
el  ejército  boliviano  se  movía  sobre  el  Desa- 
guadero, y  él  se  embarcó  en  Islay  en  el  ber- 
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gantíii  Congreso  y  entró  en  Lima  en  la  noc-he 
del  7  de  Junio. 

Estudiosamente  no  asumió  el  mando  pa- 
ra alejar  toda  idea  de  imposición:  se  presen- 
tó á  las  cámaras  (11  Jun.),  y  en  un  discur- 
so preparado  exajeró  los  peligros  del  sur  y 
pidió  facultades  para  conjurarlos.  Sus  pala- 
bras no  })ersuadieroii  á  nadie.  Los  conciliá- 
bulos de  Puno  y  Lampa  eran  bien  conocidos, 
y  los  atropellos  de  su  mujer  y  Eléspuru  ex- 
cedían en  mucho  á  las  facultades  pedidas. 

Dejó  el  salón  maldiciendo  su  venida,  y 
desde  entonces  se  prometió  favorecer  la  reu- 
nión de  la  Convención  que  haría  perder  el 
puesto  á  la  mayor  parte  de  los  representan- 
tes. 

El  congreso  ordenó  que  se  recibiera  del  Labores  u- 
señor  Antonio  Elizalde  la  espada  que  el  Perú 
obsequió  al  General  La  Mar,^y  la  que  al  mo- 
rir disjruso  que  se  le  devolviera.  El  congre- 
so mandó  que  el  nombre  del  Gran  Mariscal 
se  inscribiera  en  los  libros  de  las  municipa- 
lidades de  toda  la  república,  agregando  la 
frase  siguiente:  ^'Defensor  de  la  independen- 
cia 1/  del  honor  de  la  patria,  fiel  observador  de 
la  Constitución  y  de  las  Le  y  es  P 

Este  congreso  estuvo  lejos  de  llenar  su 
misión.  Comi)uesto  de  hombres  pusilánimes, 
de  i)olíticos  equilibristas,  si  rechazó  his  fa- 
cultades, no  tuvo  entereza  |)ara  eurrostrarle 
á  Gamarra  sus  insolencias  y   arbitrariedades. 
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Su  acción  fué  negativa,  y  es  con  altivez  par- 
lamentaria contra  el  que  delinque,  cualquiera 
que  sea  supuesto,  que    se  llega  á  fundar  una 
democracia. 
vrz  "rRiva'"*  Conviene  hacer  notar,  que  Eléspuru  rei- 

Aisiu'vn.  ^gj^.^  ^Y  llamamiento  de  Riva  Agüero  (T.  V 
])ág.  162),  para  contar  con  los  batallones  que 
favorecían  á  éste,  sus  amigos  y  el  populacho. 
El  nuevo  ídolo  popular  alarmó  á  Gama- 
rra.  Cualquier  caudillo  tenía  más  méritos  que 
él,  y  como  ya  la  prensa  hubiera  sostenido 
que  en  la  situación  actual  era  Riva  Agüero 
el  único  que  podía  salvar  la  república,  pro- 
hibió que  se  le  admitiera  en  ella,  dando  j)or 
razón  que  era  menester  evitar  choques  con  los 
partidarios  de  La  Fuente. 
asaiunteí. '''^  Se  decücó  eu  seguida  á   premiar  á   los 

asaltantes  del  16.  Los  capitanes  Montoya, 
Fernández  y  el  de  caballería  Sánchez,  fueron 
ascendidos  á  Sargentos  Mayores.  A  las  fami- 
lias del  capitán  Gutiérrez,  que  murió  poco 
después  de  las  heridas,  y  del  teniente  Béjar, 
les  asignó  una  pensión  vitalicia. 

Hechos  estos  arreglos,  Gamarra  para  co- 
rroborar lo  que  habia  dicho  en  el  congreso, 
hizo  correr  la  voz  que  Cerdeña  le  llamaba  con 
premura  á  Arequipa  y  se  embarcó  con  su 
esposa  en  el  bergantín  Congreso,  el  que  se 
dio  á  la  vela  para  el  sur  (Jun.  20);  pero  ha- 
biéndose volteado  el  bote  de  víveres  que 
llevaba  á  remolque,  tuvo  que  desembarcar  eu 
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Píbc'O  y  seguir  con  su  mujer  por  tierra,  en- 
trando á  Ucliumayo  el  28  de  Julio.  Postigo 
siguió  en  el  buque  al  sur. 


CAPITULO   XÍV 

Reyes  encargó  la  cartera  de  guerra  y  ina- ^^';;;.Í;;V;;.'>^V.a- 
rina  al  General  Salas,  y  la  de  hacienda  al  ¡uas!  ''"'"'''*" 
ür.  Tudela. 

Convocó  á  congreso  ordinario,  indicando 
que  la  primera  junta  preparatoria  tendría  lu- 
gar el  30  de  Junio,  y  amenazó  á  los  inasis- 
tentes con  la  pérdida  del  empleo  civil,  mili- 
tar ó  eclesiástico  y  privación  de  la  renta. 

El  congreso  se  instaló  solemnemente  el 
28  de  Julio,  con  los  presidentes  y  secretarios 
ya  nombrados,  quedando  así  regularizadas 
sus  funciones. 

Sus  labores,  como  las  del  anterior,  fue- 
ron muy  limitadas:  declaró  que  la  nación  era 
responsable  pov  las  imposiciones  y  depósitos 
hechos  en  el  estanco  de  tabacos,  el  tribunal 
del  Consulado,  en  las  Cajas  reales  y  demás 
oficinas  del  gobierno  español,  las  que  se  pa- 
garían después  de  cancelada  la  deuda  de  la 
guerra  separatista,  excluyéndolas  contraídas 
|)oi"  Esj)aña  para  combatir  á  los  insurgentes 
y  la  de  los  es|)añoles  que  no  habían  recono- 
cido la  indej)endencia  del  Perú  y  no  habían 
entrado  en  i-elaciones  con  éste.  (25  Ag.) 


la>  spsidiics. 
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Separó  la  facultad  de  farmacia  del  pro- 
toinedicato  (31  Ag.);  mandó  erigir  hospitales 
en  las  capitales  de  provincia;  (19-26  Set.), 
aplicó  al  Colegio  de  San  Carlos  de  Triijillo 
las  rentas  de  los  conventos  supresos  de  esta 
ciudad,  y  designó  los  casos  en  que  se  podía 
interponer  el  recurso  de  nulidad  (22  Oct.) 
Niui'iva*"  ''"'  Para  la  presentación  de  buenos  proyectos 
de  legislación  que  facilitasen  sus  labores,  creó 
una  comisión  compuesta  de  los  doctores  Vi- 
daurre,  Francisco  Javier  Mariátegui,  Manuel 
Tellería  y  Nicolás  de  Araníbar. 

El  congreso  terminó  su  x^eriodo  el  26  de 
Setiembre,  pero  ])rorrogó  sus  sesiones  por  30 
días  i)ara  examinar  los  tratados  con    Bolivia. 

Reyes  declaró  nulo   el  contrato   con  Co- 

decido,  por  haber  caducado  el  decreto  de  Elés- 

])uru,  y    ordenó  que    los  tabacos  extranjeros 

pagasen  en  la  aduana  el  90  %  de  su  valor. 

Los  osiíaño-  Antes  de  seguir  adelante  referiremos  un 

[•-s  son  excliii- 

j'«-^'i'^i *'<'-'■'•!- suceso  del  primer  congreso  de  este  año  y 
una  disposición  del  segundo,  que  motivaron 
desavenencias  entre  algunos  Jefes,  y  que  nos 
servirán  para  comprobar  que  en  el  ejército 
no  había  cohesión,  ni  solidaridad. 

Los  diputados  Iguaín  y  Zavala  presen- 
taron un  proyecto  de  ley  (7,  May.  31)  para 
que  los  españoles  no  fueran  empleados  pú- 
blicos hasta  que  España  reconociera  la  inde- 
l^endencia  de  América;  que  los  que  actual- 
mente  estuvieran  empleados,   se  les  diera  su 
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indefinida  con  dos  tercios  de  su  sueldo  en  el 
caso  que  liubiesen  militado  con  los  liberta- 
flores;  y  que  se  reformara  con  arreglo  á  la 
ley  á  los  que  después  de  la  ca})itulación  de 
Ayacucho  hubiesen  entrado  al  servicio.  Con 
esto  separaban  de  golpe  á  la  camarilla  de  Ga- 
ñí a  rra. 

Iguaín,  fogoso  demagogo,  censor  peren- 
ne, intolerante,  irrascible,  reacio,  sordo  á  la 
opinión  ajena,  ansioso  de  ])opularidad  y  me- 
nospreciador  del  poder,  sostuvo  este  proyec- 
to en  la  cámara  con  virulencia  tal,  que  no  só- 
lo ofendió  á  los  españoles  sino  también  á  los 
militares  extranjeros,  presentándolos  como 
que  no  se  ])reocu})aban  sino  de  ganar  un  suel- 
do, y  estar  siempre  dispuestos  á  ser  instru- 
mentos de  la  tiranía. 

Uno  de  los  días  de  mayov  fogosidad  par- 
lamentaria, tuvo  un  violento  altercado  con  el 
Coronel  Fernandini,  el  que  le  amenazó  con 
darle  una  paliza  si  no  retiraba  el  proyecto. 
No  era  Iguaín  hombre  de  dejarse  imponer,  y 
se  habría  batido  con  Fernandini,  si  sus  ami- 
gos no  le  hubiesen  hecho  retirar  el  proyecto, 
haciéndole  ver  que  el  ])úblico  le  tenía  por 
agente  de  Santa  Cruz  |)ai'a  sembrar  la  discor- 
dia en  el  ejército. 

No  dejaba  el  j^royecto  de  tener  un  pun- 
to importante  al  ({ue  debía  atenderse,  y  así 
el  segundo  congreso  resolvió,  que  la  plana 
mayor  y  la  oficialidad    se  compusiera  de  j)re- 


luMUÍll 


.leros  se  resieii 
ten 
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fereiicia  de  los  Jefes  y  oficiales  nacidos  en  el 
Perú  y    demás   secciones  de  América,  con  lo 
que  se  beneficiaba  á  los  militares  america- 
nos. 
Las  rxtran-  Mülcr,  Intíiés;   Cerdeña,  de   la  Gran  Ca- 

ros  sp  resif  11-  '  o  '  i 

naria;  Benavides,  español;  Mariano  Guillen, 
capitulado  en  Ayacucho;  Ramón  Echenique, 
chileno;  Ugarteche,  argentino,  y  otros  que 
habían  prestado  y  ]> restaban  importantes 
servicios  al  estado,  se  sintieron  heridos  en  lo 
más  íntimo  por  esta  disposición  que  envolvía 
el  desconocimiento  de  sas  méritos  ganados 
con  la  ¡)unta  de  la  espada.  El  segundo  tuvo 
una  conferencia  con  los  Coroneles  Lastres  y 
Feruandini,  y  les  manifestó  que  entre  los  ex- 
tranjeros hablan  militares  pundonorosos,  de 
alta  escuela,  instructores  soberbios,  de  mucha 
disciplina,  cuya  separación  rompería  la  uni- 
dad del  ejército  en  el  momento  en  que  era 
más  necesaria  por  las  cuestiones  con  Bolivia. 
Muchos  de  esos  veteranos,  cubiertos  de  cica- 
trices en  la  guerra  de  la  independencia,  te- 
nían derecho  á  la  gratitud  del  Perú  y  eran 
acreedores  á  nuestro  respeto. 

Penetrados  de  la  justicia  de  estos  senti- 
mientos y  con  el  fin  indicado,  los  dos  Jefes 
redactaron  una  representación  al  gobierno, 
pava  que  reconsiderara  el  decreto,  pero  antes 
de  elevarlo  cometieron  la  grave  falta  de  pre- 
sionar á  sus  subalternos  para  que  la  firma- 
sen. 
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La  mayoría  del  ejército  encabezada  por ^p^c^;^tiiia  se 
Castilla,  protestó  de  la  imposición:  sostuvo 
que  no  teníamos  necesidad  de  extranjeros  pa- 
ra defender  ala  patria,  y  aun  pubUí^-ó  un  ma- 
nifiesto en  el  que  opinó  que  se  debía  dejar  al 
congreso  en  plena  libertad  ])ara  decidir  sobre 
la  representación. 

Cuestiones  dejjtlorables  é  inoportunas, 
propias  de  espíritus  turbulentos,  pues  si  en 
ese  instante  hubiese  estallado  la  guerra,  el 
Perú  se  habría  visto  al  borde  de  su  ruina. 


CAPITULO   XV 


La   salida    violenta  de  íiamarra  era  im- .,ki  ^i'.ustio 

Alvarez  no  era 

l)uesta  ])or  lo  crítico  de  las  circunstancias,     conveniente. 

Desde  que  la  triple  alianza  derrocó  á  La 
Mar,  se  enfriaron  las  relaciones  del  Perú  y 
Bolivia.  El  carácter  de  nuestro  ministro  Al- 
varez,  no  era  á  propósito  j)ara  restablecer  la 
buena  armonía,  y,  muy  lejos  de  eso,  sus  ges- 
tiones reclamando  el  pago  de  lo  que  se  nos 
debía,  no  eran  |)ara  que  la  paz  pudiera  rei- 
nar. 

Según  la  última  cuenta  (25  Oct.  'i(i),  H<>- ,.¡^1;;;;"'^'  '"'" 
livia  debía   *J()(>. ()()()    [)esos,  á    los  que    había 
que  agregar  525,804  |)esos  2  reales,  por  el  ex- 
ceso pagado  poi' el  Peni,  de  ordeií  del    Líber- 
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tador,  á  los  vencedores  de  la  campaña  final, 
después  de"  abonarles  el  millón   de  jjremio. 

En  cnanto  á  lo  primero  Bolivia  contestó, 
que  el  Perú  había  girado  en  favor  de  los  co- 
lombianos por  los  200,000  pesos;  y  sobre  lo 
segundo  dijo,  que  no  existía  decreto  alguno 
del  Libertador  que  le  hubiese  impuesto  esa 
obligación;  que  era  probable  que  ese  exce- 
so pagado  por  el  Perú  debía  cubrirse,  ó  con 
el  otro  millón  concedido  por  el  congreso  á 
los  vencedores  del  Callao,  ó  con  el  millón  ob- 
sequiado por  el  mismo  á  Bolívar,  pues  aun- 
que éste  no  quiso  aceptarlo,  pudo  muy  bien 
disponer  de  él  en  beneficio  de  los  vencedores 
ó  de  cpiien  mejor  le  pareciera. 

Para  poner  punto  final,  Bolivia  propuso 
♦que  se  nombrasen  liquidadores  de  los  crédi- 
tos recíprocos  (La  Paz  1**  Agt.  30.) 

Las  observaciones  de  Bolivia  no  eran  co- 
rrectas. Cierto  es  que  el  Perú  había  girado 
por  esa  suma,  pero  el  gasto  del  ejército  colom- 
biano en  Bolivia,  después  de  Ayacucho,  fué 
de  cuenta  de  ésta  por  ser  ella  á  la  que  ha- 
bían ido  á  emancipar. 

No  hubo  decreto  del  Libertador,  pero 
allí  está  la  nota  de  su  Secretario  general  al 
ministro  de  relaciones  del  Perú,  en  la  que  se 
ordena  el  descuento  (Caracas  20  Feb.  27) 

Si  se  dijera  que  en  esta  fecha  ya  no  era 
Bolívar  dictador,  se  replicará  que  esa  fe- 
cha es  la  de  la  nota  de  anuncio  de   un  suceso 
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acaecido,  y  no  la  de  la  orden  misma,  la  cual 
fué  expedida  cuando  Bolivar  estaba  en  el  Pe- 
rú al  frente  del  gobierno  de  ambas  rex^úbli- 
cas. 

Santa  Cruz  se  resistía  al  pago,  no  porque 
no  fuera  justo,  sino  porque  la  distribución 
del  resto  de  ese  millón  le  podía  servir  de  ar- 
ma política  para  ganar  simpatías,  como  su- 
cedió poco  desj)ués  cuando  le  concedieron  la 
autorización  (Ley  22  Set.  31.) 

Nuevos    é    inesperados   acontecimientos  j^i^^^^^)"""  ''■"- 
encendieron  más  los  ánimos. 

Una  vez  que  se  desaprobó  el  tratado  de  ,.„J'/fi',íf,I."^*''" 
Arequi]^a  y  que  se  desconoció  el  espíritu  li- 
beral del  gobierno  de  Ijiína  al  dictar  el  decreto 
de  23  de  Febrero,  que  reducía  los  derechos  de 
aduana  en  beneficio  de  Bolivia,  los  contra- 
tantes se  prepararon  para  la  guerra.  Santa 
Cruz  no  soñaba  sino  en  ser  p'residente  del  Pe- 
rú, y  (iamarra  al  frente  de  un  ejército  mucho 
más  numeroso  y  aguerrido  que  el  del  aíio  28, 
creía  disi^oner  á  su  arbitrio  de  la  suerte  del 
vecino. 

Gamarra  mandó  i)re])arar  forraje  ¡)ara 
la  caballería;  sembrar  cebada  en  abundancia 
en  la  frontera;  reunir  4,000  llamas  para  la 
conducción  de  municiones  de  guerra  y  boca, 
y  que  los  curas  bolivianos  residentes  en  el 
sur  se  entendieran  con  el  gobernador  eclesiás- 
tico del  (hizco. 

Comision(')  al  Sargento    Mayor  don  Juan 
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Antonio  Pezet  para  guardarla  frontera,  y  es- 
tableció en  ésta  y  en  Bolivia  un  buen  servicio 
de  espÍHs  bajo  la  dirección  de  don  José  María 
Recabarren,  que  lo  tenía  al  corriente  de  lo 
que  pasaba  aún  en  la  misma  casa  de  Santa 
Cruz.  Prohibió  que  por  ningún  motivo  se 
permitiera  á  los  bolivianos  cruzar  la  línea  del 
Desaguadero.  A  ios  soldados  que  la  pasaran, 
si  no  había  fuerza  suficiente  para  rechazarlos, 
se  les  debía  dejar  avanzar  un  cuarto  de  le- 
gua por  lo  menos,  y  allí  atacarlos  y  destruir- 
los, para  que  la  sangre  probara  el  delito  y 
denunciara  al  ofensor. 

A  Postigo  le  escribió  del  Cuzco,  que  en 
caso  de  guerra,  debería  abrir  la  campaña 
arrasando  el  puerto  de  Cobija,  bloqueándolo, 
y  si  posible  era,  quitándole  el  agua.  Desgra- 
ciadamente esta  carta  cayó  en  manos  de  San- 
ta Cruz,  el  que  se  apresuró  á  publicarla  en 
la  prensa  para  aumentar  el  encono  de  los  bo- 
livianos. (En.  .25-31.) 
TioiHiKi  r. -  El  prebendado  don  José  Nicolás  Aliaga, 

l>ar:i(la.  •  o     ' 

hacendado  de  Ninantaya,  fué  lanzado  de  su 
fundo  por  don  Sebastián  Morales,  Coman- 
dante militar  de  la  provincia  de  Huancané, 
por  no  tener  pasaporte.  El  gobierno  de  Boli- 
via reclamó  de  la  tropelía,  y  el  nuestro  orde- 
nó que  se  le  amparase  en  la  posesión  y  se  le 
respetara.  (21  Dic.  31.) 
ariopeíio°"ei?  Vcamos   cómo   eran   tratados    nuestros 

Bohvia.         compatriotas  en  Bolivia.  Los  que  pasaban  la 
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frontera  eran  detenidos  y  llevados  al  inte- 
rior. Á  don  Francisco  Rodrig-nez,  por  sim- 
ples sospechas,  le  registraron  sus  cargas  y  á 
él  personalmente  hasta  dejarle  en  camisa. 
En  seguida  le  robaron  el  caballo,  el  avío,  sus 
prendas  y  le  metieron  en  el  calabozo.  A  su 
sirviente,  Manuel  Chipana,  le  ajdicaron  400 
azotes,  de  los  que  murió  á  los  pocos  días  en 
Puno. 

No  fueron  mejor  tratados  don  José  Lino 
Sánchez  y  don  Pedro  José  Vertís.  Se  com- 
l)rometieron  con  el  gobernador  de  Oruro  (Ab. 
31)  para  traer  un  armamento  de  Tacna  á  La 
Paz,  recibiendo  la  mitad  del  flete  al  contado 
y  cobrando  el  resto  después  de  la  entrega. 
Chnnj)lido  el  compromiso,  Santa  Ch-uz  los  des- 
l)idió  diciéndoles  que  estaban  bien  pagados 
con  lo  recibido. 

í]n  Junio  del  mismo  año  al    bajar  el  co-    cuiumi  es 

cuflero. 

ronel  don  Bernardo  Escudero  de  la  loma  de 
Micayanicunca,  cerca  de  la  liacienda  de  Ni- 
nantaya,  el  Comandante  boliviano  don  Casto 
Navajas  que  le  es])eraba  emboscado  en  Pa- 
tacayle,  cerca  de  una  peñolería  llamada  Cas- 
caliquichinca  le  salió  al  encuentro,  quedando 
presos  de  la  refriega  el  boliviano  Mateo  Var- 
gas, soldado,  el  asistente  de  Escudero  y  el 
gobernador  de  Moho. 

Poco  después  un  conipat  i'iotii  uiiesti'o.  don  (in/m:¡i..  mui, 

ics(l,-Oca. 

Mariano  Ctuziii.'Íu,  lachado  de  esj)ía,  Iih'  fiisi- 
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lado  eu  Sicasica.  sin  fórmula   de   juicio.   (12 
Ag.  31). 

Al  capitán  retirado  don  José  María  Mon- 
tes de  Oca,  que  hizo  con  Gamarra  la  campa- 
ña del  año  28,  se  le  hostilizaba  á  menudo,  y 
luego  se  le  quiso  obligar  á  que  diera  lecciones 
de  táctica  á  la  guardia  civil,  y  negándose  á 
ello,  se  le  puso  en  una  muía  y  se  le  dejó  en 
la  frontera. 

Al  ministro  La  Torre  se  le  detuvo  en  el 
Desaguadero  algunos  días,  hasta  que  vino  de 
La  Paz  la  orden  de  dejarle  pasar. 
Santa  Cruz         Por  lo  demás,  ya  hemos   visto  que  si  Ga- 

muevp  el  sur. 

marra  contaba  con  el  general  Arteaga  en 
Eolivia,  Santa  Cruz  no  era  extraño  á  las  re- 
vueltas del  Perú.  En  Tacna  se  debeló  una 
tentativa  para  unirla  á  Bolivia  (13.  Marzo  31) 
Don  Carlos  Carpió  sorprendió  conspi- 
rando á  Andrade,  espía  de  Santa  Cruz  en 
Chucuito.  Por  una  carta  que  le  hallaron, 
mandó  el  sub-prefecto  de  esta  provincia  al- 
gunos comisionados  á  llave,  donde  estaban 
las  cargas  de  Andrade,  y  en  el  pueblo  de 
Acora  encontraron  8  paquetes  de  correspon- 
dencia rotulados  á  Santa  Cruz,  á  Anglada.  á 
Marino  y  San  Ginés,  todas  personas  impor- 
tantes de  Bolivia.  Del  juicio  que  se  inició,  se 
vino  en  conocimiento  que  el  objeto  de  la 
conspiración  había  sido  segregar  los  depar- 
tamentos del  sur  y  unirlos  á  Bolivia,  y  aun- 
que aparecían  complicados  don  Manuel  Ru- 
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jierto  Esteves,  Rivarola  y  Gonzáles,  no  ha- 
llando i)riiebas  suficientes  el  juzgado,  los  ab- 
solvió de  la  instancia  (1832.)  Don  Rufino  Ma- 
cedo  y  la  camarilla  (T.  V.  cap.  VIH)  eran  los 
nromotores  de  estos  movimientos  subversivos. 


CAPITULO  XVI 

También  la  escuadra  fué  movida   y    se  Escuadr.i(i.i 

•^  Peni . 

vio  tremolar  el  pabellón  boliviano  en  nues- 
tros dos  mejores  buques. 

Se  componía  de  la  corbeta  Libertad  de 
22  cañones;  el  bergantín  Congreso  de  20;  las 
goletas  Arequipa  de  16  y  la  Peruviana  de 
uno.  Servían  de  trasportes  la  fragata  Mon- 
teagudo  que  había  regresado  carenada  de 
Guayaquil  al  mando  del  capitán  Ignacio  Ma- 
riátegui;  la  corbeta  Lusieña  de  20  cañones,  el 
bergantín  Industria,  y  la  fragata  Indepen- 
dencia después  de  la  varadura  en  el  Ca- 
motal. 

Con  la  Monteagudo  partió  al  Ecuador 
don  Bernardo  Codecido,  con  orden  de  pagar 
los  4,000  i)esosimj)orte  de  la  carena,  y  detraer 
en  ella  los  mangles,  lumas  y  alfagías  contra- 
tadas con  don  Francisco  Hall.  (Oct.  22-29), 
entregables  en  el  piiei'to  de  Lsmei-aldas,  pa- 
ra el  muelle   del  (¡allao.  L;i  fragata  zarjx)  ca- 
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renacía  para  el  Perú  en  1^*  de  Diciembre  de 
1831. 

El  bergantín  Industria  y  la  fragata  In- 
dependencia llevaron  al  sur,  á  principios  de 
Junio,  al  Coronel  Benavides  con  el  batallón 
1*-^  Callao  qne  mandaba  Ramos,  y  á  100  lan- 
ceros, convoyados  por  la  corbeta  Libertad, 
la  que  debía  ir  después  á  reemplazar  en  Co- 
bija al  bergantín  Congreso. 

Con  motivo  de  la  misión  que  el  gobier- 
no de  Bolivia  confió  al  Coronel  Juan  Anto- 
nio Ayaldeburu,  corría  con  insistencia  la 
noticia,  que  el  Ecuador  había  aceptado  la 
alianza  que  se  le  proponía,  y  que  al  efecto 
el  General  Urdaneta  desembarcaría  en  Cobi- 
ja con  800  hombres.  Ayaldeburu  regresó  á 
Cobija  en  Agosto  2  de  1831  y  se  hizo  cargo 
de  la  plaza,  en  .nomentos  que  del  Callao  se 
mandaba  á  Islay  al  b»  rgantín  Congreso  para 
que  siguiera  á  Cobija  é  impidiera'su  desem- 
barco. 
.ii'hveilTvu''^"  La  corbeta  dejó  la  tropa  que   llevaba  en 

el  primer  puerto,  y  de  este  momento  se  apro- 
vecharon los  agentes  de  Santa  Cruz,  un  día 
que  el  Comandante ,  estaba  en  tierra,  para 
que  se  sublevara.  (26  Jun.).  De  tierra  se 
mandaron  fuerzas  para  someterlos,  pero  las 
rechazó  á  balazos,  y  se  dirigió  á  Cobija  don- 
de no  encontró  al  Congreso.  Aquí  enarboló 
el  pabellón  boliviano  y  se  entregó  al  capitán 
del  puerto   Aramayo.     El   mando  de  ella  se 
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confió  al  capitán  don  Diego  Povil,  y  se  ex- 
trageron  10  cañones,  mil  balas,  pólvora  y 
])ertrechos  para  annar  una  batería  en  tierra, 
ha  tripulación  fué  socorrida  con  tres  sueldos. 
Esta  deserción  infame  produjo  en  la  re- 
])ública  estupor  general.  Se  ordenó  que  la 
í'orbeta  no  fuera  recibida  en  los  ])uertos.  Se 
armó  la  goleta  Galgo;  se  la  tripuló  con  100 
hombres,  y  se  la  mandó  al  sur  para  que  en 
unión  del  bergantín  Congreso  tomara  á  la  re- 
belde. Ija  fragata  Gruerriere  y  la  goleta  San 
Lius,  enviadas  ]ior  el  Encargado  de  Negocios 
de  Estados  Unidos,  Mr.  Samuel  Learned,  á 
solicitud  del  gobierno,  debían  coadyuvar  á  la 
captura  (Jul.  31.) 

El  bergantín  llegó  á  Cobija  primero  que   .A'-imayo  s,- 
"  ^  i»     i  "1      iiif'trH  :i  la  cil- 

la goleta.  Aramayo  se   negó   á    entregar    la '"'"■'■ 

corbeta,  esperando  órdenes  c|  su  gobierno, 
l)or  lo  que  Postigo  estabi^eció  un  bloqueo  que 
tuvo  que  levantar  por  no  poder  sostenerlo. 
Medida  inconsulta  que  ])udo  muy  bien  dar 
lugar  á  un  rom])imiento  entre  el  Perú  y  Bo- 
livia. 

A  fines  de  Julio  renovó  Postigo  las  ame- 
nazas, exigiendo  que  se  le  entregara  siquiera 
el  casco,  y  no  recibiendo  res])uesta  renovó  el 
bloqueo,  del  que  ])rotestó  de  hecho  el  cai)i- 
tán  William  Waldegrave  de  la  fragata  in- 
glesa Seringapatán,  haciendo  euti'ar  á  un 
buque  sueco  detenido  por  el  Congreso.  El  de- 
saire levantó  el    bloqueo,    y   Postigo   dejó    á 
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á  Palacios,  y  se  vino  á  informar  al  go- 
bierno. 

En  4  de  Agosto  volvió  en  la  goleta  Gral- 
go,  y  aunque  esta  vez  le  apoyó  Boterin  con  el 
Arequipeño,  no  adelantaron  nn  paso,  y  en  la 
junta  de  guerra  que  se  reunió,  se  resolvió  que 
regresaríin  á  Islay,  dejando  allí  al  Congreso. 
(12  de  Ag.) 

LaTonT"'^*'  La  Torre  ministro  en  Bolivia,  había  lle- 

gado á  Zepita  (4  Agt.),  y  tenía  orden  de  no 
entrar  en  relaciones  sino  después  que  se  en- 
tregara la  corbeta.  El  gobierno  de  Bolivia 
ofrecía  hacerlo  después  de  firmada  la  paz. 

el  i.eiírantin  Los  buques  ibau  y  venían,  y    ni  el  go- 

Coiiírreso. 

bienio  se  acordaba  de  la  tripulación,  ni  los 
Jefes  se  atrevían  á  manifestarle  la  exigencia 
del  caso,  por  lo  que  aburrida  la  gente  de  las 
fatigas  del  bloqueo,  se  sublevó  estando  poco 
más  ó  menos  á  6  millas  de  Cobija  (26  Agt.) 

El  piloto  Francisco  Guzmáii,  distrajo  al 
oficial  de  guardia  don  Juan  Geraldino,  anun- 
ciándole un  buque  por  la  proa,  y  mientras 
iba  á  verle,  se  apoderó  del  alcázar.  Pinero  y 
Merin,  los  otros  cabecillas,  subieron  la  tropa 
á  la  cubierta;  tomaron  á  Geraldino,  al  capi- 
tán de  corbeta  don  Gabriel  Palacios,  al  te- 
niente don  José  Pacar  y  al  alférez  Tuis.  Es- 
tablecieron las  centinelas  precisas  y  obliga- 
ron al  guardia  marina  don  Onofre  Pareja  á 
poner  rumbo  á  Cobija. 

A  dos  millas  del  puerto  destacaron  un 
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bote  con  banflei-¿i  de  parlamento,  el  que  se 
encontró  con  otro  mandado  de  tierra  con  la 
respuesta  al  oficio  que  el  día  anterior  había 
pasado  el  Comandante  del  Congreso.  Los  su- 
blevados manifestaron  que  entregarían  la 
corbeta  al  gobierno  de  Eolivia,  si  se  les  soco- 
rría y  reconocían  sus  grados,  y  separándose 
los  dos  botes,  volvió  á  poco  el  de  tierra  con 
la  orden  de  c|ue  anclase  el  bucpie,  izara  la 
bandera  boliviana  y  la  saludara,  y  que  en  se- 
guida remitiera  presos  á  tierra  al  Ctmiandan- 
te  y  á  los  oficiales. 

Se  alojó  á  los  presos  en  casas  partícula- uiíiSeryon- 
res,  permitiéndoles  cierta  libertad,  pero  ar'**^''" 
día  siguiente  fueron  enviados  al  interior  con 
el  alférez  Bruinan,  y  el  resto  de  la  gente  que 
no  había  tomado  parte  en  la  sublevación,  fué 
embarcado  en  el  bergantín  inglés  Malvina 
que  se  dio  á  la  vela  ])ara  Arica  el  12  de  Se- 
tiembre. 

Los  internados  avanzaron  hasta  Potosí, 
y  de  allí  tuvo  el  gobierno  de  Lima  que  ha- 
cerlos regresar  al  Perú,  pero  después  de  fir. 
mada  la  paz. 

En  Setiembre  2,  volvió  Boterin  en  el 
Arequipeño  con  [)liegos  [)ara  Postigo,  y  no 
encontrándole,  viró  para  Mejillones  donde 
esperó  7  días. 

El  3  de  Setiembre  salió  Postigo  de  Arica  in,!.ST('o'^ 
en  la  goleta  Galgo,  y  el  11  se  presentó  en  "'■''•"■'""'"""• 
Cobija  anunciando  que   se  había  firmado  la 
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paz  con  Bolivia,  y  pidió  la  devolución  del 
buque:  se  le  contestó  que  no  se  tenían  noti- 
cias oficiales  y  que  regresara  dentro  de  seis 
días.  Postigo  se  mantuvo  á  la  vista  del  puer- 
to, y  como  al  día  siguiente  viese  salir  un  ber- 
gantín con  rumbo  al  norte,  corrió  á  darle  al- 
cance, pero  abandonó  la  caza  por  correr  tras 
otro  que  se  dirigía  al  sur  y  que  parecía  de 
guerra:  á  las  seis  de  la  tarde  lo  tuvo  á  tiro 
de  cañón  y  al  reconocer  al  Congreso,  afirmó 
su  bandera  y  lo  obligó  á  enarbolar  la  suya. 
Por  el  costado  de  sotavento  Postigo  se  puso 
en  facha  é  invitó  al  Comandante  á  que  pasa- 
ra á  bordo,  pero  como  el  bergantín  continua- 
ra en  viento  con  sus  mayores  cargadas  y  se 
viniera  sobre  él,  creyó  que  se  trataba  de  una 
apariencia  de  hostilidad  por  falta  de  pericia, 
por  lo  que  enmendó  su  rumbo  para  evitar  el 
abordaje,  renovando  la  orden  de  ponerse  en 
facha  y  mandar  al  que  gobernaba  el  ber- 
gantín. 

Dos  descargas  á  boca  de  jarro  de  cañón 
y  fusilería  le  contestaron,  obligándole  á  reti- 
rarse presto  para  evitar  la  repetición.  A  las 
7  y  20  p.  m.  estuvo  en  salvo.  Un  herido,  y 
algunos  desperfectos  en  el  casco,  aparejo  y 
arboladura,  fueron  todos  los  daños.  El  13 
no  vio  al  bergantín,  y  emprendió  rumbo  á 
Iquique  á  esperar  órdenes. 

El  21  llegó  Boterin  con  el  Arequipeño  á 
Cobija  con  órdenes  para  Postigo.     Mandó  á 
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tierra  á  su  segundo  el  teniente  don  Manuel 
Eguía,  á  tomar  iDforines  de  éste  y  de  la  goleta, 
que  no  encontró  al  entrar,  y  Aramayo  le  man- 
dó decir  que  le  entregaría  los  buques,  sin  em- 
bargo de  saber  que  no  estaba  facultado  para 
recibirlos. 

A  esta  noticia  se  amotinaron  las  tripula- rf a uícUmi  ua- 

ixo  de  sus   ha= 

clones;  cargaron  con  bala  y  metralla  los  ca-''^'^^''^- 
ñones;  amenazaron  á  la  plaza  y  exigieron  el 
pago  previo  de  lo  que  se  les  debía.  Para 
evitar  mayores  desórdenes,  Aramayo  aconse- 
jó á  Eguía  que  les  pagara,  y  no  teniendo  este 
fondos,  con  el  influjo  del  Cónsul  francés  con- 
siguió, que  el  comerciante  don  Antonio  Va- 
ras diera  los  3,362  ilesos  necesarios. 

Boterin  ratificó  el  convenio,  y  se  aprove- 
chó de  un  momento  de  calma  para  saludar  á 
la  plaza  y  sacar  la  corbeta  sjn  hacer  inven- 
tario, j)or  lo  apremiante  de  las  circunstancias. 
(24  Set.) 

Cinco  días  des])ués  fue  entregado  el  ber- 
gantín. 

De  la  corbeta,  solo  quisieron  seguir  en 
ella  seis  marineros,  desembarcándose  73.  Del 
bergantín  no  quedó  uno  solo. 

El  18  de  Noviembre  el  gobierno  declaró,    Snu-i.u ''¡a 
para  consolidar  la  ])az  con  Bolivia,    que   ésta    Roilvia'.'*  " 
había  j)i"oce(lid()  l)ieii  al  recibí i"    los    buques; 
mandó  que  se  j)cigara  en  dos  partes,  \)ov  el  |)re- 
fecto  de  Areqiii[)a  al  Ministro  boliviano,   los 
3,3í>2  pesos;  que  se   reclama i"an  los  cañones  y 


Se  aprueba 
i  a  sentencia. 
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pertrechos  dejados  en  Cobija;  desaprobó  el 
contrato  Aramayo-Egiiía  por  falta  de  autori- 
zación, y  ordenó  que  se  abriera  juicio  á  los 
rebeldes. 

En  Febrero  13  de  1832,  el  gobierno  apro- 
bó la  sentencia  d*e]  Consejo  de  oficiales  gene- 
rales. Postigo  y  Palacios,  que  mandaban  el 
Congreso,  salieron  absneltos;  los  demás  de  la 
tripulación  fueron  condenados  á  ser  pasados 
por  las  armas,  luego  que  fueran  habidos. 

En  cuanto  al  teniente  2^  D.  Manuel  Eguía, 
al  alférez  Juan  Frías  y  á  los  guardia-marinas 
don  José  de  la  Haza  y  don  Onofre  Pareja,  se 
mandó  que  se  les  tuviera  presente  para  ser 
ascendidos. 

Para  concluir  con  este  vergonzoso  suce- 
so, en  1832,  el  ministro  La  Torre  gestionó  la 
devolución  de  los  cañones,  y  no  habiendo  po- 
dido ir  á  recogerlos  ningún  buque  de  la  es~ 
cuadra,  se  entregaron  á  uno  mercante  comi- 
sionado por  el  gobierno. 


CAPITULO  XVII 


Nu.v.,  Ira-         Retrocediendo  algunos  meses  para  con- 

tacieciin  lloli  t  i   «i        t      i  •  ^  •  i 

Via.  La  Tone  servar  el  hilo  de  la  narración,  conviene  saber, 
que  no  obstante  los  preparativos  bélicos,  el 
c(mgreso,  haciéndose  cargo  de  lo  crítico  de  la 
situación,  estimuló  al  gobierno  para  que   evi. 
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tara  una  guerra,  entablando  nuevas  gestio- 
nes conciliatorias  (Mayo  17-31),  y  con  este 
objeto  se  nombró  de  ministro  plenipotencia- 
rio al  doctor  Pedro  Antonio  de  La  Torre,  yer- 
no del  doctor  Vidaurre,  sobrino  de  Luna  Piza- 
rro,  y  que  ya  se  había  distinguido  por  sus  servi- 
cios diplomáticos  como  secretario  del  célebre 
Olmedo  en  Londres,  y  también,  por  sus  artí- 
culos sociales  y  políticos  que  publicaba  en  la 
prensa  con  el  anagrama  de  Teodón  Negrón 
de  la  Ripa.  Su  hermana  Cipriana  era  espo- 
sa de  su  secretario,  el  capitán  Manuel  Igna- 
cio Vi  vaneo. 

La  Torre  salió  del  Callao  para  Islay  en 
el  Arequipeño  el  1*?  de  Julio  y  llegó  á  Are- 
quipa el  21. 

Inteligente,  activo,  propio  para  investi- 
gaciones, voluble  de  carácter  y  sin  ideas  fijas 
sobre  ninguna  materia,  ¡)e^tenecía  á  esa  an- 
tigua escuela  diplomática  que  cree  que  el 
éxito  de  las  negociaciones  depende  de  la  do- 
blez y  el  engaño.  P^ii  Bolivia  encontró  un 
maestro  que  le  hizo  dudar  de  la  bondad  y  efi- 
cacia del  sistema,  y  no  pocas  veces  tuvo  que 
apostatar,  apelando  á  h\  sinceridad  y  dejan- 
do á  un  lado  las  cabalas  y  las  intrigas. 

Detenido  algunos  días  en  Ze[)ita  como 
ya  hemos  dicho,  al  fin  se  le  envió  su  pasá- 
])orte,  y  se  le  recibió  en  La  Paz  con  los  hono- 
res de  estilo.  Su  secretario  era  el  doctor  Jo- 
sé María  Rey  de  Castro. 
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Llenada  su  misión  en  1833  y  habiéndose 
relacionado  con  la  alta  clase  de  Bolivia,  con- 
trajo matrimonio  con  la  señorita  Francisca 
Cabero  y  Canal,  y  aunque  en  Noviembre  del 
mismo  año  se  le  rebajó  á  la  calidad  de  sim- 
ple Encargado  de  Negocios,  casi  un  mes  des- 
pués se  le  devolvió  el  rango  de  plenipoten- 
ciario. 

TiiSli."'"  ''*  La  cancillería  boliviana,  para  no  perder 

tiempo,  le  propuso  celebrar  un  tratado  preli- 
minar de  paz,  solicitando  después  la  media- 
ción de  una  nación  amiga,  que  garantizase  el 
cumplimiento  del  definitivo.  La  Torre  acep- 
tó y  se  designó  para  las  sesiones,  primero  el 
pueblo  de  Copacabana  y  desj^ués  el  de  Ti- 
qnina. 
Dr.  Miffuoi  Santa  Cruz  nombró  al  doctor  Miguel  Ma- 

m-.ciiiusuias.  pj'g^  ^g,^|j^.j.p^  abogaclo  inteligente,  serio,  res- 
petable, diputado  á  Congreso,  prefecto  de 
Cochabamba,  que  llevó  de  secretario  á  don 
José  Manuel  Lora.  La  primera  junta  tuvo 
lugar  el  25  de  Agosto.  El  tratado  no  tuvo 
otro  objeto  que  poner  término  á  la  difícil  si- 
tuación creada  por  los  sucesos  de  Cobija. 
Se  convino  en  que  los  ejércitos  de  las  partes 
se  retirarían  de  las  fronteras  10  días  después 
de  firmado  el  tratado.  El  Perú,  exceptuando 
la  guarnición  del  Callao,  reduciría  su  ejérci- 
to á  5,000  y  Bolivia  á  3,200  plazas.  Los  de- 
rechos de  importación  y  exportación  se  pa- 
garían con  arreglo  á  los  reglamentos  vigen- 
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tes,  mientras  se  celebrara  un  tratado  de  Cor 
mereio.  Ratificado  y  aprobado  por  ambos 
gobiernos,  Bolivia  j^ropiiso  que  los  contra- 
tantes redujeran  el  ejército,  el  Perú  á  5,000 
hombres  y  ella  en  proporción.  El  Perú  ace])- 
tó.  (13-14  Set.). 

En  virtud  del  tratado,  la  mitad  del  ejér-se  acanionan 

ambos  <'.¡érci- 

cito  peruano  se  acantonó  en  los  departamen-  t"'^- 
tos  de  Lima,  Junín  y  la  Libertad,  y  la  otra 
mitad  al  sur  de  la  capital;  al  ])aso  que  el  de 
Bolivia  se  diseminó  en  los  departamentos  de 
La  Paz,  Oruro,  Cochabamba,  Potosí,  Chuqui- 
saca,  Santa  Cruz  y  Tarija. 

Inspectores  por  parte  de  Bolivia  fueron  if"ii'eci)ros 
el  Coronel  don  José  Gabriel  Herboso  y  don 
Ensebio  Guilarte;  y  por  parte  del  Perú  el 
Coronel  Francisco  Valle-Riestra  y  el  Tenien- 
te coronel  Francisco  Javier  ^ Panizo,  que  se 
estableció  en  Cochabamba. 

Para  el   definitivo  se  nombi'ó   de  media-  .Tratui..  >i.- 
dor  á  Chile,  y  á  fin  de  evitar   á   su    Ministro '"''"• 
don  Miguel  Zañartu  las  fatigas  de   un    largo 
viaje,  se  convino  en  celebi'ar  las   negociacio- 
nes en  Arequipa. 

Zañartu  había  sido  mero  agente  de  su 
l)atria  en  1829,  hasta  que  lo  reem])lazó  el 
Ministro  d(m  Pedro  Trujillo,  que  j)or  m;ís  de 
nueve  meses  no  llegó  á  presentar  sus  creden- 
ciales ¡H)i'  h)s  trastornos  políticos  de  ese  año. 
En  Febrero  de  1  sao  preseiit(')  su  carta  de    re- 
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tiro,  y  fué  nombrado  en  su  Ingar  el  ya  cita- 
do don  Miguel. 

Este  partió  con  su  secretario  don  Salva- 
dor Iglesias,  el  sábado  3  de  Setiembre  para 
Islay  en  la  goleta  Dolphin:  se  detuvo  en  el 
[)uerto  cinco  días  preparando  el  viaje  por  tie- 
rra, y  entró  en  Arequipa  el  25. 

En  Octubre  8,  Santa  Cruz  pidió  que  an- 
tes de  principiar  las  negociaciones,  las  tropas 
peruanas  ocuparan  los  acantonamientos  pres- 
critos en  el  tratado  anterior;  el  Perú  contes- 
tó que  se  habían  movido  con  ese  objeto,  pero 
que  en  10  días  no  era  posible  materialmente 
que  llegaran  á  su  destino;  el  término  fijado 
era  para  emprender  la  marcha  no  para  llegar 
y  acantonarse. 

En  8  de  Noviembre  se  reunieron  los  pie- 
Tratado  fk' 
Aieduipa.      nipotenciarios  y    celebraron  el    trataao   que 

lleva  el  nombre  de  Arequipa,  cuyas  cláusu- 
las se  pueden  reducir  á  los  x^i^^ii^os  siguien- 
tes: los  ejércitos  de  ambas  partes  se  irían  re- 
duciendo paulatinamente;  el  del  Perú  á  3,000 
hombres,  y  el  de  Bolivia  á  1,600.  Ninguna 
podría  aumentarlo  sin  aviso  previo  á  la  otra. 

En  las  cuestiones  con  las  otras  naciones 
americanas,  el  contratante  libre  ofrecerla  su 
mediación. 

Los  ciudadanos  de  las  partes  disfruta- 
rían en  el  territorio  de  la  otra  de  toda  clase  de 
garantías:  podrían  ejercer  su  industria  y 
derechos  civiles;   no  prestarían    servicio  mi- 


INDEPENDIENTE  99 

litar,  ni  pagarían  contribuciones  extraordi- 
narias. 

Comisiones  de  límites  y  de  liquidación  le- 
vantarían cartas  tojíográficas  y  estadísticas 
de  la  frontera  y  reconocerían  los  cargos  pen- 
dientes. 

Ambas  partes  se  [)rotejerían  recíproca- 
mente contra  los  revolucionarios;  y  no  darían 
asilo  á  ladrones  temerarios,  á  asesinos  alevo- 
sos, á  incendiarios,  ni  á  monederos  falsos.  El 
asilo  solo  se  concedería  á  los  desertores,  los 
que  entregarían  á  la  autoridad  del  lugar  sus 
armas,  caballos  y  equipos,  para  que  los  pusie- 
ran á  disposición  de  la  autoridad  de  la  fron- 
tera. 

Si  por  un  evento  sobreviniera  una  gue- 
rra entre  las  partes,  los  ciudadanos  de  una  y 
otra  no  serían  perturbados  ^n  el  ejercicio  de 
su  industria;  y  en  caso  que  alguno  inspirase 
sospecha  se  le  daría  seis  meses  para  dejar  el 
país  con  Sil  familia. 

Las  infi'acciones  se  jjondrían  en  conoci- 
miento del  mediador,  ó  en  su  defecto,  de  los 
Estados  Unidos,  ó  de  cualquiera  nación  eu- 
ropea, para  que  juzgara  el  caso  y  fijara  la  re- 
paración. 

Laudable  es  hi  caudorosidad  que  acredi- 
ta esta  cláusula;  j)eroella  revelaque  el  egoís- 
mo y  la  j)equeñez  de  luifas,  que  hoy  im])eran 
en  la  dij)lomacia  del  mundo,  no  manchaban 
aún  la  sud-amei"icana. 
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Ratifioapión.  A  los   40  días   debía   aprobarse  y   can- 

vi  vaneo  ríe  cf>  '^  • 

m^o  fipí^ai'i-gearse  el  tratado,  contados  desde  la  fecha  de 
la  celebración,  y  se  ratificaría  á  los  20,  des- 
pués de  reunidas  las  Cámaras.  Las  negocia- 
ciones se  llevaron  con  tal  precipitación  (tres 
días)  que,  firmado  el  tratado,  Bolivia  suplicó 
que  se  le  permitiera  aumentar  el  ejército, 
porque  no  le  era  posible  conservar  el  orden 
con  1,800  hombres. 

A  Vivanco  le  concedió  La  Torre  dos  me- 
ses de  licencia  para  que  convalesciera,  y  con 
los  protocolos  le  mandó  de  correo  de  gabine- 
te á  Lima  (12  Nov.) 

El  Consejo  de  Estado  del  Perú  lo  apro- 
bó, y  Reyes,  mientras  se  reunían  las  cáma- 
ras, lo  declaró  rato  y  firme  en  7  de  Diciem- 
bre de  1831,  siendo  ministro  de  relaciones  el 
doctor  Matías  León. 


CAPITULO  XVIII 


come'ldü?  ■"'  En  la  misma  fecha  y  por  los  mismos  ple- 
nipotenciarios, se  celebró  el  de  comercio,  en 
el  que  además  de  la  igualdad  de  derechos  y 
exenciones,  se  declaró  libre  la  navegación  del 
Titicaca,  y  libres  los  azogues,  libros,  maqui- 
narias, herramientas  de  agricultura,  carpin- 
tería y  demás  industrias  que  se  introdujeran 
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á  Bolivia,  y  los  caballos  y  mnlas  argentinos 
que  se  trajeran  al  Perú. 

Los  otros  artículos  se  referían  á  los  dere- 
chos aduaneros  de  las  mercaderías. 

Zañartu  y  Reyes  lo  aprobaron,  y  comen- 
zó á  regir  el  1*'  de  Enero  de  183-2. 

Al  im])onerse  Bolivia  de  ambos  tratados,  un  tratado  y 

el  otro  no. 

aprobó  casi  en  su  totalidad  el  de  paz,  y  en 
cuanto  al  de  comercio,  la  prensa  en  general, 
movida  por  Olañeta,  enemigo  declarado  de 
(Zamarra,  se  manifestó  hostil,  sosteniendo  que 
estaba  en  pugna  .con  las  bases  fijadas;  c^ne 
carecía  de  autoridad  constitucional,  achacán- 
dole además  el  defecto,  que  no  obstante  su 
concisión,  daría  lugar  á  troj)iezos  en  el  des- 
])acho  administrativo. 

La  futilidad  de  estas  razones  era  mani-.-o^'u/afií.  h"' 
fiesta.  Desde  ^^1  U)  de  Julio,  era  una  ley  de 
Bolivia  celebrar  un  tratado  con  el  Perú  bajo 
estas  condiciones,  y  esa  ley  se  había  mante- 
nido en  secreto  hasta  que  el  ejecutivo  se  vio 
obligado  á  i)ublicarla  pocos  días  antes  de 
clausurarse  el  congreso. 

Olañeta  y  la  j)rensa  |)rocedieron  con  do- 
blez. 

También  se  alegó  sobre  los  aguardien- 
tes y  azúcares  ])eruanos,  que  ellos  limitaban 
el  derecho  de  Bolivia  sobre  los  productos  si- 
milares extranjeros;  que  ella  jiodía  gravarlos 
en  Oobijacon  el  imi)uest()  (pie  niejoi-  le  pare- 
ciera, de  manei-a    que    el    tratado    inipoi'taba 


lil^  (lo    anillos 
Daíses. 
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nada  menos  que  la  renuncia  á  una  de  las 
fuentes  más  copiosas  de  la  renta  ñscal. 

Había  un  argumento  más  contundente, 
pero  que  nadie  se  atrevía  presentar  y  que 
aun  el  día  de  hoy  no  aducen  los  escritores 
bolivianos;  ¡el  haber  tratado  de  los  buques 
bolivianos  que  importarían  efectos  al  Perú! 
¡El  ridículo  es  abrumador! 
iv.isa  inú-  Aqui  conviene  hacer  notar  que  las  pren- 

sas del  Perú  y  Bolivia  no  llenaban  su  misión. 
Sospecho  cpie  no  la  conocían.  Ambas  estaban 
sometidas  á  la  censura  severa  del  gobierno,  y 
si  El  Iris  de  La  Paz  era  el  órgano  de  Santa 
Cruz,  el  de  Gamarra  era  La  Verdad,  que  se 
publicaba  en  Lima.  Con  motivo  de  las  discu- 
siones que  se  suscitaron  por  los  tratados,  las 
prensas  de  Lima,  Cuzco.  Puno  y  Arequipa, 
recibieron  orden  de  refutar  á   las  bolivianas. 

Unas  y  otras  dirigidas  con  miras  intere- 
sadas no  pueden  ilustrar  al  lector  sobre  las 
cuestiones  pendientes:  muy  al  contrario,  su 
lectura  no  sirve  sino  para  extraviarle;  y  el 
que  no  apele  á  otras  fuentes  de  información, 
pasará  por  el  disgusto  de  haber  perdido  las- 
timosamente el  tiempo  sin  encontrar  la  luz 
que  buscaba. 

En  las  cuestiones  ó  asuntos  extraños  á  \l\ 
política,  los  periódicos  estaban  llenos  de  no- 
ticias de  Europa  ó  de  largas  polémicas  judi- 
ciales. Algunas  veces,  para  darse  cierto  aire 
de  gravedad  é  independencia,  se  engolfaban 
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en  criticar  alguna  disposición  gnbernativa. 
y  lo  hacían  con  tal  latitud,  que  jamás  hubo 
lector  que  los  acompañara  hasta  agotar  la 
materia. 

Aunque  La  Miscelánea,  El  Colaborador, 
El  Penitente.  El  Telégrato,  eran  opuestos  a 
Gamarra,  conviene  desconfiar  de  ellos  y  leer- 
los con  mucho  cuidado,  pues  no  siempre  los 
animaba  el  bien  del  país,  y  menos,  ei  noble 
propósito  de  decir  la  verdad.  De  los  tres  úl- 
timos era  colaborador  don  Bernardo  Soffia, 
hombre  insolente,  procaz  y  muy  iracundo. 

]ia  destemplanza  de  la  prensa  era  esti- 
mulada [)or  los  planes  políticos  de  los  man- 
datarios. Ambos  querían  conseguir  del  con- 
greso facultades  extraordinarias,  sin  las  cpie 
ni  Gramarra  })odía  vengarse  de  sus  detracto- 
res del  Pórtete,  ni  Santa  Qruz  i)reparar  su 
dominación  en  el  Peni 

Con  este  objeto,  en  nota  á  éste  gobierno,  .,,'^",',[.',.'?  '^i;,';; 
exajeró  el  peligro  que  (-orría  B()livia  con  lan\V:'iM('.l'do'7á 
l)resencia  en  Puno  del  General  Francisco  Ló- 
pez, del  Coronel  Luis  Castro  y  del  doctor  Ma- 
lavía,  recordándole,  que  así  como  él  confinó  en 
Tarija  al  C'oronel  Gregorio  Escobedo  cuando 
de  regreso  de  Chile,  pasó  á  Bolivia,  des- 
pués del  movimiento  del  Cuzco,  se  debía  reti- 
rar á  los  n()iiil)i-a(los  á  SO  leguas  de  la  fronte, 
ra  |)or  lo  menos. 

Gamarra   accedió  al   pedido;    ofreció  ha-  amn''nTar''.'i 
cer  otro  tratado,  y   conjui'í)    la  tormenta  ce- 'viMnil'" '"'' 
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diendo  por  lo  pronto  á  las  exigencias  de  San- 
ta Cruz.  En  Enero  4  de  1832,  ponin  artícu- 
lo adicional,  se  reformó  el  2*-^  del  tratado  de 
paz,  permitiendo  que  el  ejército  boliviano  se 
elevara  á  2,000  hombres,  dando  por  cancela- 
dos los  artículos  4*-'  y  10*-^  del  de  comercio,  y 
dejando  en  libertad  á  las  partes  para  impo. 
ner  á  los  vinos,  azúcares,  aguardientes,  etc., 
los  derecho  de  tránsito  que  juzgasen  conve- 
nientes. 

Este  decreto  autorizado  por  el  doctor  Vi- 
daurre,  ministro  de  relaciones  exteriores,  fué 
expedido  previa  consulta  y  aprobación  del 
Consejo  de  Estado,  y  se  mandó  observar  pro- 
visionalmente hasta  que  se  reuniera  el  Con- 
greso. 

CAPITULO  XIX 


Eimediador  ]¿ii  ^^g^a  labor  ingrata  de  perturbación 
(lelas  i^artes  .|.^.^l^^j^  ^^^^  ahiuco  ¡quiéu  lo  creyera!  el  mis. 
mo  mediador  que  lo  había  aprobado,  y  la 
prensa  de  Chile  inspirada  por  ese  genio  infe- 
liz que  le  es  peculiar,  pronosticó  que  el  tra- 
tado ocasionaría  la  ruina  de  Bolivia. 

La  malquerencia  del  vecino  no  era  desin- 
teresada.    Es  peculiar   de   Chile  que  el  ])a- 
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triotismo  despierte  al  grito  de  la   e-onvenieii- 
cia. 

]jii  liistoria  de   los  pueblos  cpie  iio  hanidea^ír^ia'Va- 
llegado  á  concebir  una  idea  exacta  de  la  pa- 
tria, es  lina  sucesión   hilada  de  crímenes,  de 
desvastaciones,    de    correrías  y  de   ultrajes. 
Los  vestidos  que  usan,   las  joyas  que  lucen, 
las  armas  que  llevan,  el  oro  que  gastan  es  de 
los    i)iieblos  que   vencieron  y    atropellaron. 
Son    los  vándalos  de  Genserico,    los    hérulos 
de  Odoacro,  los  hunos  de  Atila.  Ellos  no  han 
concebido  jamás  que    la  patria  es  algo  muy 
digno   que   repele  el  interés,  y  que  sus  hijos 
más  nobles  y  esclarecidos  reniegan  de  ella  y 
la  nuddicen,    cuando    la    ven    cortejada   por 
hombresmezquinosque  la  ofrendan  los  frutos 
del   lucro  indebido,  de  la  codicia  iníame,  del 
egoísmo  vil.     La  patria  que  jios  mueve  el  co- 
razón, la  que  nos   inspira  orgulhj,  la  que  nos 
nutre  de    ideas  grandiosas  y  elevadas,  hi  que 
nos  enternece   hasta   las   lágrimas,  y  la  que 
nos  infunde   en  ñn,  el  desprecio  del  peligro, 
no  quiere,    no  ama,  no  rinde  culto  sino  á  la 
virtud,   y   no  respeta  sino  á  lo  que  es  noble, 
decoroso  y  digno.     Lo  que  no  es  justo,  lo  que 
no  es  legal,   lo  que   no  es  siquiera  correcto, 
no  lo  admite:  reniega  de  sus  hijos  ambiciosos 
y  usurpadores:  ella  no  quiere  ser  grande  sino 
con  el  aplauso  y   la    admii-aciiHi   de  todos  los 
l)ueblos  de  la  tiei'ra;    ella  no  quiere  ganar  la 
amistad  ó   alianza  de   ellos,  sino  con  el  amor 
ó  simpatía  que  les  ins|)iren   su  respeto  al  de- 
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recho,  su  culto  por  la  verdad  y  su  amor  pol- 
la justicia.  Ella  no  pretende  imponerse  á 
las  otras  naciones,  y  referir  hazañas  y  triun- 
fos increíbles,  sino  llenar  páginas  inmacula- 
das, gloriosas  y  envidiadas  en  la  historia. 
cnestióii  tri-  ge  trataba  de  los  trigos  chilenos  que  pa- 

gaban en  aduana  3  pesos  por  fanega,  2  en 
plata  y  uno  en  billetes,  y  que  se  depositaban 
en  los  almacenes  por  tiempo  indeterminado, 
para  irlos  extrayendo  poco  á  poco  según  las 
exigencias  del  mercado. 

No  obstante  que  era  prohibida  la  intro- 
ducción de  harinas  (ley  11  Jun.  28),  La 
Fuente,  que  no  tenía  dinero  para  los  gastos, 
permitió  la  entrada  á  la  de  Estados  Unidos, 
cobrando  9  pesos  por  barril,  de  tres  quinta- 
les, y  poco  desi3ués  Reyes  ordenó,  que  los  tri- 
gos depositados  se  extrajeran  en  el  término 
de  8  días  á  contar  de  la  fecha  del  desembar- 
co. El  ministro  chileno  reclamó  de  ambas 
disposiciones;  de  la  primera  dijo,  que  aparte 
de  disminuir  la  venta  del  trigo,  daba  lugar  á 
que  se  pudriera,  habiendo  perdido  los  impor- 
tadores 200,000  pesos  poco  más  ó  menos.  En 
cuanto  á  la  segunda,  que  no  habían  en  el 
Callao  medios  dé  trasporte  bastantes,  por  lo 
que  materialmente  era  imposible  cumplir  con 
el  decreto  expedido,  concluyendo  por  j^edir 
que  no  se  introdujeran  harinas,  y  que  se  re- 
bajara un  peso  al  trigo. 

Pando  le  contestó  que  la  i^rimera  ley  del 
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Estado  es  la  de  subsistir  á  todo  trance,  de- 
jando á  un  lado  toda  otra  consideración;  y 
que  en  cnanto  á  la  rebaja  de  los  derechos  del 
trigo,  se  había  pactado  el  expediente  al  con- 
greso, agregando  que  el  Encargado  de  Nego- 
cios de  Estados  Unidos,  Samuel  Learned,  se 
había  opuesto  á  las  pretencioues  de   Chile. 

El  congreso  posteriormente  rechazó  la 
rebaja,  y  Reyes,  atendiendo  á  cpie  era  justo 
el  reclamo  sobre  la  extracción  de  los  trigos, 
prorrogó  el  plazo  á  30  días.  (14  Ag.  32.) 

Pocos  días  bastaron  para  disipar  estos  nu-     lí.niv-aiias 

aduaneras   <;e 

barrones.  En  represalias  de  los  trigos,  Chile  <^^''*'- 
aumentó  el  impuesto  á  los  azúcares  y  chan- 
cacas en  3  pesos  por  arroba,  y  nuestro  Cónsul 
en  Valparaíso  don  José  Villa,  le  aconsejó 
al  gobierno  que  gravase  con  un  20  ó  26  por 
ciento  los  efectos  extranjeros  que  vinieran 
de  Valparaíso,  para  obligarle  más  tarde  á  la 
celebración  de  otro  tratado,  cpie  no  se  podía 
esperar  j)or  ahora,  dada  la  excitación  en  que 
se  encontraban  los  ánimos. 

La  irritación  en  (^hile  llegó  al  extremo  so  moDone 
que  [)enso  expedicionar  al  reru  con  2,500 mí. 
hombres.  Nosotros  teníamos  6,000  en  pié; 
tropas  fogueadas,  mandadas  por  bravos  capi- 
tanes. Chile  carecía  de  un  general  idóneo, 
pero  estando  apoyada  la  invasión  por  un  es- 
tadista de  la  talla  é  inteligencia  de  Portales, 
había  que  darle  importancia  al  asunto  y  so- 
meterlo á  madura  consideración, 
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Chile  110  estaba  aislado.  Había  un  hom- 
bre obcecado  por  el  deseo  de  gobernar  el  Pe- 
rú; que  no  esperaba  sino  verlo  invadido  por 
cualquiera,  ó  el  estallido  de  la  revolución, 
fraguada  por  sus  amigos  y  agentes  en  él 
para  cruzar  el  Desaguadero  y  presentarse 
como  libertador. 

Portales,  para  disgustar  al  Perú  y  obli- 
garlo á  declararse  contra  Chile,  además  de 
excitar  á  la  prensa,  mandó  que  se  enrolase  á 
nuestros  conijíatriotas;  y  á  la  nota  protesta 
de  nuestra  cancillería,  replicó  que  otro  tanto 
hacíamos  nosotros  con  los  chilenos.  La  per- 
manencia de  Villa  llegó  á  ser  imposible,  y  el 
gobierno  le  ordenó  que  se  retirara  (14  Feb. 
33.),  al  mismo  tiempo  que  derogó  el  decreto 
de  20  de  Febrero  de  1832,  y  dispuso  que  la 
fanega  de  trigo  chileno  pagase  3  pesos  plata 
en  aduana.  (12  Feb.  33). 

Felizmente  para  Chile,  hombres  de    más 
juicio  que  Portales  y  menos  apasionados,  so- 
focaron en  su  cuna  la  tentativa   aventurera, 
cpie,  renovada  años  después,  le  había  de  cos- 
.     tar  la  vida  al  célebre  estadista. 

Véase   desde  cuando  las  expediciones  al 

Perú,  han  sido  consideradas  en  Chile  como  el 

medio  más  eficaz    para   resolver   dificultades 

financieras. 

Ministros  ule-  Así  se  couipreude  que  á  un  enemigo  del 

liilM)teiicÍarÍos         ,    .  t  -r»-  i       i    ' 

gobierno  como  Luna  rizarro,    que  ya  había 
rechazado  la  misión  á  Roma,  se   le   ofreciera 
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ahora  la  plenipotencia  de  Chile,  qne  no  ])o- 
día  traerle  sino  desaires  y  sinsabores. 

El  favorecido  declinó  el  honor. 

Calmados  los  ánimos,  en  las  postrime- 
rías del  gobierno  de  Gamarra,  se  nombró  pa- 
ra el  cargo  á  don  Isidro  Aramburú.  (7  Oct.  38) 


CAPITULO     XX 


En  la  diplomacia,  la  condescendencia  es  xuevas.iiti- 
debilidad,  Pocos  son  los  políticos  que  pue-  Honvia.'^ 
den  apreciarla:  solo  los  es])íritns  inertes  que 
no  se  dejan  arrastrar  j)or  el  amor  al  terruño, 
y  que  no  tienen  otra  guía  que  la  verdad, 
saben  distinguir  entre  la  magnanimidad  de 
un  acto  y  la  renuncia  de  un  derecho,  fruto 
de  la  moderación. 

A  la  buena  voluntad  de  nuestra  canci- 
llería correspondió  Bolivia  aprobando  el  tra- 
tado de  i)az  y  aceptando  simplemente  el  de 
comercio,  i)or  habei'se  celebrado,  según  ella, 
sin  bastante  autorización. 

La  Torre  hizo  presente,  que  la  Asamblea  Lujom  d.- 
general  había  lacultado  a  nauta  Cruz    para  moiívíü. 
celebrar  tratados  (81  Jul.   81);  que  el  Minis- 
tro de    relaciones  de  Bolivia   le    había   dicho 
(28  Nov.  81),  oíicialmente,  que  aun  se  podían 
alterar  las  bases  en  obsequio  á  la    paz;    que 
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más  tarde  el  mismo  funcionario,  le  pasó  una 
nota  al  mediador,  asegurándole  que  salvado 
este  tropiezo  se  aprobarían  los  otros  artículos. 
Estas  justas  observaciones  no  fueron  aco- 
gidas: la  cancillería  de  Chuquisaca  se  man- 
tuvo inflexible,  y  en  homenaje  á  la  buena  ar- 
monía, La  Torre  canjeó  los  tratados  con  dos 
salvedades:  1'^  que  habiendo  el  Perú  aproba- 
do lo  que  Bolivia  se  había  limitado  á  acep- 
tar, no  tendrían  fuerza  de  ley  sino  los  artí- 
culos que  se  x:)usieran  en  práctica;  2^,  que 
siendo  correlativos  los  tratados  de  paz  y  de 
comercio,  sin  que  el  uno  pudiera  subsistir 
sin  el  otro,  negada  la  validez  legal  del  segun- 
do quedaba  sin  efecto  el  primero, 
RcminoiaLa  En   esta   condícióii   pasaron  al  congreso 

ToiTO.  No  se  le 

a.imiu".  (]el  Perú,  y  La  Torre,  orgulloso  de  haber 
cumplido  su  misión,  elevó  su  renuncia  ale- 
gando estar  cansado  de  las  argucias  de  San- 
ta Cruz  y  Olañeta,  cuando  en  realidad  bus- 
caba la  satisfacción  de  que  no  se  le  admi- 
tiera (12  Nov.  31.) 
Se  insti-a  á  Entonces  principió  un  juego  vergonzoso 

ivvc.iucwn.' '^  de  cabalas  é  intrigas.  Santa  Cruz  estimuló 
á  La  Fuente  á  la  revuelta.  Le  mandó  una 
libranza  abierta  á  Valparaíso,  y  otra  á  su  se- 
ñora á  Lima,  y  aunque  no  la  negociaron,  sir- 
vieron para  abrirles  crédito.'  Volvieron  las 
caricaturas  obscenas  de  la  Zubiaga.  El  ma- 
niñesto  que  publicó  en  Chile  La  Fuente  fué 
costeado   y    re[)artido   con   dinero  de  Santa 
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Cruz,  y  el  gallego  López  {Mistiirita),  redac- 
tor de  El  Observador,  fué  encargado  de  refu- 
tarlo por  Eléspuru. 

La  Fuente  mantenía  larga  corresponden- 
cia con  el  general  Rivadeneyra,  con  don  Il- 
defonso Zavala,  el  doctor  Pando  y  muchas 
otras  personas. 

No  era  pequeño  el  número  de  los  des-  i>'-^<'"im.'.iu.s 
contentos.  Militares  de  temple  y  de  pres- 
tigio, como  Castilla  y  Nieto  estaban  en  el 
secreto  de  lo  ocurrido  en  el  Pórtete.  Invi- 
tados á  comer  ])or  Cerdeña  en  Arequipa, 
se  excusaron  ])or  delicadeza,  no  queriendo 
ofender  al  amigo  que,  por  su  condición  de 
extranjero,  según  su  parecer,  debía  ser  sepa- 
rado con  muchos  otros  del  ejército. 

Para  conjurar  esta  difícil  situación  que  Eiísimiu  iia- 

ma  ;i    líiva 

reagravaba  la  opinión  públiua,  adversa  á  Ga-  '^^í''^'''^- 
marra,  Eléspuru  creyó  prudente  apoyarse  en 
Riva  Agüero,  llamado  antes  de  ahora  por  el 
Coronel  Carrillo.  Cuando  desembarcó  en  el 
Callao  (23  Oct.),  Eléspuru  le  dio  varios  con- 
vites que  levantaron  el  espíritu  de  sus  abati- 
dos partidarios.  Los  negros  de  Lima  y  de  los 
valles  vecinos  recordaban  con  orgullo  y  en- 
tusiasmo al  íiiño  Pe])Uo.  El  aguardiente,  la 
chicha,  y  las  butifarras  se  distribuyeron  gra- 
tis á  porrillo.  Los  peones  anduvieron  esca- 
sos. Los  amigos  de  La  Fuente  y  de  Riva 
Agüero  se  esfoi'zaron  |)()r  reconciliarlos,  pe- 
ro, iinitiluiente.  Ninavilca,   Zarate,    arrentla- 
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tariosde  Riva  Agüero,  no  sólo  formaron  mon- 
toneras sino  que  se  atrajeron  á  la  guarnición 
de  Lima  y  á  la  mayor  parte  del  batallón  Ze- 
pita. 

v;'i ^Alalro  ^""  Riva  Agüero    para   ocultar  sus  trabajos 

políticos,  distrajo  á  Eléspuru  con  la  denun- 
cia de  una  conspiración  en  favor  de  La  Fuen- 
te, y  la  revelación  c[iie  la  esposa  de  éste,  era 
el  agente  encargado  de  la  correspondencia, 
loque  bastó  para  que  se  la  hiciera  salir  con 
sus  hijos  á  Guayaquil. 

nesponríencfá  Dcsde  eutouces   le  ordenó  La  Fuente  á 

sus  amigos,  que  sus  cartas  le  fueran  dirigi- 
das á  los  señores  Lesica  Hermanos,  M.  La- 
motte,  ó  Blanco  y  Briones,  bajo  la  cubierta 
de  Manuel  Butile;  que  él  les  contestaría  bajo 
la  cubierta  de  la  casa  de  Prevost. 

Para  poder  apreciar  esta  corresponden- 
cia conviene  saber,  que  Gamarra  es  Cobardía, 
Riva  Agüero,  Perfidia,  Santa  Cruz.  Ambición. 
Kiva  Aííüpio  En  ])ocos  días  el  prestigio  de  Riva  Agüe- 
ro  creció  hasta  las  nubes.  Reyes  era  un  cero 
á  la  izcpüerda,  abrumado  bajo  el  peso  de  la 
autoridad.  La  expulsión  vergonzosa  de  La 
Fuente  no  se  le  borraba  de  la  memoria,  y  fá- 
cilmente comprendió  que  la  inercia  sería  su 
tabla  de  salvación.  Riva  Agüero  no  tardó  en 
hacerse  el  hombre  de  la  situación,  no  atre- 
viéndose Gamarra  á  amarrarle,  como  le  acon- 
sejaba Ferreyros,  por  no  hacerse  de  más  ene- 
migos, y  esperando  que  no  le  faltaría  ocasión 
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para  anonadarle.  Los  amigos  de  La  Fuente 
y  los  opuestos  á  Gamarra  empezaron  á  emitir 
la  idea  por  la  prensa,  que  Riva  Agüero  era  el 
único  hombre  que  i^odía  salvar  al  país,  por 
lo  que  á  la  vez  que  El  Observador  se  desen- 
cadenó contra  el  nuevo  ídolo  popular,  Gama- 
rra  mandó  prender  al  señor  Mariano  Trama- 
ría autor  de  aquellos  elogios,  y  le  hubiera 
lanzado  del  país  á  no  haber  Eléspuru  inter- 
cedido por  él. 

Esta  popularidad  improvisada  despertó jS>>;'j^\íi'f,^';j|'' 
los  celos  de  doña  Francisca.  Los  vivas  y  al- 
gazaras de  los  rivagüerinos,  la  sacaban  de 
sus  casillas,  y  al  mismo  tiempo  que  le  hizo  un 
propio  á  Gamarra  quejándose  de  las  atencio- 
nes y  agasajos  de  Eléspuru  á  Riva  Agüero, 
y  de  la  estolidez  de  Reyes,  hizo  reproducir 
en  la  prensa  de  toda  la  república  la  terrible 
carta  de  San  Martín,  cuando  Riva  Agüero  le 
invitó  á  ])asar  al  Perú  para  oponerle  á  Bo- 
lívar, 

Hé  aquí  la  carta: 

Señor  don  José  de  la  Riva  Agüero:  Men-  v-Anu>s^  caría 
doza,  Octubre  28  de  1823,  — Hace  dos  días  he 
recibido  de  Chile,  por  extraordinario,  su  co- 
municación del  22  de  Agosto,  datcida  en  Tru- 
jillo  con  inclusión  de  los  papeles  públicos 
del  mismo  juinto,  hasta  el  25:  en  elhi  me  in- 
vita que  sin  pérdida  de  momentos  me  i)Oiiga 
en  marcha  á  unirme  á  usted,  asegurándome 
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es  llegado  el  caso  de  cumplir  mi  oferta  de  pres- 
tar mis  servicios  al  Perú,  añadiendo  que  el 
horizonte  político  es  el  más  halagüeño  y  que 
los  departamentos  y  tropas  están  decidida-  . 
mente  por  usted  contra  la  más  pérfida  intri- 
ga, la  que  debe  publicarse  por  todas  partes, 
para  que  se  conozcai>  los  intrigantes,  y  se 
l^uedan  i:)recaver  de  sus  lazos.  Al  ponerme 
Ud.  semejante  comunicación,  sin  duda  algu- 
na se  olvidó  que  escribía  á  un  general  que 
lleva  el  título  de  fundador  de  la  libertad  del 
pais,  que  Ud.,  si que  Ud.  solo  ha  he- 
cho desgraciado.  Si  á  la  junta  gubernativa  y 
á  Ud.  ofrecí  mis  servicios  con  la  precisa  cir- 
cunstancia de  estar  bajo  las  ordenes  de  otro 
general,  era  en  consecuencia  de  cumplir  al 
Perú  la  promesa  que  le  hice  á  mi  despedida 
de  ayudarle  con  mis  esfuerzos,  si  se  hallaba 
en  peligro  como  lo  creí  después  de  la  desgra- 
cia de  Moquegua.  Pero  ¿cómo  ha  podido  us- 
ted persuadirse,  que  los  ofrecimientos  del  ge- 
ral  San  Mcrtin,  á  los  que  Ud.  no  se  ha  dig- 
nado contestar,  fueron  jamás  dirigidos  á  un 
particular,  y  mucho  menos  á  su  despreciable 
persona?  Es  incomprensible  su  osadía  grose- 
ra al  hacerme  la  propuesta  de  emplear  mi  sa- 
ble en  una  guerra  civil! 

¡Malvado!  ¿Sabe  Ud.  si  éste  se  ha  teñido 
jamás  en  sangre  americana?  Y  me  invita  Ud. 
á  ello  al  mismo  tiempo,  que  en  la  Gaceta  que 
le  incluyo  de  24  de  Agosto,  proscribe  al  Con- 
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greso,  y  lo  declaréi  traidor Al  Con^ 

gresoqiie  Ud.  ha  supuesto  tuvo  la  principal 
parte  en  su  formación,  sí,  tuvo  Ud.  gran  par- 
te; pero  fué  en  las  bajas  intrigas  que  Ud. 
ftaguó  para  la  elección  de  diputados,  y  para 
continuarlas  en  desacreditar,  por  medio  de  la 
prensa  y  sus  despreciables  secuaces,  los  ejér- 
citos aliados  y  á  un  general  de  quien  Ud.  no 
había  recibido  mas  que  beneficios,  y  que 
siempre  será  responsable  al  Perú  de  no  ha- 
ber hecho  desa])arecer  á  un  malvado  cargado 
de  crímenes  como  Ud 

Dice  Ud.  iba  á  ponerse  á  la  cabeza  del 
ejército  que  está  en  Huaraz;  ¿y  habrá  un  solo 
oficial  capaz  de  servir  contra  su  patria,  y  más 
que  todo,  á  las  órdenes  de  un  canalla  como 
usted? 

¡Imposible!  Escribo  al  coronel  Urdini- 
nea,  pei-o  es  haciéndole  un  fiel  retrato  de  la 
negra  alma  que  Ud.  alberga,.  ..  ¡Eh!..  .  ¡bas- 
ta!: un  ])ícaro  no  es  capaz  de  llamar  por  más 
tienqx)  la  atención  de    un  hombre    honrado. 

José  de  San  Martin,  ^ 


Buscando  liiva  Agíiero  un  antagonista  á,,,',^|;,;'.,.,)j';,''':;',' 
Bolívar,  cayó  en  manos  del  juez  que  le  debía ''^'™""'''"' 
condenai'.     La  caria  i"n<''  una  senteiu'iji  de  in- 
habilitación política.      Riva  Agíiero    volvió  á 
formar  un  club  y  ;í    presentarse  como  candi- 
dato, pero  siempi-e  le  fué  adverso  el  voto  jio- 
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to  popular.  Bolívar  le   dester.ró  del   Perú    y 
San  Martín  de  la  historia. 

Estos  fracasos  eleccionarios  no  fueron 
completamente  nocivos,  como  pudiera  creerse. 
Una  reversión  favorable  tuvo  lugar.  Las  per- 
secuciones del  gobierno  y  los  celos  políticos 
de  doña  Pancha,  le  atrajeron  las  simpatías 
del  público  y  de  los  particulares,  y  hasta  un 
espíritu  de  conmiseración  invadió  la  admi- 
nistración de  justicia. 
ai^sue^e-fííN  Deljuicioque  se   abrió  en  la  Corte  Su- 

prema le  salvó  el  dictamen  del  doctor  Blas 
Alzamora,  el  que  sentó  la  doctrina  que  los 
hechos  del  acusado  pertenecían  ya  á  la  his- 
toria, y  que  ningún  tribunal  podía  decidir  si 
había  sido  ó  no  trasgresor  de  la  ley. 

La  Corte  declaró  que  no  había  mérito 
para  proseguir  la  causa  y  mandó  archivarla. 
(Agt.  32.)  Esta  resolución  ocasionó  un  gra- 
ve escándalo.  El  Tribunal  abandonó  su  ca- 
rácter de  cuerx:)0  resolutivo  que  juzga  de  los 
derechos,  para  convertirse  en  asamblea  polí- 
tica ó  en  consejo  de  ministros  c^ue  ordena, 
se  eche  al  olvido  por  respetos  sociales  ú  otras 
consideraciones  del  momento,  tal  ó  cual  cri- 
men penado  por  la  ley.  El  Tribunal  Supre- 
mo no  tiene  otra  misión  que  fallar.  La  remi- 
sión al  archivo  acusa  su  negligencia  ó  falta 
de  valor  ó  de  probidad.  El  fiscal  se  había 
olvidado  que  la  muerte  es  el  único  ujier  de 
la  historia. 
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Ya  se  consideraba  Riva  Agüero  apto  y    *''>'^'  f'""' 
expedito  para  solicitar  cargos  públicos,  con 
bene])lácito  de  sus  amigos,  ])arientes  y  jíarti- 
darios,  cuando  un  nuevo  acontecimiento  ines- 
perado le  volvió  á  postrar. 

Por  la  correspondencia  del  ministro  de 
Colombia  en  Bruselas  á  su  gobierno,  se  vino 
á  saber,  que  durante  la  residencia  de  Riva 
Agüero  en  esta  ciudad,  había  estado  traba- 
jando para  establecer  una  monarquía  en  el 
Perú,  y  como  esto  coincidía  con  el  movi- 
miento de  Puno,  de  que  he  hablado  en  el 
C'ap.  VIII,  el'  escándalo  fué  tan  grande  que 
Riva  Agüero,  ofreció  públicamente  no  volver 
á  mezclarse  en  política. 

Casado  con  la  señorita  Carolina  Arnold-™;«^\\^^^^^^ 
ma  de  Looz  Corsoasen,  ])rincesa  de  Holanda, 
llena  de  cualidades  y  virtudes,  llegó  á  for- 
mar una  familia  respetabilísima,  que  hace  ca- 
si un  siglo  viene  dando  caballeros  á  las  dere- 
chas á  la  sociedad,  i)lumas  galanas  á  las  le- 
tras, políticos  ex])ertos  y  miembros  ilustres 
al  Kstado, 

Gamarra  al    impouersi^  del  estado  de  Li-    (; amana  n- 

.      .  ,         íírt'sa  á  ÍJwia. 

ma  por  las  cartas  de  su  es[)osa,  le  escribió  á 
Elésj)uru  que  se  dejara  de  cumidimientos  y 
de  com])romisos  j)olíticos;  admiró  el  talento 
singular  de  su  esposa  que,  con  una  inserción 
había  derribado  al  nuevo  candidato,  y  se  apre- 
suró á  hacer  sus  i'iltimos  arreglos  para  diri- 
girse á    Lima.      K\\    ésta    eutr<)   el    14  de  Di- 
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ciembre,  y  aunque  se  le  recibió  con  los  co- 
hetes, repiques  y  discursos  de  costumbre, 
la  indiferencia  de  la  alta  clase  social  fué  ma- 
nifiesta. Reasumió  el  poder  el  19  del  mismo 
mes. 

No  se  atrevía  á  salir  á  la  calle  sino  segui- 
do [)or  numerosa  escolta.  En  palacio,  ro- 
deado de  guardias,  no  se  creía  seguro;  las 
puertas  se  cerraban  á  las  cinco  de  la  tarde, 
hora  en  que  se  dirigía  al  Callao,  temiendo 
que  le  asaltaran  en  la  noche.  Gobernaba  el 
castillo  el  Coronel  Echenique  y  no  inspirán- 
dole confianza,  le  obligó  á  presentar  su  re- 
nuncia y  le  dio  el  puesto  al  Coronel  Guillen. 
Cuadro  lasti-  Xo  estaba   por  cierto    Gamarra  catisfe- 

mosodel  Peni. 

cho  de  los  efectos  de  sus  crímenes  y  de  sus 
diabólicas  intrigas.  El  cuadro  que  presen- 
taba el  Peni  era  desgarrador:  dividido  por 
enconadas  facciones,  recelos  y  desconfianzas 
en  los  gobernantes:  miedo  y  terror  en  los  go- 
bernados; burlada  la  carta;  falta  absoluta  de 
garantías,  y  el  gobierno  sin  el  apoyo  de  la 
opinión;  rotos  los  lazos  del  patriotismo;  hom- 
bres eminentes  de  todas  las  profesiones  y 
clases  sociales  confabulados  con  el  extranje- 
ro para  invadir  ó  desmembrar  el  territorio 
nacional.  Otros  de  carácter  templado  como 
Castilla  y  Nieto,  disfrazaban  con  la  necesi- 
dad de  la  reforma  el  odio  al  usurpador;  di- 
])lomá ticos  intrigantes  que  no  habrían  he- 
cho mal   papel   en    la    corte    de  los  Borgias, 
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tratando  de  encender  la  tea  de  la  guerra  ci- 
vil; altos  dignatarios  del  clero,  del  ejército  y 
de  la  magistratura  postrados  ante  una  mujer 
viril  que  así  presidía  el  Consejo  de  Ministros, 
visitaba  la  caserna,  como  violaba  la  santidad 
del  claustro;  mujer  á  la  que  sus  enemigos 
rendían  tributo  de  admiración,  y  ])ara  com- 
batirla, apelaban  cobardemente  á  ia  caricatu- 
ra obscena,  á  la  im])utación  falaz  y  á  la  ca- 
lumnia vil:  he  aquí  las  funestas  consecuen- 
cias de  la  falta  de  nervio  del  congreso  de 
1829  al  permitii'  que  la  canalla  infame  derro- 
case á  la  virtud  ])ara  arrancarle  el  cetro  del 
poder. 

Esta  triste  situación,  era  la  que  permitía 
á  Gramarra  decirle  á  Luna  Pizarro  en  una  de 
sus  cartas  (4  Dic.  31),  jjarodiando  al  Gran 
Baquíjano  y  á  Bolívar:  «Nos  faltan  hombres, 
señor,  y  los  que  aparecen  no' son  los  que  ne- 
cesita el  actual  estado  de  infancia  en  que  se 
halla  nuestro  suelo.» 


CAPITULO  XXI 


Una  j)()lémi(.'¿i  notable  que  se  suscit(')  en-  u.ciificiici. 

ili'  nn  .iiiii-io 

tonces  con  no  pequeño  escáuíhdo.  nos  j)ermi- 
tirá  conocer  la  admiiiistraci<')n  de  justicia, 
sobre  laque  echamos  una  I igei'a  ojeada  en  el 
asunto  de  la  Hiieiidía. 
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Y  ahora  es  tiempo  de  rectificar  lo  que 
sobre  ésta  dije  en  el  Tomo  IV,  por  no  haber 
dado  entonces  con  el  anto  de  vista  definitivo. 
La  Corte  Sni)erior,  compuesta  del  presi- 
dente Dr.  Forcada,  del  Dr.  Marurí  de  la  Cu- 
ba, del  Dr.  Taboada  y  del  conjuez  Dr.  Villa- 
verde,  revocó  la  sentencia  de  primera  instan- 
cia y  declaró  absuelta  definitivamente  á  la 
Euendía.  En  los  largos  rizos  de  su  sedosa  ca- 
bellera, se  llevó  enredadas  las  cintas  y  meda- 
dallas  del  presidente  y  de  los  vocales.  (30 
Nov.  30).  No  fué  ella  la  primera  ni  la  última, 
que  con  la  gracia  y  la  belleza  arrancaron  á  los 
jueces  la  espada  y  la  balanza  de  Astrea. 
c  )ttes  Su-  Antes  de  entrar  en  materia,  diremos  que 

liremu.     Sii- 

imnaíes  Tiii'-   ^^  iustalaroii  eii  Lima  las  Cortes    Suprema  y 
litares.  Superlor,  eligiendo  aquella   de   presidente    á 

Vidaurre  y  ésta  al  Dr.  Manuel  Tellería.  (24 
Ag.  3L)   ^ 

Asi  mismo  se  organizaron  los  tribunales 
militares  de  segunda  y  tercera  instancia,  los 
que  llegaron  á  funcionar  tres  meses  y  medio 
desi)ués  (29  Ag) 

El  nuevo  escándalo   jurídico   se    produjo 
en  Arequipa. 
Fuga  y  lio-        Una  profanación    complicada   con  otros 

lanacion.  *-  ^ 

delitos,  suscitaron  un  debate  acalorado  por  la 
prensa  y  agitaron  á  las  autoridades  políticas, 
eclesiásticas  y  judiciales,  enemistándolas  á 
todas  ellas. 

Una  mañana  las  monjas  del  convento  del 


INDEPENDIENTE  121 

Carmen  en  Arequipa,  encontraron  en  una 
celda  el  cadáver  medio  quemado  de  la  monja 
Dominga  Gutiérrez.  Se  recordaron  sus  cuali- 
dades; se  dieron  al  olvido  sus  defectos,  y  al 
día  siguiente  se  procedió  al  entierro  con  las 
solemnidades  del  rito.  Después  de  la  cere- 
monia, el  tío  político  de  ella  don  Manuel 
Menaut,  se  quedó  lelo  al  darse  en  la  calle  con 
su  sobrina,  y  en  el  mayor  secreto  refirió  el  ca- 
so en  familia.  No  faltó  un  pariente  indis- 
creto que  diera  parte  al  Obispo,  mientras  que 
los  otros  deudos  se  apresuraron  á  ocultar  á  la 
fugitiva  en  una  casa  de  campo,  de  donde  sa- 
lió á  los  pocos  dias  con  su  hermano  para  Cliu- 
quibamba. 

Iniciado  el  juicio  de  orden  del  Obispo 
ante  la  curia,  los  señores  Andrés  Martínez  y 
Mariano  Llosa  Benavides,  llegaron  á  saber 
que  al  regreso  de  la  monja  (il  seno  de  su  fa- 
milia, sus  Parientes  la  maltrataban  sin  pie- 
dad, sin  embargo  que  estaban  haciendo  toda 
clase  de  esfuerzos  para  que  se  atenuasen  en 
su  íavor  las  severidades  de  las  ])enas  ecle- 
siásticas. 

Los  citados  caballeros  iuroniinron  ;i  la 
corte  de  la  situación  de  la  monja  y  la  corte 
creyó  conveniente  escucharlos  en  sala  plena, 
])ara  dai'le  mayor  solemnidad  é  importancia 
al  auto  que  |)ronunciara.  Aunque  Arequi- 
])a  es  una  ciudad  i)iadosa,  jamás  han  faltado 
en  ella  esos  liberales    á  la  ininuta  para  ipiie- 


Siiimtídi-. 
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lies  basta  hablar  mal  del  clero  y  de  la  rali- 
gión  para  darse  el  brillo  de  las  letras.  La 
corte  compuesta  de  nnos  pobres  diablos, 
se  dejó  llevar  pov  estos  infelices,  é  hizo,  co- 
mo veremos,  un  pan  como  unas  tortas. 

Ordenó  que  el  doctor  Benito  Lazo, 
en  unión  de  los  solicitantes  y  del  secretario 
de  cámara,  llevaran  á  la  Gutiérrez  á  casa  de 
don  Manuel  Rey  de  Castro,  para  que  de  allí 
hiciera  uso  de  su  derecho  como  viera  conve- 
nirle, nombrándole  de  defensor  al  Dr.  Tadeo 
Cha  vez:  y  que  el  proveído  se  pusiera  en  co- 
nocimiento del  Obispo. 

La  enjuiciada  no  esperó  á  los  comisiona- 
dos; se  trasladó  á  Arequipa  á  casa  de  Menaut, 
y  allí  le  dijo  al  Dr.  Lazo  que  no  necesitaba  la 
protección  de  la  corte,  desde  que  disfrutaba 
de  completa  libertad. 

El  informe  del  vocal  se  sentó  en  autos,  y 
el  tribunal  dio  el  asunto  por  concluido,  man- 
dando que  se  notificara  á  los  peticiona- 
rios. 

El  auto  era  insubsistente  y  ajeno  á  la 
misión  de  un  tribunal.  Un  cadáver  quemado 
en  una  celda,  cuerpo  de  delito  de  un  ho- 
micidio ó  de  una  profanación,  merecía  mayor 
celo  y  diligencia  cpie  la  desplegada.  La  vin- 
dicta pública  exigía  algo  más.  Reservar  el 
expediente  era  favorecer  la  impunidad  ó  ma- 
nifestar indiferencia  por  la  represión  del  cri- 
men. 


INDEPENDIENTE  123 

La  inoiija  le  escribió  humildemente  al  .^."'^^ya^ '•■»"- 
Obispo,  recouoeiéndose  culpable  y  allanán- 
dose á  sufrir  la  pena  que  se  la  impusiera,  y 
al  mismo  tiempo  se  presentó  ante  el  juez  de 
primera  instancia  ofreciendo  información  su- 
maria, para  que  se  declarase  la  nulidad  de  su 
profesión,  y  en  consecuencia,  libre  para  ejer- 
cer sus  derechos  civiles. 

El  juez  pasó  una  nota  al  Vicario  inser- 
tando copia  de  la  solicitud,  y  el  prelado  pasó 
otra  á  la  corte'  con  la  carta  de  la  Gutiérrez, 
exhortándola  á  que  declarase  incompetente 
al  juez  y  le  ordenara  que  le  remitiese  los  au- 
tos. 

No  habiendo  cumplido  la  corte  con  el 
deber  de  ordenar  que  se  levantara  el  suma- 
rio, tuvo  que  apelar  á  subterfugios  inadmi- 
sibles é  impropios. 

Contestó  al  Obispo,  que  sin  menoscabar ,,<^'h'xiu«MKia 

'  ^     V  Corlo  y  ,'1  Or- 

la   jurisdicción   de    la    curia,   ella   no   había '""^'■'"• 

bía  hecho  sino  protejer  los  derechos  de  la 
acusada,  la  cual  había  estado  libre  quince 
días  sin  que  el  ordinario  hubiese  dictíido  pro- 
videncia alguna:  que  competencia  no  podía 
haber,  no  existiendo  juicio:  que  ella  dirimiría 
lo  que  se  suscitara  entre  el  juez  y  la  curia,  y 
que  ésta  última  no  tenía  derecho  para  inter- 
ponerla ante  ella:  que  era  obligiición  del  or- 
dinario iufornuirla  de  los  juicios  seguidos 
contra  la  Gutiérrez,  i)ara  que  la  corte  ordena- 
ra que  el  juez  del  crimen  levantara  el   suma- 
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rio  de  los  delitos  extraños  á  la  jurisdicción 
eclesiástica. 

La  nota  sulfuró  al  prelado  el  que  se  dio 
por  ofendido  con  la  petición  del  informe. 

La  corte  se  manifestaba  solícita  de  co- 
nocer los  actos  de  la  jurisdicción  ajena,  cuan- 
do no  quería  ejercer  la  propia:  no  acepta- 
ba la  competencia  por  no  haber  juicio,  pero 
si  éste  no  existía  era  j)or  no  haber  ella  cum- 
plido con  su  deber:  quería  proteger  á  una  re- 
ligiosa acusada,  y  no  se  preocupaba  de  la  ne- 
cesidad social  de  reparar  brevemente  el  es- 
cándalo de  un  asesinato  misterioso  ó  de  una 
manifiesta  profanación. 

Las   prensas    de  Arequipa  y  Lima  gira- 
ron con  actividad.     Clericales,  libertinos,   li- 
berales y  liberticidas  no  se  podían  ver,  y  la 
sociedad  toda  se  dividió  en  facciones. 
La  i'icfpctu-         Para   conciliarios  el    prefecto   Cerdeña 

ra  embi'olla  el  ■'^ 

asunto.  consiguió   que  la  corte  comisionara  al  doctor 

Mariano  Larrea,  amigo  íntimo  del  Obispo,  el 
que  habló  con  el  prelado  y  le  arrancó  una 
nota  prometiendo  venir  á  la  prefectura  á 
arreglar  el  asunto;  pero  el  Obispo  le  mandó 
decir  al  prefecto  de  palabra,  que  á  él  y  á  La- 
rrea los  esi^eraba  en  el  palacio  episcopal. 

Este  cambio  molestó  á  Cerdeña,  y  el 
Obispo  creyendo  desagraviarle  empeoró  el 
caso,  al  indicarle  que  en  su  lugar  iría  un 
canónigo.  Herida  también  la  corte,  quitó 
al   vocal  y   comisionó  á  un  juez  para  que  se 
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constituyera  donde  el  Obif>i)0,  el  que  le  man 
dó  á  pasear  luego  que  se  presentó.     Cerdeña 
maldijo  la  hora  en  que  se  le  ocurrió  tratar  de 
avenirlos. 

La  corte    al    fin    se   declaró  competente  deu^fitcifr 
(7  Ab.);  pidiólos  autos  originales  y  le  ordenó 
al   Obispo  que  hiciera  uso  de  los  recursos  le- 
gales por  medio  de  procurador. 

El  auto  no  se  pudo  notificar.  El  prela- 
do tomó  tiempo  para  consultarse:  y  cuando 
le  vino  en  gana,  llamó  al  secretario  de  cá- 
mara, se  hizo  dar  por  notificado,  y  en  la  mis- 
ma diligencia  dijo  de  nulidad  ])ara  ante  la 
Suprema. 

El  mismo  día  presentó  un  recurso  á  la 
corte,  insistiendo  en  la  nulidad  y  recusando  á 
toda  la  sala  que  había  conocido,  que  era  la 
segunda:  ésta  pasó  los  autos  á  la  primera  pa- 
ra que  admitiese  ó  no  la  recusación,  pero  ha- 
biendo pedido  en  el  intervalo  la  Corte  Su- 
j)rema  los  autos,  la  primera  los  remitió  direc- 
tamente haciendo  caso  omiso  de   la   segunda. 

La  jjetición  de  autos  de  la  Suprema  i)ro- 
vino,  de  que  los  tíos  de  la  monja  se  quejaron 
al  gobierno  de  los  [)rocedimientos  de  la  corte 
de  Arequipa.  El  Grobierno  elevó  la  queja  al 
Tribunal,  el  que,  una  vez  que  tuvo  los  de 
la  materia  en  su  poder,  corrió  vista  fiscal  al 
I)r.  Ortiz  de  Zevallos,  quien  opinó  que  se  pi- 
diera informe  al  inferior.  No  siendo  la  corte 
de  ese  |)arecei',  |)as(')  el  expediente  ai  Di".  Ma- 
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riátegui.  Expedida  la  vista,  la    Suj)rema  de- 
claró nulos  los  autos  de  la  corte  de   Arequi- 
pa y  responsables  á  los  vocales  que  los  pro- 
nunciaron: ordenó  que  se  diera  parte  al  eje- 
cutivo para  que  hiciera   entender  á  la  Muni- 
cipalidad de   la  misma  ciudad,  que  no  debía 
salir  de  los  estrechos  límites   de    sus   atribu- 
ciones, habiéndose  visto  con    el   mayor   desa- 
grado, que  su  imprudente   celo   había   dado 
mérito  á  providencias  indecorosas  á  la  respe- 
table dignidad  de  los  prelados  de  la   Iglesia. 
(19  Dic.    31.) 
.iTor  fatai.         ¡Parece  increíble!  ¡este  auto  se  dictó  sin 
haber  estudiado  el  expediente;   sin   citación 
de  partes,  y  sin  haber  x:)uesto  la  causa  en  la 
tabla! 

¡La  Municipalidad  de  Arequipa  fué  traí- 
da por  los  cabellos!  ¡Nada  tenía  que  hacer  con 
la  cuestión! 

Cuando  la  noticia  llegó  á  la  ciudad,  el 
concejo  se  levantó  en  masa  indignado,  y  pro- 
testó de  la  nulidad  manifiesta  del  fallo. 

Nótese  que  tanto  los  fiscales  nombrados 
como  los  de  Arequipa,  pasaron  por  alto  los 
delitos  cometidos.  Ninguno  se  atrevió  á  pe- 
dir la  detención  de  la  monja  y  el  levanta- 
miento del  sumario. 
KioiáMu.,-,.-  í^l  Obispo  no  quiso  quedarse  atrás  en  el 
camino  de  las  extravagancias.  Se  había  opues- 
to á  dar  informe  á  la  corte,  y  ahora   no   tuvo 


(le  con  li  juez. 
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inconveniente  en  ser  atento  y    cortés  con    el 
.juez  Di\  José  Domingo  Bustaniante. 

Por  el  informe  del  prelado  se  vino  á  ver 
que  la  monja  había  quemado  el  cadáver  de 
una  infeliz,  ])ara  evitar  que  la  [)ersiguieran 
cuando  apoyada  por  sus  j^arientes  se  escapó 
del  convento.  Arrepentida  de  sus  culpas, 
consiguió  del  Obigpo  que  la  secularizase. 


CAPITULO  XXII 

Cumpliendo  lo  ofrecido  en  el  T.  V--Cap.  ¿^"'«"«^  "^f'=i> 
XXXVIII,  otro  asunto  jurídico  tuvo  embar- 
gada  la   atención   pública,  y  altamente   dis- 
gustada á  la  corte    Suprema.     En  18  de  Ma- 
yo (31)  declaró  nulo  todo  lo  hecho  y  actuado 
en  el  juicio  de  la  goleta  Hidalgo,  y  mandó 
que   se   devolvieran    los  autos  al  juez  de  1'-^ 
Instancia,  para   que  sustanciara  y  resolviera 
la  causa  como   juicio  de   contrabando.    Esta 
resolución   puso  en  agitación  al  público,  á  la 
prensa  y  á  los  interesados.     El   gobierno  to- 
mó los  autos  y   los  remitió  al  congreso  que 
los  había  ])edi(lo,  y  en  la  secretaría  de  la  cá- 
mara de   diputados   quedaron    abandonados 
l)or   algunos    meses.     En  26   de  Octubre,   el 
gobierno  ordenó  que  el  Cíonsejo  de  Estado  se 
iiu])iisiera  de  ellos,  juies   loa  28, ()()()  pesos  sa- 
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cados  de  la  goleta  y  el  tesoro  de  la  Libertad, 
merecían  que  se  terminara  por  la  confisca- 
ción ó  la  dev^olución  de  los  capitales.  El 
capitán  Bingham  y  el  sobrecargo  Ricardo 
Yervad  no  dejaban  de  importunar  al  go- 
bierno. 
EiSrrX"™-  L>ebo  advertir  antes  de  pasar  adelante, 

^'^"  que  del  auto  de  la  Suprema  reclamaron  el  ca- 

pitán del  puerto  don  Juan  Elcorrobarrutia  y 
el  fiscal  de  la  misma  corte,  diciendo:  que  de- 
sacreditaba á  la  nación,  comprometía  el  de- 
coro del  gobierno,  y  obstruía  el  cumplimien- 
to de  la  ley. 
El  Consejo         ^1  Couselo  Que  se  había  instalado  el  27 

fleí^lai'a     res-  ''         j- 

corte.^'^''''''' de  Setiembre,  nombró  ele  presidente  al  Dr. 
Nicolás  de  Aranibar,  y  secretarios  á  los  se- 
ñores Freiré  y  Cano,  y  opinó  que  la  Suprema 
había  incurrido  en  responsabilidad. 

Trii.unai  de       Los  autos  f  uerou  elevados  al  Tribunal  de 

7  jueces. 

los  Siete  jueces,  el  que  se  instaló  también  el 
27  de  Setiembre:  Presidente,  el  Dr.  Tibur- 
cio  José  de  la  Hermoza,  y  se  componía  de  los 
vocales  don  Felipe  Pardo,  don  Carlos  Lissón, 
don  Ponciano  Ayarza,  don  José  Manuel  Bra- 
vo de  Rueda,  don  José  Francisco  de  la  Peña, 
don  Manuel  Fernández  Soldi  y  don  José  Ma- 
nuel Villaverde. 
Consulta  la        El  Tribuual  no  sabía  cómo  tramitar  el  re- 

Iramitación.  i     /       i    /--i     ,   •  i 

curso,  y  cgnsulto  al  (gobierno  sobre  el  proce- 
dimiento que  se  debia  observar,  la  manera 
de  instalarse  y  las  recusaciones. 
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El  Gobierno  x)asó  el  recurso  al  Consejo, 
el  que  absolvió  la  consulta  diciendo  que  el 
procedimiento  debía  ser  el  observado  para 
juzgar  á  los  vocales  de  la  Superior;  que  reu- 
nidos los  siete  jueces  y  el  fiscal,  nombrarían 
presidente,  el  que  juraría  el  cargo  ante  ellos 
y  ellos  después  ante  él;  y  que  en  las  recusa- 
ciones se  procedería  como  lo  hacía  la  Supre- 
ma con  los  vocales  de  la  Superior. 

He  descendido  en  los  dos  últimos  capí- 
tulos á  tantos  pormenores,  para  que  se  pal- 
pen los  innumerables  perjuicios  que  trae  la 
mala  administración  de  justicia. 

Abogados  de  reputación  equívoca,  inca-  poí"?Í'%ue'í,'a 
paces  de  sostener  un  estudio;  letrados  rendi- (TJTusVfcia.'''*^" 
dos  bajo  el  peso  de  los  años;  ministros  sin 
pudor  que  aprovecharon  del  x^ortafolio  para 
colarse  en  el  tribunal,  sin  ciencia  ni  probi- 
dad, esos  son,  generalmente,  los  encargados 
de  decidir  sobre  el  honor,  la  vida  y  la  propie- 
dad. La  indiferencia  por  la  justicia,  es  uno 
de  los  rasgos  más  resaltantes  del  carácter  na- 
cional. 

En  cuarenta  años  de  experiencia  he  co- 
nocido muchos  jueces  y  magistrados  que,  por 
malicia,  ignorancia  ó  torpeza,  habrían  sido 
empalados  en  Nankin  ó  enmelados  en  la  Se- 
negambia.  Es  público  y  notorio  que  algu- 
nos se  mintieron  embargados  \vavii  i)roveer  un 
apremio  ó  una  rebeldía.  Kn  las  provincias  el 
título  bastaba  para  acreditar  la  incompeten- 
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cia  jurídica.    Raro  era  el  expediente  qne  ve- 
nía en  alzada  que  no   adolenciera  de  nulida- 
des, que  era  menesiter  pasar  por  alto  en  razón 
de  la  brevedad  del  despacho. 
víc?c'sTK)^m-'  Y  es  tal  la  indiferencia  social  sobre  este 

eos  con  la  ma= 

sristratu.íi.  particular,  que  no  sólo  los  ¡^residentes  pre- 
mian con  los  juzgados  y  vocalías  á  sus  favo- 
ritos, sino  que  cuerpos  colegiados  en  masa 
como  los  congresos,  nombran  para  las  últi- 
mas á  los  juristas  del  partido  predominante, 
importándoles  poco  ó  nada  que  sean  instruí- 
dos,  rectos,  probos  y  honorables.  Que  el 
nombrado  sea  del  partido,  ese  es  el  punto  ca- 
jTital:  los  conocimientos  jurídicos,  la  prácti- 
ca del  foro,  la  rectitud,  la  inftexibilidad,  son 
condiciones  secundarias;  así  fué  que  se  llegó 
á  dar  el  escándalo  inaudito  que  un  vocal  ase- 
sinara al  presidente  de  la  corte.  (El  doctor 
Pedro  Antonio  López  Vidaurre  al  doctor  Gre- 
gorio Luna,  Trujillo,  7  Ab.  31). 

io""jue°cef  y*^^  También   me  arrastra  á  esta  disgresión, 

tribunales.  i-       ^     i  •    j         n 

el  deseo  de  persuadir  a  los  magistrados  que 
no  es  fácil  ni  llevadera  la  tarea  que  se 
han  impuesto;  el  talento  x^romulgará  su  igno- 
rancia; la  defensa  pondrá  en  claro  sus  erro- 
res: la  crítica  y  la  diatriba  magnificarán  una 
y  otros;  las  pretenciones  exageradas  y  las  im- 
prudencias de  los  temerarios  no  les  dejarán 
sociego,  y  la  elocuencia  se  encargará  de 
hacerlos  pasar  á   la  posteridad  más  remota 
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con  el  baldón  de  sus  deñciencias  ó  de  sus  crí- 
menes.    ¡Aún  viven  Yerres,  Clodio,  Catilina! 
Los  jueces  no  deben  dejarse  mecer  tam- 
poco por  la  ilusión,  de  que  sus  secretos  ma- 
nejos no  saldrán  jamás  de  la  sala  del  despa- 
cho:  que  nadie 'Vendrá   á   remover  archivos 
para  estudiar  su   rectitud  ó  incompetencia. 
¡Pura  fantasía!     Para  obtener  datos   que  los 
anonaden   y    envi lesean,  bastan    algunos  ex- 
pedientes notables.     La  hebra  denuncia  al 
ovillo.     Allí   están  los  procesos  de  Berindoa- 
ga,  la  Buendía,   la  Gutiérrez,   el   de  la  goleta 
Hidalgo.  Ni  el  ladrón  está  robando  siempre, 
ni  el  asesino  mata  todos  los  días.     Los  crimi' 
nales  después  de  consumado  el  delito,  discu- 
rren y   se  manejan  como  los  demás  hombres, 
y  así  también,  aunque   la  sociedad  respete  y 
acate  á  los  malos  jueces,  no  por  esto  dejarán 
de  temblar  al  encontrar  la  mirada  suave  del 
justo;  el  ceño  severo  del  hombre  de  bien. 

Na|)oleón  el  Grande  se  quedó  sorprendido ,. i^Í^íj|\'*,/í^|J¿- 
cuando  observó  que  la  ciudad  de  Viena,  po- 
cos días  después  de  la  batalla  de  Austerlitz^ 
había  recobrado  la  tranquilidad,  y  hasta  el 
bullicio  y  animación  de  sus  días  de  i)rosperi- 
dad;  y  manifestándole  al  ministro  Metternich 
la  causa  de  su  admiraci(')n,  éste  le  contestó: 
«Majestad,  la  razón  es  muy  sencilla,  en  Aus- 
tria se  hace  justicia.» 

Pai-a  que  un  i)ueblosea  feliz,  es  menester    sm  ¡nsticü. 

'■  '  '  no    h!i,\-  ft'lii'i- 

darles  buenos   jueces.   Sin   la  seguridad  que ¡¡"¡'J, ';£''''"''"' 
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nuestros  derechos  serán  reconocidos  brev^e- 
mente,  apoyados  y  sostenidos  por  la  autori- 
dad, la  vida  no  es  sino  un  cúmulo  de  dudas 
é  inquietudes,  de  incertidumbres  y  de  zozo- 
bras. La  justicia  es,  pues,  la  base  firme  en 
que  se  apoya  la  felicidad  ])ública;  y  los  tribu- 
nales severos  y  esclarecidos,  á  la  vez  que 
constituyen  el  brillo  y  el  decoro  del  Estado, 
son  el  respeto  de  los  otros  poderes;  de  donde 
se  desprende  la  obligación  que  tenemos  to- 
dos de  trabajar  activamente  de  ])alabra  y  por 
escrito,  para  que  no  se  conceda  la  magistra- 
tura sino  á  la  virtud  y  á  la  ciencia. 

En  cuanto  al  juicio  de  la  Suprema,  pro- 
bablemente se  quedó  en  nada,  no  solo  porque 
los  vocales  siguieron  funcionando,  sino  por- 
que todas  mis  investigaciones  han  resultado 
infructuosas;  lo  que  viene  á  acreditar,  para 
remate  de  males,  que  la  prensa,  el  gobierno  y 
la  sociedad  en  general,  son  indiferentes  á  que 
se  haga  ó  no  efectiva  la  responsabilidad. 

Tratándose  de  elecciones  y  de  nombra- 
mientos, los  siguientes  principios  fijan  el  ca- 
rácter nacional. 

El  bien  general  no  impone  ninguna  obli- 
gación. Sobre  él  prima  la  conveniencia  del 
primer  mandatario,  del  magistrado  ó  del  le- 
gislador. El  talento  y  la  i:>robidad  no  tienen 
derecho  á  los  puestos  públicos,  los  que  se  re- 
servan para  los  amigos  ó  los  aduladores  del 
poder. 
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Estas  ideas  absurdas  se  sostienen  en  i^ú- 
blico  y  en  privado  por  las  personas  más  inte- 
ligentes, asegurando  que  ese  es  el  único  me- 
dio de  formar  un  gobierno  firme  y  estable, 
de  combatir  la  revuelta!,  y  lo  que  es  más  es- 
tu])endo,  en  fin,  de  ir  fundando,  poco  á  poco 
una  democracia. 

Nuestros  mejores  hombres  políticos,  ja- 
más llegaron  á  comprender,  que  la  sumisión 
espontánea  á  la  inteligencia,  al  mérito  y  á 
la  virtud,  es  la  única  base  inconmovible  de 
la  verdadera  libertad. 


CAPITULO    XXIII 

La  ])resencia  de  Gamarra  en  Lima  íivivÓLi,^a"i833. '" 
el  encono  de  la  oposición,  alarmó  al  vecinda- 
rio y  redu])licó  el  espionaje.  Le  acusaba  la 
prensa  que  estando  al  trente  del  ejército  ha- 
bía conferido  ascensos,  des^^edido  á  emplea- 
dos públicos,  demorado  el  cumplimiento  de 
las  dis[)osiciones  gubernativas;  pero  lo  que 
más  irritaba  á  sus  adversarios  érala  hipoc re- 
cía  de  ai)arentar  respeto  á  la  ley,  cpie  sus  de- 
cretos y  actos  gubernativos  se  encargaban 
de  desmentir. 

Ladesconttanza  ei'a  general:  no  se  tenían 
datos  sobre  consi)iración  alguna,  [)ero  se  sen- 
tía que  algo  grave  iba  á  suceder. 
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Lima  parecía  una  ciudad  sitiada:  las  ca- 
lles estaban  desiertas,  y  de  noche  reinaba  la 
oscuridad  y  el  silencio,  interrumpido  de  vez 
en  cuando  por  el  paso  lento  de  las  patrullas 
ó  el  trotecito  de  los  piquetes  de  caballería. 
Denunciado  Uu  capltáu  Marcos  Antesana   denunció 

Att'zana. 

á  SUS  cómplices. 

Según  él,  unos  querían  deshacerse  de 
(ramarra  y  llamar  á  La  Fuente;  otros  pedían 
que  se  despidiera  á  los  militares  y  capitula- 
dos españoles  que  constituían  un  apoyo  prin- 
cipal, y  á  los  que  el  público  singularizó  con 
el  apodo  de  suizos. 

En  1"  de  Enero  de  1832  mandó  Gramarra 
prender  al  coronel  Ramón  Castilla,  que  fué 
encerrado  en  el  castillo,  y  al  día  siguiente 
se  allanaron  las  casas  del  diputado  José  Fé- 
lix Iguaín,  del  Comandante  don  Bernardo 
SoíTia,  editor  de  El  Colaborador,  y  que  escri- 
bía también  en  El  Penitente  y  El  Telégra- 
fo, del  mayor  Rios,  del  Coronel  Francisco  Va- 
lle Riestra  y  del  capitán  reformado  LTriarte. 
Se  nombró  juez  del  sumario  al  Teniente  Coro- 
nel Joaquín  Tagle,  y  de  las  primeras  diligen- 
cias aparecieron  complicados  el  General  La 
Fuente  y  el  dix:)utado  don  Ildefonso  Zavala, 
que,  meses  antes  (Oct.)  había  sido  expulsado 
del  país.  Zavala  se  estableció  en  Valparaíso, 
y  de  allí  mantenía  activa  correspondencia 
con  los  enemigos  del  gobierno,  y  principal- 
mente con  Iguaín. 
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El  2  de  Enero,  habiendo  ido  Iguain  al  i/y^fn?"  ''•■ 
Callao  de  visita,  el  gobernador  del  Castillo 
Coronel  don  Mariano  Guillen,  le  hizo  pren- 
der y  le  encerró  en  nn  calabozo  con  centine- 
la de  vista.  La  incomunicación  fué  tan  es- 
tricta que,  ])or  las  atenciones  de  Dueñas,  oñ- 
cial  de  la  guardia,  sufrió  éste  algunos  días 
de  arresto. 

Amenazado  el  sirviente  de  Iguain  con  la 
tortura,  entregó  las  cartas  que  á  éste  le  ha- 
bía escrito  Castilla,  las  que  sirvieron  de  ca- 
beza del  sumario  (Lima,  19  Oct.  Arequipa  4 
Nov.  1831.) 

En  el  juicio,  Iguain  declinó  de  jurisdic- 
ción a])oyándose  en  el  art.  43  de  la  Constitu- 
ción que  establecía,  que  los  representantes 
no  podían  ser  juzgados  sino  previa  acusación 
de  la  cámara  -de  diputados;  y  en  sesión  secre- 
ta (1^-^  Feb.  1832),  declaró  el  Consejo  de  Es- 
tado que  no  había  lugar  á  formación  de  cau- 
sa, y  decretó  su  libertad  (23  Feb.) 

Basta  leer  las  cartas  de  Castilla  y  la  que^'^omuaidoiia- 

•'  ^        mana. 

de  Valparaíso  (Nov.  18  31)  le  escribió  La 
Fuente  á  Iguain,  para  convencerse  que  real- 
mente todos  ellos  cons])iraban  contra  el  go- 
bierno y  que  había  bastante  motivo  para  en- 
juiciarlos y  condenarlos;  pero  era  tal  el  des- 
prestigio de  Gamarra,  que  hasta  su  sobrino 
el  Coronel  Ronnialdo  Gamarra,  juiblicó  una 
serie  de  escritos  virulentos  en  La  Miscelánea 
contra  los  suizos  que  dieron  lugar  á  que  se  le 
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destituyera.  No  es  pues  estraño  que  el  Con- 
sejo, apoyado  en  la  opinión  general,  se  mani- 
festara indulgente  con  Iguaín. 

Cuando  se  le  comunicó  la  orden  del  Con- 
sejo, el  preso  estaba  en  Santa  Catalina,  y  dos 
ayudantes  de  la  prefectura  le  manifestaron 
al  tiempo  de  soltarle,  que  no  podía  salir  de 
Lima  sin  solicitar  pasaporte  del  gobierno. 

ramuío.'  ■"'"  También  se  hizo  salir,  á  don  Rafael  Val- 

déz  y  á  don  José  Félix  Jaramillo,  enemigo 
personal  de  Gramarra,  y  cuando  regresó  de 
Chile  en  1832,  se  le  detuvo  á  bordo  hasta  que 
el  congreso,  atendiendo  á  su  queja,  ordenó 
que  se  le  dejara  desembarcar. 

tiua^'"""  ^^"^  Pasando  ahora  á  Castilla,  en  el   mes   de 

Marzo  fué  trasladado  á  la  corbeta  Independen- 
cia, y  después  al  Arequipeño  c^ue  mandaba 
Postigo.  (16  Marzo  1831).  No  atreviéndose  el 
gobierno  á  sentarle  la  mano,  no  obstante  sus 
cartas  acusadoras,  j^or  no  exacerbar  más  en 
su  contra  la  opinión  pública, 

El  18,  el  subteniente  Manuel  Aldea  se 
presentó  en  la  corbeta,  y  creyendo  que  Casti- 
lla era  de  los  consx)iradores,  ó  queriendo  com- 
prometerle, le  dijo  con  mucha  reserva:  «Hoy 
es  el  golpe».  Sorprendido  Castilla  con  la  no- 
ticia y  temiendo  que  le  hubiesen  oído,  fué  á 
consultarse  con  Postigo  si  denunciaría  á  Al- 
dea, á  fin  de  que  el  silencio  no  reagravara  su 
difícil  situación.  Postigo  que  era  la  hidal- 
guía personificada,  le  volvió  las  espaldas  di- 
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ciéiidole:  «los  caballeros  no  eoiisnltan  esas 
cosas.»  Castilla,  que  no  entendía  de  escrú- 
pulos estando  en  riesgo  el  pellejo,  se  dirigió 
á  Tagle  é  hizo  la  denuncia. 

La  delación  vino  tarde;  otros  se  habían 
anticipado.  El  coronel  Clemente  Ramos  y 
Antezana  fueron  los  primeros. 

La  2^  compañía  del  batallón  ligero  Pí- capitán  kossoi 
quiza,  Coronel  San  Román,  capitán  Rossel, 
natural  del  Cuzco,  debía  prender  y  matar  á 
Gamarra,  por  lo  que  éste,  á  la  denuncia  de 
Antezana,  voló  al  cuartel  é  hizo  prender  al 
capitán.  Al  llevarle  á  la  prevención,  logró 
desprenderse  y  corrió  á  la  cuadra  de  su  com- 
pañía; la  sacó  armada,  y  hubiera  acabado 
con  Gamarra  y  su  escolta,  si  en  ese  momento 
no  hubiera  llegado  el  Sargento  Mayor  Rufí- 
no  Echenique  quien  le  hablóla  la  tropa,  pren- 
dió á  Rossel  y  restableció  el  orden.  En  el  ac- 
to fueron  presos  los  Sargentos  Mayores  Pe- 
zet,  Altaba  y  Lerzundi,  y  los  capitanes  Ber- 
múdez.  Vivero,  Mendoza  y  otro  del  batallón 
Callao. 

Rossel,  sin  fórmula  de  juicio,  fué  fusilado 
en  la  ])laza  de  armas  de  Lima,  dando  mues- 
tras de  aquel  valor  con  el  que  conquistó  sus 
grados  en  el  campo  de  batalla.  Era  un  ofi" 
cial  distinguido;  amante  de  hi  carrera  y  ven' 
cedor  en  Ayacucho  en  el  batallón  N^*  1. 

Se  volvió  á   registrar   la  casa  de  Iguaín,    K'uaín 
el  que  postrado  en  cama  con  liebre,  tuvo  que 


se  os- 
capa. 
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escapar  en  paños  menores.  Corrieron  á  bus- 
carle á  casa  de  las  señoras  Cortés,  donde  dos 
sirvientas,  amenazadas  por  el  Comandante  de 
policía  y  fiscal  del  jnicio  Coronel  Allende, 
confesaron  que  había  estado  realmente  es- 
condido en  la  casa,  y  denunciaron  también  á 
otras  personas. 

La  imprenta  de  La  Miscelánea  fué  asal" 
tada  y  saqueada  por  el  populacho.  Al  fraile 
agustino  Juan  de  Dios  Uría,  se  le  estrajo  de 
su  celda  y  se  le  encerró  en  un  calabozo. 

Los  extranjeros  Fabián  Gómez,  Domingo 
Vallarino  y  Mariano  Castilla,  fueron  expul- 
sados del  país. 
Kn^sode.'  También  fué  víctima  de  las  pasiones  po- 

líticas Luna  Pizarro,  con  no  pequeño  perjui- 
cio de  la  Iglesia  y  del  Estado.  El  Delegado 
Apostólico  del  Brasil  le  pasó  una  nota  al  Vi- 
cario capitular  de  Lima,  invitándole  á  traba- 
jar para  que  el  gobierno  del  Perú  entrase  en 
relaciones  con  la  Santa  Sede.  Se  consultó  al 
Consejo  de  Estado  el  que  opinó  favorable- 
mente, y  al  efecto,  se  nombró  de  Ministro  Ple- 
nipotenciario á  Luna  Pizarro;  pero  no  fal- 
tándole á  éste  émulos  ó  enemigos  en  la  curia, 
se  le  imputó  haberse  mezclado  en  el  último 
motín,  y  se  retiró  el  nombramiento,  haciendo 
correr  la  voz  que  había  renunciado  por  en- 
fermedad (Ab.  32.) 

Tra'lor¿ouspi"  ^^  ^^  JUÍCÍ0  qUe     se     siguió  á  los     conspi- 

radores,        radores,  el  Consejo  de  oficiales  generales  con- 
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denó  á  los  tenientes  Manuel  López  y  Narciso 
Sarria,  ausentes,  á  la  pena  de  muerte.  An- 
tesana  quedó  sometido  á  la  vigilancia  del  go- 
bierno; el  teniente  Miguel  Espinozfi  fué  ab- 
siielto  de  la  instancia;  los  otros  reos  ausentes, 
tenientes  Diego  Hurtado,  Bonifacio  Franco, 
Manuel  Martínez,  el  alférez  Manuel  Aldea  y 
el  paisano  Francisco  Uriarte  á  ser  x^asados 
por  las  armas. 

El  Consejo  aceptó  la  declinatoria  de 
Iguaín  como  representante,  pero  habiendo 
declarado  que  era  de  los  comprometidos,  se 
fugó  de  Lima,  y  de  Guayaquil  elevó  una  re- 
presentación al  congreso  que  no  fué  atendi- 
da (10-28  Ag.  31). 

Esta  sentencia  inicua  qué  castigaba  el 
conato  como  el  delito  consumado,  fué  pro- 
nunciada por  los  generales  don  Mariano  Ne- 
cochea,  don  Domingo  Tristán,  don  José  Rl- 
vadeneyra,  don  Juan  Salazar,  don  Manuel  de 
Aparicio,  el  Vice-almirante  don  Eugenio  Cor- 
tés y  el  Coronel  don  Juan  Mendiburu. 

Lastima  ver  figurar  en  ella  á  Necochea.  Necochea. 
Como  militar  no  podía  excusarse  de  formar 
parte  del  Consejo,  pero  debió  interponer  su 
poderosa  influencia  para  que  á  los  reos  no 
se  les  condenara  por  sólo  la  tentativa,  pues 
aun  el  Auditor  que  pidió  para  ellos  la  pena 
capital,  aconsejó  al  gobierno  que  procediera 
con  indulgencia.  Esta  apreciación  es  tanto 
más  fundada,  cuanto  que  el    mismo  Gauíarra 
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conmutó  la  pena  contra  López  y  Sarria  en 
seis  años  de  presidio. 

Cuando  Necochea  dejó  el  Perú,  pasó  á 
Bolivia  á  recibir  su  x:)arte  del  millón.  Santa 
Cruz  le  rodeó  de  atenciones  y  aun  le  ofreció 
un  puesto  honroso  en  el  ejército;  pero  viendo 
él  que  Bolivia  y  el  Perú  estaban  á  pique  de 
entrar  en  guerra,  rechazó  la  oferta  y  á  fines 
del  año  31,  aprovechando  de  la  ley  de  expa- 
triación del  año  29,  volvió  á  Lima  y  solicitó 
su  puesto  de  Director  de  la  Moneda. 

Al  frente  de  ella  estaba  el  honrado  y  di- 
ligente don  Cayetano  Vidaurre,  que  con  su 
crédito  y  su  peculio  la  venía  sosteniendo;  pe- 
ro los  grandes  méritos  de  su  antagonista,  le 
obligaron  á  ceder  el  puesto  y  conformarse 
con  la  cesantía  á  medio  sueldo. 
Casulla  fu-a.  Eu  cuauto  á  Castüla,  cayó  en  cama  ó  se 

hizo  el  enfermo,  y  se  le  trasladó  al  hospital 
de  Santa  Ana  que  administraba  el  Coman- 
dante don  Joaquín  Jineres.  Con  el  apoyo  de 
la  mujer  de  éste,  Castilla  logró  escaparse  de- 
jándole chiflado  y  comprometido.  Años  des- 
pués se  embarcó  para  Chile  (14  Mzo.  33.) 
Elevó  un  recurso  al  juez  diciendo,  que  se  ha- 
bía huido  no  por  temor  á  la  sentencia,  sino 
porque  Jineres  y  el  colombiano  Abellant,  co- 
misario del  hospital,  le  querían  asesinar.  No 
dejaba  el  aserto  de  ser  probable:  el  uno  era 
el  esposo  ofendido  y   el  otro  el  rival  despe- 
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charlo  que  se  deshilachaba  por  la  i^atroua. 
En  Noviembre  de  1833  regresó  al  Perú. 

Cou  la  fuga  quedó  paralizado  el  juicio, 
hasta  que  en  tiempo  del  General  O^'begozo, 
el  juez  doctor  Juan  Mariano  Cosío,  absolvió  á 
Castilla  y  al  Coronel  Francisco  Valle-Ries- 
tra,  restituyéndoles  el  goce  de  sus  honores, 
empleos  y  sueldos  (3  En.  34). 

Indignación  popular  perenne;  subleva- 
ciones repetidas;  oposición  sistemática  del 
cómplice  y  de  los  subalternos;  descrédito  ge- 
neral; he  aquí  las  consecuencias  funestas  de 
haberse  ace[)tado  por  el  congreso,  sin  decir 
[)alabra,  la  traición  del  Pórtete. 

En  Abril  dimitió  la  cartera  de  guerra  el  nisuor^  '"'" 
General  Salas  y  la  aceptó  el  General  Bermú- 
dez,  haciéndose   sordo  al  rumor  general,  que 
se  premiaba  con  el    portafolio  el  haber   es- 
coltado á  La  Mar  á  Costa  Rica. 

Vidaurre  renunció  y  se  encargó  de  las 
relaciones  exteriores  el  Dr.  Pando.  (1^  Junio.) 

En  este  año  pasó  á  mejor  vida  (Feb,  32)  '  "nha."  ^" 
el  poeta  don  José  Joaquín  Larriba.  Estudió  en 
San  Carlos,  y  se  dedicó  de  preferencia  al  la- 
tín pov  su  inclinación  temprana  á  la  carrera 
eclesiástica.  De  séicerdote,  llamó  la  atención 
con  la  oración  fúnebre  por  los  muertos  en  la 
batalla  de  Junin  y  algunos  sermones,  pero 
entrando  en  años  se  extravió,  sacrificando  á 
los  dioses  del  paganismo,  y  entonces  brotaron 
de  su  1)1  urna  una  miilíilud  de  comj)osiciones 
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mediocres,  en  las  que  derrochaba  citas  de 
griegos  y  latinos  y  de  las  Sagradas  Escritu- 
ras, asi  como  en  la  conversación  familiar  sol- 
taba á  cada  jiaso,  refranes  y  sentencias,  ver- 
sos y  latines. 

Escribió  un  tratado  de  geografía  univer- 
sal que,  en  parte  quedó  inédito,  asi  como  mu- 
chos de  sus  escritos.  Lo  x^oco  que  ha  colec- 
cionado el  Coronel  Odriozola,  nos  manifiesta 
un  hombre  ligero,  bromista,  populachero, 
más  afecto  al  aplauso  de  los  badulaques  del 
Café  de  Bodegones  que  á  conquistar  renom- 
bre en  la  ¡posteridad. 

Sin  ideas  fijas  sobre  nada,  pertenecía  á 
la  escuela  sofista  de  Monteagudo  y  Pando 
que  tanto  sostuvieron  la  democracia  como  el 
absolutismo. 

La  ligereza  de  sus  composiciones  y  su 
vida  desordenada,  le  hicieron  un  poeta  popu- 
lar que  adquirió  cierto  renombre,  debido  á 
aquel  famoso  e^jígrama  nada  culto,  que  es  el 
evangelio  doloroso  de  nuestra  emancipación. 

Cuando  de  España  las  trabas 
en  Ayacucho  rompimos, 

otra  cosa  más  no  hicimos 

que  cambiar 

Nuestras  provincias  esclavas 
quedaron  de  otra  nación. 
Mudamos  de  condición, 
pero  solo  fué  pasando 
del  poder  de  don  Fernando 

al  poder  de  don  Simón. 
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Envalentonado  por  esta  popularidad, 
se  permitió  criticar  con  acritud  algunas 
poesías  de  Felipe  Pardo  á  su  novia,  reve- 
lando en  la  tarea  más  envidia  que  competen- 
cia literaria.  Sus  obras  no  merecen  mencio- 
narse, desde  que  no  podemos  aconsejar  que  se 
lean.  Era  cojo,  y  en  sus  últimos  años  vivía 
de  la  redacción  de  la  lista  de  toros,  muchas 
de  las  que  dictó  al  cajista  improvisadamente, 
sin  corregir,  tal  era  su  destreza  en  manejar  la 
rima 

El  poeta  don  José  Pascual  de  Vivero  le 
dedicó  á  su  muerte  algunas  odas  en  latin, 
cuyo  mérito  literario  está  á  la  altura  de  los 
dos  vates. 


CAPITULO    ^XIV 


Perseverando  en  su  plan  de  revolver  el  Pe-    santa  cruz 

llama  á  La 

rú,  Santa  Cruz  llamó  á  La  Fuente,  y  éste,  des-  i*^»e'iie. 
pues  de  consultarse  con  Pando,  se  embarcó 
para  Cobija.  Parece  que,  en  concepto  del 
Ministro,  los  deberes  de  su  cargo  no  eran  in- 
compatibles con  el  trato  y  correspondencia 
con  el  conspirador. 

Hablándole  del  ataque  á  su  casa  le  decia 
en  una  carta:  «JjOs  sucesos  del  Iti  de  Abril 
han  sido  plenamente  aprobados.    El   pueblo 
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no  existe;  las  víctimas  sucumben;  los  verdu- 
gos triunfan;  la  opinión  es  nula;  la  libertad 
una  palabra  vana;    la  virtud    una  ilusión.» 

¡El  sueldo  y  el  portafolio  disiparon  co- 
mo por  encanto  sus  temores  á  la  tiranía!  ¡üe 
esta  calaña  hemos  tenido  muchos  hombres 
serios  en  el  Perú! 

La  Fuente  se  embarcó  en  Valparaíso  en 
el  buque  francés  14  de  Julio,  con  el  nombre 
del  G-eneral  de  Valenzuela,  cuando  ya  el  Gene- 
ral Salas,  con  algunas  fuerzas,  se  había  tras- 
ladado de  Tacna  á  Tarapacá  para  debelar 
cualquier  movimiento  de  los  tarapaqueños 
en  favor  de  su  paisano. 
Su  conducta  Sauta  Cruz  le  recibió  muy  bien;  no   qui- 

so que  La  Torre  le  alojase  y  se  lo  llevó  á  Pa- 
lacio; siendo  justo  decir,  que  las  atenciones 
no  hicieron  faltar  á  La  Fuente  á  la  discreción 
que  imponían  las  circunstancias. 

La  falta  de  recursos  y  no  aspiraciones 
políticas,  le  habían  animado  á  venir.  Sin  di- 
nero, obligado  á  hacer  economías,  creyó  que 
La  Torre  le  podría  hacer  pagar  sus  deven- 
gados, ó  que  Santa  Cruz  le  suministrara  una 
renta  para  sostenerse.  La  Fuente  no  se  en- 
gañó: el  primero  le  ofreció  60  onzas  para  su 
viaje;  consiguió  que  el  gobierno  de  Lima  le 
mandara  parte  de  sus  sueldos,  y  el  segundo 
le  hizo  dar  por  el  capitalista  Inchaústegui.  de 
Potosí,  4,000  pesos. 

Esta  penuria  parece  contradecir  mi  acer- 
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to  de  la  falta  de  piedad  de  La  Fuente  para 
con  los  palaciegos;  pero  no  es  así,  porque 
ajiarte  de  que  el  dinero  mal  habido  se  lo  lle- 
va el  aire,  La  Fuente  sostenía  con  lujo  su  ca- 
sa y  la  de  la  manceba,  y  además,  se  desfleca- 
ba á  menudo  ]ior  un  precioso  palmito.  Era 
hombre  de  muy  buen  gusto. 

Una  vez  libre  de  cuidados  pecuniarios. 
La  Fuente  vio  que  su  permanencia  en  Chu- 
quiscica  podía  ser  mal  interpretada.  Las  re- 
laciones con  Bolivia  no  eran  cordiales:  la 
guerra  estaba  llamando  á  la  puerta,  y  era  ca- 
si seguro  que  los  tratados  de  Arequipa  que- 
darían archivados. 

Un  acontecimiento  inesperado  vino  á  re- pf.rti?'^^'^^^^''  '' 
velarle  que  Santa  Cruz  trabajaba  activamen- 
te ])ara  levantar  algunos  de  los  departamen- 
tos meridionales  del  Perú,  y  que  no  era  pro- 
pio que  un  general  peruano  recibiera  aten- 
ciones del  enemigo  de  su  patria.  Tacna  se 
levant(')  ])i'ocIamando  á  éste.  Barra,  Barreto, 
Ri  va  rola,  Concha,  hacendado  de  Guaray  pa- 
ta, eran  sus  agentes  revolucionarios,  á  los 
que  mandaba  á  cada  paso  comunicaciones 
con  el  Coronel  Escobedo,  el  que  después  de 
haberse  escai)ado  de  manos  de  su  captor  se 
refugió  en  Bolivia. 

El  Consejo  de  guerra  que  se  le  formó,  leoom'ra'iis;-.,- 
condenó    (Cuzco,  8  Ab.  81)   á  ser    |)rivado  tie'""''"" 
su  em|)leo  y  á  expatriación  por  (5  años:  al  ca- 
pitán retirado  Joacpiín  Boza  á  <>  afios  de  pre- 
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sidio  y  al  teniente  Francisco  Paniagua  á  sns- 
X)eiisión  de  empleo  por  un  año.  Escobedo 
fué  el  único  que  no  la  cumplió:  continua- 
mente hacía  escnrsiones  al  Perú,  y  en  e^tn 
vez  se  internó  por  la  provincia  de  Achacachi, 
pero  con  tan  mala  suerte,  que  el  Prefecto  de 
Arequipa  don  Pío  Tristán,  á  la  noticia  que 
le  trasmitió  de  Tacna  el  General  Salas,  des- 
tacó en  su  ])ersecución  al  Mayor  Francisco 
Sánchez  y  al  Teniente  don  Joaquín  Cosió,  los 
que  le  i^rendieron  (17  Jul.)  y  le  trajeron  á 

''^so?'"^'^"  '"'"  Arequipa.  De  aquí  fué  remitido  al  prefecto 
de  Puno  don  Juan  Francisco  Reyes,  el  que  le 
dio  de  mano,  haciéndole  escoltar  por  su  ayu- 
dante don  Martín  Arróspide  hasta  el  otro  la- 
do del  Desaguadero  (31  Jul.) 

La  Fuente  re-         Cou  estos  autecedeutes  La  Fuente  juzgó 

trresa  á  Chile. 

que  había  que  despedirse:  manifestó  su  agra- 
decimiento á  Santa  Cruz,  y,  acatando  las  re- 
petidas órdenes  emanadas  de  Lima,  se  regre- 
só á  Chile  por  donde  había  venido  (22  Nov. 
32).  Al  mes  siguiente  fletó  un  buque  á  Gua- 
yaquil para  traer  á  su  familia. 
Santa  Cruz  Por  SU   pai'te,   Santa  Cruz  se  dedicó  con 

Imsfa  aliados.  ^  ' 

afán  á  organizar  y  disciplinar  el  ejército,  y 
aprovechando  del  resfrío  que  produjo  la  re- 
tirada de  Lima  de  Mosquera,  mandó  á  Bogo- 
tá al  Sr.  Eelmonte  con  el  fin  ostensible  de 
pedir  la  medalla  que  le  había  legado  Bolívar, 
V   el  secreto  de  solicitar  la  alianza  ó  la   neu- 


INDEPENDIENTE  147 

tralidad  de  Colombia.  El  momento  era  opor- 
tuno. 

Santa  Cniz  había  seguido  con  ojo  atento  j.^L''|,"j,'^'^'J^'^';;:^_ 
la  cuestión  de  la  liquidación.  Al  partir  Mos-  n?l '  '''''■"''' 
quera,  nombró  de  Vice-Cónsul  en  Lima  á  don 
José  María  Espinar  (18  En.  30);  de  Comisa- 
rio ordenador  á  don  José  María  Romero,  y  de 
Visitador  de  rentas  á  don  Federico  Freundt, 
á  los  que  sustituyó  después  con  don  Ma- 
nuel José  del  Burgo.  El  Perú  nombró  á 
don  José  Ruiz  y  á  don  Juan  E.  Irigoyen, 
quienes,  poco  después  fueron  sustituidos  por 
don  Manuel  del  Río  y  don  Francisco  Tara- 
mona.     Según  la  operación  de  éstos  últimos. 

El  Perú  debía $  1.010,980  5  rls.      ,.;;.;:""=»  '>•"' 

Deuda  cuestionable $2.003,287  8    ,, 

„         inaceptable $    ^     4,637  3|  „ 

Los  liquidadores  peruanos  consultaron 
al  gobierno  sí)bre  el  pago,  haciéndole  x^resen- 
te  que  ellos  no  habían  considerado  sino  lo 
que  el  Perú  debía  á  Colombia,  dejando  pen- 
diente lo  que  ésta  debía  al  Perú. 

Ya  lie  dicho  que  Gamarra  no  quiso  darle    Pa^ro .-n  i^r 

■        ■*■  te  ¡L  Colombia. 

un  céntimo  á  Mosquera,  pero  no  teniendo  és- 
te como  sostenerse,  y  reflexionando  que  el 
abandono  absoluto  podia  estimarse  como  hos- 
tilidad, le  mand(')  entregar  10,000  pesos,  y 
cuando  salió  de  Jjimale  dio  al  Sr.  Triunfo,  su 
sucesoí',  cuatro  leti-as  de  5,000  pesos  cada  una 
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aceptadas  por  don  Bernardo  Codecido  (30 
Nov.)  En  Marzo  13  se  retiró  Triunfo;  cesando 
las  comisiones  de  liquidación,  las  comisarías 
de  límites,  j  aun  el  vice-consulado,  de  orden 
del  gobierno  de  Colombia. 

Intrisras  de  tt    i     •         t  ^      x-»    i  •     •  •     • 

La  Tone.  Volvieudo  a    Bolivia,   nuestro   ministro 

tenía  continuas  conferencias  con  el  diplomá- 
tico Aguirre  y  los  Generales  Velazco  y  Ar- 
teaga,  opuestos  al  gobierno;  y  al  mismo  tiem- 
po que  estimulaba  á  Gamarra  á  elevar  el 
ejército  á  6,000  hombres,  le  sugería  que  le 
escribiera  comprometiendo  á  Armaza,  á  Ba- 
llivian,  á  Molina,  á  Serrano,  á  UrcuUo  y 
demás  opositores  al  tratado  de  comercio,  ó 
que  le  sacase  una  carta  á  Riva  Agüero  para 
el  General  Herrera,  del  mismo  tenor,  que  á  él 
no  le  faltarían  medios  para  hacer  caer  ésta  ó 
aquella  en  manos  de  Santa  Cruz,  sembrando 
así  la  desconfianza  en  el  gobierno  de  La  Paz. 
Agregaba  La  Torre  que,  si  esto  no  era 
posible,  se  le  dijera  misteriosamente  á  Riva 
Agüero,  que  para  invadir  Bolivia  contába- 
mos con  aquellos  Jefes,  lo  que  bastaría  para 
que,  dándose  ínfulas  de  poseer  grandes  secre- 
tos de  Estado,- lo  lanzara  á  los  cuatro  vientos, 
alarmando  á  Santa  Cruz. 
chotiues  en=  Eu  la  exaltaclóu  en  que  estaban  los  áni- 

tre   pernaiios  -*■ 

■^GÍfuart""'''    liio^'  110  faltaron  choques  particulares    entre 
peruanos  y  bolivianos. 

El  Inspector  boliviano  don  Ensebio  Gui- 
larte,  fue  insultado  y  abofeteado  en  la  plaza 
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de  toros  del  Cuzco  ])or   el    Coronel    Zubiaga 
del  batallón  del  mismo  nombre. 

Arguedas,  Corqnel  del  Ayacncho  y  algu- 
nos de  sus  oficiales,  protestaron  del  insulto  y 
de  la  poca  cortesía  para  con  el  bello  sexo  que 
presenciaba  la  corrida,  y  en  masa,  escoltaron 
á  Guilarte  á  su  domicilio.  Esta  conducta  co- 
rrecta salvó  el  honor  del  ejército. 

El  gobierno  mandó  levantar  el  sumario 
correspondiente;  obligó  á  Zubiaga  á  dar  excu- 
sas al  agraviado,  y  á  éste  le  dio  .Bujanda  600 
pesos  para  que  se  trasladara  á  Arequipa,  de 
orden  de  Santa  Cruz  (18  Set.  32).  Eu  su  reem- 
plazo se  mandó  al  Comandante  don  Valentín 
Matos. 

En  Puno  fué  registrada  la  casa  del  boli- 
viano don  Manuel  Rodríguez,  previo  permiso 
de  él,  x>ara  extraer  á  Rivarola,  peruano,  que 
había  venido  de  Bolivia  con  comunicaciones 
de  Santa  Cruz  para  sus  agentes,  en  las  que 
los  incitaba  á  levantarse  contra  Gamarra. 

En  San  Andrés  de  Machaca  (26  Set.  32), 
hubieron  algunos  asaltos  y  violencias  entre 
peruanos  y  bolivianos,  que  obligaron  á  las 
cancillerías  á  nombrar  de  arbitro  al  comer- 
ciante inglés  don  Juan  Berg,  el  que  no  i)udo 
laudar  por  haberse  firmado  la  j)az. 
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CAPITULO  XXV 


RuuvTar'^"  '^^  ^^1   estas    condiciones   desfavorables   so 

reunió  el  congreso  de  Bolivia,  y  Santa  Cruz 
dijo  en  su  mensaje  que  los  tratados  no  se  po- 
dían aprobar,  por  haberse  extralimitado  Agui- 
rrre  de  las  instrucciones,  y  porque  la  consti- 
tución i)rohibía  celebrar  estos  pactos  sin  la 
autorización  previa  del  legislativo, 

cueiiaré  Ib í-  Eu  la  discusióu  Que  se  suscitó,  los  dipii- 

tados  Cuellar  é  Ibáñez  indicaron  que  antes 
de  haber  enviado  la  legación  á  Arequipa, 
Santa  Cruz  y  La  Torre  habían  discutido  y  fi- 
jado las  bases,  y  que  la  Asamblea  no  solo 
había  autorizado  al  ejecutivo  para  alterarles, 
sino  para  determinar  la  duración  del  trata- 
do, lo  que  estaba  indicando  que  en  concepto 
de  la  Asamblea,  el  que  se  celebrara  debía  te- 
ner el  carácter  de  definitivo. 

El  gobierno  y  los  representantes  convi- 
nieron en  mantener  en  secreto  esta  disposi- 
ción, por  haberlos  persuadido  Santa  Cruz, 
que  así  convenía  á  los  intereses  de  Bolivia. 
(19-21  Jul.  31.) 
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El  miiiistn)  Olañeta  replicó  á  los  dos  ^.S,'!'*'  "" 
con  virulencia  y  exaltación;  trató  de  anar- 
quista á  Cuellar,  y  dijo,  que  con  esos  trata- 
dos se  arruinarla  al  puerto  de  Cobija,  y  se 
protegería  á  la  industria  extranjera  con  per- 
juicio de  la  nacional. 

.  Cuellar,  herido  en  lo  vivo,  no  se  arredró, 
y  con  altivez  y  dignidad  le  echó  en  cara  á 
Olañeta,  que  él  no  perseguía  sino  la  coyun- 
tura de  ser  el  negociador,  y  á  Santa  Cruz,  el 
deseo  de  mantener  esta  crisis  hasta  que  le 
concedieran  las  facultades  pedidas,  termi- 
nando su  discurso  con  estas  palabras:  «Re- 
husar ó  denegarse  enteramente  á  los  trata- 
dos celebrados  en  Arequipa,  no  lo  aconseja 
la  {prudencia,  la  política,  ni  la  buena  fé  de 
las  naciones,  á  pretestos  de  los  desvíos  de  la 
legación  boliviana:  consúltense,  |)ues,  otros 
arbitrios  que  temperen  en  1©  posible  los  da- 
ños que  se  recelan.» 

Como  en  su  elocuente  [)eroración  le  dijera 
á  Olañeta  «que  él  no  se  había  vendido  como  el 
8r.  Ministro  el  año  28»,  el  ])residente  le  tocóla 
camj)anilla,  y  entonces  el  orador  volviéndose 
á  él  le  dijo,  con  dignidad  y  energía:  «Esa 
campanilla  no  tuvo  badajo  ayer,  cuando  á 
fuerza  de  calumnias  se  trataba  de  cubrirme 
de  oprobio;  estoy  en  el  orden,» 

Traída  á  la  cámara  la  correspondencia S'""'«*'¡''''' 
del  ejecutivo  con  la  legación,  se  vio  [)or   ella 
(28  Nov.  81,  11  Kn.,  1()  En.,  Marzo  82)  que  el 
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primero  había  manifestado  al  recibir  los  tra- 
tados, la  satisfacción  que  le  cabía  por  ver,  con 
los  tratados,  concluida  la  obra  de  sus  empeños; 
1/  los  aprueba.^ 

En  resumen,  Santa  Cruz  había  estado  ju- 
gando con  su  dignidad  y  la  de  su  j)atria.  Ha- 
bía aprobado  los  tratados  solemnemente;  los 
habia  sellado,  diremos,  y  ahora  se  retraía  de 
dar  cumplimiento  á  lo  que  había    resuelto. 

¡Tremenda  lección  para  los  políticos  avie- 
sos que  se  imaginan  que  sus  cavilaciones, 
intrigas  y  malas  artes,  han  de  escariar  á  las 
investigaciones  concienzudas  del  historiador! 
trai.hfet'o"  ^'*^  Estos  descubrímieiitos  y  hechos  notables, 
obligaron  á  nuestro  ministro  á  enviar  á  Lima 
con  comunicaciones  importantes,  al  Sargento 
Mayor  don  Mariano  La  Torre    (13    Set.    32.) 

En  cuanto  á  la  Asamblea,  no  tuvo  ente- 
reza para  elevarse  á  la  altura  del  cargo  que 
desempeñaba,  y  x)refirió  ser  esclava  de  un 
mandatario,  que  genuina  representante  de 
la  nación.  No  obstante  las  pruebas  presen- 
tadas y  las  razones  aducidas,  desai)robó  los 
tratados  (29  Oct.  2  Nov.  32.) 
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CAPITULO  XXVI 


El  rechazo  del  tratado  de  comercio  noT'aia'i"  fi"»' 
quería  decir  que  no  se  celebraría.  Habían 
obstáculos  políticos  y  diplomáticos  que  re- 
mover, y  al  efecto  se  nombró  de  ministro  en 
lima  al  doctor  Manuel  de  la  Cruz  Méndez 
(19  Nov.  32.) 

Una  vez  descubierto  que  la  ley  19  de 
Julio  habían  convenido  en  tenerla  en  secre- 
to los  bolivianos,  y  que  su  patria  no  tenía  re- 
cursos ni  armas  para  invadir  el  Perú,  la  pren- 
sa y  Olañeta  cambiaron  de  tono,  y  una  y  otro 
abundaron  en  razones  para  manifestar  la 
conveniencia  de  ajustar  un  tratado. 

El  congreso  boliviano  dispuso  que  se  in- 
tentara un  nuevo  arreglo,  y  con  este  objeto 
nombró  de  negociador  a  Olañeta,  el  que  ce- 
lebró con  La  Torre  el  de  comercio  que  se  co- 
noce con  el  nombre  de  Chuquisaca  (17  Nov.), 
el  cual  se  reasume  en  los  puntos  siguientes: 

Igualdad  de  derechos,  ])rivilegios  y  exen-   cláusulas. 
clones  para  los  subditos   de  los  contratantes. 
Los  efectos  ó  j)roductos  que  se   intern¿isen  á 
Bolivia  del  Perú  y  al  contrario,  piígarán  el  6 
por  ciento  de  im])ortación,   fuera  de  los  mu- 
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nieipales  qne  nunca  excederían  del  4  por 
ciento.  Los  negociantes  en  aguardiente,  vino, 
coca,  tabaco  y  cacao  pagarían  los  derechos 
especificados  en  el  artículo  anterior;  ó  de  nó, 
si  mejor  les  convenía,  el  derecho  nacional, 
único  y  específico,  á  saber:  los  aguardientes 
7  reales  por  quintal;  los  azúcares  y  tabacos  2 
reales  por  arroba;  la  coca  3  reales  por  cesto, y  el 
cacao  4  reales  por  arroba.  Ganados,  víveres  y 
comestibles  no  ¡cagarían  derechos.  Quedaron 
anuladas  las  leyes  prohibitivas  sobre  el  trá- 
fico de  productos,  exceptuando  las  pastas  de 
oro  y  plata;  la  moneda  i)agaría  al  exportarse 
1  pov  ciento  la  de  oro  y  2  por  ciento  la  de 
plata.  Los  efectos  extranjeros  que  pasaran 
de  un  estado  al  otro  pagarían  en  la  frontera 
el  30  por  ciento:  cuando  la  importación  se 
hiciera  por  los  puertos  del  otro  contratante, 
no  pagarían  de  tránsito  sino  un  impuesto 
que  fluctuaría  entre  el  3  y  el  20  por  ciento. 
Los  efectos  bolivianos  al  salir  por  puertos  pe- 
ruanos no  pagarían  sino  el  2  por  ciento.  Se 
renovó  la  exención  de  los  libros,  maquinaria, 
bestias  de  la  argentina  etc.  del  tratado  ante- 
rior. Las  tarifas  de  avalúos  deberían  ser 
aprobadas  previamente  por  el  ministro  ó  a- 
gente  diplomático  del  otro  contratante.  Se 
haría  uso  de  papel  sellado  especial  para  las 
guías  y  tornaguías,  y  se  fijó  el  procedimien- 
to legal  contra  los  empleados  que  exx)idieraii 
documentos  falsos.     Las  partes  i^odrían  esta- 
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blecer  consulados  donde  creyesen  convenien- 
te. El  tratado  duraría  6  años,  contados  des- 
de que  se  canjearan  las  ratificaciones.  La 
aprobación  y  el  canje  se  verificarían  en  60 
días  de  la  fecha,  y  se  ratificaría  en  la  prime- 
ra legislatura  de  1833.  El  tratado  se  celebró 
en  tres  dias.  El  congreso  peruano  lo  aprobó 
y  Gamarra  lo  confirmó  (27  Dic.  32),  siendo 
ministro  de  relaciones  don  Manuel  del  Río. 
Las  ratificaciones  se  canjearon  en  Chuquisa- 
ca  (22  En.  33) 

Como  se  notará,  este  tratado  era  exacta-,  oiañetacon- 

'  tía.  SI  mismo. 

mente  igual  al  anterior.  Olañeta,  detractor  de 
Aguirre,  le  copio  al  ])íe  de  la  letra,  importán- 
dole poco  el  dejar  un  dociunento  irrefragable 
de  su  pocaó  ninguna  rectitud  á  la  [)Osteridad. 

Para  concluir  con  esta  materia,  añadiré, 
aunque  me  anticipe,  que  el  Perú  lo  cumplió 
religiosamente.  Ocupado  Gamarra  el  año  33 
en  sus  intrigas  para  dejarle  el  mando  á  Ber- 
mudez,  no  era  j)rudente  crearse  enemigos  en 
Bolivia,  y  así  se  limitó  á  re[)rimir  el  contra- 
bando que  se  había  desarrollado  con  el  dere-  connabaiuio. 
cho  de  tránsito  (29  Oct.  33).  Orbegozo,  su  su- 
cesor, fué  más  estricto,  como  que  necesitaba 
el  apoyo  de  Santa  C-i'uz,  y  al  aumentar  en  tres 
por  ciento  los  arbitrios  ((>  Ab.  34),  tuvo  el 
cuidado  de  declarar  que  esta  nueva  gabela 
no  era  extensiva  á  las  mercaderías  que  pasa- 
ran á  Bolivia 

También  se  sirvió  G;nnarr;i  de    las    rel¿i- 


Ecuador. 
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ciones  exteriores,  para  condenar  á    un   ostra- 
cismo temporal  y  honroso  á  dos  caracteres  al- 
tivos y  turbulentos. 
Mariáteerui  La  Fueute,  amÍ£^o  de  Mariáteffui,  duran- 

IMinistro  en  el  '  o  n       ^ 

te  su  administración,  llegó  á  reconciliarle  en 
parte  con  Gamarra,  y  le  arrancó  para  él  la 
plenipotencia  del  Ecuador  (1831),  en  la  que 
fué  reconocido  el  23  de  Junio  del  año  si- 
guiente. 

Mariátegui  inició  en  Quito  la  celebra- 
ción de  un  tratado  de  comercio,  pero  el  go- 
bierno creyó  más  conveniente  continuar  las 
negociaciones  en  Lima,  y  al  efecto  constituyó 
una  legación  que  encomendó  á  D.  DiegoNoboa. 

Mariátegui,  que  era  hombre  de  mundo, 
ilustrado  y  de  gran  trato  social,  se  captó  las 
simpatías  de  la  sociedad  y  del  gobierno  de 
Quito,  y  mereció  la  honrosa  distinción  de  ser 
nombrado  arbitro  en  la  cuestión  de  límites 
entre  el  Ecuador  y  Colombia  (28  Jul.  32). 
NoboaenLi-  Noboa  salló   de    Guayaquil    para  el  Ca- 

llao en  el  bergantín  nacional  Martin  (18  Jul), 
sirviéndole  de  secretario  el  señor  Ángel  Tola, 
el  que  desde  entonces  se  estableció  entre  no- 
sotros, y  fué  padre  de  una  numerosa  y  respe- 
table familia.  Con  ellos  vino  el  señor  Anto- 
nio Elizalde  á  hacerse  cargo  del  consulado 
del  Callao. 
Traiafios.  El  Míiiístro  f  ué  recibido  el  26  de  Setiem- 

bre, y  Pando  celebró  con  él  un  tratado  de 
amistad,  comprometiéndose  á  solicitar  Ja   ad- 


ma 
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hesión  de  Chile  y  de  Bolivia.  Se  acej)tó  el  ar- 
bitraje para  todas  las  cuestiones  que  pudie- 
ran suscitarse:  igualdad  de  derechos,  privile- 
gios, etc,  para  los'ciudadanos,  exención  recí- 
proca del  servicio  militar,  derecho  de  asilo 
para  los  desertores,  pero  no  páralos  ladrones, 
incendiarios,  etc.  como  en  el  tratado  con  Boli- 
via. Se  respetarían  las  fronteras;  y  el  canje  de 
las  ratiñcaciones  tendría  lugar  dentro  de  60 
días  (12  Jul.  32). 

En  la  misma  fecha  celebraron  el  de  co- 
mercio, por  el  que  los  ])roductos  de  una  de  las 
partes-,  pagarían  al  entrar  en  la  otra  el  8 
por  ciento  sobre  su  avalúo,  exceptuándose 
los  aguardientes  y  azúcares  del  Perú  que  pa- 
garían 12  reales  por  arroba  los  primeros,  y 
12  por  eiento  los  segundos;  los  buques  ecua- 
torianos pagarían  los  derechos  en  un  puerto 
mayor  del  Perú,  y  los  [)eruanos  en  Guayaquil 
ó  Monte  Cristi,  el  cual  se  habilitaría  como 
puerto  mayor;  los  efectos  extranjeros  que  de 
Piura  se  internasen  á  Loja  pagarían  un  dere- 
cho de  alcabala  de  cuatro  por  ciento. 

Aprobados  estos  dos  tratados,  y  confir- 
mados por  Gamarra  (27  Dic,  32),  Noboa  se 
los  llevó  á  Quito  ])ara  ratificarlos,  y  verifica- 
do el  canje,    cualquiera    presumirá   que    co-    „  ^ 

*  "^  ^  El  Ecuador 

menzaron  á  ejecutarse:  muy  lejos  de   eso,   el '""■""'"''' 
ministro  de  relaciones  le  contestó  al  nuestro, 
que  BU  gobierno  había  cancelado  cinco   artí- 
culos del  de  comercio  (4<*,  r)<',  8*-»,  tK'  y  17'0.  y 
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y  pocodespuás  (14  Oct.  1832),  que  el  congre- 
so había  aprobado  esa  cancelación.  Los  artí- 
culos se  referían  á  los  azúcares,  aguardientes, 
puertos  mayores  y  productos  de  Piura  inter- 
nados por  Loja.  El  Perú,  previa  consulta  con 
el  Consejo  de  Estado,  protestó  del  hecho, 
pues  una  de  las  partes  no  podía  desligarse 
de  lo  convenido  cuando  bien  le  pareciera. 

En  ese  estado  quedaron  las  negociacio- 
nes hasta  el  año  de  1845,  como  veremos  des- 
pués. 


CAPITULO  XXVII 


Las  buenas  relaciones  con  Francia  se 
habían  limitado  hasta  ahora,  al  nombramien- 
to de  cónsules  y  vice-cónsules,  y  á  la  galan- 
tería del  gobierno  francés  para  admitir  en 
sus  liceos  á  los  jóvenes  peruanos.  Merced  á 
las  gestiones  del  señor  Chaumette  de  Fosses, 
de  que  ya  hemos  hablado  (T.  IV.  pág.  94),  el 
joven  José  Pérez  Vargas,  un  hijo  de  don  Gas- 
par de  Osma  y  Oyague  y  el  de  don  José  Ma- 
ría Puente,  se  instruyeron  en  Paris,  y  en  29 
Mrsaiiiarci.de  Agosto  de  1829  la  Francia  nombró  vice- 
cónsul en  Lima  al  señor  Armando  Saillard,  el 
que  después  de  dos  años  de  residencia  en  Li- 
ma, pidió  licencia  á  su  gobierno  por  algunos 
meses. 
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Al  regreso  de  Francia,  durante  la  nave- 
gación, tuvo  un  altercado  con  un  joven  muy 
simpático,  D'Esiñuville,  cónsul  de  Francia 
en  Valparaíso.  La  falta  de  espacio  á  bordo, 
el  respeto  al  capitán;  y  en  tierra,  la  premura 
de  la  partida  al  Callao,  los  obligaron  á  poster- 
gar el  duelo  para  cuando  volvieran  á  encon- 
trarse. Dos  años  le  habi-ían  bastado  á  cual- 
quiera para  serenarse  y  dar  al  olvido  el  agra- 
vio y  la  reparación,  pero  Mr.  Saillard  que 
era  uno  de  esos  chiquitines  testarudos,  que 
cifran  la  dignidad  en  el  orgullo,  y  que  creen 
que  el  valor  es  la  disposición  perenne  de  cho- 
car con  todos,  en  la  primera  oportunidad  vo- 
ló á  Valparaíso  á  exigir  el  cumplimiento  de 
lo  prometido.  Del  primer  balazo  le  partió  el 
corazón  á  D'Espinville,  que  era  el  Lovelace  de 
las  bellezas  del  puerto  y  de  la  alta  clase  de 
Santiago. 

En  el  código  de  la  moral,  al  desagravio 
no  se  le  concede  sino  el  término  perentorio 
de  algunos  instantes.  La  violencia  del  mo- 
mento debe  excusar  las  palabras  y  actos 
ofensivos.  La  prórroga  ó  la  dilación  es  la 
renuncia  tácita  de  la  reparación.  La  insis- 
tencia, pasado  algún  tiempo,  es  de  efectos 
contrai)roducentes;  lejos  de  acreditar  digni- 
dad, temple  y  energía,  es  [)rueba  inequívoca 
de  poca  nobleza,  de  sentimientos  bajos  y  de 
un  alma  vil. 

A  su  regreso,  las    familias   del    Callao  y 
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Lima  le  cerraron  sus  puertas,  y  el  pobre  Saí- 
llarcl  tuvo  que  reuiiuciar  el  cargo,   en  el  que 
le  reemplazó   Mr.    Cazotte,  siendo  cónsul  ge- 
neral de  Francia  Mr.  B.  Barreré  (Jun.  32.) 
vidaurre  mi-  Era  meuester  que  el    reconocimiento  de 

nistro  en  Fran- 
cia- nuestra  independencia  por  la  Francia  coro- 
nara las  buenas  relaciones  que  con  ella  man- 
teníamos, y  con  este  fin  se  pensó  en  mandar 
un  ministro  que  gestionara  un  punto  tan  im- 
portante.    Se  escogió   á   Vidaurre. 

Su  permanencia  en  la  Corte  se  había  he- 
cho imposible  por  sus  continuos  choques  con 
Ortiz  Zevallos.  Este  le  hizo  recordar  á  la  Su- 
prema, que,  segiín  la  ley,  no  debía  haber  sino 
una  fiscalía.  Pérez  de  Tudelase  encargó  de  és- 
ta, y  Ortiz  Zevallos  quedó  á  medio  sueldo 
(5Feb.  32.) 

El  haber  archivado  el  expediente  de  Ri- 
va  Agüero,  le  enagenó  las  simpatías  de  la  opi- 
nión pública  que  no  está  ]^ov  las  arbitrarie- 
dades; y  se  juzgó  que  su  salida  del  tribunal 
sería  favorable  á  la  prontitud  y  al  buen  ser- 
vicio del  despacho. 

Se  le  dieron  36,000  pesos,  y  se  embarcó 
en  el  Nixus  para  Valparaíso  (20  Jun.  31),  y 
allí  tomó  la  fragata  Vestal  que  le  condujo  á 
Francia. 

Merced  á  sus  gestiones  esta  nación  reco- 
noció la  independencia  del  Perú,  y  le  invitó 
á  celebrar  tratados  de  amistad,  comercio  y 
navegación. 


INDEPENDIENTE  161 


Fai 


La  Inglaterra  nos  había  reconocido  desde  ,„i^ff'J,''X" 
Enero  2   de   1825,  y   en  el  mismo  mes  y  año  ^¿^  Bajos! 
(26),  los  Paises  Bajos  reconocieron  á  todos  los 
Estados  de  la  América  del  Sur. 


CAPITULO  XXVIII 

Es  errato  hacer  notar  que  nuestras  reía-    KHa«-i<.>iH's 

'-'  ■"■  con  México. 

clones  con  México  han  sido  siempre  muy  cor- 
diales. Jamás  hemos  tenido  el  menor  tro- 
l)iezo:  peruanos  y  mexicanos  se  han  querido 
y  se  quieren  como  hermanos:  los  triunfos  ó 
descalabros  de  unos  han  sido  glorias  ó  triste- 
zas para  el  otro,  y  aún  en  la  historia  van  aso- 
ciados los  nombres  de  Montezuma  y  Atahual- 
pa,  de  Cortés  y  de  Pizarro. 

Uno  de  los  primeros  pasos  de  San  Mar- 
tín desi)ués  de  ocupar  Lima,  fué  dirigirse  por 
medio  del  ministro  de  gobierno  don  Juan 
García  del  Río  á  la  junta  de  gobierno  del  Im- 
perio Mexicano,  para  cimentar  las  relaciones 
de  los  estados  que  tenían  igual  origen;  y  más 
tarde  el  ministro  de  relaciones  exteriores  don 
Bernardo  Monteagudo  (8  Ab.  1822),  se  diri- 
gió al  gobierno  de  México,  participándole  que 
por  decreto  del  Supremo  Delegado  Marqués 
de  Torre  Tagle,  se  concedían  en  el  Perú 
iguales  gracias  y  privilegios  á  los  ciudadanos 
de  los   Estados  independientes   de   Améi'ii'a. 
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SLfo?  '"•  ^^^  ^^^®^   "^^^   tarde    (28  Mayo),  el  Perú 

acreditó  de  ministro  plenií^otenciario  en  Mé- 
xico al  doctor  José  Morales,  el  cual  fué  reci- 
bido con  gran  pompa  y  solemnidad  (23  En. 
23).  El  Perú  no  pudo  sostener  la  legación,  y 
México  tuvo  que  proporcionarle  al  doctor 
2,000  pesos  para  que  regresara,  los  que  le  fue- 
ron pagados  en  1836. 

En  1824,  casi  en  vísperas  de  la  batalla 
de  Ayacucho,  el  ministro  Sánchez  Carrión  se 
dirigió  al  Supremo  Delegado  de  la  república 
mexicana,  invitándole  á  enviar  plenipoten- 
ciarios al  congreso  de  Panamá,  según  he  di- 
cho antes  de  ahora  (T.  III.  Cap.  VIII),  y  des- 
de entonces  se  limitaron  las  relaciones  de 
ambos  países  á  simples  cambios  de  notas,  en 
las  que  se  anunciaba  la  renovación  del  go- 
bierno, hasta  que  México  envió  al  Perú  al  Vi- 
i>i.  Cañedo. ce-presidente  don  Juan  de  Dios  Cañedo  de 
Ministro  Penipotenciario ,  con  el  encargo 
especial  de  trabajar  por  restablecer  la  Gran 
Asamblea  disuelta  en  Tacubaya.  De  secre- 
tario trajo  al  Coronel  don  Juan  Nepomuceno 
Almonte.  La  legación  fué  recibida  con  toda 
pompa  el  12  de  Abril  de  1832,  siendo  minis- 
tro de  relaciones  don  Manuel  del  Río. 
Tratacios  con  gels  meses  después  (16  Nov.)  se  celebró 
un  tratado  de  amistad,  comercio  y  navega- 
ción. 

Sus   puntos   principales   fueron   los   si- 
guientes: los  subditos  de  ambas  partes  goza- 
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rían  de  los  mismos  derechos,  privilegios,  exen- 
ciones etc.,  se  acordaría  el  asilo  á  los  deser- 
tores, pero  no  á  los  incendiarios,  los  ladrones 
temerarios  etc.;  se  nombrarían  cónsules  don- 
de se  juzgase  conveniente.  El  tratado  duraría 
10  años,  y  las  ratificaciones  se  canjearían  al 
año  de  la  fecha  de  la  celebración. 

El  congreso  lo  aprobó,  y  Gamarra  lo  ra- 
tificó (3  En.  1838),  nombrando  al  Coronel 
graduado  don  Juan  Pablo  Fernandini  para 
que  lo  canjease  (8  Jul.). 

Cañedo  era  un  magistrado  activo,  estu- 
dioso y  muy  inteligente,  pero  sus  esfuerzos 
para  llevar  á  cabo  la  Gran  Asamblea,  fraca- 
saron por  las  complicaciones  políticas  en  que 
todos  los  estados  se  vieron  envueltos  en  el 
largo  periodo  de  1821  á  1840.  Kn  1833  pasó 
á  Chile  á  presentar  sus  credenciales,  y  de  re- 
greso se  fijó  en  Lima,  de  donde  volvió  á  su 
patria  en  1889. 

Un  nuevo  estado  entró  en  relaciones  con  el  •t''.'''"'i'San 

Wli'h. 

Perú,  el  reino  de  las  islas  de  Sandwich. 

Obligado  Miller  á  salir  del  Perú,  pidió 
licencia  al  gobiei'uo  y  se  dii'igió  á  las  islas, 
doude  bastó  su  título  de  General  para  que  el 
i-ey  Tamehameha  III  y  la  Corte  de  Honolulú 
le  colmai'an  de  atenciones. 

IjOS  habitantes,  (),()()(),  j)()l'ü  más  ó  menos, 
son  cristianos  católicos,  y  el  General  se  sor- 
pi-eudió  no  i)oco  al  saber  (pie  los  nombres 
de  Bolívar,  San  Martín,  O'Iliggins  no  les  ei'an 
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desconocidos.  Les  hizo  ver  la  convenien- 
cia de  entrar  en  relaciones  con  el  Perú,  y 
con  este  motivo  el  rey  envió  á  Lima  al 
señor  Juan  Kiviui,  el  que  presentó  sus  cre- 
denciales y  fué  recibido  como  representante 
del  reino  en  Mayo  8  de  1832. 

Miiier  leíTie-  A  Mlller,  al  regresar  al  Callao  al  año  si- 
guiente, no  se  le  permitió  desembarcar,  ale- 
gándose la  necesidad  de  someter  el  buque  á 
cuarentena  j)or  las  epidemias  reinantes,  pero 
después  de  algunos  días,  en  que  dio  explica- 
ciones al  gobierno,  pudo  hacerlo  sin  tropiezo 
alguno. 

Keíacioncs  Cou  el   imperio  del   Brasil  ya  habíamos 

con  el  Brasil. 

entrado  en  relaciones  desde  1829,  siendo  su 
Encargado  de  Negocios  en  Lima  el  señor 
Duarte  de  Ponte  Ribeiro.  El  y  su  es^^osa,  la 
señora  Juana  Pereira,  constituyeron  una  fa- 
milia respetable  que  se  relacionó  con  la  más 
alta  clase  social. 

Ponte  Ribeiro  encomendó  el  Consulado  á 
don  Antonio  Sonsa  Ferreyra,  el  que  también 
casó  con  una  limeña  (30  Oct.  29)  y  se  estable- 
ció en  esta  capital. 

Ponte  Ribeiro  se  retiró  de  Lima,  tempo- 
ralmente, en  4  de  Abril  de  1831. 

España  if.  Por  entonces   (27    Ab.  32)  la  España  re- 

chaza media- 
ción.  chazó  la  mediación  de   Estados   Unidos  para 

celebrar  un  tratado  definitivo  de  paz   con  las 

colonias  emancipadas. 
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CAPITULO  XXIX 


Aunque  Gamarra  era  infatigable  en  co- .^;;[.^*;5a_cruei 
meter  tropelías  y  no  reconocer  más  ley  que 
8u  voluntad,  hay  que  confesar  que  dictó  al- 
gunas disposiciones  convenientes:  pero  era 
tal  la  aversión  que  se  le  tenía,  que  se  critica- 
ban con  acritud  sus  yerros  y  se  desconocían 
sus  buenas  obravS, 

Se  le  echó  en  cara  la  apertura  del  puer-  com)  vzui. 
to  de  Cerro  Azul,  única  salida  del  exhube- 
rante  valle  de  Cañete,  que  un  congreso  pos- 
terior tuvo  que  volver  á  abrir.  La  i)rohibición 
de  fuero  y  uniforme  á  los  oficiales  que  no  tu- 
vieran diez  años  de  servicio.  La  reforma  de  la 
Caja  de  amortización  creando  nuevos  emplea- 
dos y  suprimiendo  otros  señalados  por  la  ley. 
La  del  cinco  por  ciento  de  amonedación  de  las 
pastas,  iguahmdo  al  oro  con  la  plata,  contra 
lo  dispuesto  j)()r  la  ley,  y  lo  que  es  más  gra- 
ve, el  haber  equiparado  el  billete  de  banco 
con  los  recibos  por  barras  y  lingotes  de  la 
Casa  de  Moneda,  medidas  arbitrarias,  que  un 
político  habi'ía  [)alia(lo  al  dictarlas,  con  la 
salvedad  de  dar  cuenta  al  congreso. 


166  HISTORIA  DEL  PERÚ 

roSieso.'car-  ^11  coiiclicioiies  taii  clcsf avorables  se  ren- 

^"'"  uió  éste.  Pando  y  Bermudez,    diputados    por 

Lima  y  Cerro  de  Paseo,  dejaron  sus  carteras 
á  don  Manuel  del  Río  y  al  coronel  José  Mer- 
cedes Castañeda,  y  con  este  par  de  auxiliares, 
creyó  el  gobierno  batir  á  la  oposición. 

El  senado  nombró  de  presidente  á  don 
Manuel  Tellería;  de  vice-presidente  á  Campo 
Redondo,  y  la  cámara  de  diputados  á  Pando 
y  á  Vigil,  respectivamente.  Las  sesiones  se 
abrían  á  las  11  y  se  cerraban  á  las  3.30  p.  m. 
Aunque  la  mayoría  de  los  representantes  era 
gobiernista,  el  silencio  que  reinó  en  la  cáma- 
ra después  de  la  lectura  del  mensaje,  y  la 
respuesta  circunspecta  y  grave  de  Tellería, 
le  hicieron  sentir  á  Gauíarra  que  también  te- 
nía que  respetar  la  ley  el  que  ejercía  el  po- 
der. (29  Jul). 
pnitirin°va''.ie'  Eu  los  tres   años   trascurridos   desde   la 

congrreso.    (^|ppQgi(.i5^  (jg  j^^  Mar,    se  había  generalizado 

la  idea  que  el  ejecutivo  era  superior  á  los 
otros  poderes,  é  incontrastable  la  fuerza  de 
las  bayonetas.  Un  soplo  de  patriotismo,  un 
arranque  de  energía,  un  estallido  de  justa  in- 
dignación, disipó  este  errado  concepto,  cuan- 
do el  Consejo  de  Estado  pasó  al  congreso  la 
lista  de  infracciones  del  gobierno,  llegando  á 
notarse  entonces  que  no  había  tal  predomi- 
nio, y  que  la  igualdad  de  los  poderes  consti- 
tuidos era  una  realidad. 

Ninguno  se  elevó  á  mayor  altura  que  el 
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presbítero  Vigil,  diputado  por  Tacna,  orador  „^vif,>í;^f/¿; 
elocuente,  instruido,  escritor  heterodoxo,  de 
conducta  moral  irreprochable,  hombre  supe- 
rior en  política,  po'rque  supo  sobreponerse  al 
interés  y  desvestirse  del  menor  átomo  de 
adulación  ó  de  lisonja.  Sus  amigos  le  tenían 
miedo.  En  un  discurso,  que  ha  pasado  á  la 
posteridad  y  que  le  ha  inmortalizado,  se  hizo 
paladín  de  la  Carta,  echándole  en  cara  á  Ga- 
marra  sus  atropellos,  con  una  entereza  que 
hay  que  irla  á  buscaren  el  Senado  de  la  anti- 
gua Roma. 

Como  composición  oratoria  el  discurso 
deja  mucho  que  desear,  pero  dada  la  aver- 
sión profunda  que  se  tenía  á  Gamarra,  ser  el 
tema  conocido,  y  general  el  temor  de  decir 
en  público  lo  que  se  conversaba  en  privado, 
el  efecto  que  produjo  fué  colosal,  atronando 
la  sala  un  nutrido  y  prolongado  aplauso, 
cuando  el  orador  terminó  su  brillante  pero- 
ración con  la  valiente  frase:  «Vo  debo  acusar 
y  acuso.» 

El  párrafo  siguiente  fué  el  de  mayor 
efecto,  por  haber  correspondido  el  gesto,  la 
voz,  la  actitud  escultural  á  las  ideas  emiti- 
das: «Nefandos  crímenes  canonizados,  legali. 
zadas  dos  revoluciones,  y  levantéidas  en  este 
mismo  santuario  por  las  manos  de  los  legis- 
ladores, sobre  lasaras  dt^  la  patria,  i^ersonas 
que  debieron  haber  sido  ininoladas  á  la  justi- 
cia en  el  vestíbulo.» 


168  III&TORIA  DEL  PERÚ 

Mi  padre,  testigo  ocular  de  la  sesión,  me 
refería,  que  al  salir  el  público  de  la  cámara, 
personas  desconocidas  se  abrazaban  emocio- 
nadas, al  contemplar  que  no  había  muerto  la 
república;  que  aun  subsistía  la  ley  y  era  un 
hecho  la  libertad. 

La  reputación  de  Vigil  quedó  sólidamen- 
te establecida  con  ejemplo  tan  ediftcante  del 
cumplimiento  del  deber,  de  entereza  y  de  ci- 
vismo parlamentarios.  Doña  Francisca  había 
sido  vencida. 

Hay  que  confesar  que  el  espíritu  de  opo- 
sición llevó  las  cosas  al  extremo,  criticando 
muchas  disposiciones  que  fueron  dictadas 
por  las  circunstancias, 
iguaín.  Frase  A  esta  clase  de  oradores  virulentos  per- 
rte  vidaurre.  ^^^^^^^  Iguaíu,  el  que  al  insistir  sobre  las  in- 
fracciones, mezcló  en  su  discurso  el  agravio 
personal  con  el  deber  del  tribuno,  y  dio  lu- 
gar á  que  el  ministro  Vidaurre,  siempre  ena- 
morado de  frases  oratorias,  lanzara  la  de  «ca- 
llen un  momento  las  leyes  para  salvarlas», 
que  viene  sirviendo  á  los  mandones  de  estas 
repúblicas  ¡lara  eludir  la  responsabilidad  de 
sus  actos,  ó  atenuar  en  parte  sus  violencias. 

Se  criticaba  el  contrato  con  don  Bernar- 
dino  Codecido  para  introducir  tabacos  ex- 
tranjeros, sin  recordar  que  el  congreso  de 
1829  autorizó  al  gobierno  para  conseguir  un 
millón  de  pesos  por  los  medios  mas  eficaces  y 
menos  onerosos. 
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La  clausura  (]e  la.s  casas  de  baratillo  y 
martillo  de  que  ya  he  hablado  (T.  V.  cap. 
XXXIV.),  íné  también  motivo  de  severa  crí- 
tica, no  obstante  que  era  público  y  notorio 
que  en  ellas  se  vendía  lo  robado  ó  lo  consig- 
nado, suscitando  una  competencia  que  el  co- 
mercio honrado  no  podía  resistir. 

La  actitud  con  que  se  presentaron  y  dis- 
cutieron las  infracciones  contribuyó  mucho  á 
enervar  su  gravedad.  La  querella  virulenta 
salva  muchas  veces  al  reo,  ó  dificulta  su  con- 
denación, y  de  aquí  que  la  acusación  fué  re- 
chazada en  el  Senado  por  36  votos  contra  21. 
Los  representantes  de  ayer,  de  entonces  y  de 
ahora,  están  cortados  por  el  mismo  patrón. 


CAPITULO   XXX 


Las  agitaciones  políticas  embargaron  á  Lai.oivs  lo. 
los  legisladores  y  no  les  dejaron  tiempo  para 
concretarse  á  sus  labores,  razón  por  la  que 
en  seis  meses  apenas  dictaron  las  resolucio- 
nes siguientes.  Nadie  podía  obtener  dos 
jHiestos  piiblicos,  ni  i)ercibir  dos  sueldos  del 
tesoro;  crearon  el  dei)arta mentó  de  Amazo- 
nas, con  las  proviucias  de  Pataz,  Mainas 
y  Chachapoyas  como  primer  paso  para  es- 
tablecer la  navegación  del  lluallaga  ((>  Dic.) 


Telloría  to- 
ma el  niaiido, 
28  Spt.  32 
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y  más  tarde  (Febrero  33),  declararon  libres 
de  derechos  los  productos  exportados  por  éste, 
con  excepción  del  oro  y  la  plata:  dispusieron 
que  el  Estado  se  suscribiera  á  40  acciones  de 
la  empresa  de  agua  de  Tacna  (13  Oct.);  de- 
rogaron las  disposiciones  de  los  códigos  que 
restringían  la  usura  (22  Dic);  mandaron 
que  se  establecieran  Cortes  Superiores  en 
Ayacucho,  Puno  y  Junín  (4.  21.  22.  Dic);  se- 
ñalaron los  casos  en  c[ue  se  podía  interponer 
la  3^  Instancia  (22  Ag.),  y  especificaron  que 
sólo  se  decretaría  la  prisión  del  deudor  cuan- 
do hubiese  procedido  con  engaño,  fraude  ó 
malicia  (16  Nov.);  prescribieron  los  trámites 
del  juicio  militar  (20  Nov.);  otorgaron  á  los 
milicianos  vencedores  en  Junín  y  Ayacucho 
las  gracias  concedidas  por  el  decreto  de  29 
de  Mayo  de  1829  (12  Nov.);  y  finalmente,  de- 
clararon cjue  los  representantes  no  estaban 
obligados  á  seguir,  durante  las  sesiones,  los 
.Inicios  que  tenían  pendientes  (20  Dic.  32), 
con  lo  que  se  comprometía  la  gravedad  del 
cargo  y  se  afectaba  no  x)oco  su  dignidad. 

Siguiendo  el  ejemplo  de  Bolívar,  Grama- 
rra  presentó  su  renuncia  al  congreso  que  no 
la  aceptó,  y  como  era  público  que  una  fuer- 
te afección  al  hígado  le  tenía  postrado  en  ca- 
ma con  fiebre,  el  legislativo  llamó  al  doctor 
Tellería  al  poder  como  presidente  del  Sena- 
do, el  que  prestó  juramento  el  28  de  Setiem- 
bre y  confió  la  cartera  de  gobierno  y  relacio- 
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lies  al  doctor  Nicolás  de  Araníbar.  Castañe- 
da y  Tíldela  conservaron  las  suyas,  hasta  que 
el  último  dimitió  en  19  de  Octubre  y  le  reem- 
plazó don  Joaquín  de  Arrese. 

Tellería  ejerció  el  poder  con  la  gravedad 
y  decoro  que  impone  tan  delicado  cargo.  Mu- 
chas veces  le  hizo  sentir  á  Gamarra  y  á  su 
esposa  que,  de  hecho,  estaban  reducidos  á  la 
condición  privada,  motivo  por  el  que  Gama- 
rra, aún  no  restablecido  de  sus  dolencias,  rea- 
sumió el  mando  el  1^'  de  Noviembre,  entran- 
do al  ministerio  de  guerra  el  General  Sala- 
zar  (17  Nov.)  que,  al  mes  siguiente,  dejó  al 
General  Bermúdez  (31  Dic.) 

Un  rasgo  singular  nos  hará  conocer  al'-'"  sai.ua. 
primero.  En  un  remate  de  la  testamentaría 
de  don  Miguel  García,  compró  un  armario 
viejo  que  hizo  conducir  á  su^  casa.  Lo  desti- 
nó á  guardar  su  correspondencia.  Un  día 
que  buscaba  un  cajoncito  pequeño  para  guar- 
dar una  joya,  saltó  la  secreta  descubriendo 
á  su  vista  muchos  brillantes,  alhajéis  y  mul- 
titud de  onzas  españolas,  tan  bien  acomoda- 
dos, que  no  era  extraüo  que  al  cargar  y 
conducir  el  mueble  no  se  hubiese  percibido 
el  menor  ruido.  El  General  mandó  llamar 
al  albacea,  don  Mariano  Tagle,  y  le  entregó 
las  joyíis  con  11,680  [)esos  en  oro.  La  origi- 
nalidad del  descubrimiento  y  la  nobleza  del 
ríisgo,  fueron  el  tema  |)or  algunos  días  de  las 
tertulias  en  toda  la  ciudad. 
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Gen.  Hoimu-  jgj  segondo  hizo  gala  de  un  desprendi- 
miento que  no  persuadió  á  ninguno.  Aseendi- 
doá  General  de  brigada  con  Raygada,  Vidal 
y  Nieto,  quiso  distinguirse  renunciando  el  as- 
censo. Decía  que  había  pedido  su  reforma,  y 
que  se  creía  bastante  recompensado  con  el 
hecho  de  que  se  le  considerase  digno  de  un 
grado  más  en  su  carrera.  Él  no  ignoraba 
que  su  destierro  con  La  Mar  á  Costa  Rica,  su 
carta  furibunda  contra  Gamarra,  y  la  recon- 
ciliación con  éste,  habían  dado  lugar  á  inter- 
.  pretaciones  desfavorables,  que  era  necesario 
desvanecer  con  un  arranque  de  dignidad;  pe- 
ro Gamarra  le  tenía  predestinado  para  otra 
de  sus  diabluras  políticas  y  no  le  aceptó  la 
renuncia. 

caioiio.  El  rechazo  de  las  infracciones   comunicó 

nuevos  bríos  á  Gamarra  para  insistir  en  sus 
arbitrariedades.  La  tolerancia  con  los  malos 
es  inducirlos  al  crimen.  De  las  prensas  de  D. 
Juan  Calorio  que  editaban  «El  Telégrafo», 
salió  una  hoja  virulenta  contra  Gamarra,  que, 
sin  embargo  de  ser  corta  la  tirada,  circuló  de 
mano  en  mano  por  toda  la  ciudad.  Una  no- 
che, á  las  8  y  media,  catorce  enmascarados 
asaltaron  la  casa  del  impresor,  le  dieron  de 
puñaladas,  desnudo  le  llevaron  á  la  portada 
del  Martinete,  le  apalearon  de  lo  lindo,  y 
cuando  le  creyeron  muerto  le  botaron  al  mu- 
ladar del  alto  de  la  muralla  (26  Nov,),  Calo- 
rio  se  levantó   tambaleando  á   las  dos   de  la 
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mañana,  y  consiguió  asilarse  en  una  casa  ve- 
cina 

Su  esi:)Osa,  doña  Felipa  Obligado,  elevó 
una  queja  al  congreso,  el  que  ordenó  que  ini- 
ciara el  juicio  el  juez  del  crimen.  El  gobier- 
no observó  que,  según  la  Obligado,  los  asal- 
tantes habían  sido  militares,  y  que  por  lo 
tanto  le  correspondía  al  juez  militar,  á  lo  que 
se  allanó  el  congreso;  ]iero  como  en  seguida 
ordenara  que  se  le  diera  ])or  el  juez  cuenta 
diaria  del  proceso,  se  opirso  el  ejecutivo,  por 
ser  él  el  conducto  regular  entre  el  legislativo 
y  el  ])oder  judicial. 

En  resumen,  Calorío  tuvo  que  esconder- 
se. La  imprenta  no  se  pudo  traspasar,  y  na- 
die se  atrevió  á  trabajar  en  ella. 

Al  año  siguiente,  reunida  la  Convención, 
algunos  diputados  ilusos  volvieron  á  tratar 
del  asunto;  un  oficial  se  presentó  en  casa  de 
la  Obligado  y  le  dejó  una  notificación  para 
que  comi)areciera  su  esposo  á  la  prefectura, 
pero  á  Calorio  se  lo  había  tragado  la  tierra: 
la  ])olicía  no  pudo  dar  con  él,  y  la  presencia 
de  la  Convención  no  fué  bastante  garantía 
para  animarle  á  salir. 

También  fué])erseguidoel  impresor  Con- 
cha ])or  igual  luotivo. 

Gramai'ra  no  era  de  ideales  históricos,  de 
miras  grandes  y  generosas:  carácter  mezquino 
y  vulgar,  no  couiprendió  jamás  (pie  la  autori- 
dad es   una  |)()testad  resti'icta,    m;is  llena  de 
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cuidados  y  deberes  graves  que  de  honores  y 
preeminencias. 

Un  año  después,  en  represalias,  «El  Te- 
légrafos, envalentonado  con  el  próximo  tér- 
mino del  periodo  de  Gamarra,  se  expresaba 
así:  «Desde  la  deposición  del  Presidente  La 
Mar  y,  del  vice-presidente  Salazar  y  Baquíja- 
no,  ya  comenzaron  los  peruanos  á  resentirse 
altamente  del  menos^^recio  con  que  se  miraba 
á  nuestra  Constitución  y  garantías;  no  pare- 
cía sino  que  dormitaban  en  la  seguridad  de 
sus  leyes,  y  que  recordaron  agitados  al  primer 
golpe  que  se  dio  contra  ellas.  La  deposición 
del  gobierno  constitucional  en  1829  autoriza- 
da por  el  congreso,  es  el  espectáculo  más  es- 
candaloso de  cuantos  se  bandado  en  el  Pe- 
rú.» (11  Nov.  33.) 
li'ief'^^^''^  Gamarra  observó  la  ley  por  la  que  no  se 

podía  expatriar  á  nadie  sin  previo  juicio,  ale- 
gando que  era  menester  proceder  sumaria- 
mente contra  los  piratas,  los  traficantes  de 
esclavos  y  los  rebeldes  á  la  disciplina  militar 
(30  Nov).  Quería  botar  del  país  á  todos  sus 
enemigos. 

Araníbar  dejó  la  cartera  á  don  Manuel 
del  Río  (11  Nov,)  y  éste  á  Pando  el  último  día 
del  año. 

Continuando  con  las  labores  del  congre- 
ga .  a,r.         ^^^   ^^  ^^  mencionarse  el  homenaje  de  estima- 
ción y  gratitud  que    hizo  á    La  Mar,  al  asig- 
narle á  su  hermana  y  heredera  doña   Josefa 


una  ley. 


I  leí-mana  de 
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32,000  pesos  mensuales  hasta  que  se  liquida- 
ra definitivamente  lo  que  se  la  debía. 

Asi  mismo   confirmó  el    derecho   de    O'  o^n^-íis''  ''*' 
Higgins  á  las  haciendas  de  Cañete  que  le  ce- 
dió San  Martin  (22  Dic.) 

Sin  propuesta  oficial  alguna  y  pi'ííparan-o¿J['^^'pj[^,^j[;"- 
do  el  terreno  para  contrarrestar  las  p reten- 
ciones de  Gamarra  de  perpetuarse  f^n  el  man- 
do, el  congreso  ascendió  al  Coronel  Orbegozo 
á  General  de  brigada  por  su  buen  comporta- 
miento en  el  Pórtete. 

Declaró  también  benemérito  á  la  pa- 
tria en  grado  heroico  y  eminente  á  don  Fer- 
nando López  Aldana,  con  las  dos  terceras 
partes  del  sueldo  de  vocal  de  la  Suprema, 
digna  recompensa  del  que  sirvió  al  Perú  con 
la  pluma,  la  palabra  y  el  dinero. 

Don  Fernando  nació  en  Bogotá  (1784),  y 
fué  hijo  de  don  Sebastián  López  Ruiz  y  de 
doña  María  Begona  Aldana.  Se  educó  en  Ma- 
drid; á  los  13  años  regresó  á  su  patria,  y  á  los 
26,  el  padre  le  mandó  á  Lima,  donde  se  reci- 
bió de  Abogado  (1«10.)  Al  año  siguiente  lan- 
zó un  i)eriódico  manuscrito  titulado  El  Día- 
rio  Secreto  de  lAinn,  |)ropagador  de  las  ideas 
liberales,  y  que  con  rapidez  se  pasaban  los 
patriotas  de  mano  en  mano. 

Fué  fundador  de  la  Sociedad  Filantrói)ica 
que  durante  la  colonia  lial)a.jó  por  la  eman- 
cipación, y  (lió  á  lii/>  «El  Satélite  Peruano» 
])or  el  que   A])as(*al  le  sumió  en  un   calabozo 
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inmundo.  Entró  en  relaciones  con  Cantelli 
(Buenos  Aires),  por  medio  de  las  señoras  Pe- 
tronila Ferreyros  y  Josefa  Carrillo,  marque- 
sa de  Castellón,  y  se  escribía  con  San  Mar- 
tín, Belgrano  y  Cockrane,  á  quienes  comuni- 
caba las  noticias  importantes  que  conseguía 
don  Eduardo  Carrasco  de  la  secretaría  del 
Virrey. 

En  1821  casó  con  la  señorita  Carmen  l^a- 
rriva  en  la  que  tuvo  once  hijos. 

Establecido  el  cuartel  general  en  Huau- 
ra,  reunió  con  don  Joaquín  Campino  14,000 
pesos  para  auxiliar  á  los  desertores  del  ejér- 
cito español,  y  fué  el  agente  secreto  de  San 
Martín  en  Lima.  Contribuyó  al  pase  del 
Numancia,  y  con  Gamarra  se  escapó  de  Lima, 
dejando  de  agente  á  don  José  Boqui.  Si- 
guiendo por  Cieneguilla  se  incorporó  á  la 
montonera  de  Acuña  y  Fresco,  y  por  Huaro- 
chirí  se  dejó  caer  á  Retes  en  el  valle  de  Ghan- 
cay,  salvándole  de  caer  prisionero  la  pericia 
de  Gamarra  en  conocer  los  caminos.  En  Sa- 
yán  se  presentó  á  San  Martín  y  le  siguió  á 
El  Ingenio,  en  unión  de  Monteagudo,  Guido 
y  García  del  Río.  Nombrado  Vocal  de  la 
corte  de  Trujillo,  asistió  á  las  conferencias 
de  Punchaucacomo  ya  he  dicho  y  fué  decla- 
rado benemérito  pensionado,  miembro  de  la 
Orden  del  Sol  y  condecorado  con  la  medalla 
del  Ejército  Libertador.  Cuando  Moyano  fué 
desterrado  á  la  isla  de  Este  ves,  donde  sufrió 
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mil  penalidades  que  lo  pusieron  al  pié  de  la 
tumba,  de  la  que  escapó  por  la  victoria  de 
Ayacucho.  Bolívar  le  elevó  al  Tribunal  Su- 
premo, el  que  tuvo  que  dejar  cuando  el  con- 
greso dispuso  que  solo  pudieran  ser  miem- 
bros los  peruanos  ])or  nacimiento.  Hombre 
recto,  cumplido  y  honorable,  sirvió  al  Perú 
con  desinterés  y  abnegación,  y  habría  ocupa- 
do un  puesto  eminente  en  la  posteridad,  si  no 
se  hubiera  dejado  arrastrar  por  la  funesta  y 
avasalladora  influencia  de  Bolívar. 

En  16  de  Noviembre,  el  congreso  prorro-,,  i'rónoga- 

'  ^  J-  Consejo  de  Es= 

gó  SUS  sesiones  por  30  días  ])ara  examinar  los^*^'°- 
tratados  con  Bolivia,  dictar  la  ley  de  eleccio- 
nes, el  reglamento  de  comercio  y  arreglar  la 
hacienda  nacional. 

Antes  de  ponerse  en  receso  (19  Dic),  clausura. 
nombró  á  los  que  formaiuan  el  Consejo  de 
Estado,  á  saber:  señores  Braulio  de  Campo 
Redondo,  Evaristo  Gómez  Sánchez,  Manuel 
Tellería,  José  María  Corvacho,  Manuel  Anto- 
nio Valdizán,  Tomás  Dieguez,  José  Freiré, 
Mariano  Noriega  y  Pedro  José  Palomino. 

En  22  de  Diciembre  clausuró  Uamarra 
las  cámaras,  y  en  su  discurso  dijo  que:  «si  cou 
el  Ecuador  estábamos  en  ])az  aun  no  ])odía- 
mos  decir  otro  tanto  de  Bolivia,  donde  el  Perú 
estaba  expuesto  á  correr  nuevos  azares.»  Es- 
ta frase,  que  expresaba  la  impaciencia  por 
la  demora  en  ajusta r  los  tratados,  mereció 
una  re])resentcición  de    Santa  Cruz,  y  fué  re- 
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tirada  por  nuestra  cancillería  una  vez  que  se 
aprobaron  y  ratificaron. 
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No  todo  ha  de  ser  críticas  y  reproches. 
También  la  pluma  necesita  descanso.  Más 
grata  es  la  tarea  de  elogiar  un  acto  de  méri- 
to que  la  de  criticar  una  irregularidad. 

Gamarra  era  muy  instruido  y  aficionado 
á  las  letras.  Muchas  veces  confesó  en  público 
y  en  privado,  que  lo  que  más  le  envidió  á  Bo- 
lívar fué  el  don  de  hablar  con  propiedad  y 
elegancia,  la  clara  inteligencia  y  su  vasta 
ilustración. 

Educado  en  la  escuela  militar  española 
por  tácticos  consumados,  puso  el  ejército  en 
un  pié  de  instrucción  y  disciplina  como  no  ha- 
bía alcanzado  jamás;  y  no  fué  pequeño  coefi- 
ciente en  esta  labor;  el  haberse  rodeado  de  al- 
gunos Jefes  etxranjeros,  que  podían  haber  dic- 
tado lecciones  teóricas  y  prácticas  del  arte  mi- 
litar. Gamarra  fué  el  instructor  de  San  Ro- 
mán, de  Castilla  y  de  Nieto,  cuya  competen- 
cia en  sus  ramos  respectivos,  pudimos  apre- 
ciar. 
(.amana  fa-  Desde  los  prlmeros  días   de  su  gobierno 

vorcrc    ia   iiis-      ,  • 

tiiuciún.       dispensó  protección  decidida  á  la  instrucción 
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y  á  las  letras,  tro))ezando  con  el  grave  iiicou- 
veniente  de  que  los  cursos  de  ciencias  se  dic- 
taran en  latín,  que  dificultaba  el  aprendi- 
zaje. 

A])arte  de  los  otros  planteles  de  los  que^,c¡>}.*j|i,'^^/'(;,_ 
ya  he  hablado,  fundó  en  el  Cuzco  el  colegio ^*''' 
de  ciencias  y  artes  que  encomendó  al  doctor 
Francisco  Pacheco.  En  él  se  enseñaba  filo- 
sofía, teología,  derecho  natural,  civil,  de  gen- 
tes, canónico,  matemáticas,  y  se  dictaban  tam- 
bién cursos  de  materia  médica,  (Jul  31).  Su 
esposa  tomó  á  su  cargo  la  inspección  del  co- 
legio de  educandas,  qiie  entonces  llegó  á  su 
mayor  apogeo. 

Se  erigió  también  el  colegio  de  San  Juan  ^¡^^^í';!'^  ¡^^';^'_^= 
en  Chachapoyas  (22  En.  30);  el  de  ciencias ;,'¿r'''^''  "^''■ 
y  artes  en  Huancavelica,  denominado  Victo- 
ria de  Ayacucho  (16  Jul.  32):  el  del  Carmen 
en  Piura  (7  Set.  32),  y  por  último  el  de  la 
Indei)endencia  en  Arequijja,  que  abrió  so- 
lemnemente el  Prefecto  General  Juan  José 
Salas  (28  Ag.  33.) 

También  dispuso  el  gobierno,  que  la  ins- pHmaria.'^'N'í- 
truccioii  j)rnnaria  se  diera  en  todos  los  dis- 
tritos y  en  los  conventos  de  los  regulares, 
ofreciendo  conceder  locales  adecuados  á  los 
pueblos  que  los  solicitasen  de  él  ó  de  las  Jun- 
tas departamentales. 

En  todo  lo  relativo  á  la  instrucción,  Ga- 
marra  se  consultaba  con  el  pedagogo  doctor 
José    Francisco   Navarrete.     Puso   al  frente 
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'cSs  *  ofros  ^^^^  colegio  de  San  Carlos  al  doctor  Justo  Fi- 
coietriüs.  guerola  en  lugar  del  doctor  Matías  Pastor, 
sucesor  interino  de  Nocheto,  cuando  éste  pa- 
só á  mejor  vida  en  23  de  Octubre  de  1832. 
Nocheto  fué  un  sacerdote  ilustrado,  senador 
honorable  y  caballero  á  las  derechas. 

Merced  á  las  gestiones  de  Gamarra  en  el 
congreso,  se  abrió  el  colegio  de  ciencias  en 
Chiclayo  y  se  le  asignaron  las  rentas  de  los 
conventos  supresos  de  Saña  (22  Dic).  Se 
aprobó  el  acuerdo  de  la  Junta  Departamen- 
tal, que  adjudicó  al  de  Trujillo  los  terrenos 
baldíos  del  p)ueblo  de  San  Jorge  (18  Oct.); 
no  habiendo  podido  conseguir  que  se  respe- 
tara el  decreto  por  el  que  asignó  2,600  pesos 
anuales  al  colegio  de  Huaraz,  si  bien  hay 
que  confesar  que  esta  infracción  se  podía  ha- 
ber pasado  por  alto,  en  homenaje  á  la  ins- 
trucción del  departamento.  La  j^asión  polí- 
tica predominó  y  el  colegio  tuvo  que  cerrar- 
se. En  un  país  analfabeto  una  escuela  que 
se  cierra  es  un  paso  hacia  la  barbarie. 
Kachiiieres.  Bueua  medida   fué  disponer  que  en  to- 

dos los  planteles  de  instrucción  del  Estado  se 
recibieran  externos  gratis  (9  Oct.  31). 

Otro  tanto  sucedió  con  el  buen  decreto 
que  hizo  extensivo  á  toda  la  república,  el 
acuerdo  de  la  corte  Superior  de  Lima,  sobre 
los  requisitos  de  examen  y  práctica  de  los  ba- 
chilleres. El  congreso,  dejándose  llevar  del 
formulismo  lo  declaró  nulo    (28  Nov.)    Años 
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después    reconoció  que    era    bueno  y  lo  tuvo 
que  adoptar. 

A  la  llegada  á  Lima  del  literato,  poeta,.,  -^í;,;?^^"-'"^^ 
filósofo  y  profesor,  señor  José  Joaquín  Mora, 
Gamarra  le  protegió  abiertamente,  y  se  creó 
el  Ateneo,  plantel  de  instrucción  superior, 
en  el  que  se  enseñaba  matemáticas  puras  y 
mixtas,  literatura,  geografía,  filosofía,  econo- 
mía política,  historia,  derecho  natural  y  pú- 
blico, y  se  daban  lecciones  de  francés.  La  di- 
rección se  confió  al  doctor  Manuel  Lorenzo 
Vidaurre,  y  las  clases  las  desempeñaron  los 
fundadores,  señores  Justo  Figuerola,  José  Ca- 
bero y  Salazar,  Miguel  Tafur,  Hipólito  Una- 
nue,  José  María  Pando,  Felipe  Pardo  y  J.  J. 
Mora.  Los  alumnos  pagaban  seis  pesos  al  mes. 

También  se  debe  á  Gamarra  el  haber  im- 
pedido que  emigrara  á  Chile  el  célebre  músi- 
co Manuel  Bañón,  director  de  la  Academia 
de  música.  La  falta  de  alumnos  le  tenía  re- 
ducido á  la  miseria,  por  lo  que  tuvo  que  acep- 
tar la  propuesta  que  se  le  hizo  ])ara  dar  lec- 
ciones en  Santiago.  Los  discípulos  y  aficio- 
nados se  reunieron,  y,  apoyados  por  el  go- 
bierno, levantaron  una  suscripción  en  favor 
del  Maestro  que,  agradecido  á  esta  muestra 
de  simj)atía,  se  quedó  en  Lima    (2H    Oct.    88), 

Llevado  el  gobierno  del   noble  propósito 
de  aliviar  álos  indigentes,   ordenó  que  la  So-  Ho.ufu-on.ia. 
ciedad  de  Henencencia   luese  cesando   en    el<i<' ''".'rfano». 
ejercicio  de  sus   funciones,  á    medida   que   el 


182  HISTORIA  DEL  PERÚ 

gobierno  fuera  ocupándose  de  ellas  (16  Fe- 
brero 32);  pero  seis  meses  después,  viendo  el 
gobierno  que  las  cosas  iban  de  mal  en  peor, 
revocó  su  decreto  y  ordenó  que  la  Beneficen- 
cia recobrara  todas  sus  atribuciones. 

Debemos  consignar  en  honor  de  Gama- 
rra,  que  él  fue  el  que  estableció  en  Lima  el 
hospital  de  San  Andrés  para  mujeres.  El,  su 
esposa  y  los  ministros  de  Estado,  se  declara- 
ron protectores  perpetuos  de  la  Sociedad  Fi- 
lantrópica, encargada  de  la  administración 
de  la  Casa  de  Huérfanos,  que  la  alta  clase  de 
Lima  se  comprometió  á  sostener  suministrán- 
dole cuanto  fuera  necesario.  (17    Marzo    32.) 


CAPITULO  XXXlí 


iiafieiirtapú-         Echemos  una  mirada  sobre  la   hacienda 
publica. 

Los  gastos  de  la  administración;  las  exi- 
gencias crecientes  de  la  política;  los  aprestos 
para  la  guerra;  el  contrabando  de  las  pastas 
y  lingotes;  las  deudas  de  los  subprefectos  por 
la  contribución  personal,  que  ascendían  ya  á 
millón  y  medio  de  pesos,  no  dejaban  sobrante 
para  atender  al  servicio  del  Estado. 
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Aun  subsistía  el  error  de  cerrar  á  los  ex-    ExtianiíTo^ 

excluidos    del 

trajeros  el  comercio  en  el  interior,   privando- '^""»*''<^'"- 
ise  á  los  particulares  del  beneficio  de  la  com- 
petencia y  á  la  nación  de  una  fuente  copiosa 
de  recursos. 

En  1831,  las  entradas  ascendían,  poco  más  J^.'.;|;;f;,',f,^;*^""" 
ó  menos,  á  tres  millones  quinientos  mil  pesos, 
pero  en  la  recaudación  se  perdía  un  25  %.  l^as 
contribuciones  no  produjeron  sino  1.400,000 
pesos,  y  las  aduanas  1.487,148  pesos,  2  rs.  y 
I  rs.  quedando  por  cobrar  1.142,000  pesos, 
Lima  pagaba  por  la  contribución  industrial 
108,000  pesos. 

Las  buenas  bahías  del  departamento  de 
Piura  y  los  desiertos  de  Tarapacá,  favorecían 
mucho  el  contrabando  y  enriquecieron  á  no 
llocos  comerciantes  y  particulares. 

Se  estableció  una  aduanilla  en  Palca,  á 
12  leguas  de  Tacna,  para  fiscalizar  las  mer- 
caderías que  pasaban  á  Bolivia;  pero  una  vez 
despachadas,  se  las  llevaba  á  las  plazas  pe- 
ruanas del  sur,  con  [lerjuicio  del  comer- 
cio. Mas  sensato  hubiera  sido  haber  pues- 
to aquella  en  la  misma  orilla  del  Desagua- 
dero. 

Por  el  puerto  de  Cobija  se  im])ortaban 
también  muchas  mercaderías,  cpie  pasaban 
sin  j)agar  derechos  á  Tarapacá. 

Para  foiiuarse  una  idea  del  daño  que  se 
causaba  á  la  renta  ])ública,  bastará  decir  que 
de  1880  á  1834  las  im[)ortaciones  ascendieron 
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á  diez  millones,  poco  más  ó  menos,  que  se  pa- 
garon con  cuatro  millones  en  letras,  y  3  ó  4 
millones  en  artículos  exportables,  de  donde 
resulta  que  el  saldo  llegó  á  cubrirse,  indu- 
dablemente, con  el  contrabando. 
Encomiendas.  Eu  el  correo  se   hicieron    alguna::;   mejo- 

ras, estableciéndose  el  servicio  de  encomien- 
das, con  dos  despachos   al    mes   para   sur   y 
norte  (Abril  32.) 
saütre.  Descle  1830  se  tomaron  en  consideración 

los  rendimientos  del  salitre,  y  nuestro  minis- 
tro en  Bolivia,  el  Dr.  Alvarez,  puso  en  cono- 
miento  del  gobierno,  que  muchos  de  Cobija, 
bolivianos  y  extranjeros,  le  extraían  clandes- 
tinamente de  Iquique,  pudiéndose  sacar  gran 
provecho  si  se  regulaba  la  exportación.  (No- 
ta Julio   26-18-30.) 

En  1830  aumentó  la  venta  del  artículo  y 
se  comenzó  á  tomar  datos  estadísticos. 

Del  mes  de  Julio  de  1830  á  Marzo  de 
1833,  se  exportaron  para  América  y  Europa 
138,285  quintales,  que  importaban  553,140 
pesos,  en  este  orden  á 

Inglaterra qq    42.400 


Francia 

Amsterdam 

Bremen 

Hamburgo 

Estados  Unidos. 


74,085 
5,000 
4,000 
5,800 
7.000 


q(l  138,285 
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El  quintal  se  avaluaba  en  2  pesos  4  rs.; 
pagaba  el  4  %  de  exportación,  y  costaba  á 
bordo,  poco  más  ó  menos,  4  pesos. 

De  Iquique  y  Pisagua  se  podían  expor- 
tar con  provecho  100,000  quintales. 

Para  impedir  fraudes  y  evitar  el  contra- 
bando, se  dispuso  que  las  naves  exportadoras 
se  registrasen  en  Arica,  cargasen  luego  el 
artículo,  y  enseguida  regresaran  al  j)uerto 
])ara  cerrar  el  registro. 

En  1831  Reyes  permitió  que  cargaran 
salitre  en  Pisagua  y  fueran  luego  en  lastre  á 
Iquique  para  sacar  el  correspondiente  res- 
guardo. (Set.  13) 

En  cuanto  al  crédito  externo,  la  guerra  ,,.,^^;í'"^'' "''■■ 
con  Colombia  y  las  comi)licaciones  con  Boli- 
via,  le  habían  impedido  al  Perú  pagar  los  in- 
tereses desde  el  15  de  octubre  de  1825.  por 
lo  que  se  debía  1'816,000  libras  esterlinas, 
1'200,000  por  capital  y  616,000  por  intereses, 
á  razón  de  6  por  ciento  al  año. 

Las  gestiones  de  nuestro  ministro  don 
Juan  Manuel  Iturregui  j)ara  celebrar  un  nue^ 
vo  contrato  fueron  ineñcaces,  y  los  tenedores 
le  presentaron  una  |)ropuestaque,  con  la  vis- 
ta fiscal  y  el  dictamen  de  la  Contaduría  gene- 
ral de  valores,  pasó  á  la  (/onvención  en  1833. 

De  orden  del  gobierno,  Iturregui  entre- 
g()  el  archivo  de  la  legación  á  don  Josc'  del 
Carmen  Delgado  ( Dic  1S3()).  y  cesó  en  sus 
funciones. 
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•loSsíto.'''"  Establecido  el  muelle  eu  el  Callao,  se  le 
(leclaró  x^u^rto  de  depósito  y  se  construyeron 
almacenes  para  guardar  las  mercaderías,  y 
()rincipalmente  los  trigos  de  Chile,  que  se  iban 
extrayendo  á  medida  del  consumo. 

iH¡aiVi.''A(í"u;i  Se  creó  también  la  Dirección   general  de 

aduanas  para  que  las  de  Arica,  Islay,  Desa- 
guadero, Trujillo  y  Paita  se  entendieran  di- 
rectamente con  la  del  Callao  (15  Xov.  33) 

amone(la^i^)ll.  Los  bllletcs  y  los  recibos   de    la  Moneda 

que  las  aduanas  tomaban  á  la  par,  no  los 
aceptaba  el  comercio  sino  con  un  descuento 
de  12  al  20  por  ciento.  Para  contener  la  de- 
preciación que  iba  en  aumento,  Reyes  sus- 
pendió la  emisión  por  un  año  (11  Jun.  31),  y 
Gamarra  la  prorrogó  á  dos  al  ver  los  buenos; 
efectos  que  había  producido. 

nwfaí^'''^''^'""  La  actividad  de  la  casa  de  Moneda  acre- 
dita que  la  industria  minera  era  entonces  un 
factor  apreciable  de  la  prosperidad  nacional. 
Bajo  la  honrada  administración  de  D.  Caye- 
tano Vidaurre  amonedó  en 

1829 1'231,Ü48  pesos 

1830 1'738,227 

1831 1'933,487 

Total 4'902,762  pesos 

La  del  Cuzco  en  ese   mismo  periodo  emi- 
tió 969,939  pesos. 

En  la* de  Lima,  se  pidieron  propuestas  pa- 
ra comprar  maquinaria,    útiles  y  herramien- 
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tas  (25  Ab.  33),  y  en  éste  mes  amonedó 
248,750  pesos. 

En  1832  (Marzo)  se  descubrieron  en  las 
casas  de  juego  de  Chorrillos  onzas  españolas 
falsas  de  1820  y  1821,  las  que  se  recogieron 
para  iniciar  el  corresi)ondiejite  .juicio  crimi- 
nal. 

En  ])rotección  déla  minería.  Gamari'a 
mandó  que  se  establecieran  en  el  Cerro  de 
PasQO  una  casa  de  Moneda,  (20  Oct.  32),  y 
un  banco  de  rescate,  con  el  impuesto  de  un 
real  en  marco  y  las  utilidades  que  reportara 
el  estado  en  la  empresa  de  desagüe.  Se  dis- 
puso también,  que  las  aduanas  recibiesen  en 
dinero  los  derechos  de  ex|)ortación  de  lasx>as- 
tasde  oro  ó  i)lata  (25  Ab.  33).  Se  prosiguie- 
ron los  trabajosenel  socabóncle  Quiulacocha. 

Se  estableció   también    en    el    Cuzco  uu    '''•<.'<'■'•';''"•=' 

la  minoría. 

banco  de  rescate  (Ab.  32).  Más  eficaz  fué  el 
decreto  que  declaraba  denunciable  la  mina, 
que  no  hubiese  sido  trabajarla  durante  cua- 
tro meses  continuos  y  con  cuatro  operarios 
j»oi'lo  menos  (11  Nov.  33) 

A  los  ])erjuicios  que  nos  ocasionaba  Bo-  Monoda  r,.i>i.' 

'  ^  Ixiliviaiía. 

livia  con  el  tráusito  de  sus  mercaderías  c{ue 
favorecían  el  contrabando,  como  ya  lo  hemos 
visto,  vino  á  agregarse  en  1830  la  moneda 
boliviaua  (pie  |)tM-(  u  lix)  graudemeute  las  rela- 
ciones comei'ciales,  ])or  ser  de  menos  ley  que 
la  nuestra.  La  Casa  de  Moneda  del  Cuzco, 
le  encontr(')  de  menos  á  los  reales,    3  dineros. 
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2  gramos,  y  la  de  Lima  2  dineros,  17  gramos, 
loque  dio  logará  un  reclamo  justificado  de 
nuestra  cancillería  que  no  fué  atendido  j)or 
la  tirantez  de  las  relaciones  en  ese  año. 


CAPITULO   XXXIII 


■^lunJesta^'^'''"  ^  Gaiuarra  le  embriagaron   las  dulzuras 

del  poder.  Guardando  las  apariencias,  resol- 
vió continuar  en  el  mando  dándose  un  suce- 
sor; ejemplo  ])ernicioso  que  después  ha  teni- 
do en  nuestra  historia  vulgares  imitadores. 

Una  vez  que  el  Senado  rechazó  por  36 
votos  contra  22  las  infracciones,  Gamarra 
que  se  sentía  cansado  de  sofocar  revolucio- 
nes, apeló  al  siniestro  plan  de  suponerlas 
para  lanzar  fuera  del  Perú  á  sus  enemigos  y 
preparar  el  terreno  para  su  gran  plan  polí- 
tico. 
Sucesor  al  Dejar  que  las  elecciones    fuera»    libres, 

mando  ^^.^  correr  demasiado   riesgo,   y  para   asegu- 

rar de  algún  modo  su  reputación  y  bueu 
nombre,  nombró  de  sucesor  al  único  que  es- 
taba en  el  secreto  de  Costa  Rica  y  que  podía 
denunciarle. 

¡Institución  sospechosa,  iuexj)licable  sin 
el  crimen!  Bermudez  fué  el  redactor  de  los 
boletines  de  la  guerra  de  Colombia.  Al  su- 
blevado en  Piura  y  desterrado  á  Costa  Rica, 
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Gamarra  le  había  prometido  atender  y  cuidar 
á  su  familia.  De  regreso  al  Perú,  publicó  la 
famosa  carta  de  que  hablo  en  el  T,  V  cap. 
VI,  pág.  56,  y  aunque  en  ella  trató  mal  á 
Gamarra  y  le  echó  en  cara  lo  del  Pórtete, 
poco  después  apareció  siendo  su  ministro,  su 
defensor  en  las  cámaras,  y  el  candidato  oft- 
cial  para  las  j^róximas  elecciones. 

Creer  que  en  estos  alejamientos  y  recon- 
ciliaciones repetidos  no  había  nada  de  estra- 
ño,  sería  demasiada  candorosidad. 

Ci     —  r.        j         '      1  A  l'i'imera  vic- 

erdena  abandono    la   carrera    en    Are-uaiH 

quipa  y  se  estableció  en  Lima.  Pidió  sus  le- 
tras de  cuartel,  y  cuando  tuvo  ese  desagrado 
con  Castilla  que  ya  hemos  referido,  resolvió 
retirarse  definitivamente  d^l  servicio.  En 
pago  de  sus  haberes  se  le  había  adjudicado 
la  hacienda  de  San  Francisco  de  Vaucan,  en 
Chota,  departamento  de  la  Libertad,  cuyos 
productos  le  daban  lo  bastante  para  vivir 
desahogadamente. 

Pot'O  desiuiés,  y  no  haciendo  caso  á  las 
observaciones  de  Gamarra  que,  j)or  razones 
políticas  quería  siemj)re  tener  á  sus  órdenes 
á  los  valientes,  Cerdeña  se  ])resentó  al  Con- 
greso |)idiendo  su  refoi-nui,  acto  que  se  esti- 
mó como  una  desobediencia. 

Otro  á  quien  el  hubiera  quei-ido  anona- 
dar era  Vigil;  |)er()  el  oratlor  era  uu  hombre 
nuiy  [)oj)ular,  no  solo  poi"  su  elocuencia  y  ci- 
vismo, sino  por   su    conducta    irre])rochabl(^; 
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cualquiera  violencia  contra  él,  habría  arran- 
cado un  grito  general  de  indignación  bastan- 
te para  intimidar  al  que  no  tenía  más  apoyo 
cxue  las  bayonetas. 
iTisioncs  Con  arreglo  á  este  plan  siniestro,   el  do- 

mingo 14  de  Noviembre,  Cerdeña,  Soyer,  Sa- 
co, los  dij)utados  Reyna  y  Mar,  don  Juan  Jo- 
sé Sarratea  y  otros,  fueron  apresados  en  la 
mañana  y  conducidos  al  cuartel  de  la  Inde- 
pendencia. La  prisión  del  último  bastó  para 
acreditar  que  se  trataba  de  una  superchería. 
Sarratea  era  un  caballero  completo,  incapaz 
de  mezclarse  en  motines  y  revueltas.  Había 
venido  con  San  Martín  lleno  de  dinero,  y  en 
especulaciones  mineras  había  perdido  en  So- 
livia la  no  pequeña  suma  de  100,000  pesos. 
Á  su  regreso  se  estableció  en  Lima;  y  habien- 
do sido  muy  bien  acogido  por  la  más  alta  cla- 
se social,  Se  hizo  ciudadano  del  Perú.  Su  pri- 
sión levantó  una  polvareda  tan  grande  que  el 
gobierno  tuvo  que  soltarle  á  las  24  horas. 

Los  diputados,  á  solicitud  de  la  Cámara, 
fueron  puestos  en  libertad  (26  Nov.).  Solo  ella 
podía  acusarlos  ante  la  Suprema,  cuando  el 
Senado  declarase  que  había  lugar  á  formación 
de  causa. 
Tramitación  Derrotado  en  este  punto,  pretendió  el  go- 

bierno  que  declarasen  los  diputados  Zavala  y 
Vigil,  y  el  Dr.  Nicolás  de  Araníbar.  La  Cá- 
mara le  contestó,  que  los  primeros  no  podían 
hacerlo  por  tratarse   de  hechos   x^i"opic>s,  y  el 


Dcimiiria  no 
ñblo. 
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])r,  por  Her  uno  de  los  enjuiciados,  debien- 
ílo  consultarse  sobre  hechos  tan  graves  á  la 
j)róxima  Convención, 

Cerdeña  fué  puesto  en  uno  de  ios  calabo- 
sos  de  Santa  Catalina,  y  luego  se  le  trasla- 
dó al  cuartel  de  San  Francisco  de  Paula,  don- 
de acudieron  á  verle  las  i)ersonas  más  cultas 
y  de  más  alta  posición  social. 

Gamarra  quiso  paliar  todas  estas  trope-^ioi 
lías,  imputándoles  vilmente  que  seproj)onían 
entregar  el  Perú  á  Santa  Cruz,  agregando  la 
falsedad  que  el  denunciante  le  había  entre- 
gado los  2()0()  pesos  con  que  se  había  querido 
sobornarle.  La  ocultación  del  nombre  de  éste, 
desautorizó  la  denuncia. 

La  entereza  de  los  legisladores  y  las  aten- 
ciones de  la  alta  clase  intimidaron  á  (iramarra, 
el  que  una  vez  que  vio  que  no  podía  ofender 
á  los  diputados,  mandó  que  se  sobreseyera  en 
el  juicio  con  la  calidad  de  por  ahora,  hasta 
consultar  con  la  Convención  la  manera  de 
conciliar  la  jurisdicción  militar  con  el  fuero 
de  los  representantes  (!21  Dic.  32). 

Cerdeiía  y  el  j)aisano  Gervasio  Aranaga,  i''i""ia''""- 
fueron  deportados  al  dej^artéunento  de  la  Li- 
bertad, donde  el  primero  elegiría  su  residen- 
cia á  40  leguas  de  'J'rujillo;  Soyer  á  Chacha- 
])oyas.  Saco  á  Maiiias,  el  Sargento  Ma- 
yor Juan  Basilio  ('Oi'tegaiia  cpieiió  preso  en 
un  cuartel,  y  en  libertad,  con  fianza  de  haz, 
su  hermano  el  comerciante  1).  José  Domingo. 
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CAPITULO    XXXIV 

is:«.  Ascensos  Bajo   Ir  malíi    impresión    que  dejan    las 

farsas  políticas,  vino  el  año  33,  y  Gamarra 
para  concillarse  á  la  clase  militar,  disgustada 
por  los  injustos  procedimientos  observados 
con  algunos  de  ellos,  apeló  al  gastado  recur- 
sos de  los  ascensos.  Cerdeña  y  Eléspuru  fue- 
ron ascendidos  á  Generales  de  división;  don 
Pascual  de  Vivero  á  Vice-Almirante;  á  Gene- 
rales de  Brigada  los  Coroneles  Benavides,  Sa- 
las, Bermudez,  José  María  Egúsquiza,  Cortés, 
Vidal,  Raygada,  Nieto,  Frías  y  Manuel  Var- 
gas. 

Propuso  para  Generales  á  los  Coroneles 
Gregorio  y  Mariano  Guillen,  Ramón  Echeni- 
que.  Allende,  Manuel  Porras  y  Miguel  San 
Román.  El  Consejo  de  estado  desaprobó  las 
propuestas  de  Mariano  Guillen  y  de  Echeni- 
que.  Hizo  Coroneles  efectivos  á  Anselmo 
Quiróz,  José  Loyola,  Juan  Agustín  Lira,  Ciri- 
lo Figueroa,  Ramón  Castilla,  Pedro  Diaz  y 
Francisco  Alvariño:  Coroneles  graduados  á 
Bernardo  Escudero,  Juan  Bautista  Arguedas, 
Pedro  José  Torres,  Francisco  Valle  Riestra. 
Melchor  Gonzales  Valle,  Juan  Bautista  Zu- 
biaga,  José  María  Lastres,  Juan  Mendiburu, 
Juan  Pablo  Fernandini,  Clemente   Ramos  y 
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Pascual  Saco.  Sargentos  Mayores   á    Ignacio 
Garcia  y  á  Manuel  Carrasco. 

En  cuanto  á  los  grados  subalternos  el 
ascenso  fué  general. 

El  mismo  objeto  tuvo    la    suspensión  de  ,a^j;Sl"'^*" 
hecho  de  la  reforma,  y  se  dispuso  que  los  Je- 
fes y  oficiales    sin    colocación  percibiesen  el 
sueldo  de    su  clase    cuando   los   destinara  el 
gobierno.  (14  En.) 

También  creyó  halagarlos  con  la  declara- 1,^.^;^^^;'';';^^^^^^ 
toria  que  los  soldados  ])odían  votar,  pero  fué 
tan  tremenda  la  [)olvareda  que  se  levantó, 
que  hubo  que  renunciar  á  una  teoría  tan  ab- 
surda. Pando  y  Tíldela  gastai'on  no  poca  tin- 
ta en  sostenerla,  y  La  Verdad  y  los  otros  dia- 
rios gobiernistas,  se  de&'pejutaron  insertando 
artículos  que  nadie  leía. 

En  las  repúblicas,  el  ciudachino  armado 
es  la  garantía  del  orden  y  del  cumplimiento 
de  las  leyes,  y  su  más  augusta  misión  consis- 
te en  velar  |)or  el  ejercicio  libre  y  sin  tropie- 
zos de  los  dei'echos  civiles  y  [)olíticos. 

Con    estas    medidas  y  la  orden  á  las  au-  r.as mosas  ios 
toridades  de  que  favorecieran    las  elecciones 
del  General  Hermudez  para  Presidente,  creyó 
Gamarra  asegiirachi  la  permanencia  en  el  ])0- 
dei-. 

El  efecto  fué  couti-aiJiodiicente.  La  ta- 
rea no  sirvi(')  sino  \)i\v:\  acreditar  que  no  bas- 
ta la  inteligencia  |>ara  ser  un  estadista,   l'an- 
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do  y  Tíldela  no  pudieron  impedir  que  Gama- 
rra  se  llevara  el  chasco  del  siglo. 

La  mesa  del  Sagrario  en  Lima  y  las  del 
Callao  y  Bellavista  se  negaron  á  recibir  a 
los  soldados.  La  del  Cuzco,  presionada  ])or 
el  coronel  Arguedas  y  por  el  i)refectoBuj an- 
da, se  mantuvo  firme  y  rechazó  á  los  milita- 
res no  obstante  el  decreto  j)erentorio  de  éste, 
quedando  como  letra  muerta  el  gubernativo 
que  sometía  á  juicio  á  los  presidentes  de  las 
mesas  rebeldes  (22  En.  33). 
luSuX*'''"  ^^^^  colegios    parroquiales   nombraron  á 

los  electores  sin  intervención  del  ejército,  y 
en  cumplimiento  del  decreto  (17  Dic),  el 
de  provincia  se  reunió  en  el  convento  de 
San  Agustín  (T'"' domg.  3  Mar.),  y  nombró 
presidente  provisorio  al  Dr.  Francisco  Rodrí- 
guez y  Piedra,  sirviendo  de  escrutadores  los 
señores  Pedro  José  Cornejo,  Juan  Manuel  del 
Mar,  José  Manuel  Bravo  y  José  María  Figue- 
rola;  secretario,  don  Francisco  Forcelledo. 
Se  ])rocedió  á  elegir  la  mesa  i)ermanente,  re- 
sultando: 13 residente  don  José  Freiré;  escru- 
tadores, señores  Pablo  Reyna,  José  Goyco- 
chea,  Miguel  Rivera  y  Agustín  Talavera,  y 
secretarios  don  Manuel  Tellería  y  don  Fran- 
cisco Rodríguez  Piedra. 
AihiKi.Mx  El   Coronel    Allende    que    j)resenciaba 

jnilsado. 

tranquilo  el  escrutinio,  se  había  hecho  odio- 
so como  juez  militar  de  los  últimos  movi- 
mientos supuestos,  ])or  lo  que  los  concurren- 


Colijíio  eler- 
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tes,  á  gritos  y  silvulos,  le  expulsa  ron  del  re- 
cinto. (4  Marz.). 

El  5,  el  colegio  formó  la  mesa  electoral  tovaV" 
con  los  señores  Rodríguez  Piedra,  presidente: 
escrutadores  Juan  Giialberto  Lira,  l)r.  Ber- 
nardo Muñoz,  Francisco  Forcelledo  y  Maria- 
no Sierra;  secretarios,  Tellería  y  Freiré,  los 
que  al  día  siguiente,  después  de  oír  en  la  ca- 
tedral una  misa  de  Espíritu  Santo,  presididos 
j)or  el  Juez  de  j)az,  procedieron  á  recibir  los 
votos  de  los  ciudadanos.  De  diputados  salie- 
,ron  los  señores  Rodríguez  Piedra,  Freyre,  Ri- 
va  Agüero  y  Tellería;  suplentes,  los  señores 
Dr.  Matías  León,  General  Francisco  Vidal, 
José  Félix  Jaramillo  y  José  V/ilerio  Gassols. 

El  escrutinio  disgustó  á  Gamarra.  Tres 
de  los  elegidos  eran  honorables  é  incorru])ti- 
bles,  y  el  otro  se  había  hecho  temible  por 
sus  aspiraciones,  sus  sutilezas  y  sus  ijitrigas. 
Había  que  anularlos,  y  j)ara  ello  se  dijo  que 
conspiraban. 

El  16  de  Marzo,   en    la    noche,    Tellería, T';'i.'ii;..-M.a. 

'  '  '         ll-liUll> 

lu-esidente  del  Senado,  fué  tomado  preso  en 
su  casa  en  Chorrillos  y  llevado  al  castillo  de 
la  Inde])endeucia,  al  mismo  tiempo  que  la 
fuerza  allanaba  his  casas  de  Riva  Agüero, 
del  Teniente  Coronel  Amador,  y  de  don  Fivm- 
cisco  Arias  Pinto,  (pie  no  j)udieron  ser  habi- 
dos. Estaban  complicados,  según  el  gobier- 
no, en  la  revoluci(')n  de  Noviembre. 
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CAPÍTULO  XXXV 


lavei'ry!^' ^"'"  Autes  quB   se   verificasen  los    aeoutt^rí- 

inieiitos  del  capítulo  anterior,  se  vigilaba 
con  más  celo  que  á  otros  al  Teniente  Coro- 
nel Felipe  Santiago  Salaverry,  edecán  que 
fué  de  La  Mar,  sabedor  del  misterio  del  Pór- 
tete. La  casa  del  Coronel  Clemente  Ramos, 
vecina  á  la  suya,  era  un  cuerpo  de  guardia. 
Un  día  que  con  su  esposa  pasó  al  Callao  á  ca- 
sa de  don  José  María  Corvacho,  le  siguió  todo 
un  destacamento.  Salaverry  se  quejó  á  Ber- 
mudez,  y  obtuvo  por  repuesta  que  saliera  del 
Perú  si  quería  vivir  tranquilo.  Salaverry  le 
replicó  que  primero  le  fusilarían. 

El  15  de  marzo  almorzó  con  Gamarra  en 
palacio,  y  á  las  12  del  día  fué  escalada  su  ca- 
sa y  conducido  preso  al  cuartel  de  San  Fran- 
¡'ui.iicaciún  eisco  de  Paula.   Ese  mismo  día  publicó  en  el 

temeraria. 

Telégrafo  No.  229,  un  artículo  en  el  que  se 
lee  el  párrafo  siguiente:  ''para  que  el  pueblo 
se  convenciese  en  fin,  de  que  está  decretado 
el  esterminio  de  cuantos  amigos  tiene  en  el 
ejército,  de  cuantos  se  han  conducido  con  ho- 
nor en  los  combates,  de  todos  lo  que  no  han 
vendido  á  la  patria,  ó  están  manchados  con 
enormes   crímenes;   y   de  que  la  cobardía  y 
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la  perfidia  han  ocupado  el  lugar  que  debían 
Her  del  valor,  de  las  luces  y  del  amor  ])a- 
trio". 

Más  abajo  agregó:  "No  pertenezco  á  los 
valientes  que  despedazaron  la  Junta  Guber- 
nativa, ni  me  persigue  á  todas  horas  la  ilus- 
tre sombra  del  General  La  Mar;  no  soy  vence- 
dor del  16  de  Abril,  ni  he  sido  miembro  del 
juri  del  Martinete",  (Calorio). 

El  artículo  cayó  en  palacio  como  una 
bomba  que  hubiese  estallado  en  la  catedral 
un  día  de  oficios.  El  público  y  la  prensa  no 
estaban  habituados  á  esas  libertades.  La  im- 
presión fué  inaudita,  colosal.  Las  gentes  se 
miraban  á  la  cara  y  cori'ían  á  comprar  El  Te- 
légrafo. Salaverry  sentó  de  goli:)e  su  rei)uta- 
ción. 

Tal  vez,  se  me  objetará,  el  no  haber  he- ^,|í/,ii^.a''''-''''' 
cho  esta  cita  importante  al  tratar  de  la  in- 
famia del  Pórtete.  La  declaración  del  ede- 
cán no  iiabría  tenido  fuerza  legal  en  causa 
del  Presidente:  Iiabría  inspirado  sospecha.  Si 
se  replicara,  que  si  bien  esto  era  cierto,  esta- 
ba eqiiilibi'ado  \h)v  ser  el  absolvente  ahijado 
de  matrimonio  del  reo,  observaré,  que  la  pa- 
sión |)olítica  es  mayor  estímulo  que  el  paren- 
tezco.  La  ira  es  mala  consejera;  la  cai-cel  fal- 
sea lo  que  es  j)ositivo;  un  ])roceso  no  tiene  la 
solemnidad  (U'  la  iiistoria,  ni  el  veredicto  del 
juez  es  el  fallo  de  la  justicia:  uno  y  otro  hay 
que    revisarlos,    i)or(pie    no   siempiv    son   la 
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expresión  de  la  verdad.  Recuérdense  los  de 
Berindoaga,  la  Bnendía  y  la  Gutiérrez,  en 
tanto  qne  la  opinión  del  historiador  debe  ser 
iniparcial,  contundente,  inapelable. 

La  señora  Juana  Pérez,  esposa  del  acu- 
sado, declinó  de  jurisdicción,  apoyándose  en 
el  caso  de  Castilla;  después  de  26  días  de 
calabozo  se  le  aceptó  la  excepción,  y  se  tras- 
ladó á  su  esposo  á  Carceletas. 

La  esposa  de  Riva  Agüero,  y  doña  María 
del  Carmen  Palacios,  esjiosa  de  Tellería,  el 
Coronel  gradnado  José  Basilio  Cortegana,  el 
Teniente  Coronel  José  Amador,  y  don  Fran- 
cisco Arias  Pinto,  se  excepcionaron  también, 
pero  el  gobierno  se  encerró  en  el  silencio,  y 
en  la  de  Tellería  informó  al  Consejo  que  da- 
ría cnenta  al  Congreso. 
rate^Ma*iv.ano  Alamiados  coii  todas   estas  prisiones,  el 

sábado  17,  en  la  noche,  salieron  de  Lima, 
Ninavilca  y  Zarate  para  la  quebrada  de 
Chontay,  y  el  Coronel  Santiago  Marzano, 
Suarez,  Covarrubias  y  otros  para  el  valle  de 
Carabayllo.  En  su  persecusión  se  destacaron 
dos  partidas,  una  que  sorprendió  y  mató  en 
el  pueblo  al  Coronel  é  hizo  14  prisioneros, 
escapando  el  capitán  José  Ramón  Sánchez; 
y  otra  al  mando  del  Sargento  Mayor  José 
Noriega  que  obligó  á  Ninavilca  á  internarse 
X>oi'  la  quebrada  de  Olleros.  En  Huarochirí, 
don  Pedro  Tapia  prendió  á  Ninavilca.  á  Chu- 
quillarqui,  famoso  salteador  de  camino,   ase- 
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sino  escapado  de  ¡¡residió,  y  á  Feliciano  Alva- 
rez,  todos  los  que  fueron  remitidos  á  Lima  en 
25  de  Marzo. 

Tantos  y  tan  repetidos   crímenes  y  atro-    lixi-n'-aci.)!. 

♦'  i  *'  oficial. 

pellos  necesitaban  una  explicación,  por  lo 
que  El  Conciliador  y  las  otras  hojas  gama- 
rristas,  se  apresuraron  á  dar  detalles  de  la 
trama  revolucionaria.  Según  decían,  la  coin- 
paiiía  de  cazadores  del  Pichincha  era  la  en- 
cargada de  prender  y  matar  á  Gamarra;  el 
Coronel  Clemente  Ramos  debía  ser  amarrado, 
y  detenido  el  capitán  León  cpie  montaba  la 
guardia  del  castillo;  pero  que  impuesto  Gra- 
marra  del  movimiento,  se  había  presentado 
en  el  cuartel  y  desbaratado  el  plan  de  los 
conjurados. 

Salaverry  contestó,  que  el  capitán  Ber-,af^/n.y''''^''' 
mudez,  á  quien  se  acusaba  de  complicidad, 
mandaba  ese  día  (15  Marz.)  la  guardia  prin- 
(•ij)al  ílel  castillo  de  hi  Independencia;  que 
el  teniente  Rivero  de  la  guardia  de  preven- 
ción era  su  hermano,  el  que  se  hubiera  deja- 
do matar  antes  que  rendirse;  que  el  capitán 
León  estuvo  hasta  las  12  de  la  noche,  del  día 
anterior,  en  casa  de  él;  y  el  gobernador  del 
castillo,  en  la  de  (iamarra,  hasta  las  4  de  la 
mañana,  siendo  i)ura  fanfarronada  asegurar 
(pie  esté  se  hubiese  presentadoen  la  fortaleza 
para  sofocar  el  movimiento. 

K\  ministro  Bermudez  at-nlx)  de  descubrir    Kt'nii.-aiiiu- 

cojitalil»'. 

la  fai'sn  al  sostener,   (pie   Salaverry    le  había 
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dicho  hacía  tiempo,  que  estaba  coiif-pirando, 
y  que  el  uo  le  había  mandado  prender,  por 
tratarse  de  un  loco  qne  no  inspiraba  temor. 

La  explicación  no  es  plausible.  Un  mi- 
nistro no  tolera  dechiraciones  subversivas 
de  nadie,  sin  comprometer  sus  deberes  y  su 
dignidad  personal.  A  un  locóse  le  manda  al 
manicomio  por  exigirlo  su  estado  y  la  seguri- 
dad social, 
el  juicio.  *"  '  Esta  disyuntiva  fué  la  que  movió  al  juez 

Benavente  á  suspender  el  juicio  algunos  me-' 
ses  después,  dejando  á  los  reos  en  la  cárcel; 
auto  de  componenda  desdoroso  para  un  ma- 
gistrado que  no  tiene  más  tarea  que  conde- 
nar ó  absolver. 
Necesidari  de  Todo  este  euibroUo  provino  realmente,  de 

retirar  á    Te- 
Hería,  la  necesidad  de  hacer  salir   á  Tellería.   Cada 

correo  eran  más  alarmantes  las  noticias  del 
sur.  Gamarra,  que,  no  conñaba  en  ninguno  de 
sus  generales  para  sofocar  las  revueltas,  mu- 
chos menos  podía  consentir  en  que  asumiera 
el  mando  un  hombre  recto  y  honorable,  que 
X^odía  desbaratar  de  una  plumada  el  x)lan  po- 
lítico que  tenía  en  manos. 

Estando  en  el  castillo  Tellería  ¡)idió  que 
no  le  separasen  de  su  familia;  X)refería  la  cár- 
cel al  destierro.  Seis  días  después,  á  media 
noche  (27  Marz.),  el  Teniente  Coronel  Mendi- 
buru  le  llevó  á  la  goleta  Peruviana,  en  la  que 
el  General  Otero  le  condujo  á  Panamá  (4 
May.)  rodeándole  de  toda  clase  de  atenciones. 
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Según  la  ley  de  20  de  Noviembre  de 
1832,  ninguna  autoridad  podía  dar  ciinipli- 
miento  á  una  orden  de  expatriación,  sin  que 
se  le  mostrase  la  sentencia  condenatoria;  y 
los  que  infringiesen  algún  articulo  constitu- 
cional, á  más  de  las  penas  impuestas  por  la 
ley,  quedarían  suspensos  del  ejercicio  de  la 
ciudadanía  y  de  cualquier  empleo  civil,  polí- 
tico, militaré  eclesiástico.  (20  Juu.  28) 

Tan  claras  disposiciones  no  levantaron  vai.ü- nu'niL'" 
el  espíritu  del  Consejo.  La  energía  que  des- 
plegó en  el  caso  de  Iguaín  le  había  postrado. 
Se  limitó  á  pedir  al  gobierno  ^pie  pusiera  á 
Tellería  y  á  Riva  Agüero  á  su  disposición,  y 
el  gobierno  ni  siquiera  se  dignó  contestar  el 
oñcio. 

Riva  Agüero  pidió  entonces,  desde  su  es--<^''NV«atña! 
condite,  que  se  le  permitiera  ir  á  Chile  mien- 
tras se  leunía  la  Convención  (1*'  Ab.).  El  Con- 
sejo opinó  que  él  no  podía  otorgar  pasapor- 
tes sino  á  los  diputados  que  regresaran  á  sus 
])rovincias,  y  que  ])ara  salir  del  paí?.  debía 
solicitar  permiso  del  gobierno.  En  esta  co- 
yuntura, Riva  Agüero  no  tuvo  otro  recurso 
que  escaparse  á  Panamá,  donde  tomó  una  ca- 
sa con  Tellería,  en  la  que  meses  después  fue- 
ron asaltados  ])or  dos  asesinos  (1 1  Ag.) 
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CAPITULO  XXXVI 


""lerffi''""  Eü  11  de  Julio,  Mariátegaú,  Comaiiclaute 
de  la  Monteagiido,  recibió  orden  de  llevar  á 
Salaverry  al  Norte  con  pliegos  cerrados.  Iban 
con  él,  Ninavilca,  el  Sargento  Mayor  Juan 
Basilio  Cortegana,  el  capitán  José  Iriarte,  el 
teniente  Juan  Rivero,  y  los  paisanos  Vicen- 
te Muñoz,  Fernando  Sagal,  Pablo  Pérez,  Ma- 
nuel Cabello,  Manuel  Collazos,  Feliciano  Al- 
A'arez,  Lorenzo  Ayala,  Pedro  Miranda,  José 
Apolinario  de  la  Rosa,  Manuel  Chuquillar- 
quí  y  Juan  Flores. 

trinaTÜHdiea.  La  mujcr  de  Salarerry  se  quejó  al  juez 
Dr.  Juan  Mariano  Cosío,  de  la  extradición  sin 
previo  juicio,  y  éste  sentó  el  principio  absur- 
do, que  la  fuerza  pública  estaba  en  oposición 
con  la  justicia  ordinaria,  y  que  dictar  jirovi- 
dencías  en  una  cuestión  de  esta  naturaleza, 
era  dar  lugar  á  la  conculcación  y  exponerse  al 
desaire  y  al  escarnio,  motivo  por  el  que  se 
dejaba  á  la  recurrente  su  derecho  á  salvo  pa- 
ra que  lo  ejercitara  como  viera  convenirle. 
Se  apeló  del  auto  que  desconocía  el  Haheas 
Corpus^  pero  habiéndose  hecho  á  la  mar  el 
buque,  la  señora  se  dejó  de  recursos  legales 
y  se  embarcó  para  seguir  á  su  esposo. 
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Mariátegui  no  las  tenía  todas  consigo;  ^i.^^^í'.'JS' 
conocía  á  Gamarra  y  temía  que  le  quisiera 
hacer  instrumento,  de  su  venganza,  por  loque 
una  vez  que  estuvo  en  alta  mar  antes  de 
abrir  el  pliego,  llam(3  á  Salaverry  y  le  dijo, 
que  variaría  de  rumbo  si  el  creía  que  corría 
algún  peligro. 

Salaverry,  que  era  todo  un  valiente  y 
que  no  creía  haber  dado  mérito  para  medi- 
das extremas,  rehusó  la  generosa  oferta,  y  le 
animó  á  que  le  abriese.  Se  le  ordenaba  que 
entregase  los  presos  al  prefecto  de  la  Liber- 
tad. Así  lo  hizo,  días  después^  y  el  prefecto  ehapoyas.^''^" 
los  remitió  á  Chachapoyas,  en  tanto  que  Sa- 
laverry, su  esi)Osa  y  su  hermano  Rivero,  re- 
cibieron orden  de  yirepararse  para  ir  al  pue- 
blecito  deHuallaga,  siete  leguas  distante  del 
Marañon.  Á  ])oco  de  haberse  puesto  en  ca- 
mino el  preso  se  negó  á  continuar,  por  lo  que 
el  prefecto  pidió  fuerzas,  y  Salaverry  se  puso 
á  meditar  si  se  levantaría  ó  no  contra  el  go- 
bierno. 

Acompañado  de  10  hombres  y  de  su  her- 
mano Rivero,  regresó  á  Chachapoyas,  los  de- 
jó en  la  puerta  de  la  j)refectura,  y  él  entró 
'sólo,  y  con  gran  energía  le  ordenó  al  ]n-efec- 
to  que  se  diera  |)resoy  le  entregara  el  depar- 
tamento. I^]l  |)refecto  que  conocía  la  temeri- ,„.,,, ,^,'J,''^|'^,';,'";\ 
dad  de  Salaverry,  y  que  estaba  oyendo  las '^'"'"'" 
voces  de  mando  á  un  batallón  su|)uesto  que  da- 
ba Rivero,  se  creyó  perdido,  y  sin  más  resisten- 
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cia  y  observaciones  entregó  el  cargo.  Salave- 
rry  encontró  en  caja  16  libras  oro,  con  la  que 
salió  de  apuros  financieros  para  preparar 
el  movimiento. 

^zls.'"''''^"*''  ^11  primer  paso  fué  apresurarse  á  reclu- 

tar  gente  de  Cajamarca  y  Trujillo,  y  al  mes 
se  encontró  con  150  hombres   armados   y  dos 

Ka.víjada  vi.-(.añoncitos  de  á  cuatro.    En    esto   recibió   la 

lie    a   su   eii- 

.uentm.  uoticia  qiie  el  General  Raygada  con  dos com- 
l)añías  de  caballería,  una  de  Lanceros  de  Pi- 
quiza  y  otra  de  Granaderos  del  Callao  con  la 
policía  de  Trujillo,  había  llegado  á  Cajamar- 
ca (13  Set.);  que  allí  había  tomado  preso  al 
Teniente  Coronel  Corte j  ana,  á  su  asistente  y 
á  Chuquillarqui,  y  que  con  los  cívicos  que 
mandaba  el  Coronel  P.  J.  Torres  se  venía 
sobre  él. 

Viéndose  débil  para  resistirá  estas  fuer- 
zas, resolvió  cruzar  el  Marañón,  dividiendo  su 
gente  en  dos  destacamentos,  uno  con  su  her- 
mano que  cruzaría  el  río  por  Balzas  y  otro  á 
sus  órdenes  que   lo   ]iasaría  por  Libián. 

piandeRay-  Para  batir  al  último,  Raygada  destacó 
de  Celedín  al  Sargento  Mayor  graduado, 
Juan  de  Dios  Díaz  con  una  compañía,  encar- 
gándole que  impidiese  que  se  internasen  á 
Jaén  ó  Chota,  ó  que  en  caso  que  se  atrinche- 
rasen en  Leimebamba  le  cortase  la  retirada 
á  Chachai)oyas. 

Con  la  otra  mitad  siguió  él  por  el  cami- 
no real  de  Balzas;  sus  avanzadas  desalojaron 
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de  este  ])uiito  á  los  rebeldes,  que  en  dos  bal- 
sas se  escapa ro]i  dejándose  llevar  i)or  la  co- 
rriente (4  Oct.);  y  á  los  que  no  habían  llega- 
do aún  al  Marañón,  mandó  que  el  Sargento 
Mayor  graduado  José  de  los  Ríos,  los  persi- 
guiera, forzando  él  la  marcha  para  apoyarle 
á  tiempo  si  era  menester. 

La  actividad  del  General  introdujo  el 
desaliento  entre  los  rebeldes;  comenzaron  á 
vacilar;  el  número  de  los  descontentos  crecía 
j)or  instantes,  y  de  esta  incertidumbre  se 
apoderó  el  sargento  primero  Ríos  para  pren- 
der á  Salaverry  antes  de  cruy.ar  el  río  y 
traerlo  á  Chachapoyas.  Posteriormente  fue- 
ron cayendo  presos  el  Sargento  Mayor  Ortiz, 
el  Teniente  Rivero,  el  Coronel  Ninavilca,  el 
Coronel  cívico  Evaristo  Tafur,  y  los  paisanos 
Juan  Rodríguez,  Tomás  Durango,  José  Rey- 
na,  Pedro  Miranda,  José  A])oliiiario  de  la 
Rosa,  Pablo  Pérez,  Lorenzo  Tafur,  Manuel 
Collazos,  Lorenzo  Ayala,  Tomás  Flores  y  Fe- 
liciano Alvarez,  escapándose  el  capitán  Iriar- 
te. 

El  [)refecto  Castro   le  hizo  [)oner  grillos    i:n  la .-áicei 
á  Salaverry,  le   sumió  en    un   calabozo,  y  le 
abocó  á  la  j)uerta  sus   dos   cañoncitos  carga- 
dos. Dona  Juana  compartió    la  j)risión  con  su 
esposo. 

No  dejaron  de  hacerse  gestiones  sinies- 
tras en  el  j)ueblo  y  la  ti-oj)a  |)ara  ulti- 
mar al  [)reso.  El  j)opulacho embriagado  pidió 
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á  gritos  su  cabeza;  aun  se  le  mandó  un  fraile 
para  que  se  confesara.  La  señora  le  j)ropu- 
so  al  reverendo  que  favoreciera  la  fuga  pres- 
tando su  hábito,  y  como  la  exigencia  era  mu- 
cha, el  fraile  salió  de  prisa  temiendo  verse  en 
j)años  menores. 

Castro  ordenó  entonces  que  la  señora  de- 
jara la  prisión;  ella  contestó  que  la  sacarían 
á  pedazos,  j  ya  se  disponían  á  fusilar  á  Sala- 
verry,  cuando  llegó  á  la  ciudad  el  Mayor 
Ríos,  el  que  comprendiendo  lo  que  Salaverry 
l^odía  servir  á  Orbegozo  en  la  lucha  con  Ga- 
marra,  ordenó  suspender  la  ejecución.  Se  le 
quitaron  los  grillos;  se  le  atendió  bien  en  me- 
jor habitación,  y  Raygada  aprobó  el  cambio 
cuando  entró  en  la  ciudad  (9  Oct). 

4d'f^^"'^'^"^"  Restablecido  el  orden,  la  compañía  de 
cazadores  partió  el  14  de  Cajamarca  á  Truji- 
11o,  y  en  la  misma  dirección  se  movieron  de 
Celendín  los  lanceros  el  25.  La  compañía  de 
Zepita  y  las  fuerzas  de  policía  emprendieron 
la  retirada  tres  días  después. 

"raí' VS.  ^'""  Durante  estos   acontecimientos,    habían 

habido  también  sus  desórdenes  en  el  departa- 
mento de  Piura  (Set.) 

El  prefecto  y  el  Comandante  general  de 
Piura,  le  ordenaron  al  capitán  Agustín  Ler- 
zundi,  jefe  de  la  guarnición,  que  el  16  saliera 
de  la  ciudad  con  su  compañía.  Los  conspira- 
dores, el  Coronel  Miguel  Delgado,  el  teniente 
Isidro  Gonzales.  el  subteniente  Vicente  Gon- 
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zales,  el  prebítero  Pío  Linares,  y  los  paisanos 
Ramón  Monzón,  José  Antonio  Portocarrero, 
Fj'ancisco  Arias  Pinto,  y  el  c-olonibiano,  ex- 
j)atria(lo  por  revoltoso  don  Fernando  Mau- 
león,  creyeron  qne  había  llegado  el  momento 
to  de  pronunciarse,  y  así  lo  hicieron  procla- 
mando á  Riva  Agüero,  el  que  debía  venir  de 
Guayaquil  y  desembarcar  en  Paita,  donde  le 
esperaba  Echeandía,  que  había  salido  de 
Piura  con  ese  objetó. 

Felizmente,  el  Comandante  General  don 
Andrés  Rázuri,  tuvo  conocimiento  del  motín, 
y  con  aquel  arrojo  que  le  distinguía,  se  ])re- 
sentó  en  el  cuartel,  le  habló  á  la  tropa, 
tomó  preso  á  Legundi  y  á  tres  oficiales,  y  los 
sometió  al  juicio  criminal  correspondiente. 


CAPITULO   XXXVII 


Raygada  dejó  á   Salaverry  en  C^ajaniar-.if.^J^'^.rialS 
ca,  y  él  siguió   con    el    resto  de  las  fuerzas  á'  *" 
Trujillo. 

Desdé  la  [)i-isión  se  mantenía  Salaverry 
en  comunicación  con  la  tropa  que  le  custo- 
diaba, teniéndola  al  corriente  de  la  abierta 
j)Ugna  en  que  se  enconti'aba  Gamarra  con  la 
Convención;  su  propósito  de  dejarle  el  man- 
do á  Hei-mudez  como  si  se  tratara  de  un  bien 
de  lamilia,  y  al  lin   coiisiguic)    excilMr   el    i)a- 
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tiiotismo  de  sus  guardianes  y  conseguir,  que 
el  Sargento  iVIayor  Ríos,  el  capitán  Manri- 
ques, el  teniente  Terrada,  el  subteniente 
Vegar.  y  los  sargentos  primeros  del  Zepita  y 
la  policía  le  proclamasen  Jefe  Supremo. 

Al  saber  esto  Raygada,  se  puso  en  mar- 
cha (Xov.)  con  el  regimiento  Granaderos  del 
Callao,  llegó  á  Cascas,  y  allí  esperó  para  se- 
guir adelante  al  regimiento  cívico  de  Chica- 
ma. 
Paiti-  f]e  la  Eutretauto,    habiendo   sabido  el  cambio 

fiK'r/.ade  Kay-  ' 

-a.iasepasa.  pQ^í^j^.Q  ^^  qI  cauíino  la  coHipañía  de  Cazado 
res  de  Piquiza,  se  regresó  á  Cajamarca  y  se- 
cundó el  movimiento,  y  con  estas  fuerzas  se 
dirigió  Salaverry  á  Trujillo.  donde  fué  muy 
bien  recibido  por  el  pueblo  y  los  vecinos 
principales,  que  creían  ver  en  él  un  capitán 
de  Orbegozo. 

saiaveny  in=  Para  correspouder  al    buen  trato  que  le 

vita  á  Rayffa»  i  j?  •  ' 

f'j^ií^i'O'i'^i^eaii^abía  dado  el  General  Raygada.  le  oirecio 
}X)nerse  á  sus  órdenes  si  encabezaba  la  revo- 
lución: el  General  se  negó;  entregó  las  fuer- 
zas y  se  retiró  á  tomar  baños.  Su  secretario 
R.  Bolonia,  su  ayudante  Ramón  Castillo,  el 
capitán  Días,  el  teniente  Vasquez  y  Vega,  y 
un  tal  Luis  Murgueyto.  que  no  quisieron  ad- 
herirse, quedaron  detenidos. 

Prepara  la  iv-  El  priuier  paso  de    Salaverrv    fué  nom- 

sistfiícMa  tí  • 

brar  de  prefecto  á  Lizarzaburu.  y  luego  se 
dedicó  á  reclutar  gente,  completar  su  artille- 
ría con  tres  cañoncitos  mas  y  un  obús,  llegan- 
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do  á  reunir  500  hombres  de  Infantería, 
ochenta  de  caballería  bien  montados,  trein- 
ta artilleros  y  300  'montoneros  al  mando  del 
prefecto. 

Cuando  estas  graves  noticias  llegaron  á  ^.3"'.|, y,",;'.'''''' 
Lima,  Gamarra  le  ordenó  al  Coronel  Vidal, 
diputado,  que  con  4  compañías  de  Zepita,  una 
de  Pichincha  y  el  regimiento  Granaderos  del 
Callao,  se  trasladara  al  norte.  Al  dirijirse  á 
la  Convención,  Gamarra  se  excusó  de  no  ha- 
ber pedido  la  licencia  de  Vidal  ])i"eviamente, 
por  el  apremio  de  las  circunstaiicias,  pero  no 
debió  ser  éste  muy  grande  cuando  Vidal  se 
detuvo  en  Lima  algunos  días  des[)ués. 

El  12  de  Noviembre  se  dio  Vidal  á  la  ve- 
la del  Callao,  llevando  la  tropa  en  la  corbe- 
ta Libertad,  la  fragata  Monteagudo  y  el  ber- 
gatín  Arequijieño,  Tomó  tierra  en  Santa  el 
16.  Aquí  se  le  reunieron  el  Teniente  Coro- 
nel Manuel  Espinoza  con  4H  Granaderos  á 
caballo,  y  el  Comandante  militar  de  la  jiro- 
vincia  don  Juan  Mendiburu. 

A  la  noticia  que  ¡Salaverry  se  había  pa- 
ra])etado  en  la  Garita  de  Mochi,  j)asó  el  mis- 
mo día  á  la  liacienda  de  Guadalupito,  y  el  17 
siguió  á  la  de  Santa  Klena  por  la  playa,  para 
aprovechar  de  las  vertientes  ])or  haber  cega- 
do el  enemigo  las  aguadas. 

El  18,  Vidal  le  hizo  á  Salaverrv  proposi- ,,'••' '.'^''i":''!'' 
clones  de  arreglo,  y  no  habiéndolas  aceptado 
emj)i'en(Ii<)  la  marcha  en  la  tai'de    y    acampe') 
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en  unos  médanos  á  dos  leguas  de  la  Garita 
para  atacarle  al  roin|)er  el  alba. 

Salaverry  que  conocía  todos  los  movi- 
mientos por  sus  espías,  resolvió  sorprenderle 
antes  de  anochecer,  pero  habiéndose  extra- 
viado Vidal  en  el  camino  por  los  malos  guías, 
se  puede  decir  que  debió  á  esto  su  salvación. 
Salaverry  regresó  á  la  Garita. 

En  la  mafiana  tendió  su  línea  á  media 
falda  de  los  cerros;  colocó  á  la  derecha  el  pi- 
quete; en  el  centro  á  los  infantes,  y  en  la 
izquierda,  40  varas  á  vanguardia,  á  la  artille- 
ría. A  retaguardia  del  piquete  puso  á  los 
montoneros,  del  Malpaso  que  confina  con  el 
mar,  al  camino  real. 

Vidal  colocó  su  gente  siguiendo  la  dispo- 
sición del  enemigo,  caballería  contra  caballe- 
ría y  los  infantes  contra  la  infantería;  tenia 
algo  más  de  600  hombres.  A  las  6  a.  m.  avanzó 
por  un  campo  de  cardos  y  espinos  que  cubría 
el  llano  del  frente,  y  en  una  hondonada  de  és- 
te, arengó  á  su  gente  y  destacó  á  Osorio,  ayu- 
dante del  Zepita,  con  40  hombres  para  que 
los  desplegara  en  guerrilla  é  iniciara  la  ac- 
ción: eran  las  seis  de  la  mañana.  El  teniente 
JuanRivero  les  salió  al  encuentro;  les  cargó 
y  puso  en  fuga,  y  para  dispersarlos  cayó  so- 
bre ellos  el  piquete.  Una  carga  de  los  grana- 
deros desbarató  á  éste,  y  en  seguida,  conver- 
giendo sobre  los  montoneros  los  hicieron  de- 
saparecer, pero  la    carga   fué   tan    violenta. 
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barranco  abajo,  que  los  granaderos  no  pu- 
diendo  contener  sus  caballos  se  perdieron  en 
los  médanos.  Salaverry,  entretanto,  centupli- 
cándose, contuvo  á  planazos á  los  dispersos,  re- 
hizo su  caballería  y  la  colocó  á  la  izquierda. 

Durante  este  i)reliniinar,  Vidal  le  orde- 
nó al  Coronel  Torrico,  que  con  la  comi)añía 
de  granaderos  flanqueara  á  Salaverry,  en  tan- 
to que  él  con  las  4  compañías,  en  batalla,  ca- 
lada la  bayoneta  y  sin  disparar  un  tiro,  bajo 
el  fuego  de  la  infantería  y  artillería  enemiga 
se  lanzaría  al  asalto.  Se  le  recibió  en  colum- 
na cerrada:  el  choque  fué  tremendo;  por  un 
momento  no  se  oyó  sino  el  choque  de  los  fu- 
siles y  de  las  espadas,  los  gritos  de  los  solda- 
dos y  losayesde  los  que  caían  para  no  levan- 
tarse más.  Zepita  había  perdido  su  alinea- 
ción y  no  pudo  rom¡)er  la  muralla  que  se  le 
oponía.  El  Sargento  Mayor  Porras,  los  capi- 
tanes Zapatel,  Artaza,  el  teniente  Damián  La 
Torre  y  otros  quedaron  prisioneros:  el  mismo 
Vidal,  lierido  en  la  derecha  tuvo  que  luchar 
por  la  vida  con  desesi)eración,  salvándole  un 
granadero  que  mató  á  su  perseguidor;  y  si 
Salaverry  no  acabó  de  derrotar  á  los  que  se 
retiraban,  fue  i)or  el  temor  que  Torrico  pu- 
diera flanquearle. 

Vidal  y  el  Sargento  Mayor  Miguel  Ilivas 
rehicieron  á  la  gente,  y  con  nuevos  brios  \ ol- 
viei'on  al  ataque:  no  Jugó  sino  el  ai'ma  blan- 
ca: la  lucha  i'iu''  larga  y  sangrienta:  Vidal  tu- 
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vo  dos  caballos  muertos,  y  aunque  al  fin  fué 
rechazado,  se  retiró  llevándose  las  piezas,  ciue 
le  habían  hecho  tanto  daño. 

Hubo  un  momento  de  reposo,  como  para 
tomar  aliento;  la  distancia  entre  las  líneas  no 
pasaba  de  50  varas.  Salaverry,  llevado  de  su 
ardimiento,  se  creyó  vencedor  y  que  bastaría 
su  presencia  para  que  el  enemigóse  rindiera. 
No  se  había  dado  cuenta  que  luchaba  con  un 
león.  Vidal  esperó  á  Torrico  y  replegado  éste, 
dispuso  que  al  toque  de  prevención,  la  gente 
hiciera  una  descarga,  y  se  lanzara  á  la  bayo- 
neta. El  ardid  surtió  efecto:  la  sorpresa  fué 
completa;  todo  cedió  al  empuje,  y  los  que  se 
^  creían  vencedores  hace  pocos  momentos,  fue- 
ron arrollados  en  toda  la  línea.  Salaverry, 
haciendo  un  último  esfuerzo,  quizo  contener 
á  los  suyos  con  el  ejemplo,  cargando  al  fren- 
te de  la  caballería,  pero  Vidal  le  recibió  en 
triángulo  con  los  granaderos,  y  casi  todos  los 
caballos  y  ginetes  quedaron  en  el  sitio. 
fo'tVfk-r  eii  Salaverry,  seguido  apenas  de  60  hombres, 

'"^'  "'  que  escaparon  por  no  haber  caballería,  en- 
tro en  Trujillo,  y  en  el  acto  se  puso  á  fortifi- 
carlo para  continuar  la  resistencia.  Había 
l)erdido  el  parque,  218  fusiles,  y  prisioneros 
quedaron  el  Mayor  Rios,  el  teniente  Espinoza 
y  tres  oficiales  que  Vidal  remitió  al  Callao  de 
Huanchaco. 

Esta  pequeña  refriega  es  una  de  las  más 
sangrientas  que  hemos  tenido,  como  se  batían 
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dos  bravos,  y  ha  pasado  á  la  historia  como  un 
testimonio  fechacieiite  del  temple  nacional; 
fiOO  entre  muertos  y  heridos  quedaron  en  el 
campo;  casi  la  mitad  de  los  combatientes.  La 
acción  concluyó  á  las  11  del  día. 

Fué  tan  grande  el  estupor  que  produjo  en  „^fj.^,\"'" 
Lima  este  derroche  de  heroísmo,  que  la  Con- 
vención resolvió  j)or  unanimidad,  que  el  Go- 
bierno invitase  Salaverry  á  deponer  las  ar- 
mas, ofreciéndole  toda  clase  de  garantías 
(25  Nov.). 


CAPITULO  XXXVIII 


Vidal  se  retiró  á  Mochi,  media  legua  c^e  ,.echazS 
Trujillo,  donde  concentró  sus  fuerzas,  reco- 
gió á  los  granaderos,  y  le  mandó  un  emisario 
á  Salaverry  con  j)roposiciones  equitativas. 
Se  le  recibió  á  balazos,  y  en  la  noche,  se  hizo 
una  -intentona  ])ara  sorj)render  á  Vidal,  el 
que,  conociendo  la  temeridad  de  su  adversa- 
rio había  dejado  el  [)ueblo  para  acampar  en 
la  i)ampa. 

En  la  mañana  Vidal  avanzó  á  Trujillo, 
y  aunque  Salaverry  había  pensado  sostener- 
se, al  ver  á  los  granaderos  avanzar  en  colum- 
na y  rehecha  la  caballería  que  [xKÍíacortarle 
la  retirada,  einju-endió  la  fuga  por  la  |)oi-ta- 
da  (le  Mansiche    seguido    de    L¡/,;irzal)urii,  de 
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chi.^ama.'  '"  cloii  Süvestre  Cuadros  y  otros  para  el  valle 
(le  Chicama  donde  esj^eraba  reponer  sus 
bajas. 

En  so  persecución  se  destacó  al  Mayor 
Porras  con  100  hombres  (20  Nov.),  el  que  si- 
guió á  Magdalena  de  Cao,  donde  Salaverry  se 
había  detenido.  A  la  aproximación  de  Porras. 
Salaverry  siguió  á  Lagunas,  pero  por  allí  se 
dio  con  el  Coronel  de  milicias  don  Pedro  Jo- 
sé Muñecas  que  lo  desbarató  y  le  obligó  á 
desviarse  á!_San  José,  donde  tomó  unas  balsas 
y  pasó  á  Paita  con  los  únicos  25  hombres  que 
le  quedaba  (27  Nov.).  Otra  partida  de  21  fué 
destruida  por  el  teniente  de  cívicos  don  Fran- 
cisco Baca  en  su  hacienda  de  Úcu])e. 

.fa"ia^frontera'  Una  vez  eii  tierra,   Salaverry  emprendió 

la  marcha  á  Piura,  ])ero  á  poco  de  caminar  se 
vio  detenido.  Rázuri,  avisado  x)or  Muñecas, 
había  reunido  y  armado  80  hombres,  que  di- 
vidió en  dos  jielotones,  uno  que  condujo  á  la 
Huaca,  y  otro  que  mandó  á  Sultana  con  el  ca- 
pitán reformado  Eugenio  Raygada,  el  que  sor- 
prendió á  los  salaverrinos  el  29  á  las  7  a.  m.  al 
pasar  el  río,  y  luego,  ayudado  por  el  pueblo, 
que  se  levantó  en  masa,  apresó  al  Mayor  Jesé 
Manrique,  al  capitán  Juan  Salaverry,  á  un 
cadete  y  13  soldados,  habiéndose  escapado 
dos  oficiales.  Salaverry  huyó  solo  y  cruzó  la 
frontera,  mientras  que  Rázuri  mandaba  los 
presos  al  Callao  en  la  goleta  Libertad. 


Vidal  011  Trn- 
mnistía 
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En  el  pueblo  de  Zapotillo,  Salaverry  i)a- 
gó  algunas  mercaderías  con  el  oro  que  lleva- 
ba, y  esto  bastó  para  que  unos  foragidos  ecua- 
torianos se  lanzaran  sobre  él  y  le  obligaran 
á  cruzar  el  Macará.  En  la  hacienda  de  Suipi- 
ro,  sin  conocerle,  le  dieron  alojamiento. 

Vidal  ocupó  Trujillo  (20Nov.);  restable- jíY"";! 
ció  el  orden  y  las  autoridades;  ofreció  amnis- 
tía á  los  delincuentes  políticos  que  se  presen- 
tasen en  el  término  de  6  días,  y  alentó  á  su 
tropa  otorgando  premios  á  los  que  más  se 
habían  distinguido;  tarea  diñcilísima;  hubo 
que  ])remiar  á  todos. 

En  apoyo  de  Porras  le  siguió  con  '200 
infantes  y  algunos  granaderos,  pero  informa- 
do en  Lambáyeque  de  la  marcha  de  Salave- 
rry, y  además,  que  la  fragata  Colombia  ha- 
bía sido  declarada  pirata  por  su  gobierno,  y 
que  andaba  voltejeando  [)or  esos  lugares,  se 
embarcó  para  Paita  con  la  grata  espectativa 
de  poder  hacer  un  servicio  á  su  patria  y  á  la 
ajena. 

En  Paita  buscó.  Vidal  bestias  i)ara  inter-  vúihumi  imu- 

ra.    l'risitSii  lU 

narse,  y  mandó  comisiones  á  las  haciendas; ¡^aia^t^"'-^- 
una  de  ellas  llegó  á  8ui[)iro  á  la  hora  del  al- 
muerzo. Invitado  el  sargento  Bastías  que  la 
mandaba,  aceptó  y  durante  él  reconoció  á  Sa- 
laverry no  obstante  el  disfraz  que  le  cubría. 
Esperó  tranquilo  que  concluyera,  y  al  termi- 
nar, le  tomó  preso  y  le  condujo  á  Paita.  Colo- 
ma, Jefe  de  Estado  Mayoi',  que  sabía  cpie  ha- 
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bía  orden  de  fusilarle,  se  apresuró  á  inter- 
ceder por  él,  y  Vidal  no  solo  accedió,  sino  que 
para  librarle  de  la  ira  de  la  tropa,  que  llora- 
ba aun  á  los  compañeros  perdidos,  le  tuvo 
oculto  algunos  días  en  sus  habitaciones.  Sa- 
laverry  prometió  salir  del  Perú,  y  entonces  le 
dieron  algún  dinero,  le  disfrazaron  con  ropas 
de  Coloma,  y  le  embarcaron  en  el  bergantín 
peruano  de  comercio  El  Dragón,  para  que  se 
dirigiera  á  uno  de  los  países  vecinos. 
im.K'i'í)raí"5n.'  Salaverry    una  vez  libre,    obsecado   por 

ese  deseo  inmoderado  de  gobernar,  propio  de 
la  incompetencia,  y  que  es  el  azote  perenne 
de  la  América  Latina,  se  olvidó  de  la  fé  ju- 
rada y  de  la  gratitud  que  debía  á  los  que  sin 
responsabilidad  le  habían  podido  quitar  la 
vida,  y  con  el  mayor  desenfado,  obligó  al  ca- 
pitán á  que  pusiera  proa  á  Lambayeque.  Al 
saberlo  Vidal,  herido  más  por  la  deslealtad 
que  por  la  contumacia,  voló  con  algunos  hom- 
bres por  tierra  á  impedir  el  desembarco,  pe- 
ro la  mujer  de  Salaverry,  sabedora  de  su  lle- 
gada, mandó  en  un  caballito  de  totora  á  un 
pescador,  para  que  saliera  mar  afuera  á  darle 
alcance  á  El  Dragón,  y  anunciara  el  peligro 
inminente  de  ir  á  tierra.  El  buque  siguió 
al  sur  y  dejó  al  caudillo  en  San  José. 


indf:pendiente  217 


CAPÍTULO   XXXIX 


En  esta  situación  difícil  para  conjurai"  con<rivsn.-: 
los  males  que  afligían  al  p'dm  y  paliar  tan- 
tos atropellos,  (iamarra  convocó  un  congreso 
extraordinario  para  el  1'*  de  Junio,  y  mandó 
que  las  elecciones  de  presidente  y  vicepresi- 
dente de  la  repúblican  tuviesen  lugar  el  pri- 
mer domingo  de  Mayo. 

Este  congreso  examinaría  las  actas  elec- 
torales y  proclamaría  al  presidente  y  vice- 
presidente elegidos;  oiría  las  explicaciones 
del  gobierno  sobre  la  expulsión  de  Tellería 
y  i)ersecusión  de  Riva  Agüero,  y  admitiría 
ó  no  lo  renuncia  del  mando. 

•  Entretanto  la  opinión  se  mantenía  acor- 
de. En  la  renuncia  no  se  creía.  Las  explica- 
ciones no  se  (iai'ían,  ó  resultarían  vagase  inad- 
misibles, y  era  peligroso  tratar  de  elecciones 
cuando  ya  se  conocía  al  inuiediato  sucesor. 
Para  evitar  este  riesgo,  la  oj)()sición  resolvió 
no  concurrir,  y  los  i'ep recentantes  gamarris- 
tas  optaron  i)or  lo  mismo,  á  fln  de  que  el  can- 
didato oficial  no  hallara  1  i"()i)ie/>()S  en  otro 
que  i)udiera  elegii'  el  congreso,  |);isand()  poi" 
alto  sus  al  i'ibuciones   legales. 
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in(!tL?a'."'^'^"  La  convocatoria  motivó  una  protesta  del 

Consejo.  Solo  él  podía  hacerla,  por  sí  ó  de 
acuerdo  con  el  ejecutivo,  según  el  art.  96  de 
la  constitución. 

Los -ama. lis-  Eu    los   cole^íos   salierou    elee^idos  para 

tas  estallan  "  o  x 

AL'iiern.^''''  presídcnte  y  vice-presidente  de  la  república, 
Orbegozo  por  165  votos  y  Riva  Agüero  por 
174. 

No  pudiendo  estallar  los  gamarristas 
contra  el  primero  se  enconaron  contra  el  se- 
gundo. Decían  que  no  podía  optar  ningún 
cargo  público,  porque  era  reo  proscrito  y  trai- 
dor, olvidándose  del  auto  absolutorio  de  la 
Suprema. 

Junio  trascurrió  sin  que  reuniera  el 
extraordinario,  y  en  Julio  6  tuvo  lugar  la  pri- 
mera Junta  preparatoria  de  la  Convención, 
en  la  que  fué  nombrado  presidente  Vigil  y 
vicepresidente  D.  José  Gómez  Sánchez. 

Gamarra  se  aprovechó  de  la  ligereza  de 
haberla  constituido  con  27  diputados  para 
desairar  á  Vigil,  protestando  que  no  podía 
haberlo  hecho  sino  con  los  dos  tercios. 

Vigil,  cpie  en  el  terreno  legal  estaba  per- 
dido, quiso  excusarse  con  el  deseo  de  excitar 
la  diligencia  de  los  ausentes,  cuando  más 
edificante  habría  sido  en  un  sacerdote  como  él, 
confesar  de  plano  el  error. 
iwtfLmml!'  Un  suceso   desagradable  perturbó  nues- 

tras buenas  relaciones  con  el  gobierno  fran- 
cés (25  JuL).  El  capitán  Salmón   del   x^^i^^'to 
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del  Callao,  embargó  600  marcos  de  plata  pina 
y  VIH  cajón  con  1(H)0  pesos  embarcados  en 
Iquique,  que  no  a])arecían  en  el  manifiesto 
del  buque  francés  la  Petite  Louise.  Le  qui- 
tó á  esta  el  timón,  el  velamen,  y  el  capitán 
Broquant.  el  contramaestre  y  7  marineros 
fueron  traídos  á  tierra.  Del  arsenal,  Bro- 
quant pasó  á  la  prevención  del  palacio  de 
gobierno,  y  de  allí  le  sacó  el  cónsul  Mr.  Ba- 
rreré, después  de  dos  horas  de  detención. 

Estaba  en  la  bahía  el  bergantín  de  gue- 
rra francés  ÍTrlíTon,  y  su  capitán  A.  de  Petit 
Thouars,  sin  saber  de  lo  que  se  trataba,  se 
puso  á  barlovento  del  Arequipeño,  y,  en  acti- 
tud hostil,  exigió  que  se  le  entregasen  los 
prisioneros.  Se  le  contestó  resueltamente  que 
volviese  á  su  fondeadero,  y  en  su  rebeldía  se 
le  incomunicó  con  tierra. 

Petit  Thouars  se  valió  de  un  bote  neu- 
tral j)ara  violar  la  orden,  y  una  vez  en  Lima, 
se  presentó  en  palacio  acom[)afiado  del  cón- 
sul; dio  amplias  satisfacciones  al  gobierno  y 
consiguió  que  se  levantara  la  incomunica- 
ción. 

Días  después  el  piloto,  que  se  había  asi- 
lado en  un  buque  neutral,  pasó  un  oíit-io  al 
capitán  de  [)uerto  declarando  que  el  era  cul- 
pable, j)or  liaber  embarcatlo  los  valores  sin 
conocimiento  del  capitán.  Salmón  elevó  el 
oficio  ai  Juez  (le  la  cansa  (-oii  una  indit-acicui 
y  una  cita  legal.      Kra  muy    probable  que  el 


220  HISTORIA  DEL  PERÚ 

[)iloto  jíe  hubiese  confabulado  con  el  capitán 
para  declarar  de  esa  manera,  desde  que  él  no 
corria  riesgo  por  estar  asilado.  La  extracción 
de  pastas  solo  podía  verificarse  por  los  puer- 
tos mayores,  entre  los  que  no  estaba  compren- 
dido Iquique. 

Apoyado  en  estos  fundamentos  el  Dr. 
Juan  Mariano  Cosío,  declaró  el  comiso.  La 
Corte  confirmó  en  parte  la  sentencia;  declaró 
que  la  plata  pina  y  las  chafalonía  eran  lay 
únicas  que, debían  descomisarse;  que  conti- 
nuara el  arraigo  del  capitán,  y  que  el  buque 
quedase  libre  (20  Set.  33). 

Esta  cuestión  que  dividió  las  opiniones 
del  foro  y  agitó  por  algún  tiempo  la  prensa 
de  Lima,  vino  á  terminar  en  1837,  cuando  el 
gobierno,  á  solicitud  de  la  Francia,  autorizó 
al  Dr.  López  Aldana  para  tranzar  con  la  Ca- 
sa de  Lacharriere  consignataria  de  la  nave. 


CAPITULO   XL 


H¡i,óiit<.uná-  En  15  de  Julio   de   este   año  falleció  el 

doctor  Hipólito  Unánue,  uno  de  los  pocos 
hombres  de  valor  aquilatado  que  supo  con- 
quistarse un  nombre  en  el  Perú  sin  apelar 
á  la  política.  Era  natural  de  Arica  (13 
Agt.  1755);  sus  padres  fueron  don  Anto- 
nio Unánue  y  doña  Manuela  Pabón.  Sus  tíos 


mip. 


INDEPENDIENTE  221 

matemos,  el  doctor  Osorio,  vecino  de  Arica  y 
el  Rvd.  Pad,  Pedro  Pabón,  residente  en  Lima, 
se  encargaron  de  su  educación,  bastando  de- 
cir en  elogio  del  último,  que,  sin  embargo  de 
ser  sacrerdote,  le  aconsejó  que  abandora  los 
hábitos  y  se  dedicara  á  la  medicina,  en  la 
que  hizo  rápidos  progresos  bajo  la  hábil  di- 
rección del  Dr.  Gabriel  Moreno. 

Una  vez  que  se  graduó  de   doctor,    tuvo    i-xvonto  d.- 

^  *^  los  \  iri'cys. 

la  feliz  inspiración  de  aceptar  el  preceptora- 
do  de  los  jóvenes  Agustín  Landaburu  y  Fer- 
nando Canillo  y  Salazar,  Conde  de  Monte 
Blanco,  que  le  introdujeron  á  la  Corte  y  á  la 
alta  sociedad  de  Lima. 

Fué  favorito  del  Virrey  don  Francisco 
Gil  (le  Taboada  y  Lemus,  que  le  encomendó 
la  redacción  de  la  memoria  de  su  gobierno 
(1.7^6);  y  también  del  Virrey  O'Higgins. 

Con  el  apoyo  de  sus  numerosas  relacio-  Antihiuro. 
nes  fundó  é  inauguró  (12  Nov.  1792)  el  An-  Modkina." 
ftteatro  Anatómico,  y  más  tarde  la  Escuela 
de  Medicina,  obra  del  famoso  arquitecto  Ma- 
tías Maestre,  á  la  que  denominó  de  San  Fer- 
nando, en  homenaje  al  soberano,  el  que  le 
declaró  uno  de  sus  vasallos  más  beneméritos. 
\j'd  i)iangnración  s(>lennie  tu\(>  lugar  el  1*'  de 
Octubre  de  ISll. 

Escribi(')  en  el    Mercnrio  Pernano  (1793-    (»hiasiii,ia- 

rlHs.  cii'iiiíri- 

1797)  excelentes  artículos   científicos,   econó-'"'^- 
micos  y  literarios,  con  el  sendcMiimo  de  An'sto; 
nos    dej(')    un    discurso  sobre    el  camino   dtd 
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Callao  (1801),  mandado  coustriiír  por  el 
Exemo.  Sr.  Virrey  Marqués  de  Osorno,  j  vm 
tratado  de  Observaciones  sobre  el  clima  de  esta 
capital,  y  su  influencia  en  los  seres  organizados 
especialmente  el  hombre,  que  mereció  el  honor 
de  tres  ediciones  (Lima  1806;  Madrid  1815,  y 
1860).  Hnmboldt,  Haencke,  el  descubridor  de 
la  Victoria  Regia,  Luis  Pabón,  Northenflicht 
y  Salvaui,  comisionado  para  propagar  la  va- 
cuna en  América,  le  trataron  y  conocieron,  y 
á  estas  relaciones  debió  el  ser  miembro  de 
algunos  centros  científicos  de  Baviera,  Fila- 
delfia,  Madrid  y  Nueva  York.  Á  estos  viaje- 
ros y  á  cuantos  visitaron  el  Perú  en  su  tiem- 
po, les  hizo  concebir  una  idea  muy  alta  de 
nuestra  ilustración  y  de  nuestra  cultura. 
Chaumette  des  Fosses  hizo  el  catálogo  de  sus 
obras.  ' 

Su  discípulo  Landáburu  le  nombró  su 
heredero,  y  estando  embargadas  las  projue- 
clades  que  componían  la  herencia,  aprovechó 
de  su  nombramiento  de  diputado  á  Cortes 
I)or  Arequipa,  para  constituirse  en  la  penín- 
sula y  conseguir  que  se  declarasen  libres  los 
bienes. 

Cuando  la  independencia,  supo  ganarse 
el  afecto  de  San  Martín  y  de  Bolívar,  y  como 
Monteagudo,  tanto  estuvo  en  favor  de  la  mo- 
narquía como  de  la  constitución  vitalicia. 
Teólogo,  filósofo,  orador,  político,  hombre  de 
ciencia,  su  vida  se  resintió   de   su  educación 
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primera.  Favorecido  por  los  poderosos,  ensal- 
zado y  hasta  enriquecido  por  ellos,  jamás 
pudo  imaginarse  que  su  desdén  le  habría 
dado  más  reputación  histórica  que  su  bene- 
volencia. 

Alto,  pálido,  de  facciones  regulares,  ofre-  nJnVa'"'*"  ' " 
cía  el  raro  contraste  de  los  ojos  azules  y  pelo 
negro.  Su  trato  era  llano  y  agradable;  sus  mo- 
dales ñiios;  era  un  caballero  en  toda  la  acep- 
ción de  la  palabra.  Acusado  por  don  José 
Martín  Toledo  de  que  ncrle  quería  pagar, 
Bolívar  ordenó  que  la  Caja  fiscal  cubriese  la 
deuda.  Al  saberlo  Unánue,  corrió  donde  el 
Libertador  con  el  documento  cancelado;  ofre 
ció  reembolsar  al  fisco  con  tal  que  se  le  de- 
jara su  derecho  espedito  para  demandar  por 
fraude  á  Toledo.  Bolívar  le  hizo  vomitar  du- 
ramente á  éste  el  dinero  y  castigó  la  calum- 
nia. 

Unánue  fué  casado  dos  veces,  la  primera 
con  doña  Manuela  Cuba,  y  después  con  la  so- 
brina de  ella,  doña  Josefa,  en  la  que  tuvo  4 
hijos  de  los  dos  sexos  (17^)7). 

Seis  meses   después  (7  Dic.)    falleció   el  ^"'í»*^'!'''''" 
reputado  facultativo    I)r.  Miguel  Tafiir.   Na- 
tural  de  Lima,  de  humildes  [)adres,  su  eleva- 
ción la  debió  á  su  talento    y  á  sus  ajititudes. 

Hizo  sus  estudios  |)rofesionales  bíijo  la 
direcci(')U  del  !)r.  Juan  Aguilar,  y  una  vez 
que  se  graduó  de  doctor,  íwó  el  luiico  oposi- 
tor  de    Unánue    <í,    la    cíitedra    de  anatomía. 
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Le  sustituyó  en  la  de  vísperas,  en  el  proto- 
medieato,  y  en  la  de  X)rinia  que  le  era  anexa. 
Durante  la  colonia,  él  y  Unánue  fueron 
nombrados  médicos  de  cámara,  prestando  sus 
servicios  á  los  Virreyes,  á  la  corte  y  á  la  alta 
clase  social.  El  mismo  Unánue  sh  curaba  con 
él  y  murió  en  sus  brazos. 
piamei.'>"/'  ■'  Instituido  el  protomedicato    por    la  Ley 

de  Indias,  Título  VI.  libro  V.,  se  le  señalaron 
las  atribuciones  siguientes:  clasificar  las  plan- 
tas y  yerbas  medicinales;  combatir  el  empi- 
rismo; escribir  la  historia  natural  del  país; 
examinar  á  los  médicos  y  cirujanos,  y  cuidar 
que  las  boticas  estubiesen  regentadas  jior  far- 
macéuticos patentados.  Debía  también  absol- 
ver las  consultas  del  gobierno  sobre  el  clima, 
enfermedades  reinantes,  la  higiene  y  la  sa- 
lud pública  en  general. 

Taf ur  fué  Director  del  Colegio  de  la  In- 
dependencia y  Rector  de  la  Universidad  de 
San  Marcos.  Muy  estudioso,  conocía  el  grie- 
go y  era  muy  versado  en  el  latín  que  habla- 
ba bastante  bien,  deplorando  que  la  juven- 
tud manifestase  cada  día  mayor  desdén  por 
el  estudio  de  estas  dos  lenguas,  madres  de  la 
literatura  y  de  la  ciencia. 
Médicofísico         Verdadero  facultativo,  tanta  atención  le 

y  moral.  ,         ,  .        .  i  ^    •  i_ 

merecía  la  materia  como  el  espíritu,  y  no 
])ocas  veces  su  palabra  levantaba  al  caído, 
templaba  al  pusilánime,  serenaba  al  nervioso, 
sugestionaba   al    neurótico,    de  manera   que 


INDEPENDIENTE  225 

la  visita  y  su  charla  amena  y  oportuna,  no 
solo  eran  deseadas  con  ardor  por  el  doliente, 
sino  apetecidas  como  un  momento  v:le  solaz 
por  toda  la  familia. 

Religioso  sin  fanatismo  era  de  princi- 
l)ios  liberales,  i)or  lo  que  en  el  primer  con- 
greso mereció  que  se  le  nombrara  Vicepre- 
sidente de  la  cámara  de  diputados. 

Su  conducta  moral  fué  irreprochable:  pJ,'a"X(í!'''' 
rígido  consigo  mismo  é  indulgente  para  con 
todos.  Generoso,  amable,  desinteresado,  mu- 
chas veces  dejó  en  casa  de  sus  dolientes  po- 
bres, sin  que  le  vieran,  el  valor  de  la  medi- 
cina. Según  él,  la  averiguación  desvirtúa  la 
caridad.  Cuando  se  supo  en  la  ciudad  que 
estaba  grave,  la  casa  fué  un  jubileo.  Severo, 
piadoso  y  contrito,  recibió  los  últimos  auxi- 
lios, siendo  su  muerte  tan  edificante  como 
había  sido  ejemplar  su  vida. 

Los  funerales  se  hicieron  en  la  Merced, 
y  detrás  del  largo  cortejo  de  coches  y  calezas 
que  seguían  al  féretro,  iban  á  [)ié  los  alum- 
nos de  San  Fernando,  de  la  Universidad  y 
un  gentío  inmenso  que  no  se  cansaba  de  ha- 
blar de  sus  méritos  y  virtudes  virtiendo  un 
mar  de  lágrimas.  Tenía  <>T  años,  i'  meses  y 
!S  días,  y  fué  sepultado  el  \)  de  Diciembre 
de  1H88. 


226  HISTORIA  DEL  FJ5KÜ 


CAPITULO  XLI 


Kevaiuciüiide  El  crímeii    STipuesto   nos    predispone  al 

Ayacncho. 

.inn.is:«.  verdadero  por  la  inclinación  al  mal  que  pa- 
decemos, y  de  aquí  que  nada  sea  más  conta- 
gioso que  el  mal  ejemplo.  Con  revoluciones 
fraguadas  para  oprimir  á  sus  enemigos,  Ga- 
marra  no  sospechó  un  momento  que  prepa- 
raba la  hoguera  que  habría  de  abrazar  el  úl- 
timo período  de  su  gobierno. 

Á  fines  de  Junio  llegó  á  Lima  la  noticia 
del  levantamiento  de  Ayacucho  (24).  Los  ca- 
pitanes Alejandro  Deustua  y  Flores  del  ba- 
tallón Callao,  arrestaron  al  Mayor  Uría,  al 
capitán  Layseca  y  á  los  vecinos  principales, 
escapando  el  capitán  Ayarza  del  mismo  cuer- 
po, el  que  pasó  á  Huanta  á  reunirse  con  los 
40  hombres  de  su  compañía  que  estaban  de 
guarnición. 
covoisAumlT-  A  los  gritos  del  populacho,  salió  á  la 
e/  A  .ui  en.  p^-^^^.^^  ^^^  g^^  ^.^g^  gl  pref ecto   Coronel   Juan 

Antonio  González,  donde  una  descarga  le 
])ostró  en  tierra.  En  seguida  los  rebeldes,  ca- 
pitaneados por  Deustua,  se  dirigieron  á  casa 
del  Coronel  Mariano  Guillen  á  las  5  a.  m.; 
hicieron  que  tocasen  la  puerta  un  Negreiros, 
de  toda  su  confianza,  y  con  este  ardid,  una 
vez    que    la   abrieron,   se   precipitaron  en  el 
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dormitorio,  y  le  acribillaron  á  balazos.  Su 
mujer  le  defendió  como  una  leona;  la  tendie- 
ron de  un  culatazo  en  la  cabeza,  y  en  camisa 
la  arrastraron  por  las  calles  hasta  dejarla 
donde  las  señoras  Echeverría. 

De  la  Caja  fiscal  extrajeron  6,000  pesos 
de  las  contribuciones.  Á  los  vecinos  notables 
que  fueron  detenidos  (350),  les  im])usieron 
cupos  por  18,000  pesos,  y  luego  los  soltaron: 
á  los  de  Huanta  5.000  pesos. 

Flores  se  puso  al  frente  de  300  hombres,  cKfíeVIeu 
poco  más  ó  menos,  y  les  dio  el  título  pom])o- 
so  de  '"División  vengadores  de  las  leyes^\  No 
era  popular  el  movimiento;  350  retintas  que 
sacaron  nn  día  á  la  plaza  para  instruirlos,  se 
dispersaron  como  gamos  en  todas  direcciones. 
Durante  22  días  fueron  dueños  absolutos  de 
la  ciudad. 

Secundaba  á  los  rebeldes  en  San  Juan 
de  Lucanas  con  alguna  gente,  el  coronel  don 
Mariano  Velapatiño,  el  que  se  encaminó  á  la 
provincia  de  Parinacochas  para  extender  el 
movimiento,  red  utar  gente  y  colectar  fondos. 

Con  tan  graves  noticias  Gramai-i-a  pidió i'hXrios.''''"'" 
licencia  al  Consejo;  dejó  el  mando  á  Campo 
Redondo,  el  que  á  su  vez  llamó  á  la  vice})re- 
sidencia  del  senado  al  doctor  'J'omás  Dieguez, 
'y  acompañado  aquél  del  General  Frías,  del 
(!or.)nel  San  Román,  de  los  ('oniandantes 
Quiroga,  Merino,  y  del  Sargento  Mayor 
Ugarteche,  salió  de  Lima    (30,Iid.),    con  los 
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batallones   Ayacucho   N^-'  1  y  2,  dos   compa- 
ñías del  Zepita  y  la  escolta. 

El  8  de  Agosto  entró  en  Hiiancavelica; 
allí  encontró  al  General  Bermúdez  con  nna 
columna,  que  el  Coronel  Sarria  y  el  Mayor 
Recabarren  habían  formado  con  la  compañía 
del  ca2:)itán  Ayarza,  200  cívicos  y  800  indios 
traídos  por  el  subprefecto  don  Manuel  Este- 
van  Beramendi. 

de/a^r''*^  Del  Cuzco  destacó  Bujanda  (29  Jul.)  una 
columna  ligera  con  el  Sargento  Mayor  Aram- 
burú,  com[)uesta  de  una  compañía  de  Aya- 
cucho  y  dos  del  Cuzco,  con  orden  de  tomar 
las  alturas  de  Iquicha;  y  el  2  de  Agosto  salió 
él  con  576  hombres  mandados  por  el  coronel 
Zubiaga  y  el  Sargento  Mayor  Eleuterio  Ma- 
céelo. Esta  fuerza  se  componía  del  resto  ciel 
Cuzco,  la  compañía  de  granaderos  de  Ayacu- 
cho, 80  hombres  del  Ayacucho  X^  2,  un  pique- 
te de  artillería  y  el  regimiento  Húzares  de 
Junín. 

Al  frente  de  la  prefectura  dejó  al  Coro- 
nel Juan  Bautista  Arguedas  con  el  encargo 
de  organizar  cuerpos  de  reserva,  y  al  efecto, 
Arguedas  reunió  á  las  cívicos,  y  sobre  la  base 
de  80  hombres  de  Ayacucho  y  un  escuadrón, 
armó  y  equipó  tres  batallones  (Uru bamba, 
Quispicanchi,  Tinta)  que  en  pocos  días  estu- 
vieron listos  para  entrar  en  campaña. 

Fiiparaiivos  Gamarra  entró  en  Acobamba  ( Angaraes) 

el  10,  y  estableció  allí  el  cuartel  general. 
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Nombró  á  Bermúdez  Comandante  gene- 
ral de  la  columna  d'e  operaciones,  y  esperó 
las  tropas  para  emprender  el  ataque. 

Los  rebeldes  habían   abandonado  Huan-cmiuchirca':" 
ta  para  tomar   las   alturas   de    CuUuchiaoa, 
coronadas  por  el  inespugnable  cerro  Pultun- 
chara  en  la  inmediacioness  de  Iquicha. 

rJermudez,  a  la  vanguardia,  con  dos  com-  la  vantmaidia 
pañías  de  Zepita,  pasó  á  Marcas  donde  se  le 
reunió  toda  la  columna,  y  el  14,  forzando  la 
marcha  entró  en  HuantaáTas  6  de  la  ma- 
ñana del  15  sin  que  la  tropa  hubiese  tomado 
alimento. 

De  las  inmediaciones  de  Acobamba  fué 
destacado  el  14  el  General  Frías  con  la  co- 
lumna de  Sarria,  y  á  las  6  de  la  tarde  llegó  á 
Ayacucho,  poco  después  que  lo  dejó  el  Coro- 
nel Romualdo  Gamarra  con  120  hombres  deíiriS'io?'"* 
la  compañía  de  granaderos.  El  15,  Frías  se  lan- 
zó á  [)ei'seguirle,  y  en  el  camino  se  dio  con  el  ca- 
pitán graduado  don  Florentino  Villamar,  que 
le  participó  la  llegada  de  Aramburú  á  Mat¿i- 
rá,  con  una  mitad  de  caballería  al  mando  del 
teniente  Mendoza.  Frías  ordenó  que  la  van- 
guardia de  Aramburú  forzara  la  marcha  para 
cojer  entre  dos  fuegos  al  coronel  Gamarra; 
j^ero  antes  de  que  llegara,  le  deshizo,  tomán- 
dole 5  i)i-isioneros.  El  Coronel  y  su  ayudan- 
te Negreiros  escai)aron  poi*  estar  bien  mon- 
tados. 
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Encuentro  (le  Coii  ígual  fcicilidad  fiieroii  desbaratados 

l'ultunchara. 

los  cabecillas.  Cuando  las  dos  coinx:)añías  de 
Zepita  con  el  Comandante  Torrico  llegaron 
á  Huanta,  los  rebeldes  no  cabían  que  en  la 
mañana  (10  a.  m,)  de  ese  mismo  día  había  en- 
trado el  2^  Ayacucho,  y  por  este  motivo  rom- 
pieron el  fuego  á  las  11  sobre  la  ciudad  con  el 
único  cañón  de  que  disponían,  almismo  tiempo 
que  desde  lo  alto  escalonaron  sus  fuerzas  en 
la  falda  para  hacer  más  eficaz  el  fuego  de 
la  infantería. 

A  su  encuentro  salió  de  Huanta  la  4?^ 
compañía  de  Ayacucho  á  i)aso  de  ataque, 
la  que  se  dio  con  los  cazadores  en  guerrilla, 
trabándose  un  tiroteo  tan  nutrido  que  hizo 
general  la  acción.  Gamarra  ordenó  que  los 
Jefes  á  la  cabeza  de  una  compañía,  desa- 
lojasen á  los  rebeldes  de  sus  posiciones.  La 
flema  de  San  Román,  el  valor  de  Quiroga  y 
el  brío  del  General  Frías,  electrizaron  á  los 
Oficiales  y  á  la  trox)a,  que,  á  los  j)Ocos  minutos 
puso  en  fuga  al  enemigo  con  una  carga  á  la 
bayoneta. 
Muertos  y  h.-  De  los  facciosos  quedarou  en  el  sitio  los 

capitanes  José  María  Lévano  y  Santos  Ber- 
múdez;  los  tenientes  Manuel  Medina,  José 
Delgado,  Manuel  Salas,  tres  oficiales  descono- 
cidos y  los  sargentos  Martínez  y  Pacheco. 
De  la  tropa  30  muertos  y  el  triple  número  de 
heridos. 


rielo: 
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Gamarra  perdió  ocho  hombres  y  tuvo  20 
heridos. 

Cayeron  prisioneros  el  Sargento  Mayor 
Juan  Cosío,  el  capitán  Rafael  Dueñas,  los 
tenientes  Isidro  Noriega,  Lorenzo  Mendoza, 
José  Aldazabal;  los  subtenientes  Juan  de 
Dios  Barberi,  José  María  Valle,  Mariano  Me- 
na y  150  de  tro])a. 

Berniúdez  encargado  de  la  persecución, 
fusiló  á  cuantos  cayeron  en  sus  manos,  (carta 
al  Gral.  Raygada  23  Oct.  33),  y  la  llevó  hasta 
las  alturas  de  Culluchiaca  donde  encontró  el 
])arqiie  y  no  pequeña  cantidad  de  pertrechos 
y  municiones  de  guerra. 

Los  indios  de  Iquicha  y  los  Morochucos  Jórocíucos.^ 
fueron  los  que  realmente  acabaron  con  los 
revolucionarios;  mataron  al  teniente  Mora, 
es[)añol,  y  en  el  alto  de  la  Anguilla  tomaron 
al  capitán  Lecuona,  al  teniente  Negreiros  y 
al  cirujano  español  Resua.  Se  disponían  á 
matarlos  á  palos  y  á  pedradas,  cuando  llegó 
la  tropa  y  salvó  á  los  prisioneros  (27  Ag.). 
Días  después,  prendieron  también  al  ca[)itán 
rebelde  Lorenzo  Rivero,  que,  con  una  partida 
se  había  dedicado  al  robo  y  al  saqueo. 

Más  tarde    (Set.  tí),  el  Comandante    ViiU,,XtoT'''^'' 
divia    [)rendió  en  Coracora    al    Coronel  Vela- 
|)atiño  con  3  oñciales  y  50  montoneros    arma- 
dos, con  lo  que  se  puede   decir   que    terminó 
la  revolución. 
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Bnia^mia""' '  ^^  Sargeiito  Mayoi*  Aramburú  se  encar- 

gó de  perseguir  á  la  partida  de  80  hombres 
que  al  mando  del  Teniente  Coronel  Gamarra, 
con  Deustua,  otro  Negreiros  y  el  Siibprefecto 
Cabrera  se  había  retirado  por  la  ruta  de 
Vinchos. 

Bu j anda  que  solo  había  servido  para  im- 
pedir el  escape  por  el  sur,  recibió  orden  de 
volver  al  Cuzco. 

De  Huanta,  Gamarra  dirigió  una  procla- 
ma á  los  ayacuchanos  recomendándoles  el  or- 
den, y  nombró  de  prefecto  al  General  Frías, 
Confiscación  Lo   uiás    lamentable    vino   después.     El 

de  bienes. 

amigo  de  revoluciones  supuestas  en  las  que 
no  corría  riesgo  alguno,  se  exacerbó  con  los 
que  exponían  la  vida  en  las  verdederas.  Los 
bienes  de  los  rebeldes  fueron  confiscados,  co- 
mo si  fueran  deudores  morosos  del  fisco. 
.iniri(uiiiiitar.  Del  juicio  que  se  siguió  en  Lima,  fueron 

condenados  á  muerto  y  fusilados  en  la  isla  de 
de  San  Lorenzo,  el  cirujano  Resua,  el  capi^ 
tan  X.  Mora,  asesino  del  prefecto,  el  capitán 
Mariano  Lecuona,  los  tenientes  Isidro  Norie- 
ga  y  Lorenzo  Mendoza;  los  subtenientes  José 
María  Valle  y  Mariano  Mena.  El  teniente 
Negreiros,  de  la  confianza  de  Guillen,  fué 
condenado  á  10  años  de  presidio,  y  3  oficiales 
á  3  años.  El  mayor  Cosío,  otro  de  los  asesi- 
nos de  González,  fué  muerto  en  la  fuga  jior 
su  misma  tropa,  para  quitarle  la  caja  del 
cuerpo  que  se  llevaba. 
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No  pudieron  ser  habidos  el  Comandantes^^'*''"'"" 
Tomás  Flores,  el  que  se  hizo  humo  con  la  ma- 
yor [)ai'te  de  los  cupos  colectados:  ^1  Coman- 
dante General  de  operaciones,  Santiago  Gó- 
mez; los  jefes  de  Estado  Mayor  Miguel  Arres, 
currenaga  y  Ángel  María  Boza;  los  Coman, 
dantes  Romualdo  Gimirra  y  Pedro  Herrera, 
que  escapó  herido;  los  Sargentos  Mayores 
Alejandro  Deustua  y  Carlos  Heredia,  colom- 
biano; el  Capitán  N.  Ruedas  que  dirigía  la 
única  ])ieza  de  artillería;  los  tenientes  Tomás 
Fernández,  Francisco  Ortiz,  N.  Balcárcel;  los 
subtenientes  Nicolás  Hurtado  y  N.  Contreras, 
todos  los  que  fueron   borrados  del  escalafón. 

Tampoco  pudieron  ser  habidos  los  jefes 
de  montoueras  Miguel  García  y  Gabriel  Quin- 
tan! I  la. 

Las  víctimas  y  los  actores  [)rincipales  es- ^^,";,í,''i",V''u,': 
tan  acreditando  que  las  revueltas  en  el  Perú    nsT 
son  luchas  á  mano  armada  'eutre  Jefes  y  ofi- 
ciales. 

Al  regreso  de  Ayacuclio,  Gamarra  se  fijó 
en  Tarma  y  uiandó  reclutar gente  j)ai'a  reem- 
plazar al  Callao  con  otro  batallón,  al  que  de- 
nominó Pultuncharn  i)ara  conmemorar  la  vic- 
toria. 
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CAPTULO   XLII 


Huiaiuiaeriéi  Ateniiemos  la  severidad  de  este  doloroso 

t'nzi'o.  Adml- 

lüstiaoion.  ^.xi¿if|i-o  con  el  que  nos  ofrece  la  buena  admi- 
nistración del  Coronel  Bujanda  en  el  Cuzco 
y  del  General  Salasen  Arequipa. 

El  ¡^rimero  atendió  al  correo,  trabajando 
para  que  se  estableciera  el  servicio  de  enco- 
miendas: abrió  nn  camino  desde  la  banda  de 
Santa  Ana  hasta  Urusayhua,  y  otro  en  la  pro- 
vincia de  Uriibamba,  que  hoy  se  conoce  con  el 
nombre  de  Media  luna  hasta  las  Misiones,  de 
donde  provino  el  descubrimiento  de  don  Ma- 
riano Sánchez,  en  las  montañas  de  Vilcabam- 
ba,  de  la  antigua  ciudad  incaica  de  Choqque- 
quirau;  mandando  el  gobierno  que  se  le  am- 
parase y  protegiese  en  las  escavaciones  que 
se  proponía  hacer  (t5  Dic.  31). 

Estos  caminos  los  hizo  Bujanda  con  su 
peculio  sin  gravar  al  físco,  contribuyendo 
también  don  Nicolás  Vera,  gobernador  de 
Santa,  y  el  español  don  Sebastián  Riera  que 
dirigía  las  obras. 

También  atendió  el  prefecto  de  prefe- 
rencia á  los  hospitales,  al  hospicio  de  pobres, 
á  la  casa  de  huérfanos,  y  trabajó  con  empe- 
ño hasta  inaugurarlo  (Ag.  31),  en  el  hospi- 
tal de  San  Andrés  que  mandó  construir  Ga- 
marra. 
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Igual  celo  y  más  actividad  desplegó  el  ^lííipa'AilnTi- 
General  Salas  en  Areqiiii)a.  Sus  primeros 
l)asos  se  concretaron  á  reunir  á  los  vecinos 
más  acaudalados  y  á  interesarlos  en  el  embe- 
llecimiento de  la  ciudad.  Un  espíritu  de 
emulación  se  despertó  en  todas  las  clases  so- 
ciales; cada  vecino  contridbuía  según  sus  fa- 
cidtadas  y  proporciones  y  si  los  ricos  no  es- 
catiuiaban  el  dinero,  los  pobres  ponían  el 
contingente  más  valioso  de  su  actividad,  de 
su  industria  y  de  sus  brazos. 

Se  mejoró  el  ein[)edrado  de  las  calles;  las 
casas  se  enlucieron  y  [)intaron  con  colores 
suaves;  se  regularizó  y  perfeccionó  el  alum- 
brado público;  la  baja  policía  mantenía  el 
aseo;  el  hospital  de  San  Juan  de  Dios,  la  In- 
clusa, el  coliseo.  Los  colegios  de  la  Indepen- 
dencia, de  educandas  y  la  Universidad  reci- 
bieron mejoras  iini)ortantísimas,  no  solo  refe- 
rentes al  local,  á  la  liigiene  y  á  la  adminis- 
tración, sino  á  la  ])erfección  de  los  estudios  y 
al  método  de  enseiíanza. 

Pero  nada  realza  tanto  al  General    c-omo , .',;*""•'""""" 
la  creaci(')n  del  huevo  panteón  que  sustituyó 
al  de  la   |)anipa    de    Miraflores,   mal  situado, 
inaj)arente,  y  lo  que  era  j)eor,  ])oco  atendido. 

Cuando  estuvo  listo  el  nuevo,    se   deter-  Traída  do  i..^ 
minó  inaugurarlo  con  solemnidad,    trayendo '='>'i'^''-'"'' 
los  restos  del  famoso  |)oeta   Melgar  de  la  Ca- 
pilla de  Santiago,    curato  de   Umachiri,  don- 
de estabau  sepultados. 
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El  General  Nieto,  uno  de  los  más  entu- 
siastas colaboradores  de  las  mejoras  locales, 
se  empeñó  en  cpie  su  ayudante,  el  teniente 
González  Taramona  fuese  el  encargado  de 
identificarlos  y  traerlos.  Melgar  había  sido 
sepultado  con  su  compañero  de  infortunios 
el  Teniente  Coronel  Dianderas,  y  se  le  iden- 
tificó x^or  la  perforación  que  le  hizo  en  el  crá- 
neo el  proyectil  que  le  quitó  la  vida. 

Un  carro  de  metro  y  medio  de  altura  cu- 
bierto de  paño  negro  bordado  de  realce  con 
grandes  flecos  de  oro,  obsequio  del  general 
Nieto,  conducía  la  urna  que  encerraba  los 
sagrados  restos,  dominados  por  una  lira  ele- 
gante con  un  gorro  f  j'igio,  simbolizando  á  la 
poesía  coronada  por  la  libertad. 

De  IJmachiri,  el  cortejo  salió  para  la  ca- 
pilla de  Paucarpata,  en  los  suburbios  de  Are- 
quipa donde  los  dejó  provisionalmente. 

El  cura  de  Paucar[)ata  los  entregó  al  día 
siguiente  á  los  párrocos  de  Santa  Marta  y 
del  Sagrario,  y  de  allí,  el  16  de  Setiembre,  el 
prefecto,  las  autoridades  civiles,  militares  y 
eclesiásticas,  los  colegios,  corporaciones  y  lo 
más  graneado  de  la  sociedad,  en  el  mayor  or- 
den y  recogimiento,  emprendieron  la  marcha 
fúnebre  para  la  catedral.  La  urna  era  lle- 
vada en  hombros  por  el  hermano  del  poeta 
don  Silvestre,  su  sobrino  don  Fernando  Sa- 
las, y  sus  cuñados  don  Romualdo  Corrales  y 
don   Antoniuo   Moscoso,    algunos  de  los  que 
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conmovían  á  los  espectadores    con    sus  senti- 
das lágrimas. 

En  el  temj)lo  recibió  los  restos  el  Chan- 
tre Rivero,  encargado  de  colocarlos  en  el  so- 
berbio túmulo  levantado  en  el  crucero. 

Al  día  siguiente  tuvieron  lugar  las  exe- 
quias: la  ciudad  se  vistió  de  duelo;  las  cam- 
panas sonaban  de  hora  en  hora;  el  silencio  y 
la  tristeza  dominaban  en  las  calles,  y  en  los 
semblantes  se  pintaba  el  dolor  como  si  se  tra- 
tara de  nn  padre,  de  nn  amigo,  de  un  parien- 
te. Melgar  es  la  personificación  del  valor  he- 
roico y  desgraciado  en  Arequii)a. 

De  la  catedral  la  concui-rencia  pasó  á  la^^;^,.!,^  corSó 
prefectura,  donde  el  Sargento  Mayor  1).  Ma- 
nuel de  Rivero  y  Uztaris  dio  las  gracias  al 
General  Salas  por  haber  honrado  dignamen- 
te la  memoria  de  nno  de  los  hijos  más  ilus- 
tres y  {)reclaros  de  la  ciudad. 

De  regreso  al  templo  se  emprendió  la 
marcha  al  [)anteón,  y  las  j^ersonas  más  cons- 
j)ícuas  se  disputaron  el  honoi-  de  cargar  la 
urna.  Para  conservar  el  orden  y  comjílacer 
al  mayor  uúmero,  se  dispuso  que  en  cada 
cuadra  se  renovara  el  turno. 

Delante  de  la  urna  caminaba  u  lentamente, 
pálidas  y  desgreñadas,  dos  sobrinas  del  poeta' 
Carmen  y  Agrij)ina  C^)ri'ales,  hijas  de  doña 
,Iost-fa  Melgar, de  7  y  12años,  !'esi)ectivamente, 
que  con  su  belleza  é  inocencia  hacían  el  es- 
pectáculo m;ís  conmovedor!    ¡Al  verlas  se  de- 
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rretían  las  almas  más  fuertes  y  empederni- 
das! 
^íustViTr  co'-  ^11  ^^  Panteón  recibió  el  féretro  el  Obis- 
tífiTaidivu"  po  acompañado  de  los  canónigos,  vestidos  to- 
dos de  gran  pontifical,  y  después  de  los  res- 
ponsos y  ])láticas  rituales,  la  niñita  Agripina, 
con  voz  conmovedora,  dio  las  gracias  en  sen- 
tidas frases  á  los  Generales  Salas  y  Nieto 
por  los  honores  dispensados  á  su  ascendien- 
te, los  que  serían  siempre  nn  timbre  de  orgu- 
llo para  Areqüix)a,  por  haberse  hecho  intér- 
prete expontánea  del  sentimiento  nacional. 

El  Doctor  Juan  Gualberto  Valdivia  to- 
mó en  seguida  la  palabra  y  recordó  los  méri- 
tos de  Melgar;  cómo  en  edad  tan  tierna  se 
había  inmortalizado  alcanzando  nn  puesto 
eminente  con  la  espada  y  la  plutna  en 
la  historia  y  la  literatura  de  su  patria;  cómo 
desdeñando  los  sentimientos  más  nobles  del 
corazón,  y  aquellas  dulces  fantasías  que  son 
el  encanto  de  la  adolescencia,  había  sentado 
plaza  para  luchar  por  la  libertad;  cómo  en 
fin,  Arequipa,  la  ciudad  de  los  bravos,  se  sen- 
tía orguUosa  de  ser  la  cuna  del  héroe  que 
singulariza  el  patriotismo  que  menos^^recia 
el  peligro  y  no  tiembla  ante  la  muerte. 

El  orador  no  pudo  seguir:  pidió  excusas 
con  voz  entrecortada;  un  nudo  le  oprimía  la 
garganta,  y  la  concurrencia  afligida  vertió 
un  mar  de  lágrimas. 

Toda  la   alta  clase   estuvo   debidamente 
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representada  en  la  triste  ceremonia.  La  som- 
bra del  i)oeta  ])aret'ía  cernirse  sobre  la  ciu- 
dad, como  brota  su  recuerdo  cada  vex  c][ue  se 
trata  de  algo  heroico,  noble,  sublime. 

Ha  trascurrido  un  siglo;    ninguno  de  los -^iJ.yjj'^',"  ^"''"' 
que  vivimos  conoció  al  poeta,  y  sin  embargo, 
las  almas  sensibles  que  han  leído  sus  sentidas 
endechas,  no  [)ueden    recordarlas    sin  conmo- 
verse ó  sin  perder,  por  lo  menos,  la  serenidad. 

Los  ])ocos  hombres  que  tienen,  no  sé  si 
diré,  la  suerte  ó  la  desdicha  de  saber  amar, 
})odrán  ai)reciar  el  profundo  sentimiento  qne 
domina  en  estas  estrofas: 

"  A  todas  horas  mi  sombra 
llenará  de  mil  horrores 
tu  fantasía; 

y  acabará  con  sus  gustos 
el  melancólico  esi)ectro 
de  mis  cenizas." 

¡Tal  es  el  talismán  del  que  escribe  lo  cpie 
siente,  del  que  se  abandona  al  correí'  la  plu- 
ma, á  los  imj)idsos  del  corazón! 

Los  secretos  del  amor  son  iinj)enetrabies„/,;;',,f "''•"''' 
y  sobi-e  ellos  no  puede  juzgar  sino  la  sabidu- 
ría infinita;  pero  la  historia  que  no  se  ocui)a 
de  fantasías  sino  de  lo  que  eé  real  y  positivo, 
tiene  que  consignar  que  la  Silvia  del  poeta, 
no  suj)o  corresj»on(lei'  á  la  pasicui  ideal  y  le- 
gendaria cpie  lleg(')  á  inspirar.    Algunos  años 
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después  de  la  muerte  de  éste,  se  casó  con  el 
Coronel  Ainat  y  León. 

dei^'lTabam'ro  Melgar,  romántico,  novelesco,    ])()eta  lie 

no  de  inspiración,  sin  ideas  de  lucro,  anhelo 
de  hacer  í'oituna  ó  deseos  de  medrar,  pero 
entusiasta  por  lo  bello,  y  amante  apasionado 
de  todo  lo  que  es  noble,  generoso  y  grande. 
Melgar  es  el  tipo  exacto  de  lo  que  caracteri- 
za al  completo  caballero  de  nuestra  alta  cla- 
se social. 

La  nobleza  de  sus  rasgos,  la  vivacidad  de 
su  genio,  la  amenidad  de  bU  conversación,  las 
dotes  de  su  espíritu,  y  ese  sentimiento  pro- 
fundo y  delicado  que  revelan  sus  poesías, 
han  hecho  de  él  un  tipo  histórico  envidiable, 
y  un  héroe  verdadero  de  leyenda,  que  debe 
servirnos  de  modelo  para  educar  á  nuestros 
hijos,  dedicados  al  estudio;  ricos  en  nobles  sen- 
timientos; entusiastas  por  lo  bello;  inflexibles 
ante  el  peligro. 

^íina'Siad  ^í  fuerauíos  á  juzgar  al  joven   poeta  con 

la  crítica  de  Lessing,  la  inspiración  de  Byron 
y  las  reglas  de  la  métrica  de  Andrés  Bello, 
nuestro  dictamen  le  sería  adverso;  pero  re- 
flexionemos que  sus  poesías  tienen  el  mérito 
de  singularizar  la  sencillez  de  las  costumbres 
y  la  vida  real  de  una  época  atrazada;  que  en  el 
yarabí  se  expresaba  entonces  los  anhelos  ine- 
fables del  alma  apasionada,  las  aspiraciones 
del  patriotismo,  los  impulsos  de  la  libertad,  y 
que  Melgar,  ya  sea  que  ocupe  ó  no  un  puesto 


viril 
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eminente  en  la  literatura,  pasará  á  la  más 
remota  posteridad  como  el  bardo  patriota  y 
apasionado  de  la  ciudad  de  Arequipa. 

Joven,  hermoso,  instruido,  profundamen- 
te enamorado  y  no  correspondido,  lleno  de 
patriotismo  hasta  rendir  la  vida.  Melgar  co- 
mo Córdova,  qué  digo!  como  Bayardo  y  Gas- 
tón de  Foix,  no  es  poeta  sino  que  es  la  i:)oe- 
sía  misma,  pues  su  recuerdo  como  el  de  todos 
aquellos  héroes  y  adalides,  eleva  el  alma,  la 
ennoblece  y  la  nutre  de  nobles  y  generosos 
sentimientos. 

En  la  casa  N^  108  de  la  calle  de  Ancashsu  casa 
de  Arequipa,  se  fijó  una  placa  de  bronce  con 
la  siguiente  inscripción. 

En  esta  casa 
nació  el  eminente  poeta  y  mártir 
de    la   jiatria 
Mariano    Melgar 
el  8  de  Setiembre  de  1791 


estatua. 


No  está  lejano  el  día  en   que   la   patria   Meioce  una 
agradecida  le  levante  una  estatua,    en    cuya 
base  se  deberían  grabar  estos  versos  del  poe- 
ta popular  don  Abelardo  M.  Gamarra: 

Ah!  no;  la  i)atria  primero 
que  la  mujer  que  se  adora. 

que  sintetizan  la  vida  íntima  de  uno  de  los 
mártires  más  simpáticos  de  nuestra  emanci- 
pación. 
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CAPITULO  XLIII 


Reforma   <in         Eli  los  nesTocíos  eclesiásticos  la  reforma 

efecto.  <-' 

no  había  producido  Iob  efectos  que  se  espera- 
ban; muchas  iglesias  carecían  de  pastores;  las 
secularizaciones  no  habían  dado  los  párrocos 
necesarios,  ni  habían  purgado  las  comunida- 
des de  los  regulares  inútiles  é  incompetentes- 
La  clausura  á  que  estaban  sometidos  los  reli- 
giosos para  atender  á  sn  subsistencia,  no  les 
bastó  para  que  cumplieran  con  las  reglas  del 
instituto;  muchos  de  ellos  no  las  respetaban, 
y  andaban  vagando  de  noche  x^or  los  lenoci- 
nios y  los  garitos,  de  donde  no  pocos  fueron 
llevados  de  noche  por  los  guardias  á  la  inten- 
dencia, escandalizando  á  la  sociedad.  El  Rev. 
P.  Capaz,  prior  del  Convento  de  Santo  Do- 
mingo del  Cuzco,  renunció  de  hecho  á  sus 
votos  y  arruinó  al  claustro,  en  obsequio  á  la 
gracia  y  la  belleza  de  sus  hijas  espirituales  y 
de  su  numerosa  descendencia. 
Escájgaios  re.  ]s^q  Q^'d  meuor  la  licencia  del   clero  regu- 

lar. Las  fiestas  y  procesiones  eran  otras  tan- 
tas ferias  parroquiales  en  las  que  los  curas 
hacían  su  agosto  explotando  el  amor  propio 
de  los  mayordomos;  y  para  animar  al  pueblo 
á  cargar  las  andas  permitían  que  se  le  propi- 
naran sendas  copas   de  aguardiente.     Detrás 


INDEPENDIENTE  243 

de  la  procesión  se  atropellaba  el  gentío  para 
ver  las  danzas  obscenas  délas  cuadrillas  de 
diablos,  los  que  lanzaban  piropos  deshones- 
tos á  las  mujeres  y  le  echaban  el  pañuelo  de 
seda  á  los  caballeros,  para  que  se  los  devol- 
vieran, ufanos  de  la  distinción,  con  algunas 
monedas. 

En  las  fiestas  de  la  Cruz  que  en  Mayo 
celebran  los  lomeros,  las  abominaciones  y  es- 
cándalos fueron  tan  grandes,  que  Vidaurre 
las  suprimió  del  todo. 

Con  el  mayor  descaro  se  explotaba  el  pu- 
dor, la  vanidad  ó  el  orgullo  de  los  contrayen- 
tes, que  solicitaban  dispensas  de  matrimonio, 
teniendo  el  gobierno  que  intervenir  [)ara  cor- 
tar el  abuso. 

Algunos  párrocos  se  hicieron  notables 
por  sus  galanterías,  y  otros  por  la  gracia  y 
la  destreza  en  el  canto  y  en  el  baile.  El  cu- 
r^  Requena  de  Huacho  fué  el  heredero  feliz  • 
de  los  altos  devaneos  del  Protector.  El  de 
Nepeña  no  tenía  rival  en  la  sandunguera  so- 
r/a; y  el  de  Moro,  suspendió  la  misa  para  darle 
la  llave  á  hi  sirvienta  que  había  venido  á  de- 
cirle que  doña  Merceditas  no  podía  sacar  su 
sombrero.     (1832). 

Más  tarde,  en  1833,  se   mandó    en  ]jinuicnnv,nin.i."i;i 
que  los  regulares  ex-claustrados  se  reunieran  ''• 
en  el  Convento  de    la  Buena   Muerte,   donde 
nombrarían    |)i'elad()  y  vivirían    en    comuiii- 
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dad.  De  esta  manera  no  se  cortó  el  mal 
de  raíz,  pero  disminuyeron  los  escánda- 
los. 

^?edadl '"^ ^"'  Andando  mal    los  i:)astores,  era   natural 

que  se  extraviaran  las  ovejas,  y  asi  la  capital 
despertó  una  mañana  alarmada  con  la  nvieva 
que  se  habían  robado  el  copión  de  la  Soledad. 
(17  Feb.  33). 

cUspwfJí/'de  En   cuanto   á    la  administración   de   los 

sus  Iñenes. 

bienes,  ya  hemos  visto  que  fracasaron  los  ecó- 
nomos y  se  extinguió  la  Dirección  de  Temj)o- 
ralidades,  dejando  á  los  conventos  el  manejo 
de  ellos,  con  la  salvedad,  de  dar  parte  de  los 
contratos  que  celebraran  á  la  Contaduría  Ge- 
neral de  valores. 

Esta  oficina  se  vio  pronto  abrumada  con 
tan  pesada  carga.  No  habían  archivos;  los 
títulos  de  las  propiedades,  los  margesíes  se 
habían  extraviado  ó  estaban  en  el  más  com- 
pleto abandono,  de  manera  que  no  se  podía 
saber  la  extensión  de  los  fundos,  sus  réditos, 
linderos,  gravámenes  y  servidumbres,  hacién- 
dose poco  menos  qne  imposible  la  defensa  de 
los  derechos  de  los  religiosos,  que  diariamente 
veían  aminorarse  sus  cuantiosas  rentas.  Se 
sentía  la  necesidad  de  una  ley  que  creara 
una  junta  colectora  que  reglamentara  la  ad- 
ministración. 
Disposiciones  El  cougreso   de  1832    dictó  en  el   orden 

leg-islativas.  ^ 

eclesiástico  las  disposiciones  siguientes:  fijó  el 
procedimiento  para  la  elección   de   Obispos 
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(19  Oct.);  redujo  á  la  mitad  la  cuarta  fune- 
raria que  los  párrocos  debían  pagarles  (22 
Nov.);  declaró  secularizados  á  los  religiosos 
que  habían  servido  una  parroquia(l2Nov.); 
detalló  los  requisitos  que  debían  reunir  los 
opositores  á  concurso  (22  Nov.)  y  determinó 
los  pueblos  que  formaban  las  diócesis  de 
Huánuco,  Puno  y  Juuín.  (26  Nov.) 

Estaban   vacantea  las  silhis   episcopales   Elección  de 

pr.>la(los. 

de  Lima,Trujillo  y  Arequipa,  y  semi viuda  la 
del  Cuzco  por  la  prolongada  ausencia  del 
pastor.  Tellería  excitó  á  los  cabildos  y  vica- 
rios capitulares  para  que  eligiesen  á  los  doce 
prelados,  de  los  que  las  Juntas  departamen- 
tales escogerían  al  Obispo  de  la  diócesis  (19 
Oct.  32),  y  resultó,  que  para  la  silla  de  Lima 
se  nombró  al  doctor  Jorge  Benavente  (16 
Nov.  33);  para  la  de  Trujillo  al  doctor  To- 
mas Diéguez  (20  Ag.  33);  y  para  la  de  Aya- 
cucho  al  doctor  Luna  Pizarro  (30  Oct.  32), 
el  que  renunció  por  enfermedad,  y  solo  se  le 
admitió  por  haber  insistido  en  ella  (13  Dic), 
nombrándose  al  Rev.  P.  Francisco  Sales  Arria- 
ta (16  Dic.) 

A  la  muerte   del   doctor   Pedemonte  se     nuk-'-Vistie 
encargó  de  la  vicaría  de  Lima  el  doctor  Fran- 
cisco  de  Paula  Erazo  (31  Oct.  31). 

A  solicitud  de  los  j)  re  lados,  la  Curia  Ro- 
mana regularizó  los  ayunos  y  iibstinencias 
eclesiásticcis. 


Lima. 
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'^zlda.''^'""'"'  Concedida  á  ios  Reyes  de  España  ia  Bu- 

ia  de  la  Cruzada,  se  creyó  que  sus  efectos 
cesarían  con  la  independencia;  pero  siendo  ne- 
cesario remediarlas  necesidades  de  la  iglesia, 
el  congreso  resolvió  (4  Mzo.  1825)  que  se  sus- 
pendiera lapublicación  de  laBulay  las  reser- 
vas á  la  Santa  Sede,  con  la  que  no  estábamos 
en  relación,  debiendo  los  ordinarios,  en  uso 
de  la  delegación  apostólica,  dispensar  á  los 
fieles  por  2  años  para  poder  continuar  con  el 
indulto  y  guardar  ayuno  sin  abstinencia  de 
carne,  en  los  días  de  la  Cuaresma  y  demás 
usuales  del  año,  á  excepción  de  IMiércoles  de 
ceniza,  los  viernes  de  Cuaresma,  el  miér- 
coles, jueves,  viernes  y  sábado  de  la  semana 
santa,  las  vigilias  de  la  Natividad  del  Señor 
y  de  Pentecostés,  de  la  Asunción  de  Nuestra 
Señora  y  de  San  Pedro  y  San  Pablo;  bien  en- 
tendido que  en  los  días  de  dispensa  de  comer 
carne,  se  ha  de  guardar  la  forma  del  ayuno, 
sin  poder  mezclar  carne  y  pescado,  encargán- 
dose á  los  x)ropietarios,  comerciantes,  agri- 
cultores, empleados,  que  dieran  una  limosna 
anual  de  un  peso,  y  á  los  demás  de  2  reales. 
Los  pobres  cumplirían  con  rezar  un  Padre 
Nuestro  y  un  Ave  María. 
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CAPTULO  XLIV 


Segúu  Gamarra,  para  asumir  el  poder  se  ^\"¿n,ar  chíí 
debería  emplear  toda  clase  de  medios,  buenos   wo- 
ó  malos,    hasta   el    crimen;    y  para  gobernar 
no  había  más  que  fingir    revoluciones  y  sofo- 
car las  verdaderas. 

Dominada  la  de  Ayaciicho,  era  menester 
aparentar  otra  en  Lima  para  perturbar  la 
paz  pública  y  embarazar  la  marcha  de  la 
Convención. 

Entre  un  poder  que  se  proponía  refor- 
mar la  constitución  para  crear  un  gobierno 
estal^le,  y  otro  con  las  pretenciones  de  rete- 
ner el  mando,  envolviendo  al  país  en  guerras 
intestinas,  no  podía  haber  armonía.  íCra.  la 
lucha  eterna  de  la  arbitrariedad  y  el  dere- 
cho, del  despotismo  y  de  la  legalidad. 

La  prensa    oficial    en    torla  la  re])ública^"?'"'T-^=»,V""" 

i  í  tra    la  Cuii- 

principió  á  declararse  abiertamente  contra  '''"'^"^"• 
el  sistema  representativo.  Según  ella,  los 
congresos  eran  una  calamidad,  que  debía  ex- 
tinguirse para  asegurar  el  orden  y  la  marcha 
regular  de  la  administración.  La  Verdad  y  J£l 
Conciliador  en  Lima,  La  Oliva  de  A  ¡/acacho, 
El  Atalaya  del  Cuzco,  y  El  Pueblo  I^eruano^^n 
Puno,  fueron  los  propagadores  de  esta  doc- 
trina subversiva,  que  se  sostuvo  taml)i(Mi  eu 
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folletos  y  hojas  sueltas  eu  el  Cuzco  y  Ayacu- 
cho,  y  que  se  distribuyeron  gratis   y  eu  pro- 
fusión en  toda  la  república. 
^dl^sicufiMí^"  Algo  más;  los  Comandantes  de  las  guar- 

niciones de  Cuzco  y  Puno  se  reunieron  y  con- 
fabularon en  Sicuaní,  para  someterse  á  la  Con- 
venci(3n  si  marchaba  de  acuerdo  con  Gaina- 
rra,  y  de  no,  combatirla  á  todo  trance.  Tam- 
bién acordaron  trabajar  para  separar  á los 
Jejes  españoles  del  ejército. 

Con  estos  escándalos  preliminares,  no  era 
menester  ser  profeta  para  predecir  que  se  es- 
taba preparando  un  golpe  de  Estado. 
Se  instala  la  No  obstante  la  protesta  del  gobierno,  las 

Convención. -- 

caiíTüs  Juntas  preparatorias  celebraron  2-4  sesiones, 

y  el  12  de  Setiembre,  bajo  tan  malos  auspi- 
cios, se  instaló  solemnemente  la  Convención 
con  un  discurso  de  fórmula  de  su  Presidente 
el  doctor  Vigil  y  otro  de  Campo  Redondo. 
Vicepresidente  fué  nombrado  don  Rufino 
Macedo,  y  secretarios  los  señores  José  San- 
tos Goicochea  y  Pedro  Celestino  Torres.  En 
■  los  días  siguientes  no  funcionó  porque  los 
gamarristas  no  concurrieron,  y  solo  el  18  re- 
novó sus  sesiones. 

Necesidad  de  Al  (üspouer  la  Coustitución   del    año  28 

la  Con ven- 
ción. q,jg  g(3  reuniera  una  Convención  en  1833  pa- 
ra que  la  reformara  (art.  177),  se  tuvo  pre- 
sente, que  los  artículos  referentes  á  la  ciuda- 
danía, á  las  cualidades  y  al  quorum  de  repre- 
sentantes, á    las   facultades    extraordinarias. 
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al  derecho  de  observar  las  leyes  del  Ejecutivo 
á  las  calidades  de  los  miembros  de  la  Juntas 
Dei)artamentales,  á  la  estadística,  al  presu- 
puesto, á  las  ternas  para  las  subprefecturas,  . 
á  los  deberes  de  los  colegios  electorales,  con- 
vocatoria á  congreso  y  atribuciones  del  Pre- 
sidente de  la  república,  eran  deficientes  y 
que  debían  aclararse  ó  restriilgirse,  supri- 
mirse ó  modificarse. 

Desde  el  principio  como  ya  hemos  visto,  ,S con 'ei 'eje' 

,      ,  1    -n.  j-  T  •  j_         cativo. 

entro  en  pugna  con  el  Jl/jecntivo.  Las  juntas 
preparatorias  siguieron  funcionando  y  el  go- 
bierno no  contestó  sus  notas.  Se  negó  á  })a- 
gar  los  2,500  pesos  que  importó  la  repara- 
ción del  salón  de  sesiones.  La  Convención  le 
pasó  al^gobierno  la  proclama  en  la  que  anun- 
ciaba al  pueblo  su  instalación,  y  el  gobierno 
se  limitó  á  ])oner  el  hecho  en  conocimiento 
de  las  autoridades. 

Vino  luego  la  petición  del  salvo  conduc-^''i'jTSí;ía 
to  para  Tellería  y  Riva  Agüero,    en  homena-  '<).' 
je  al  fuero  y  a  la  inmunidad  de  los  represen- 
tantes, y  en  efecto  el  ]) rimero  se  presentó  en 
el  Callao  (6  Oct.)  en  la  goleta   María  Isabel 
pero  á  pretexto  del  cólera  morbus   cpie  gra- 
saba en  las  Antillas,  no  se  le  dejó  desembar- 
car sino  12  días  después,    y  al  día   siguiente 
que  llegó  (iamarra  se  iiicorj)oró  á  la  Cámara. 

Aprovechando  del  abatimiento  que  visi- 
blbmente  Ih  domiiuiba,  Hei'ini'idez  le  luandí) 
decir,  que  (>  salía  del    país    (')  acomj)áñaba  á 
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Gamarra  al  Norte,  el  que  se  proponía  de 
helar  en  persona  la  revolución  de  Sala- 
ve  rry. 

Rpva  Aev"eio^  A  Ríva  Agücro  la  Convención  le  mandó 
llamar,  no  obstante  que  le  imputaba  el  go- 
bierno el  haber  tomado  parte  en  las  revolu- 
ciones de  Ayacucho,  Piura  y  en  el  motín  de 
San  Lorenzo,  del  que  en  breve  hablaremos. 

Elecciones  de  Otro  clioque    se   suscitó   por  las  eleccio- 

nes  de  Huarochirí.  La  Convención  pidió  la 
destitución  y  enjuiciamiento  del  Subprefec- 
to  por  haberse  mezclado  en  ellas  (23  Set.). 
Campo  Redondo  se  quejó  del  estilo  de  la 
nota  y  observ^ó  que  al  ejecutivo  no  se  le 
impartían  órdenes.  La  Convención  le  con- 
testó con  energía  y  el  subprefecto  fué  des- 
tituido. 

Se   veía    recrudecer   la    lucha,    pero  sin 
alarma;  allí  estaban  Luna  Pizarro  y  Vigíl. 

Desentenden-  Catorce   días   trascurrlerou    sin   que   el 

cía  intencio- 
nal. Ejecutivo  mandara  su  mensaje,  ni  los  minis- 
tros las  memorias  de  sus  ramos,  y  cuando 
más  tarde  se  remitió  el  proyecto  de  reformas 
que,  según  el  Consejo,  se  debían  hacer  en 
la  Constitución,  se  notó  en  la  copia  un  artí- 
culo de  menos.  No  se  creyó  que  hubiera 
malicia,  pero  sí  algo  de  menosprecio.  Las 
consecuencias  tenían  que  ser  fatales.  Los  se- 
paraba un  abismo. 

Un  suceso   inesperado   aumentó  el  des- 
abrimiento. 
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El  diputado,  Coronel  Guillen,  fué  man- ^•"iISMt''' 
dado  á  sofocar  la  sublevación  de  los  presos 
de  la  isla  de  San  Lorenzo,  sin  que  se  solicita- 
ra primeramente  permiso  de  la  Convención. 
Se  quiso  excusar  la  falta  con  la  exigencia  del 
caso,  como  si  la  armonía  entre  los  poderes  no 
fuera  el  mayor  apremio.  Ya  hemos  visto  que 
de  igual  moflo  se  mandó  á  Vidal  al  norte. 

Vino  luego  la  cuestión  de  las  dietas,  que  i^etas. 
en  el  Perú,  por  la  triste  manera  como  está 
organizado,  ha  sido  siempre  muy  grave:  ella 
es  el  escollo  en  que  ha  naufragado  siempre 
el  decoro  parlamentario.  La  Convención  dis- 
puso que  los  convencionales  que  estaban  en 
Lima  desde  el  1-'  de  Julio,  disfrutasen  de  las 
dietas  á  c<tntar  del  2  del  mismo  mes,  y  los  de- 
más, desde  su  incorporación.  El  Ejecutivo 
hizo  presente,  que  según  la  ley  (14  Jiü.  28) 
solo  debían  comeuzar  á  i)agarse  15  días  antes 
de  la  apertura,  lo  c][ue  arrojaba  una  diferen- 
cia de  56  días. 

El  gobierno  consultó  el  punto  con  el  fis- 
cal Tudela,  y  resolvió,  que  desde  el  26  de  Agos- 
to se  les  abonara  la  mitad  de  las  dietas  (4  $); 
que  los  residentes  en  Lima  no  las  ¡)ercibieran 
antes  de  la  instalación,  y  que  se  devolviera 
al  Fisco  el  mes  j)ercibido  á  razón  de  S  pesos 
diarios.  Ni  habíadiputadoque  se  integi-ara  el 
saldo,  u¡  los  |)Md¡entes  estaban  dis|)uestos  á 
hacer  el  deseuibolso.  La  herida  \'\ió  mortal: 
toda  recoiiciliaciíHi  ei'a  inij)0sible. 
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Motín  de  la  Veaiiios   lo  que  había   pasado  en  la  isla 

isla  de  San  Lo-    -,       r^  t 

renzo.  Qe  feaii  Loreiizo. 

El  18  llegó  la  noticia  á  Lima.  Un  sobres- 
tante llamado  Bravo,  embriagó  á  los  presos, 
y  se  aprovechó  del  instante  en  que  almorza- 
ba la  guarnición  para  apoderarse  de  las  ar- 
mas y  de  los  botes  que  habían  en  la  isla. 
El  capitán  Días  que  mandaba  á  la  tropa  se 
puso  en  cobro. 

Bravo  distribuyó  las  armas  á  los  más 
fuertes,  y  la  gente,  en  dos  lauchones,  antes 
de  partir,  para  no  llamar  la  atención  de  la 
capitanía  del  Callao. 

Una  parte  se  dirigiría  con  el  á  An- 
cón, y  otra  con  el  zambo  Perjuicio  tomaría 
tierra  en  la  playa  de  Marques.  A  los  mayo- 
res criminales,  el  zambo  Marcelo  Sacomano, 
Félix  Loayza,  Félix  Guerrero,  Eugenio  Berua- 
les  y  á  José  Ibarra  se  les  nombró  oficiales. 
Bravo  desembarcó  á  las  7  de  la  noche;  le  dio 
rancho  y  algún  reposo  á  su  gente,  y  á  media 
noche  emprendió  la  marcha  á  Copacabana,  á 
la  que  llegó  al  anochecer;  allí  encendió  una 
fogata  para  avisar  á  los  de  Marques  su  llega- 
da y  el  sitio  en  que  se  encontraban.  No  tar- 
daron en  aparecer.  Venían  bien  montados, 
y  con  el  dinero  de  un  oficial  y  de  los  pasaje- 
ros que  habían  tenido  la  desgracia  de  darse 
con  ellos  en  el  camino.  Una  vez  reunidos, 
sin  armas  para  todos  y  en  pequeño  número, 
resolvieron  pasar  á  Caballero,  donde  la  estre- 


(iuilléii    \oi 
per.siwue. 
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chez  de  la  quebrada  les  facilitaba  la  defensa, 
con  la  ventaja,  que  en  caso  de  un  descalabro 
se  replegarían  á  Macas  donde  sabían  que  es- 
taba Nestares  desde  el  7  de  este  mes. 

En  su  persecución  se  destacó  á  Guillen 
como  ya  hemos  dicho  (19),  y  éste  mandó  á  la 
vanguardia  al  capitán  graduado  José  Gonzá- 
lez Mugaburu  para  ocupar  la  chácara  de  San 
Lorenzo,  en  tanto  que  él  dividió  el  resto  de 
su  tropa  en  la  Repartición  en  dos  mitades, 
una  que  conñó  al  Sargento  Mayor  Manuel 
Suarez,  y  otra  que  condujo  él  eri  persona  ¡ja- 
ra coger  á  Bravo  por  el  flanco  y  desbaratarlo. 
En  este  orden  los  encontró  y  batió  en  la  ha- 
cienda de  Punchauca,  matando  á  once  y  esca- 
pando uno^  por  Huarangal,  otros  por  Macas, 
y  el  monte  de  Caballero,  y  los  demás  tre})an- 
do  al  cerro  Campana  que  da  frente  á  la  casa. 

Me  refería  el  señor  Manuel  A.  Villacam-,  K"-'='ri¡..'in 
pa,  rico  hacendado  del  valle  de  Chillón,  tes- 
tigo ocular  de  la  hecatombe,  que  el  Coronel 
Guillen  les  ofreció  á  los  últimos  perdonarlos 
si  se  rendían;  algunos  bajaron;  los  mandó 
j)oner  en  el  cepo,  y  en  la  mañana  siguiente, 
los  encerró  en  el  callejón  lateral  de  la  casa, 
que  no  tiene  salida,  y  allí  los  hizo  lancear  á 
todos  ])or  una  mitad  de  caballería.  K\  cape- 
llán de  la  hacienda  que  había  impetrado  en 
vano  ¡íor  ellos,  oraíia  y  bendecía  á  las  vícti- 
mas desde  el  techo,  de  dontle,  espantado,  pre- 
senciaba la  carnicería.     Cuando  Orbegoso  re- 


254  HISTORIA  DEL  PERÚ 

gresó  á  Lima  del  caí^tillo,  hizo  extraer  á  Gui- 
llen del  Tambo   de  Polvos    Azules   donde  se 
había  escondido,  y  mandó  someterle  al  corres- 
pondiente juicio, 
^'Se/!""'  No  estando    Gamarra    en  Lima  (18),  los 

revolucionarios  creyeron  ciue  era  fácil  derro- 
car á  Campo  Redondo,  y  en  el  acto  organi- 
zaron una  montonera  de  más  de  100  hombres, 
al  mando  del  capitán  José  Ramón  Suarez  La- 
valle,  que  hacía  ima  semana  había  sorpren- 
dido y  fusilado  cerca  del  puerto  de  Huacho 
al  subprefecto  de  Chancay  don  Andrés  Fa- 
jardo. Suarez  dio  libertad  á  los  presos  de  la 
cárcel,  y  se  apoderó  de  las  contribuciones. 

Impuesto  de  la  marcha  de  Guillen,  Sua- 
rez se  dirigió  á  San  Lorenzo  para  batir  pri- 
mero á  Mugaburu  antes  de  pasar  á  Caballe- 
ro. (24  Set.) 

Tras  él  se   destacó    al    Sargento   Mayor 
Lujan  ronti a  José  Lujáu   cou    uua    brigada   de    artillería 

Suarez. 

montada  al  mando  de  los  subtenientes  José 
Longoria  y  Manuel  Cobian,  los  que  encon- 
traron á  Suarez  en  una  huaca  contigua  á  ese 
fundo.  Creyendo  Lujáji  que  era  la  tro})a  de 
Mugaburu,  por  el  orden  y  el  alineamiento 
que  guardaba,  se  acercó  sin  recelo,  pero 
una  descarga  cerrada  y  la  bandera  negra  que 
izaron,  le  obligaron  á  retroceder.  Lujan  di- 
vidió su  gente  en  tres  pelotones;  abrió  por- 
iiuerte  <ie   tlllos  á  derecha    é  izcpiierda,    y    se    lanzó   al 

Suar»/ 

ataque  por  el  frente  y  los  flancos.    La  lucha 
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filé  encarnizada  y  con  un  denuedo  digno  de 
mejor  cansa;  hubieron  más  de  10  muertos  de 
uno  y  otro  lado,  y  terminó  con  la  muerte  de 
Suarez  que  se  batió  como  una  fierra. 

Joven,  pundonoroso,  lleno  de  vida  y  as- 
piraciones, se  había  portado  en  Ayacucho 
como  un  valiente  en  la  Legión  Peruana  con- 
tra las  terribles  huestes  de  Vaklez. 


CAPTULO   XLV 


Lujan  siguió   á  Macas  en    busca  de  Nes- sjueá' N!-sían'¡ 
tares  y  le  obligó  á  descolgarse  por  la    cuesta 
de  Huachos  á  Pampa  Hermosa  en  Pal[)a,  en  el 
valle  de  Huaral.     Á  la  noticia   que    el    caí)!-    N«Man- si- 

^  ^        truc  ;ii  iiorlf, 

tan  Saldías  y  el  teniente  Lanao,  venían  de 
Chancay  á  buscarle  con  tropa  aguerrida,  to- 
mó por  las  pam[)as  de  Retes  y  Luchuhuasi 
las  lomas  de  Lachay,  para  seguirá  Huacho  y 
Su[)e.  En  19  de  Noviembre  aquellos  empren- 
dieron la  persecución. 

Er.-i  segundo  de  Nestares  un  inglés  (^*ii- waAhon'"""" 
mo  Warthon,  valiente  militar  que  insti'uía  á 
la  gente  en  las  dos  armas,  la  cual  estaba 
montada  en  las  mejores  bestias  del  Peni,  ro- 
badas de  los  excelentes  yeguarizos  de  la  pro- 
vincia de  Chancay.  Los  infantes  esta¡)aii  ai'- 
inados  con  fusiles,  escopetas,  bocones  y  terce- 
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rolas;  y  la  caballería  con  largos  puñales,  lan- 
zas y  machetes. 
cSoiTeVorosí         ^^    tener   estos   detalles.  Saldías    creyó 
'*'■  prudente  no  seguir  adelante  y    comunicarlos 

á  Lima,  y  se  mandó  al  Coronel  Manuel  Oros- 
co  con  alguna  fuerza,  el  que  fijó  sn  cuartel 
arman^imrco'.  en  el  fuhdo  Sau  Nlcolás.  Los  hacendados  y 
vecinos  más  respetables  examinaron  la  tropa, 
y  le  observaron  al  Jefe  que  con  ella  no  se 
podía  batir  á  los  150  infantes  y  50  caballos 
de  Nestarés.  Con  su  peculio  organizaron  y 
armaron  una  colnmna  de  60  hombres,  y  se 
pusieron  al  frente  de  ella  personas  acaudala- 
das y  conspicuas  comoD.  Lucas  Fonseca,  que 
hacía  de  Jefe,  D.  Pedro  Sayán,  I).  Justo  Her- 
celles  y  D.  Manuel  Villanueva. 

Sin  atenuar  en  lo  menor  este  rasgo  de 
valor  y  de  civismo,  cumple  decir  que  á  él  los 
movió  también  la  persuación,  que  en  caso  de 
ser  derrotada  la  fuerza  del  gobierno,  todos 
sus  fundos  y  propiedades  serían  saqueados  y 
arrasados.  Supe,  Barranca  y  Pativilca  jamás 
estuvieron  en  mayor  peligro. 
sa.iiHos.  ISi^ta  actitud  denodada  de  los   pudientes 

despertó  la  emulación  de  la  tropa,  la  cual  se 
puso  en  marcha,  entusiasta,  el  21,  cuan- 
do llegó  la  noticia  que  Nestarés  se  había  apos- 
tado en  la  margen  derecha  del  río  para  estor- 
barle el  paso  á  Pativilca. 

Barranca    había   sido   saqueada    i)or  los 
montoneros.     Los   vecinos   se    refugiaron  en 
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la  iglesia  creyendo  salvar  sus  valores,  pero 
el  santuario  no  fué  respetado;  el  saqueo  fué 
general  y  hasta  los  vasos  sagrados  desapare- 
cieron. La  lucha  era  á  muerte:  sin  cuartel. 

Á  la  vanguardia  marchó  la  columna  cí- 
vica, y  habiendo  roto  los  fuegos  sin  esperar  á 
Orosco,  tuvieron  los  hacendados  que  reple- 
garse abrumados  por  el  número. 

Los  montoneros  enfurecidos  por  la  resis-^*'"-^»'';,^' "»r- 

^  ve.    I'laii    lie 

tencia,  saquearon  Pativilca  é  hicieron  más  'i"'""^- 
estragos  que  en  Barranca,  y  luego  pasaron  á 
Huayto  donde  los  siguió  Orosco  á  marchas 
forzadas,  tomando  por  Las  Huertas  y  cruzan- 
do el  río,  para  obligarlos  á  replegarse,  como 
lo  hicieron  á  Pativilca  y  Paramonga.  Orosco 
creyó  que  los  había  cogido  en  una  ratonera: 
entre  el  mar,  la  })ampa  interminable  de  Ma- 
tacaballos  y  el  río  que  ya  estaba  muy  creci- 
do, no  tenían  escapatoria;  i)ero  no  contaba 
con  la  quebrada  de  Huaricanga,  cinco  leguas 
al  norte  de  Pativilca,  que  les  permitió  salir 
del  aj)rieto.  En  la  fuga  quedaron  algunos 
muertos,  armas  y  \)  prisioneros  (28  Nov.) 

De  Huaricanga  pasaron  á  la  quebriida  ^■<'>t;llvsM.|•.- 
de  Huata,  ti'es  leguas  de  Pativilca,  donde  los 
sorj)ren{lió  y  derrotó  el  Mayor  Lujan  en  la 
tarde  (24  Nov.),  matándoles  21  hombres,  qui- 
tándoles 70  caballos  y  obligándolos  á  lanzar- 
se al  despoblado  [)erseguid()s  por  el  ('a[)it;in 
José  de  Baldías,  el  que  les  quitó  algunas  bes- 
tias.      En  estos  encuentros  fué  donde  se   l>n- 
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tió  por  Última  vez  Warthon,  pues  en  lo  suce- 
sivo no  se  volvió  á  hablar  de  él. 

Huarmev?  ^"  Desj)uésde  la  derrota,  Nestares  pasó  álos 

callejones  de  Lupin  y  por  la  loma  se  descol- 
gó cd  camino  real  y  entró  en  Huarmey.  Lle- 
vaba el  propósito  de  seguir  al  norte  y  unirse 
á  Salaverry;  pero  informado  de  su  derrota, 
contramarchó  á  Pativilca  y  volvió  á  Huari- 
canga.  Don  Tiburcio  Rojas,  vecino  del  últi- 
mo.pueblo,  dio  parte  á  Orosco  de  este  movi- 
miento, y  para  batir  á  Nestares  se  destacó  al 

Laifoxaisino.  gargeiito  Mayor  Carlos  Lagomarsino,  el  que 
dividió  sus  infantes  y  caballos  en  tres  pelo- 
tones, uno  de  10  hombres,  con  el  subteniente 
graduado  José  María  Ortiz  que  situó  en  Ba- 
rranca, para  que  en  unión  de  Villanueva  y 
los  barranquinos  pasaran  á  Vinto  á  estorbar 
el  paso  del  río;  otro  de  igual  número  que  de- 
jó de  reserva  en  Pativilca  con  el  subteniente 
Manuel  García,  y  el  tercero,  á  sus  órdenes, 
de  20  infantes  y  otros  tantos  caballos  con  los 
que  á  su  tiempo  emprendería  el  ataque  por 
Huayto. 

Al  anochecer  (30  Nov.),  calculando  el 
tiempo  que  Nestares  emplearía  de  Huarican- 
ga  á  Huayto,  partió  Lagomarsino  á  este  fun- 
do, indicándole  á  Ortiz  la  hora  y  el  lugar  en 
que  se  le  debía  reunir,  en  tanto  que  García 
se  mantendría  alerta  para  acudir  donde  se  le 
llamare. 
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Cuando  Nestares  descendió  i)ara  cruzar  Honcadoro. 
el  río  (!•'  Dic.)  por  el  Roncadero,  la  tropa  se 
tendió  en  tierra  en  el  alto  derecho  del  barran- 
co, en  tanto  que  la  columna  cívica  al  mando 
de  Villanueva  se  posesionó  del  izquierdo,  de- 
jando libre  á  los  montoneros  el  cauce  del  río. 

Muy  de  mciñana  se  presentó  Nestares 
(2  a.  m.)  caminando  con  mucho  cuidado  y  en 
el  mayor  silencio;  descargas  áquemaropale 
sorprendieron;  cogido  entre  dos  fuegos  no 
hubo  más  remedio  que  escapar,  y  la  derrota 
fué  completa.  Los  inontoueros  tuvieron  que 
dejar  sus  caballos  para  esconderse  en  el  mon- 
te, que  en  este  ])unto  es  muy  espeso.  Nesta- 
res salvó  cá  uña  fie  caballo. 

Al  rayar  el  alba,  don  Pedro  Sayán  Q'i'^f.aíVi'rtruiV 
había  armado  sus  esclavos  para  apoyar  á  sus 
[)aisanos,  prendió  fuego  al  monte,  y  los  fugi- 
tivos fueron  saliendo  y  entregándose  de  uno 
en  uuo.  Mencionaremos  á  los  capitanes  Mal- 
donado,  Juan  Suarez  y  Juan  Checo.  El  pri- 
mero era  compadre,  y  el  brazoderecho  de  Nes- 
tares después  de  la  retirada  de  Wartlion,  Los 
muertos  en  estas  dos  refriegas  pasaron  de  30, 
entre  los  que  se  encontró  al  famoso  salteador 
Caturino,  armado  de  un  esmeril  tan  enorme 
que  nadie  se  atrevía  á  dispararlo. 

Al  capitán  Inguanzo  que  cayó    prisione-,,,1"-'"'""'''"- 
ro  en  Huayto,  se  le  encoutn')  el  cali/,,  la  pate- 
na y  los    rayos  de  plata    de  la    \'irgeu  de  los 
Dolores  de  Paramoiíga.     A  un    negro,  el  ealiz 


Nestarps   i>S' 
CAVA  á  Cuyo, 


260  HISTORIA    DEL   PERÚ 

de  la  iglesia  de  Supe,  objetos  sagrados  que 
fueron  devueltos  al  párroco  y  al  ínter,  respecti- 
vamente, de  esos  lugares.  El  famoso  negro  Ru- 
decindo,  el  zambo  Pérez,  asesinos  de  Fajardo; 
y  los  capitanes  ya  citados,  fuesen  fusilados. 

Nestares  con  16  hombres  muy  bien  mon- 
tados, por  la  caja  del  río,  subió  á  las  lomas  y 
se  dejó  caer  á  Sayán:  pero  allí  se  dio  con  Lu- 
jan que  pasaba  á  Chancay,  el  que  con  don 
Lucas  Fonseca  le  persiguió  hasta  Hrnnaya 
matándole  3  hombres.  Nestares  tomó  por  el 
monte  de  Pando;  se  descolgó  á  los  callejones 
de  los  Leones,  y  por  la  pampa  de  Luchuhua- 
si  pasó  á  Huayan,  Hornillos  y  Cuyo. 
^ui'kiÍiÓs  y i'a-  Esta  pequeña  campaña  que  desbarató 
por  completo  una  montonera  formidable, 
mandada  por  gente  denonada,  puso  muy  alto 
el  nombre  de  los  supanos  y  barrauquinos, 
que  han  sabido  acreditar  hasta  el  día,  la 
fama  de  valientes  que  heredaron  de  sus  an- 
tepasados. A  los  hacendados  de  los  valles 
mencionados  y  de  Chancay.  se  les  devolvieron 
muchas  de  las  excelentes  bestias  que  ya  creían 
perdidas. 


Vak)i'    (le    lo 


i'i-ainiuinos. 
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CAPITULO  XLVÍ 


SitíTiiiendo  el  sistema   siniestro  de  (iama-   otrarevoiu- 

"  el  )n  suDuesta, 

rra,  Campo  Redondo  fingió  una  ^conspiración 
en  el  Callao  (11  Nov.),  para  echarle  mano  á 
los  diputados  Rey  na  y  Mar  que  le  habían  inesíuianíia- 
atacado  rudamente  en  la  Convención.  En  el 
sumario  se  cometieron  muchos  abusos  é  irre- 
gularides.  Á  la  madre  de  uno  de  los  acusa- 
dos y  á  la  esposa  de  otro  se  las  hizo  declarar 
bajo  juramento,  y  esto  produjo  tal  indigna- 
ción, que  cuando  el  gobierno  pidió  el  desafue- 
ro de  los  diputados,  la  Convención  le  contes- 
tó que  se  constituía  en  sesión  permanente 
hasta  decidir  el  caso,  y  le  pidió  que 
mandara  que  le  remitieran  los  autos.  'Esta 
disposición  enérgica  bastó  [jara  que  los  en- 
juiciados fueran  puestos  en  libertad.  Más 
tarde,  al  entrar  Orbegozo,  su  ]^rimer  paso  fue 
mandar  cortar  el  juicio   (21  Dic). 

Ni  la  presencia  de  la  Convención  i)uso^líaí,'^'"'''"""" 
coto  á  las  tropelías.  La  casa  del  C'oronel 
Odriozola,  en  el  Cercado  en  Lima,  fué  allana- 
da y  saqueada  })or  los  es[)ías  del  gobierno,  y 
el  Coronel  fué  á  [)ahicio  á  presentar  su  que- 
ja. Bermúdez  le  recibió  y  le  dijo  que  en  la 
primera  que  hiciera  le  mandaría  fusilar  (S 
Oct.  33).  Odriozola    quedí)    ivducido  a  la  in¡- 
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seria.     Era    uno     de    los    den  une  i  antes    del 
Pórtete. 

El  diputado  don  Mariano  Moreno  fué 
mandado  poner  preso  jíor  el  General  Erías, 
por  haber  publicado  un  artículo  contra  el 
gobierno  en  Ayacucho;  y  don  Manuel  Elores 
Valdivia  fué  preso  y  conducido  al  Callao  siu 
que  se  le  hubiera  seguido  juicio  alguno  (12 
Nov.). 

En  las  denuncias  de  artículos  de  la  ])ren- 
sa.   si    las  Municipalidades   declaraban   que 
no  había  lugar  á  formación  de  causa,   se  pro- 
cedía de  hecho  contra  el  autor  ó  editor. 
catiiijo  Kt-  Todos  estos  abusos,  intolerables  en  cual- 

dondc)   no  era 

*"*^*''^"' '*'*^'*^-qnier  niandatorio,  eran  inauditos  en  un  in- 
truso como  Campo  Redondo,  eiue  con  la  ma- 
yor desfachatez  había  asumido  un  cargo  que 
no  le  corresjiondía  según  la  ley.  Los  repre- 
sentantes, temiendo  aumentar  los  males  de  la 
]>atria,  agobiada  por  tantas  rev^ueltas,  le  to- 
leraron, pero  nunca  le  reconocieron  como  pre- 
sidente legal. 
Se  suplica  á  En  22  de   Noviembre    la    Convención  le 

(iamarra  iiii»^  t    •  '        r^  -r»      i 

tome  eiman-f4uphco  R  Gauíarra  V  también  Campo  líedon- 
do  que  asumiera  el  mando;  y  aunque  al  prin- 
cipio alegó  que  pensaba  ir  en  persona  á  de- 
belar la  revolución  de  Salaverry,  á  la  noticia 
(ie  la  derrota  en  la  Garita  reasumió  el  píxier. 
En  el  acto  estalló  la  tormenta  que  se  había 
venido  i)re¡)arando  contra  Campo  Redondo. 
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El  diputado  Ramírez  de  Arellano  se  hi- •'"':^/e";;.ta';*'se 
zo  el  vocero  de  la  indignación  general.  Pidió 
que  se  le  sometiera  á  juicio  de  residencia,  sin 
reflexionar  que  ello  importaba,  nada  menos, 
que  reconocerle  como  sucesor  legal,  por  lo 
que  la  Convención  rechazó  la  moción,  deján- 
dole al  solicitante  su  derecho  expedito  |)ara 
inducir  al  Fiscal  de  la  Cámara á  ciue  le  acusara 
ante  ella. 

Cualesquiera  que  fuesen  los  defectos  le- 
gales y  personales  de  Campo  Redondo,  hay  que 
roconocer  qne  durante  su  corto  periodo  de 
administración  reveló  una  actividad  y  com- 
petencia que  le  honra. 

El  correo,  las  finanzas,  los  bienes  de  los 
conventos  supresos  y  la  administración  de 
ellos,  y  más  que  todo,  la  instrucción  en  gene- 
ral, merecieron  que  dictara  decretos  eficaces 
y  oportunos.  Para  la  instrucción  primaria 
formuló  un  reglamento  especial. 

Nombró  de  director  general  de  las  aulas 
de  latín  al  doctor  José  Francisco  Nava i" rete, 
favoreciendo  la  enseñanza  de  un  idioma  en 
el  que  se  estudiaban  las  ciencias  y  que  es  in- 
dísj)ensable  [)ara  el  hombre  de  letras. 

Hombre  digno  y  honorable,  no  sui>o  sus-   cmiesfen- 

,  /      1       •      íi  •  1         1  T  deiu'la    vltu- 

traerse  a    la  mniiencia   de    los    poderosos,  y  perabio. 
así  se  le  vio  conceder  á  los  hijos  de  éstos  las 
becas  del  Colegio  de  la  Señora  Nizard   dedi- 
cadas á  los  pobres. 
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Es  una  dolencia  lamentable  qvie  los  ricos 
del  Perú  soliciten  para  sí  ó  los  suyos,  pues- 
tos insignificantes,  que  le  podrían  servirá  la 
administración,  para  premiar  á  los  humildes 
cpte  se  hubiesen  distinguido  en  las  aulas  por 
la  contracción  al  estudio  ó  el  talento  esclare- 
cido. 

Prohibió  la  pesca  de  los  cetáceos  y  anfi- 
bios, materia  prima  de  valiosas  industrias,  y 
excelentes  factores  para  la  producción  del 
huano.  Protegió  la  marína  mercante  y  el  ca- 
botaje, disponiendo  que  los  navieros  fuesen 
ciudadanos  del  Perú  (1'-^,  30  Set.  33). 

Estableció  la  corte  de  Ayacucho  (26 
Oct.  33) 

constuSi^  ^^^  ^  ^^   Diciembre,  como  á  los  tres  me- 

ses de  instalada  la  Convención,  principió 
ésta  á  discutir  la  carta,  resintiéndose  las  pri- 
meras sesiones  de  la  inquietud  reinante  con 
motivo  de  la  próxima  renovación  del  periodo 
legal. 

Tenería"''  ''*'  ^^Lü  es])ectati vas  del  ambicioso  tuvieron 
cumplido  efecto.  Eu  las  elecciones  ningún 
candidato  obtuvo  mayoría.  Tellería,  presi- 
dente del  Senado,  yá  se  veía  de  nuevo  des- 
terrado; y  entonces  con  mayor  razón,  desde 
que  sus  mejores  amigos  discutían  aun  si  de- 
bía ó  no  asumir  el  cargo  en  caso  de  vacancia, 
ó  de  no  haber  habido  elecciones.  No  buscan- 
do él  sino  la  tranquilidad  al  lado  de  la  fami- 
lia,   andaba    haciendo  visitas    á    los    diputa- 
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dos  para  suplicarles  que  le  aceptasen   su   re- 
nuncia. 

La  Convención  se  encontró  en  una  sitúa- ^'ud*:''^"  '''^' 
ción  difícil;  ó  compelía  á  Tellería  á  tomar  el 
mando,  corriendo  los  ]3eligros  consiguientes 
á  la  debilidad  de  su  carácter,  ó  llevada  del 
apremio  del  momento,  nombraba  un  presi- 
dente j)ro visorio,  dejando  á  un  lado  la  ley  y 
el  objeto  de  la  convocatí^ria  y  aprovechando 
del  odio  general  que  se  tenía  á  (ramarra. 

Felizmente  la  carrera  pública  de  éste  le  nDort^no*?*"^'' 
suministró  un  precedente  oportuno.  El  ha- 
bía destituido  á  La  Mar  el  año  29,  y  el  con- 
greso por  sí  y  ante  sí  nombró  un  presidente 
provisorio  (T.  V.  -  Cap,  XXI,-])ág.  135).  La 
acefalía  i)or  la  usurpación  no  había  de  mere- 
cer más  respeto  que  la  vacancia  por  el  ven- 
cimiento del  período  legal. 

El  argumento  no  satisfizo  á  los  conven- 
cionales x)orque  las  intrigas  eu  política  traen 
siempre  malos  resultados;  [)ero  cuando  se 
cuenta  con  la  opinión  pública  es  fácil  salvar 
todas  las  dificultades.     Los  días  pasaban  sin   <ie  (iamank 

^  (locidc     :l   l;i 

que  se  supiera  quien  sería  el  inmediato  suce-  coine.Hiúi.. 
sor.  El  acuerdo  que  no  conjuró  el  ))eligrolo 
provocó  la  insolencia  del  presunto  detenta- 
dor.  Le  recordó  á  la  cámara  que  el  año  32 
el  congreso  no  le  había  querido  aceptar  su 
renuncia,  y  que  no  conociendo  á  su  inmedia- 
to sucesor,  era  menester  que  decidiera  si  con- 
tinuaba eu  el  mando,    ó  nombrara  al  que  de- 
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bía  sucederle  (18  Die.)  El  siguiente  día  tras- 
currió sin  que  se  tomara  resolución  alguna, 
por  lo  que  el  20  instó  de  nuevo  á  la  Conven- 
ción i)ara  que  elijiera  en  el  día  al  que  de- 
biera reemplazarle,  para  evitar  una  disloca- 
ción. El  legislativo  le  contestó,  que  no  ha- 
bía razón  para  que  continuara  en  el  mando, 
y  que  el  General  Orbegozo  había  sido  eleji- 
do  presidente  provisorio  por  47  votos  contra 
36  que  había  obtenido  el  General  Bermúdez. 
Al  siguiente  día  prestó  juramento  Orbe- 
gozo  y  asumi-ó  el  poder. 
"si<Teme°'Fro!  Gaiiiarra    lanzó  una  proclama  en    la  que 

nisms:  '^'^^ protestaba  -retirarse  ala  vida  privada,  jac- 
tándose de  que  el  Perú  durante  su  gobierno 
había  gozado  de  la  mayor  libertad. 

Orbegozo  ex^jidió  dos;  una  á  la  nación  y 
otra  al  ejército.  Nombró  de  ministro  de  go- 
bierno y  relaciones  á  Villa;  de  culto  é  ins- 
trucción á  Corvacho,  y  le  suplicó  al  General 
Bermúdez  que  continuara  con  la  cartera  de 
guerra;  pero  ya  estaba  muy  comprometido 
para  aceptar. 
ap^va  Ti"cíf-  ^1  P^^*^  aplaudió  la  enérgica  conducta 
bie.no.  ^1^  ^^   Convención.     Por   calles   y  plazas   se 

aclamaba  á  los  representantes.  El  gobierno 
se  encontraba  fuerte.  Se  miraba  con  desdén 
á  los  militares,  y  no  se  le  tenía  miedo  á  la 
punta    acerada  de    las   bayonetas. 
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Digno  y  decoroso  es  ser  consecuente  con  ^dadero  hu" 

.  (ladanr, 

ios  amigos;  guardar  el  acuerdo  de  nuestro 
l^artido  político;  respetar  los  compromisos  con- 
traídos; pero  cuando  el  orden  social  corre  ries- 
go de  perturbarse,  ó  la  {)atria  está  en  peligro, 
entonces  hay  que  dejarse  de  consideraciones; 
á  un  lado  la  amistad,  la  política,  el  influjo  y 
el  respeto  social;  el  patriotismo  nos  impone 
el  deber  que  la  pluma  y  la  palabra  no  ex])re- 
sen  sino  la  verdad;  que  la  acción,  viva  y  enér- 
gica, no  tenga  otra  pauta  que  el  estricto  cum- 
plimiento de  la  ley.  Procediendo  siempre 
con  sinceridad,  la  sociedad  verá  en  nosotros 
un  hombre  útil;  la  repúbica  al  patricio  inexo- 
rable; el  detentador  ó  ambicioso  al  enemigo, 
temible  y  la  posteridad  á  un  hombre.  Allí 
está  Traseas. 
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